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1 N T RO D U C-C ION 

Considero conveniente esponer las causas y 
móviles que me hicieron emprender el presente 

trabajo~ que no es una historia~ sino tilla compilacion 
de documentos, inéditos muchos, conocidos otros y ra­
ros algunos, para comprobar el derecho de la Repúbli­
ca Argentina á la Patagoni'a y tierras australes del 
continente americano. Mi visita á algunas Bibliotecas 
y Archivos en España, me confirmaron en la creencia' 
de la utilidad de prestar mayor atencion á las 
indagaciones históricas, en cuanto se relacionan con 
las cuestiones de límites que sostiene la República . 
con los paises limítrofes; y aunque no tenia encargo 
especial para estudia.rlas, creí que llenaba un deber 
en poneI: en conocimiento del Señor Gobernador de 
Buenos Aires entonces, Don Mariano Acosta, los 
medios de que podria valerse para estos estadios, 
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puesto que mi residencia allí era muy limitada, y 
necesitaba volver al pais. Para justificar esta indi­
cacion, traté de reunir aquellos documentos que me 
fué posible encontrar, relativos á los territorios de la 
Patagonia y tierras australes, á la vez que hacia otras 
investigaciones; pero todas deficientes, por la escasez 
del tiempo. 

Este libro, pues, no es un trabajo detenido ni 
completo; porque lo he escrito rápidamente, en vez 
de limitarme á presentar el catálogo de los manus­
critos históricos, cuyas copias habia adquirido para 
aumentar las colecciones de la Biblioteca de Buenos 
Aires. 

Para que esta investigacion laboriosa pudiera ser 
ütíl, me remonté hasta los orígenes de la conquista, 
examiné las capitulaciones celebradas con el ~ey de 
España para el descubrimiento y colonizacion del 
Rio de la Plata, cual fué el tei-ritorio que comprendia 
la Provincia de este nombre, y estudiando así el dis­
h"ito señalado á las ciudades de que se componia, 
arribaba á establecer jurídicamente la estension ter­

ritorial de la gobernacion. 
Sin esfuerzo se presentaron entonces á mi atencioll, 

las esploraciones hechas en la Patagonia y tierras 
australes, las misiones religiosas para catequizar. los 
indios nómades, y la subsiguiente ocupacion de 
aquella larga costa del Atlántico por una serie de 
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poblaciones, establecidas y mantenidas como depen­
dencias del gobierno del Rio de la Plata\ puesto que 
eran costas de su territorio. 

Nada mas natural que examinar '('n seguida las 

causas que precedieron á la formacion del Vireinato~ 
y estudiar cual fué la estension fijada á·la jurisdiccion 
del nuevo gobierno; porque se desmembró la capita­
nía general de Chile, separándole la provincia de 
Cuyo para someterla tÍ la autoridad del Yirey, y qué 
razones influyeron luego para crear la Audiencia 

Pretorial en Buenos Aires, y limitar y restringir la 

jurisdiccion judicial de las Audiencias de Santia.go de 
Chile y Charcas. Creí necesario no avanzar un solo 
paso sin fundarme en documentos; porque juzgo que 
en trabajos de esta naturaleza, es escusable el q U'~ 
sean pesados, si establecen la verda(L, no tanto con la 
autoridad y opinion de los historiadores y geógrafos, 
sino basados en las resoluciones del monarca, en las 
medidas de sus ministros, en la correspondeneia 
oficial. Esta tarea me ha llevado mas lejos de mi 
primitivo proyeeto., porque ú medida que adekmtaba 
l'llllli::; illllagaciolle::i, nmi:-i almudantes eran las fuentes 
lle estudio y de cOllsulta. 

Con el objeto que ~ste estu dio tuviese un fin prác­
tico: me propuse examinar la cuestion de límites c~n 
Chile, para lllostl'ttrcual eru el uli pussidelis de 1810, 
tÍ que se referia el tratarlo entre IOi> do¡:; paif1escelebrado 
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en 1856; Y como medio seguro de criterio~ estudié 
los documentos argentinos desde aquella fecha, para 
compararlos con los documentos chilenos de la 
misma época. 

Por este procedimiento, he creido arribar ló,jica­
mente á demostrar que la Patagonia y tierras austra­
les, correspondieron al gobierno de Buenos Aires 
desde las capitulaciones con don Pedro de Mendoza, 
hasta la época en que ha surjido la cuestion, puesto 
que con sujecion al uti possidetis de 1810, á la Re­
pública Argentina pertenecen indisputablemente 
aquellos territorios .. 

Habia terminado la tarea que libremente me im­
puse, segun el plan que acabo de bosqtlejar, cuando 
leí el informe pasado por don Gaspar del Rio, datado 
en Lóndres á 29 de abril·de 1874, y dirijido al señor 
Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, en el 
que acompaña un índice de 42 autores, cuyas pala­
bras cita, como favorables ~ las pretensiones de su 
pais. Aun cuando muchas de esas citas pueden ser 
rectificadas~ restableciendo la verdad, no quise 
detenerme en este análisis. . En efecto, todos los 
historiadores que escribieron antes de la creacion del 
Vireinato en 1776, no pudieron tomar en cuenta la 
segregacion de la Provincia de Cuyo de la Capitanía 
general de Chile, y por . consiguiente su festimonio es 
tachable cuando hablan de territorios al oriente de los 
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Andes. Esta circunstancia-es muy esencial~ pues que 
modificó los límites primitivos. En este caso se en­
cuentran31 de los autores citados por el señor del Rio. 
Otros no tomaron en cuenta la ereccion de la Audien­
cia Pretorial de Buenos Aires y la limitacion y des­
memhracion decretada á la jurisdiccion judicial de la 
Audiencia de Santiago de Chile, de manera que las 
opiniones de los historiadores que escribieron con 
anterioridad á estas dos espresas modificaciones de 
la gobernacion de Chile y de la jurisdiccion de su 
Audiencia~ son testimonios inaceptables. Por el 
contrario, la gobernacion del Rio de la Plata no ha 
sufrido ninguna desmembracion, pues lejos de eso 
aumentó el territorio sometido al gobierno del VireL 
hajo de cuyo mando se agregaron territorios que 
habian pertenecido á Chile y al PertÍ. 

. 

Debo declarar, sinembaigo~ que las opiniones de 
los autores no es el mejor criterio, á mi juicio. para 
arribar al conocimiento de la verdad histórica: 
Apesar de eso, para mostrar que, hasta en esto es 
muy superior el derecho que defiendo~, aun cuando 
no tengo 11 mi disposicion aquí, la. rica Biblioteca del 
Museo Británico y otras de la gran Capital del Reino 
Unido, en que pudo hacer sus indagaciQnes el señor 
del Rio,. he formado un apéndice con un ntÍ~ero 
mayor de testimonios que los citados por el escritor 
chileno, sirviéndome de elementos que encontré á 
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lilano en la Biblioteca de Buenos Aires; rlivido este 
apéndice en dos partes. La primera contiene los 
documentos oficiales, muchos citaclos en el testo de 
mi libro; y la segunda, una bibliografia de los autores 
que señalan la Cordillera de los Andes como límite 
divisorio entre las dos Reptíblicas. A la superioridad 
del número que señalo en este trabajo, se agrega la 
fuerza autoritativa del carácter oficial de los docu­
mentos citados en la primera parte del apéndice. 

1 

Para que se comprenda mejor cual fué la comision 
de que fuí encargado durante mi viaje tÍ Europa, 
voy á reproducir el estenso informe que he pasado 
al Exmo. Gohierllo de la Provincia de Buenos Aires 

y el decreto del mismo aprobando mis procederes. 
De esta manera se verá que, este libro, cuya e~licion 
costea el Gohierno de-la Provincia., no tiene carácter 

oficial. 

O.c ..... e .. toili 

Al SeriO/' lJliuisll'o de GOÚÜ~/'IIU de la Prurillcia de 

Buenos Aires, doclordon A1'istóbulo del Valle. 

Vengo á dar cuenta. al Gobierno de la., Provincia 
de la Comision que lllr t'ué confiada para- visitar los 
ArchivoR y -Bibliotecas en . ERpaña. Creo necesario 



I:'I:TP.O))l1CCIO~ 12 

esponer los antecedentes, .para fijar así mis respon 
sabilidades. 

En diciembre de 1872~ solicité. permiso del Go­
bierno de la Provincia para ausentarme á Europa 
por un año, prometiendo estudiar durante mi rápido 
viaje, la organizacion y mecanismo de las Bihliote­
cas Europeas, para proponer á mi regreso las mejo­
ras que fuesen convenientes para la de Buenos Aires. 
Durante mi ausencia, quedó un Director interino con 
el sueldo del empleo. Hacia ese viaje á mis espensas. 

El permiso me fué acordado en los términos en 
que lo solicité; pero el Gobierno por decreto de 18 
de Febrero de 1873, me con fió la comision de «estu­
diar las principales Bibliotecas en Europa, y para la 
adquisicion en España de las copias de manuscritos 
que tengan relacion con nuestra historia. , 

Por el arto 4°. se nombró ·'Una comision compuesta 
de don Bartolomé Mitre, doctor don Vicente Fidel 
Lopez, don Andl'ésLamas y don Juan María Gutierrez, . 
con el objeto de estellder 1 as instrucciones para la 
adquisicion de manuscritos. Por el arto 6°. se me 
impone el deber de informa r detalladamente al go­
Bierno del resultado de mi cometido, y en cuanto á 
la c01upensacion que. debia acordárseme,. durante mi 
permanencia en Europa, se dice e que el Gobierno 
resolveria una vez que se hubiese espedido la con1i-
8ion nombrada por el arto 4°. , 
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Acepté, señor Ministro, la comision, sin haber reci­
bido las instrucciones; porque me urjía mi viaje por 
causas puramente privadas. 

La Comision especial se espidió en abril 12 del 
mismo año, en un largo y erudito informe firmado 
por los seílores doctores don Andrés Lamas, don 
Vicente Fidel Lopez y don Juan María Gutierrez. 

El P. Ejecutivo dict6 en 2 de julio de 1873, la si­
guiente resolucion: 

e De acuerdo con lo establecido en el decreto de 
18 de febrero del corriente afio 

El Gobierno resuelve: 
loSe remita en copia al doctor Quesada, asi como 

al Exmo. Gobierno de la Nacion, de conformidad á 
lo solicitado por aquel en su nota de 7 de abril último, 
el informe precedente. 

2° Señalar al doctor Quesada como compensacion 
por la comision que debe desempeñar, la canti,dad de 
cinco mil pesos moneda c~rriente mensuales por el 
término de seis meses, la que será puesta á su disp 0-

SlClOn. 

30 Designar la cantidad de treinta mil pesos mone­
da corriente para los gastos que debe ocasionar la 
copia de manuscritos, la que será igualmente puesta á, 
disposicion del mismo doctor Quesada. , 

Este decreto y las instrucciones las recibí en 
Europa, y entonces escribí particularmente al señor 
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Ministro de Gobierno, doctor don Amancio Alcorta~ 
declinando la honrosa tarea, por creerla superior ú. 
mis fuerzas, y al limitadísimo tiempo que se me seña­
laba. El doctor Aleorta tuvo la benevolencia de 
remitirme los fondos, autorizándome para que hiciese 
lo que pudiese. 

Acepté la comision, limitándola á lo que era posi­
ble. Hé aqui mi nota: 

Paris, 25 de febrero de 1874-Al señor Ministro de 
Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, doctor don 
Amancio Alcorta-Tuve el honor de esponer confi­
dencialmente á V. S. que, impuesto del decreto fecha 
2 de julio del año próximo pasado, aprobando las 
instrucciones redactadas por los señores doctores 
don Andrés Lamas, don Vicente Fidel Lopez Y- don 
Juan María Gutierrez, á las cuales debia sujetarme al 
desempeñar la comision que me confió el señor Go­
bernador, creía de mi deber renunciarla; porque juz­
gaba imposible cumplirla satisfactoriamente, segun el . 
vastísimo plan trazado por las mismas instrucciones. 

Estas comprenden indagaciónes sobre la hi~toria y 
la hidrografia del Rio de la Plata, la iconografía y la 
ñumismática americana. Por grande que fuese mi 
consagracion al trabajo, suponiendo que encontrase 
la mas be,névola acojida por las autoridade"s españolas, 
me faltaría el tiempo para satisfacer lÍnicamente"la 
parte relativa á la historia. No podria leer los docu-
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mentos estensos, hacerlos copiar Y, confrontar las 
copias en el espacio de seis meses, Y mucho menos 
dedicarme á '1'aSlreal' noticias. por importantes 
que sean. Mi esperiencia por indagaciones hechas 
en nuestro Arcltüo Y en la lectura de los libros del 
antiguo Cabildo de Buenos Aires, me autoriza á de­
cir con franqueza, que para tales trahajos el tiempo 
es un elemento indispensable. 

}11altaria á la confianza con que el señor Goherna­
dor me ha honrado, sino espusiese con franqueza mi 
opullon. El vasto plan tan juiciosamente trazado por 
los distinguidos señores Lamas, Lopez Y Gutierrez, 
no puede ejecutarse sino por varias pérsonas, y du­
rante un largo periodo de tiempo. 

El estudio de la Iconografía y Numismática ame­
ricana, requiere muchísimo tiempo, muchos viajes 
y largas y pacientes investigaciones. Para llenar 
estos objetos, carezco de conocimientos espe~iales y 
me falta el tiempo. 

Habria quedado mas tranquilo declinando el ho­
nor de esta comision y la gran responsabilidad que 
ella me impone; pero Su Señoria me escribe tam­
bien confidencialmente~ diciéndome: tsino es posible 
conseguir todo lo deseado, busque lo que Vd. pueda 
y sea útil y conveniente,» agregando: «no se arred~'e 
y llaga lo que sea }Josible~» lo tI uc impoi·ta confiar á 
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mi lealtad y ¡t mi criterio el eumplimiento l~n cuanto 

sea posihle de las instrucciones. 
Esta henevolencia me obliga á aceptar la comision 

y tÍ emprender el viaje á España. Como no tengo 
representacion oficial~ he pasado al señor Ministro 

Plenipotenciario y Enviado Estraordin.al'io de la Rc­
púhlica, don Mariano BaleHrce, la nota que adjunto en 

copia, solicitando qlúera recabur de las autoridades 
Españolas el permiso de estudiar sus Archivos y sa­
car cópias de documentos LÍ obras. He contado para 
ello con el interés patriótico con que el señor Bal­

caree atiende cuanto se relaciona con el progreso 
del pais1 obedeciendo al mismo tiempo las instruc­

ciones del Gobierno de V. S. 

Mi comision, señor Ministro¡ la limitaré á la parte 

histórica y á la hidrografía~ de acuerdo en cuanto 'lea 
posihle con las instrucciones recibidas. . . . . » 

En efceto. emprendí mi viujp .. apesar de que la 

guerra en España .. lo hacía muy difícil por los ferro- . 

carriles. El de Paris á Madri(l estaba interrumpido 
por las fuerzas carlistas. Me embarqué en B\lrdeos, 
y á causa de un temporal, que hizo imposible la en­
tmda en Santandel\ desembarqué en la Ooruña. Me 
dirijí.inmediatament~ á Madrid. 

En est~L eapital dehia estudiar prefeI~entemente, 
P. las colecciones (le la Direccion de Hidrografítt: 
2°. la Bihlioteca de la Real Academia de la Historia: 
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3.° la Biblioteca Nacional: y 4.° en Sevilla, el Archivo 
General de Indias. 

Fuí acojido con suma atencion y cortesía en estos 
establecimientos, debido á las recomendaciones del 
señor Balcarce, y al señor Cónsul Argentino, don 
Pablo de Marina y U rquiza. 

Los estudios que hice en la Direccion de Hidrogra­

fía, los acompaño bajo el N°. 1, Y fueron publicados 
en la Revista del Rio de la Plata, tomo 9, pago 119. 

Mis indagaciones en la Biblioteca de la Real Acade­

mia de la Historia, las ad,junt.o bajo el N°. 2, Y fueron 
publicadas en el tomo 10 de la misma Revista, pago 
295 y 470. 

En cuanto á mis estudios sobre la Biblioteca Nacio­

nal, fueron igualmente publicados en el tomo 9 de la 

ya mencionada Revista, pag. 159, Y los adjunto bajo el 
N°.3. 

Mi trabajo sobre el Archivo General de Indias en 
Sevilla, van señalados con el N°. 5, y fueron tambien 
publicados en la misma Revista, tomo· 9, pago 658. 

Estos escritos necesitan ser revisados; pero deseoso 
de dar cuenta de mi cometido, los someto al conocimien­
to del Gobierno, pidiendo el permiso de correjirlos. 

En ellos encontrará V. S. sin embargo los catálogos 
y las mas minuciosas indicaciones para conocer, en 

cuanto es posible, cuales son los documenios relativos 
á nuestra historia, que conviene adquirir. 
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N o pude consultar la coleccion de manuscritos de la 

Biblioteca Nacional; porque se ocupaban en catalo­
garlos y,clasificarlos, y no era posible formarse idea de 

su contenido. 
Tuve en Madrid cinco escribientes ocupados en las 

copias; hice hacer por personas compe~entes dos cal­

cosde planos: uno del sonda:je del Puerto de Buenos 
Aires por Giannini~ y otro del gran mapa de Oyarvide. 
Esos calcos en tela están aun en sus tubos de plomo, 
por falta de local aparente donde colocarlos. 

La coleccion de mapas y planos que adquirí en la 
Direccion de Hidrografía, y cuyo catálogo se encuentra 

en el documento N°. 1, está tambien en tubos de zinc, 
por igual causa. 

Ademas de esos cinco escribie~tes, al partir para Se­
villa, ocupé otros tres en la copia de la estensaobrn.de 

don Juan Francisco Aguirre,-la cual aun no ha llega­
do, apesar de haberla ya pagado: ella se encuentra en 
Madrid en poder del librero señor Guijarro, quien ~le- . 
be mandarlajunta con otras obras españolas. 

Estas copias no pueden hacerse sin permiso. oficial. 
que solicité y obtuve. 

• En lVIadrirl el valor ele la copia es de 6 á 8 reales vc­
llon el pliego, dando ~l papel español de primera clase~ 
sincortar,quevalediezy siete pesetas resina; sin em­
bargo, en Sevilla vale menos, 5 reales vellon el pliego 
yel derecho de búsqueda. 



20 LA PATAGONIA y TIERRAS AVSTRALRS 

V. S. comprenderá que es necesario designar el do­
cumento que se quiere copiar y luego hacer legalizar la 
COpIa. Para lo primero, los catálogos publicados en 
mis estudios son suficientes; para lo segundo, no tuve 
que pagar derecho alguno, y me hastó indicarlo. La 
legalizacion se hizo en cada oficina, menos en la Real 
Academia, pues se trataba de una obra estensa, como la 
de Aguirre. Tuve que solicitar por escrito el permiso 
para obtener el derecho de hacerla, el que me" fué con­
cedido. 

N o pude por falta de tiempo) examinar otras Biblio­
tecas, ni menos el Archi vo de la Marina, que no solicité 
tampoco, por la razon espuesta. 

La numerosa coleccion de mapas sobre América que 
fué remitida del Arch~vo de Indias á Madrid, tampoco 
pude examinarla; porque se me dijo que era necesario 
sacarla de un depósito, y apesar de mis gestiones, fué 
aplazándose el dia y tuve que marcharme. 

Debia visitar espe.cialmente el Archivo de "Indias 
de Sevilla, y partí de Mad"rid, dejando encomencla­
dos los trabajos de copia, para recogerlos á mi 
vuelta. 

El documento N°. 4 instruirá á V. S. bajo que 
condiciones puede establecerse en Sevilla un servi­
cio regular para copias, obteniendo préviamente per­
miso oficial. En esta inmensa coleccioll es imposible 
designar documentos; es lJreciso señalar las mate-
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rias y los objetos, y para esto no puede ser mas com­
petente la persona con quien me he entendido. 

Es indispensable, señor Ministro, tanto en Sevilla 
como en Madrid, tener una persona que reciba y pa­
gue las copias y se encargue ~e su remision. De otra 
ma.nera~ no puede encontrarse copistas, que son gene­
ralmente personas de escasos recursos y necesitan 
del pago inmediato de su trabajo. 

En Sevilla tuve cinco copistas, que diariamente se 
contraian á dicha tarea y ese número llegué á au­
mentarlo, segun las necesidades y urjencias. 

Paso ahora á dar cuenta de la coleccion de manus­
Cl'itos que formé, y que aumentará los que se conser­
van y guardan en la Bihlioteca de Bueuos Aires. 

C.n'..iI.OGO DE I.OS )1. ss. lTYAS COPIAS HAN SllJO HECHAS RAJO MI /JI Rl!:C­

CION, EX El. ARCHH'O GEX~;\lAI. m; INUIAS, y EN El. Df;PÓSITO HIIJIlo­

GRÁ.FICO DE ~rADRID. 

1 

Capitulaciones con don Pedro de Mendoza para la 
conquista y poblacion de las tierras y Provincias del 
Rio de la Plata-Toledo, 21 de mayode 1534. 

Capitulacion con Alvar N uñez Cabeza de Vaca, pa­
ra que el). substitucion de don Juan de Ayolas, herede-
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ro de don Pedro de Mendoza, lleve socorros á los po­
bladores de las provincias del Rio de la Plata, y pro­
siga su conquista y poblacion-Madrid, 18 de marzo 
de 1540. 

3 

Capitulacion con Juan de Sanabria, para que atien­
da al socorro de la gente que está en la Provincia del 
Rio de la Plata-Villa de Monzon, 22 de Julio de 
1547. 

4 

rrítulo de Adelantado á favor del capitan Juan Or­
tiz de Zárate-Madrid 11 de enero de 1570. 

5 

Real Cédula nombrando al capitan Juan Ortiz de 
Zárate, Gobernador del territorio del Rio de la Plata, 
Provincias del Paraguay y Paraná, y de las demás 
que por aquel fueren en lo sucesivo descubi~rtas-
10 de junio de 1570. 

6 

Memorial del Licenciado Juan Torres de Vera y 
Aragon, Adelantado del Rio de la Plata, la cual fué 
unida al proceso que se seguia con dicho Licenciado y 
el señor Fiscal sobre cumplimiento del asiento. Es 
documento sumamente curioso. La petieion no tiene 
fecha-dice Charcas 10 de enero 15 ... pero esa fecha 
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no sé si es la de una providencia que dice- ~ Traese 
lo que hay»-rubricada. Hay otra providencia dada 
en Madrid tÍ 16 de julio de 1590 y firmada por el Li­
cenciado Morquecho-mandando se eleve todo al se­
ñor Fiscal. 

Se acompaña una memoria de los recaudos que pre­
senta en el Real Consejo de las Indias el Licenciado 
Juan de Torres de Vera y Aragon, para prueba, di­
ce, del Meniorial que dió tÍ S. M. y se remitió al dicho 
Consejo. 

7 

Otro memorial del mismo Licenciado ,Juan de Tor­
res de Vera, sobre la vista que se le confirió de la 
relacion de servicios del Adelantado Juan Ortiz de 
Zárate, y de los suyos propios-El auto del Consej0 
dice: «Que todos estos procesos y papeles se junten 
con la visita que al Licenciado ,Juan Torres de Vera 
se tomó en las Charcas por el Licenciado Lopez de 
Cuniga del tiempo que cllicenciado Juan Torres fué 
allí Oidor, lo cual se haga para ver y de la vista de 
ella resultará lo que se debe proveer cerca de lo pe­
dido por el dicho Juan Torres de Vera.» -Madrid 10 . 
de abril de 1591. 

Representacion que hace don Juan Alonso de Vera 
y Zúrate:í S.1\'1. pura que ('n at(,llcion :í Jos srrvicios 
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de RUS antepasados, se le recompense conforme á lo 
estipulado con aquellos. Es un importante y cunoso 
documento; no tiene fecha. 

9 

Acta de fundacion de la ciudad de Buenos Aires, 
llamada la Trinidad, por el capitan Juan de Garay, 
en nombre del Licenciado Juan de Torres de Vera y 
Aragon-ll de junio de 1580. 

Debo advertir que este documento es desconocido; 
aunque bajo el mismo título se han publicado algunos, 
ninguno era la acta defltndaci'Ou. Este documento se­
ñala los límites de Buenos Aires. 

10 

Acta de fundacion de la ciudad de la Concepcion 
de Nuestra Señora en el Rio Bermejo-Datado en la 
Concepcion del Bermejo, provincia del Rio de la Pla­

ta, á 14 de abril de 1585. 
Tendré ocasion de justificar la causa de haber sa­

cado este testimonio, cuando se vea la illemol'ia que 
estoy escribiendo. 

11 

Acta ele fundacion de la ciudad de San Juan de Ve­
ra de las Siete Corrientes, por el Licenciado Juan de 
Torres de Vera y Aragon-3 de abril de }588. 
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12 

Rclacion nI Rey sobre la espedicion de don Pedro de 
l\'Iendoza y primera fundacioll de Buenos Aires, cau­
sa.s que decidieron su abandono y otras interesantes y 
curiosas noticias~ por el testigo ocular, el Escribano 
Pero Hernandez-Eshí' datada en el. Puerto de la 
Asuncion del Pa.raguay á 28 de enero de 1545. 

13 

Memorial del capitan Manuel de Frias, procurador 
(le las Provincias del Rio de la Plata, por el que soli­
cita la division de la Pro\incia del Paraguay~ rila que 
pertenecia el Rio de la Plata, y para que S. M. nom­
brase por Gobernador y Capitan General á Hernan­
darias de Saavedra~ y otras peticiones relativas al mis­
mo gobierno~ guerra con los indios., etc. El decreto 
sobre la guerra á los indios tiene fecha~ Madrid 17 
de octubre de 1615. 

14 

Consejo de Indias-14 de setiemhre de 1617-Trá­
tase de la division del Gobierno del Rio de la Plata en 
l~ espiritual y temporal y nómbrase el Gobernador 
de Buenos Aires. 

Ir> 

Real Cédula ele 23 de julio de 1744-soh.·e recono­
cimiento de la ro~ta de Bueno!' AireM. 
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16 

Relacion diaria que hace al Rey Nuestro Señor el 
P. Joseph Quiroga de la Compañia de Jesús~ del viaje 
que hizo de órden de S. M. á la costa de los Pata­
gones en el navío San Antonio~ mandado por D. Joa­
quin de Olivares, que salió del Rio de la Plata sien­
do Gobernador y Capitan General de est.a Provincia 
don Joseph de Andonaegui, el año de 1745. La copia 
contiene varias vist.as de las costas, calcadas del ori­
ginal que se conserva en la Direccion de Hidrografia. 

Copia de una carta del mism9 P. Quiroga al Exmo. 
don .Joseph de Carvajal, relativa á las longitudes 
del diario: copia de una clave del mismo Padre. 

17 

Diario del viaje que hice yo Diego Thomas de An­
dia y Varela~ de Piloto mayor, en la fragata de S. M. 
nombrada San Antonio, bajo el comando del alferez 
de navío D. Joaquin de Olivares, desde Buenos Aires, 
al reconocimiento de la costa del Sur del Rio de la 

Plata, por órden del Rey; cuya comision iba á cargo 
del Rmo. P. J oseph Quiroga, maestro de mathemá-ticas, 
á quien acompañaban el Rmo. P. Matias Strovel y el 
Rmo. P. Joseph Cardiel, Misioneros de la Compañia 
de JestÍs. 

18 

Breve descripcion de las circunstancias -en que se 
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halla la Provincia de Buenos Aires é Islas Malvinas 
y el método fácil de reparar la imperfeccion de su 
actualidad. Anónimo (Archivo General de Indias en 
Sevilla). 

1U 

Apuntes que se han te~lÍdo presente para forma­
lizar los que se han comunicado al Virey con fecha 8 
de junio de 1778. 

Necesidad de formar dos establecimientos con dos 
fuertes subalternos en las costas de América Meridio­
nal, é idea de la Instruccion que se deberá dar á las 
personas comisionadas de llevar tÍ efecto este pensa­
miento. 

20 

Apuntes y advertencias para las Instrucciones que 
se dehen formar en Buenos Aires por el Virey.de 
aquellas provincias-Junio 1778. Este documento, 
fué copiado para relacionarlo con el anterior, aunque 
está publicado en la Memoria de don Pedro de Ange­
lis, bajo este título·- « Instrucciones para establecer 
fuertes y poblaciones en la. costa que corre desde el 
Rio de la Plata hasta el Estrecho de Magallanes.,. 

21 

El Virey de BuenoS' Aires espone tener. dispuesto 
de acuerdo con el Intendente de Real Hacienda, se 
practiquen reconocimientos de la Bahia de San Ju-
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lian, SUS costas y territorios, para proceder tÍ la pO­
blacion que ordena S. M. se funde en aquel puerto 
-1778. 

22 

Sobre variacion de destinos que ha hecho el Vire y 
de Buenos Aires con los individuos que fueron á Ba­
hia Sin fondo y á Bahia de San .J ulian, por las razo­
nes espuestas en la carta de 30 de noviembre d,e 1778 
_N°. 61, no obstante el que á cada uno se les se­
ñalaba en sus despachos-Varios documentos. 

23 

El Intendente de Real Hacienda dá cuenta de ha­
ber satisfecho á la Renta de Correos, el importe de la 
primer remesa de familias y arados que se enviaron 
para las nuevas poblaciones de la costa Patagónica­

Febrero de 1779. 

24 

DOClilllentos relativos al despacho que hizo' el In­
tendente de Galicia de 'las varias familias gallegas, y 
cuenta dada por el Virey de su "negada tÍ la costa Pa­
tagónica. Van incluidas las cartas aprobatorias de to­
dO,lo hecho-1779. 

Documentos en que el Virey de Buenos Aires dá 
cuenta rlp haher rlestinado laurea del R:ey llamarla 
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la Visi fat~ion tÍ los establecimientos de la costa Patagó­
nica.. y pide aprobacion de lo hecho. Va incluida la ('ar­

ta apl'ohatoria-177!1. 

26 

Informe de don Franciseo Yiedma ~ohre la costa 

Patagónica-Junio de 17m •. 

27 

. Actas de toma de posesion de San Julian, Santa 
Elena, Puerto Deseado y San' Gregol'io, en la costa 
Patagónica, por disposicion del Vil'ey de Buenos Ai­
r~s, á cuya jurisdiccion pertenecen-Marzo, abril, 
mayo de 1780. 

2H 

El Intendente de Buenos Aires dá cuenta al Rey 
del número de embarcaciones destinadas para la cn­
mUllicacion de los nuevos estahle('imientos de la costa 
Patagónica-1780. 

29 

El Intendente de Buenos Aires pide los artículos 
que necesitan las embarcaciones que hacen el sel'Yi­
cio.á los nuevos esta.blecimientos de la costa Pata.g6-
nica-1780. 

30 

Ellnt.endente de Buenos Aires da aviso de los gé-
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neros que se necesitan para las embarcaciones que 
hacen el serVicio de la costa Patagónica-1780. 

31 

Poblaciones en la costa Patagónica-Carta del In­
tendente de Buenos Aires al Ministro Galvez-30 de 
mayo de 1780. 

32 

El Intendente -de Buenos Aires hace presente á 
S. M. que los comisarios Superintendentes de los nue­
vos Establecimientos de la costa ~atagónica, estánen 
la intelijencia que no deben reconocer otra autoridad 
que la del Virey, y pide se les prevenga cual es la ju­
risdiccion y faculta,des de esos empleados subalter­

nos. El Rey declara que en materias de Hacienda 
ebtán sujetos como los demás empleados del Virey­
nato á la Superintendencia General-Julio de 1780. 

33 

El Virey de Buenos Aires espone á S. M. las causas 
por las cuales ha suspendido el envío de varias fami­
lias á las poblaciones del Rio Negro-Julio de 1780. 

34 

Aprobacion del Rey sobre la disposicion que sus­
pendia el envío de familias pobladoras al Rio N egro-
6 de abril de 1782 ~ 
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35 

Documentos relativos tÍ la comision conferida tÍ don 
Andrés de Viedma para el reconocimiento del Puerto 
de San José en la Costa Meridional Patagónica-Car­
ta aprobatoria de lo espuesto por dicho Viedma-1780. 

·'16 .~ 

Documentos relativos al acuerdo tomado por S. M. 
de dar al ingeniero don José Perez Brito la gratifica­
cion de cuatrocientos pesos anuales por su destino al 
Rio Negro en la costa Patagónica-1780. 

37 

Correspondencia del Virey Vertiz sobre la suspen­
sion de enviar colonos á los nuevos establecimientos 
de la Costa Patagónica-1781. 

38 

Poblacion del RioNegro-Notadel Vire y Verti:t. al 
Ministro Galvez-1781. Nombramiento de autorida- . 
des y señalamiento de jurisdiceion hasta el Estrecho de 
Magallanes. 

39 

• Sobre familias pobladoras é incidentes en la Costa 
Patagónica-1781. . 

40 

Establecimientos en la Costa Patagónica. Cuenta 
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del gasto formada por los oficiales Reales de Buenos 
Aires y cuya aprobacionsesolicita de S. M. por el In­
tendente de Buenos Aires-1781. 

41 

Documentos relativo!'llíloSllUevos estahle(~imientoR 
de la Costa Patagónica, sometidos tí la jUl'isdiccion del 
Vireynato de Buenos Aires-1781. 

42 

El Vire y de Buenos Aires da cuenta que, con motivo 
de la sublevacion de las Provincias del Perú, no espera 
fondos de aq uellas cajas, por lo cual cree eon veniente 
reducir álo indispensable los gastos· de los nuevos esta­
blecimientos de la Costa Patagónica. Aprobacion del 
Rpy-1781. 

43 

El Intendente de Buenos Aires propone á S. M. se 
aumente elllúmero de empleados en la Contaduria por 
las atenciones que ocurren con motivo de los nuevos 
estableeimientos en la Costa Patagónica-1781. 

44 

El Virey de Buenos Aires acusa recibo de la resol u­
cion de S. M. para que se provean los establecimientos 
en la Costa Patagónica de lo mas necesario-1781. 



COlllunicaeion del Virpy yprtiz~ 1782~ referente á 
dichos eS-Íahlecimientos en la Patagonia. 

4G 

Resolucion del Rey de acuerdo con los . informes del 
Virey de Buenos Aires. para que se suspendan los es­
tablecimientos de San ,J ulian y otros parajes de la 
Costa Patagónica-1783. 

47 

El IÍltendente tIe Buenos Aires a,visa el cumplimien­
to de la ónlen para abanuonar tempol'al'iamente 1m; 
establecimientos de la Bahia de San J ulian, Puerto De­
seado yel de San ,José en la CostaPatagónica-1783. 

Carta del Virey con la relacion de los efectos que di­
rije al establecirrüento del Rio,Negro. 

Representacion de un piloto de la Real Armada pa­
ra la segui'idad de la Costa Patagónica, con motivo 
de un buque sospechoso que vió en aquellas aguas-
1785 . . 

4H 

Concesion para la, pesea de Bacalao y otros peces 
en la Costa Patagúnica-1787. 
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50 

Indice de los espedientesremitidos al señor Conde 
de Casavalencia, tocantes á las Costas Patagónicas-
10 de enero de 1793. 

51 

Informe que manifiesta el estado actual de los ne­
gocios de la Real Compañia Marítima en sus estable­
cimientos de.pesca en la Costa Patagónica, presenta­
do por el comisionado general de ella don Felipe Ca­
bañes, al Exmo. señor Virey don Pedro Melo de 
Portugal: entregada á S. E. el 22 de mayo de 1795. 

52 

Empresas para promover el comercio y pesca en 
Buenos Aires y Montevideo-La desgracia en el es­
tablecimiento de colonias para la pesca en la Costa 
Patagónica etc.-Anónimo. 

53 

Buenos Aires-Noticias sobre las Provincias del 
Rio de la Plata-Anónimo (tiene una nota.de letra de 
Malaspina.) 

~ 

Apuntes sobre los límites del Vireynato d.e Buenos 
Aires, por Baleato. 



55 

Establecimientos en la. Costa Patagónica-Anó­

nimo. 
7)() 

Xoticias sobre los gastos de la espedicion de Jainw 
Rasquin al Rio de la Plata, compra de ureas y provl­
siones-16 de abril dp 155~. 

57 

Relacion de lo sucedido al Gobernador Jaime Ras­
quin en el viaje que intentó para el Rio de la Plata 
en el año de 1559, por Alonso Gomez de Santo ya, al­
ferez del maestro de campo don Juan de Villandrando. 

58 

Carta relacion del Gobernador .Jaime Rasquin á 
S. M. 

59 

Memorial hecho al Rey por el Gobernador Jaime 
Rasquin de las producciones de algunos luga:res en 
América que se habian de poblar. 

60 
Memorial de Jaime Rasquin dirijido al -Rey, sobre 

la manera de gobernar las Provincias del Rio de lll, 
Plata. 
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61 

Estenso informe del Gobernador del Rio de la Pla­
ta Hernandarias de Saayedra en 1604 y dirijido al 
Rey. 

62 

Carta informe del Gobernador Hernandarias de 
Saavedra al Rey-1608. 

63 

Memorial dirijido á S. M. por el Gobernador de las 
Provincias del Rio de la Plata; Diego Marin N egron 
-1610. 

64 

Relacion de méritos y servicios de Hernandarias de 
Saavedra, hijo del capitan Martin Suarez de Toledo, 
nieto del Adelantado Juan de Sanabria, casado con 
doña Gerónima de Contreras; hija del capitan Juan 
de Garay-1612. 

65 

Memorial dirijido al Rey por Hernandarias de 
Saavedra-· 13 de mayo de 1618. 

66 
Informe al Rey por Hernandarias de Saavedra so­

bre la gobernacion del Rio de la Plata-13}e mayo 
de 1618. 
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67 

El Gobernador don Diego de Góngora avisa á S. M. 
la falta de armas y municiones que se nota enel Puer­

to de B~en08 Aires y otras noticias interesantes refe­
rentes cí las Provincias del Rio de la Plata-8 de 
febrero de 1619. 

G8 

Memorias sobre las poblaciones y provincias de 
las gobernaciones del Paraguay y Rio de la Plata, de 
los indios cristianos é infieles deq ue se tiene noticia y 
de los sacerdotes que están ocupados en su doctrina­

Anónimo. 

69 

Carta al Rey dirijida por don Diego de Góngora, 
Gohernador de las Provincias del Rio de la Plata­
Buenos Aires 2 de marzo de 1620. 

70 

Memorial dirijido al Rey por don Diego de Góngo­
l'lt. Gobernador del Rio de la Plata-Buenos Aires 
marzo de 1620. 

71 

Memorial de don Diego de Góngora, caballero del 
Orden de Santiago en que espone á S. M., en su ca.li­
dad de Gobernador de las Provincias .del Rio de la 
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Plata J Puerto de Buenos Aires, los inconveniente. J 
daft08 que causa á la Real Hacienda, el eRableeimien­
lo de 108 Poriogoeses en esa8 provineias-Buen08 Ai­
res 20 de mayo de 1621. 

72 
Informe al Bey de don Diego de Góngora, Goberna­

dor y Capitan General de las Provincias del Río de 
la Plata-Buenos Aires 20 de Jll&Yo de 1622. 

73 

Iufonne al Bey del Go~ y Capüan Geueral 
de las Pl'OYÍDCÍa8 del Río de' la Plata, don Diego de 
GóDgora-Buenos Aires 6 de junio de 1,622. 

74 

1IemoriaI á 8.11. de Pedro de Valama, eonq1JÍSta.. 
dor de Chile, pidiendo e.tienda 100limit.e8 de 80 go-­
bemaeion y otras mereede&-.1560. 

75 

Bepreaeataeíon del Reino de CIúle sobre la ~por. 
taaeía J Deeesídad de redoeir' pueblos 8118 habitado­
res, disper80s por 108 campOs: Y de los JDedíoI dé eoa­
seguirlo, sin gasto del Erario Di gravámeD de 101 
pu1íeaIares. 

'76 
, o 

Otra Bepr.-utaeíoa del Beíao de CbiIe 8Óbre la 
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importancia y necesidad de sujetar y reducir á Pue­
blos los Indios Araucanos. La imposiblidad de conse­
guirlo, perseverando en la conducta pasada; y la faci­
lidad cori que puede lograrse, sin costo alguno del Real 

Erario, por medio de las providencias que se espresan. 
Estos documentos están impresos, y los hice copiar 

para completar los subsiguientes M. S .. 

77 

Instruccion que puede tenerse presente en la fun­
dacion de los Pueblos, que se forman por mandato 
de S. M. en el Reino de Chile, entre los límites del va­

lle de Copiapó y la frontera del Rio Biobio. 

78 

lnstruccion Segunda, que puede tenerse presente 

en la fundacion de los Pueblos de Indios y Españoles~ 
que deben fundarse en todo el, espacio medio entre el 
Rio Biobio y el Archipiélago de Chiloé. 

ín 

Estracto de los dos proyectos presentados al Con¡;;e­
ju ue Indias, en nombre del Reino ue .Chile, al'r.obados 
en todo por S. M. sobre consulta de su Consejo, manda­
dos ejecutar por Cédula Real de 5 de abril de 1744, y 

suspendidos en aq uel Reino~ sin moti vos ~ufieientes. 

80 

Larguísimo dictámen espedido por mandato del 
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Rey, en el espediente formrulo sobre la materia, por 
don Joaquin de Villarreal-fechado en Madrid á 22 de 
diciembre de 1752. 

81 

Primera parte de la Memoria Geográfica que com­
prende los viajes y reconocimientos de las primeras 
partidas de demarcacion de límites en la América Me­
ridional-Breve noticia de las épocas y sucesos de la 
demarcacion de límites entre España y Portugal· en 
consecuencia de varios tratados y convenios entre 
ambas cortes, por Oyarvide. 

El mapa á que se refiere esta obra, lo hice calcar en 
tela y existe en la Biblioteca de Buenos Aires. 

82 

Catálogos de los documentos existentes en la Bihlio­
teca de la Direccion de Hidrografia en Madrid. 

83 

Antecedentes sobre el nombramiento de don Pedro 
de Cevallos, condecorado con el título de Virey de 
Buenos Aires y de los territorios ~ comprendidos en el 
Distrito dela Audiencia de Charcas, hasta la Provincia 
de la Paz inclusive y las ciudades y pueblos situados 
hasta la Cordillera que divide el Reino de Chile por la 
parte de Buenos Aires) -Varios documentos muy 
interesantes. 
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84 

Súplica del Ca.bildo de Santiago de Chile á S. M., 
para que se digne tomar en c.onsideracion los perjui­
dos que le pl'od uce la separacion proyectada oe la 
provinc.ia de Cuyo con el fin de unirla á las otras so­
metidas á la proyectada Audiencia de B~lenos Aires-
1775. 

85 

Pliego de documentos que se refieren al nombra­
miento que hizo S. M. en favor de don Pedro de Ce­
vaHos, haciéndole Virey y Gobernador de las Provin­
cias oel Rio de la Plata y Comandante en Gefe de la 
espedicion que se aprestó en Cadiz para tomar satis­
fac.cion de los insultos hechos por los Portugue"ses en 
dichas Provincias. 

HH 
Comunicacion al Consejo de Indias y á la Conta­

duria sobre lo dispuesto en cuanto á la creacion de 
Vireinato é Intendenc.ia en Buenos Aires. 

R7 

Repl'esentacion del Vil'ey don Pedro de Cevallm; 
sobre establecimiento de Audiencia en. Buenos Aires. 
-En"ero 26 de 1778.. 

88 

'" Informe del Yirey del Perú sobre establecimiento 



42 LA PATAGONIA y TIERRAS AUSTRALES 

de Audiencia en Tucuman. Este informe fué eva­
cuado en cumplimiento de la Real Cédula de 8 de oc­
tubre de 1773. 

89 

Informe del Gobernador don Juan José Vertiz so­
bre el establecimiento de una Audiencia en 'rucuman, 
evacuando la Orden Real de 8 de octubre de 1773. 

90 

El Fiscal de Nueva España informa sobre la erec­
cion de nueva Audiencia en la capital de Buenos Ai­
res-26 de setiembre de 1780. 

91 

El Fiscal del Pertí, don José de Cistué, informa so­
bre la ereccion de Real Audiencia en Buenos Aires. 
-15 de octubre de 1780. 

92 

Informe de la Contaduria sobre la ereccion de la 
Audiencia. de Buenos Aires-MadriJ 15 Je junio tlt~ 

1780. 

S. M. noticia á la Audiencia de Chile la permanen­
cia del Vireynato de Buenos Aires y creacion de la 
Intendencia de Ejército y RealHacienda en él, y man­
da se proceda á la efectiva separacion de los para:jes 
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agregados á aquel Vireinato, y envío de todos los pa­
peles y cuentas que pertenecen á ellos. por lo que mira 
á aquella gobernacion de Chile. 

94 

Vista de los señores Fiscales sobre el estableci­
miento de Real Audiencia en Buenos Aires-Madrid 
26de setiembre de 1782. 

95 

Resolucion del Consejo de las Tres Salas sobre la 
ereccion de Real Audiencia en Buenos Aires. 

96 

Memorial ajustado del espediente obrado sobre res­
tablecimiento ó ereccion de Audiencia Pretorial en 
Buenos Aires por el Licenciado don Gregorio Garcia 
Garay-Madrid 4 de octubre de 1781. 

97 

El Rey c.omunica al Virey de Buenos Aires que en 
atencion á lo que hizo presente el Consejo de Indias: 
Contaduria General, los dos Fiscales, ha resuelto es­
tablecer, como se establece, la Real Audiencia Preto­
rial·en la capital de !3uenos Aires. 

98 

Decreto del Rey sobre la ereccion de la Real Au-
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diencin Pretorial en Buenos Aires, rubricada por S. 
M. en San Ildefonso á 25 de julio de 1782-y dirijida 
~í don José de Galvez. 

99 

Comunicacion ú. la Real Audiencia de Charcas, so­
bre esta materia. 

100 

Comunicacion á la Real Audiencia de Chile sobre 
la ereccion de la Real Audiencia Pretorial en la capi­
tal de Buenos Aires. 

101 

Diario del capitan de fragata de la Real Armada 
don Juan Francisco Aguirre en la demarcacion de lí­
niites de España y Portugal en la AméricaMeridional 
_. Dedicado al Rey N. S.-En la Asuncion del Para­

guay-Por don Pedro Rodriguez, oficial 20 en la fac­
toría General de las Reales Rentas de Tabacos-3 to­
mos in fólio~ el to de411 pág., el 20 de 757 y e13~ de 
702. Esta o~ra original pertenece á la Biblioteca de la 
Real Academia de la Historia: la copia aún no ha 
llegado, por las razones que ya he espuesto. 1 

,. 
111 

No puede V. S. juzgar del trabajo que representa 
este resultado. Los manuscritos a.ntiguos exij"en ('0-

1. Este)1. SS. ¡;e ha recibido ya. 
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pistas que conozcan la paleografía española., pues los 
caracteres difieren mucho segun las épocas. De ma­
nera que no cualquier escribiente es apto para esto. 
La tinta en muchos está sumamente horrada, y es di­
fícil su lectura. Además como V. S. verá por el docu­
cumento N° 5-Estudio sobre el Archivo General de 
Indias, publicado en el tomo H de La R'wi.da del Rio 
de la Plata, pág. 658, en aquella grandísima colec­
cion de papeles no ha y catálogos, sino de una parte 
muy diminuta. Sin la eooperacion decidida .de su 
hondadoso Gefe el señor don Franeisco de Paula 
.Juarez, me habria sido imposihle obtener la~ copias 

de que doy euenta. 
Personalmente con el señor J uarez nos hemos pa­

sado dias enteros examinando séries de legajos en 
busca de determinados antecedentes, sin resultado 
satisfactorio. El Archivo de Indias conserva cuanto ., 

puede desearse~ pero la gran dificultad está en en-
contrar lo que se busca. N unca podr~ agradecer 
bastante á todos sus empleados, el interés con que 
me prestahan su cooperncion para t'arilitar mi 
tarea . 

• He cumplido, pues, en cuanto me ha sido posible., 
las instrucciones que me fueron dadas. N o he des­
ramm.do en mi tl'ahajll, y desde que sp ahria hasta 
(pie se eernl.1m pI Arehivo de Indias, me· ocupalm e1,1 

mi tarea .. Tengo la ~~oneiencia. de liatwl' hecho euall-
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to me ha sido dable, para corresponder á la confian­
za del Gobierno. 

VI 

Con el dinero que recibí para copias. compré la 
<,oleccion de mapas. cartas y planos. al' que doy 
euenta en el docwnento N° 10. 

Adquirí y pagué las obras del catálogo que acompa­
ño bajo el N° 6, que se venden en la Real Academia 
de la Historia, y otras que era imposible comprar á 
crédito. Rendiré cuenta separada de est.os gastos. 

V 

N o he olvidado la prom esa que hice de estudiar 
durante mi viaje algunas Bibliotecas de Europa, y 
he publicado dos Estudios, uno sobre la Biblioteca de 
Munich, y el otro sobre la de Paris. Apenas termine 
otras tareas, organizaré mis apuntes y someteré al 
gobierno la organizacion y mecanismo que creo ne­
cesario adoptar para el mejor servicio de la Bibliote­
ca de Buenos Aires; pero este trabajo me. absorverá 
bastante tiempo. 

VI 

Cumplidas mis tareas oficiales~ me contr~ie al estu­
dio de los títulos de la República tÍ la Patagonia y 
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tierras australes. He terminado mi trabajo, y re­
servándome su propiedad, pongo sinembargo sin in­
terés alguno, á disposicion del Gobierno de la Pro­
vincia,lá edicion del libro, si asi se dignase resolver­
lo, siendo esta bajo. mi direcciono En ello tributo un 
homenaje de agradecimiento al Gobierno de Buenos 
Aires. Quiera V. S. manifestarlo asi al'señor Gober­

nador. 
Voy á esponer á V. S. el plan de mi trabajo y el 

título de la obra. 

LA PATAGONIA y LAS TIERRAS AeSTRALES DEL 

CONTINENTE AMERICANO. 

CAP. 1 

Antecedentes legales para el descubrimiento y 
conquista del Rio de la Plata-Capitulaciones con 
don Pedro de Mendoza-Alvar Nuñez Cabeza de Va­
ca-Juan de Sanabria-Juan Ortiz' de Zárate-EI Li­
cenciado Juan Torres de Vera y Aragon-Fundacion 
de Buenos Aires y límites de su distrito. . ~ 

• CAP. II 

Division de la Gobernacion del Paraguay. Crea.­
cíon de la Provincia. del Rio de la Plata. 
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CAP. 111 

Jurisdiccion ejercida por el Gobernador, y despues 
por el Virey de Buen_os Aires, en la Costa PatagólÚcQ., 
Estrecho de Magallanes, Cabo de Hornos y tierras 
adyacentes-Yiajes-~sploracipnes-Misiones Reli­
giosas-Pueblos fundados b8:,jo su privativa jurisdic-
cion-Compaília :&larítima. ' 

CAP. IV 

Ereccion del Vireynato de -Buenos Aires e, de la~ 
Provincias del Río de la Plata-Anteced.entes y cau­
sas-Informes-Nombramiento de Cevallos-Cédu­
la declarando permanente el nuevo Gobierno y nom;. 
lramiento de Vertiz, como Virey-Límites del Virei-., 

nato-Intendencias. 

CAP. V 

Real Audiencia de Buénos Aíres-Su "jurisdiccion 
-Inoorporooion de su distrito judicial· á la Audiencia 
de Charcas-Informes sobre el restablecimiento de 
aquel Tribunal-Real Audiencia rretorial-Cédula 
de 14 de abril de 1783. 

CAP. VI 

Límites entre-la República Argentina y Chilé con 
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Hujl'eion al 11 ti po.'i.'iidefi,'\ ele 1810-])ocumcnto::; Ar­

gentinos-Documentos Chilenos. 

Bihliografía.-. Opinione=-- oficiales y Reales Cédulas 

cunla. firma. autt-ntiea. del.R-E'Y (importantísimas), rela­
tivas ti los límites de la. RepúblieiL Argentina, inclu­
yendo la Patagonia y tierras australes, y señalando 

los Andes como límite divisorio. 

Tal es. señor Ministro, el plan y la distl'ibucion de 

mi libro. Mi tarea e~tá terminada, pero necesito 

eorregir los munuseritos. y es probable que aumente 
toda.,·ia los dOCullwntos justificativos que reproduzco 

en el texto. 

N o he hecho un trabajo completo, sino reunido 
)T compilado mis il1dagaeiones. Mi propósito ha sido 

poner en manos del Gohierno mis estudios, en los 

cuales he empleado mUt'hísimo tiempo; la materia es- , 

tú muy léjos de agota.rse~ y he tI uerido demostrar por 
este hecho, (Iue es impreaeillllible consagrarl~ estu­

dios mas detenidos. ~Ie faltaha tiempo en España, 
y·hubiera deseado contar eon otros elementos para 
haber completado m.is investigaciones, pues como 
V. S. sabe," tenia que contar con mis recU1~sos perso­
nales~ porque solo cm ayudado por. el Gobierno Pro-

4 
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vincial, durante' seis meses, con la pequeña suma á 
que se refiere el decreto de que hice menciono 

Mi deseo. señor Ministro, es merC('cr la aproba­
cion del Gohierno de la Provincia como lo . solicito, 
en el encargo que me fué confiado, y creo haber en­
riquecido con importantes documentos, la coleccion 
de manuscritos de la Biblioteca de Buenos Aires. 

Quiera. V. S. aeepta.l' la.~ (·onsideracione¡.¡ ('.on que 
tengo el honor de ser 

Atento ~el'vidor. eh-. 

Buenos Aires, 21 d~ junio de 1875. 

MINISTERIO DE GOBIERNO. 

.Tunio 26 de 1876. 

Visto el precedente informe. el Poder Ejecutivo re­
suelve: 

10 Aprobar e~ todas sus partes los procederes del 
Comisionado doctor don Vicente G. Quesada. 

2° Que se le den las gracias en nombre del mismo 
por los servicios que acaba de prestar y por el celo 
que ha demostrado en favor de los intereses del pais. 

30 Autorizar al mismo señor Quesada para que 
proceda á la impresion de 'la obra que men_~iona, en 
número de mil ejemplares. 
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4° Poner á disposicion del mismo comisionado el 

número de t.rescient.os ejemplares de su libro. 
5" Que se tenga presente para la oportunidad con­

veniente, las bases que acompaña, para la adquisieion 

de copias de documentos del Archivo de Indias. 
1)" Que se publique pstp espedil'nte inserhlndosp 

psta l'psohH'ion (-,Ji pI Rp~istl'o Ofi('ial. 

C. CASARES 

A. DEL VALLE 





CAPITULO I 

AXTECEDEXTES LEGALES ~OBRE EL DESC[BRDIlEXTO y CO::\"-

Ql~ISTA DEL RIO DE LA PLATA 

Capitulaciones con Mendoza-Ah'al' Nuñez Cabeza de Vaca-Juan de Sa­

nabria-Juan Orti2; de Z,irale-El Licenciado Juan de Torres de Vera y 

Aragon -Fundacion de Buenos Aires, y límites de su distrito. 

N O entra en mi propósito historiar el descubrimien­
to del Rio fle la Plata_ ni menos cuales fueron las 
exploracionps d(' sus costas y el orígpn flp S11 nomhre. 
Me propongo únicamenft' traer IÍ, la vista. los docu­
mentos que uen ti conocer~ cual fué la estension 
austral fijada por el Rey á aquella conquista, que 
términos señaM tÍ, los Adelantados. sobre todo v es-, . ~ 

pecialmentc al sur~ cun.l fuese en una palahra~ el es­
tremo a,ntártico asignado á la. jurisdiccion privativa' 
de la Goberllacion del Rio de la Plata. 
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Para. establecer esos límites, me es indispensable 
entrar en el aná.lisis de las capitulaciones celebradas 
con el Rey, que eran verdaderos contratos para el 
rlescubrimiento y colonizacion de los territorios de­
signados: capitulaciones que creaban derechos é im­
ponian obligaciones~ tanto Ít los que las eelehrabnn 
como al soherano absoluto de las tierras conquistadu~ 
ú por descubrirse. 

Empezaré por las primeras capitulaciones i.~justa­

das con don Pedro de Mendoza, . 
En Toledo á 21 de mayo de 1534, el Rey estableció: 
«Por cuanto vos don Pedro de Mendoza, mi criado 

y gentil hombre de mi casa, me hiciste Relacion que 
por la mucha voluntad que me teneis de nos servir y 
del acrecentamiento de nuestra corona Real de Cas­
tilla os ofreceis de ir á conquistar y poblar las tierras 
y provincias que hay en el Rio de Solis que na~an 
de la Plata donde estuvo Seba~tian Gabot~, y por allí 
calar y pasar la tierra hasta llegar á la mar del Sur~ 
y de llevar"de estos nuestros reinos el vuestra costa y 
mission mill hombres~ los quinientos en el primer 
viaje en que vos habeis de ir con· el mantenimientu 
necesario para un año y cient caballos y yeguas, y 
dentro de dos años siguientes los otros quinientos, 
con el mismo vastimento y con las armas i artilleria 
necesaria, y asi mismo trabajareis de descubrir todas 
las islas que estuviesen ent paraje del dicho Río de 
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vuestra gooernazion en la. dicha mal' del Sur en lo 

que fuere dentro de 10;-; límites (le vuestra demarca­

cion~ todo á vuestra costa y mission, sin tI ue en ningun 

tiempo seamos obligados ti vos pagar ni satisfacer 

los gastos que en ello hiziéredes mas de lo que en 

esta eapitulaeioll os s(lrú otorgado. . . . . 

En vista de la e;-;traetada propuesta de Mendoza~ el 

Rey mandó tomar el asiento y capitulacion siguiente: 

(1. Primeramente os doy licenzia y facultad para 

que por nos y en nuestro nombre y de la Corona 

Real de Castilla podais entnlJ' en el dicho Bio de 
SoTis que llaman de la Plata hasta la IUCU' del Sur don­
de teuyai.., doscientas ¡"gltllS de lllengo de costa de go­
bel'JI,azlun que comience desde donde se acaba la gobel'­
naz,ion que tenemos encomendada ulmariscal Don 
Diego de Abnagl'o Itasta el Esfl'echo de Jlagallanes, y 

conquistar y poblar las tierras y p'rorincias que o'Viese 
en las dichas tierras .• 

Claro y hipn determinado es ('1 territorio que el 

Rpy coneede t'omo gohernacion del Rio de la· Plata: 

t,!da la costa dd mar Ilel Norte. es decir. la Patago­
nia .. inclusive el Estrecho de Magallanes y doseiellta::; 

leguas de costas en ehllrll" del Sur. hasta la gohel'lla­

cion de Almagro~ ineluycndo por tanto la Tierra dQI 
Fuego. I -. De manera que el primer documento 

L Don Félix <1 ... \'I.ara '·n :'11 "hra /),~scripci'm ,: Hi.~fl)ri(( del Pa/"nJwt!J y 
del Bio de /¡ Pl'lta, die " h,\hhnu'l d~ estas misma;; c:ipiluhcioucs: ,~a quc· 
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auténtico emanado del Soberano único de estos ter­
ritorios, los demarca y limita de una manera tan 
precisa como terminante. Se puede, pues, decir que, 
el límite austral de la gobernacion del Rio de la Pla­
ta en 1534 comprendía las costas de ambos mares, 
Atlántico y Pacífico, ú como se llamaban entonces 
del Norte y del Sur, hasta el Estrecho de Magallanes, 
lo que importa incluirlo en el territorio designado pa­
ra la gobernacion de que se trata. 

Como si esta designacion no fuese bastante~ el ar­
tículo segundo dice: 

e 2. Item entendiendo s,el' cumplidero' al sen;cio 
de Dios y nuestro y por honrar nuestra persona y 

por vos hazer merced prometemos de vos hacer nues­
tro gobernador y capitan general de las dichas tierras 
y provincias y Pueblos del Río de la Plata y en las 

dichas dozientas leguas de costa delmw' del Sur,que 

comienzan desde donde' acaba~l los limites que COlnlJ 

dicho es tenemos dado en gobel'nacion al dicho J/aris­

cal Don Diego de AlllwflJ'o por tocIos los dias de nues­
tra vida con salario de dos mill ducados de oro en 

cada un año y dos mil de ayuda de costas .. , .' 

SU jurisdiccion principiase al Xorte de la hla de Santa Catalina, ilÍguiellllo 

la costlJ, del mar, DASDO 'Tt:I.T.~ Al. CARO J'E HORSUl' y do;reientas legual! 
mas en el mar Pacífico, hasta encontrar con el Gobierno de Diego de Alma­
gro ea Chile. h (pag.23, ,'o\. 2, edic. de Madrid. 1847). E~ta5 palabra¡; prue­
ban como han entendido siempre lo~ historiarlorc; la eSh'lbion territnrial 
s~ñalada á la goh~macioll dI; ~fendrJza. 
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La concesion hecha tÍ Almagro tenia la misma es­
tension que la que mas tarde fué dada tí, don Pedro 
de Valdivia~ quien en carta de 1;') de octubre de 1550, 
declara que llegaba en largo solo al grado 41. 

No cabe, pues, duda que la costa del mar Pacífico 
fué dividida por el Rey, entre la gobernacion del Rio 
de la Plata al Sur, y desde el grado 41 hasta los lí­
mites del PenÍ, fué señalada tÍ la gobernacion de 
Chile. 

e Ajustado el despacho en la forma referida, dió ór­
den estrecha el Emperador al Conde don Fernando 
de Andrada, asistente de Sevilla, al Conde de Gelves, 
Alcaide de las Atarazanas, y tÍ los Oficiales de la 
Casa de la Contrataeion, de que diesen el favor y 
fomento posible para que se aprontase esta armada 
á salir ron la mayor hrevenait porque se miraha ya 
interesada la monarqllÍn eH sus resultas~ y cuanno 
reinan estos motivos no hay dificultad que no se . 
atropelle. ~ I 

Tan nípirlo se hizo l'l aprpsto y ('oneUrrierHn tan­
tos tÍ la (:\mpresa. qUl' (lifícil fup dar tÍ todos coloca-.. 
('IOn. Desput's de ntrias l'el'ipl'eias que 11U hacen tÍ 

mi ubjeto, don Pedro de lVIendoza fund6 tÍ Buenos 

l. Historia de la Conqllista del Paraguay, RiO de la Plata y l'Uf:lmlall. 

e~crita pOI" el P .l'edw LozailO de la C'lllllPllilia de .Jesll~, ilustrada COlJ noti· 
cias dl!l 8utOl" y eon Ilotas y ~lIplemellt()S 1'01" A ndl""s Lamas. Buenos Ail"e~, 
18i3 
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Aires en 1535, es decir, dió cumplimiento á sus obli­
gaciones. Por sus tenientes hizo remontar el Rio 
Paraná, y fundó la Asuncion del Paraguay. 

En prevision de su muerte habia Mendoza solicita­
do que si fallecía en ese viaje e a~tes de acabar dicho 
descubrimiento y poblacion" su heredero c', la per­
sona que él señalase «lo pudiese acabar y gozar de 
las me~cedes concedidas en la capitulacion:. el Rey 
dice en el artículo 41) aceptando e lo, susodicho y por 

vos hacer merced por la pre~ente declaramos~ que 
habiendo entrado en las dichas tierras y cumpliendo 
lo que sois obligado y estando en. ellas tres años, que 
en tal caso vuestro heredero ó lti persona que por 

YOS nos fuese nombrada pueda acabar la dicha pobla­

cion y conquista y gozar de las mercedes en esta ca­

pitulacio:n contenidas~ con tanto' que dentro de dos 
años sea aprobabo por nos.» 

Sabido es el findesgiaciado_ de Mendo~a~ su muerte 
al regresar á España. y la ne('('sidárl deahandonar la 

pnhlacion de la rrrinillad, 1 puerto de., Bueno8 Aires, 

vara I:l:silarse en la Ciudad de la Asuneion_ 

1. ~o vaya á Cl"~erse que esta l'oblacion filé inmE'diatalllcnte IIhandonada: 
voy á citar la opinion de un testige Iu-csencial cuyo dicho 110 sel-Ii. taehadu. 

Pero Hernandez,' escribano venido en la espedicillll de Yendoza, se dirije 
al Rey en un esteuso memorial dáudole cuenta de todoB los It/lcesos del Rio 
de ]a Plata y dice; 

<lA veinte y ocho diasdel mesdejllli~del año pasado demilé quinientos 
cuarenta añol! embió Domingo de !rala á Juan de Ortega con dos bergan' 

tiues é·ci~rta g~nt~ al Puo>rll) tl~ BI.il'n')~ A.ire~ p'ara qll'! tomase lf/ posl!sion é 
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Pero lo que es evidente, lo que no puede ser ma­
teria de cuest.ion~ es el territorio que el Rey señala 
e omo límite austral de la gobernacion del Rio de la 
Plata. 

En 18 de marzo de 1540, el Monarca celehraotras 
capitulaciones con Al"ar N uñez Cahe2:tt de Vaea, y 
dicen textuahnente: 

,El Re)"-por cuanto nos mandamos t.omar cierto 
asiento y ca,pit.ulacion con don Pedro de Mendoza ya 
difunto. sobre la conquista y poblacion de la provincia 
del Rio de la Plata, y le proveimos de la gobernacion 
desde el dicho Rio de la Plata hasta el mar del Sur. 

)¡icie~e o\¡ede~er en ~1I Iwmbre, ~ :lII~i lo Iliw é halhllldo lIIuerto :í 1.1'011 Pan­
caldo, ml'l't'adl'l", deposiló la~ mercacll'ri:l~ en·1I11 Pero Dillz del Y/llle, vezinu 
de Tarifa, el cual dió por fiador á UII Murtin Ana tamhor, é á otru, siendu 
de tanto "ulor que pa~aban de diez mil ducadob y ebtllndo eu el dicho puerto 
el dicho Juan de Ortega quiso alzar el pueblo é pasarlu Ú otru punlo ti 110 se 
]0 consintieron lo~ l'ohludor('~, .. (Ml'llIorial de Pero Hernandt'z)L ~, lii45 o) 

• Por el me~ de marzo del añu dI' quiuil'ntps tÍ quarenla é un uño Domingo 
de Irala se partió COII dos bergantin!'s al puerto de Buenos Ail'e~ donde estaba' 
Juan de Ortega, é pOJ"(]lle se puhlic,' anlt'~ que partiese que lo iba á d('~poblar 
flf~ requerido unt!' escribano qul' no lo hid~~e por el gl'llll 1.lail\ll: pé.rdida que 
,\('Uo re~ultaria, mal Ira"" de palabra al qUl' lo l'('qu(,l'ia, llt'gmldo nI puerto 
Alollzo Cah¡°t'l'a \"redor qu(' fué 1'11 Sil ('ompllilio, comell1.'" luego· ú' dar ól'deu 
l'omo fu('~~e Ill'~I)()l!l:ldo 1'1 PIIl'l'to dil'it'llllo ,¡ue no ~ .. podia ~ll~telltal' l' que 
IfImcn IIviamos de Sf'r por Vuestra MlIgestad socorridos é anduvo indicando 
é invo~alldu la~ personas mlls principales, 1; hicil'roll fator;\l mpitllll Dubiu, é 

las mercadt'ria,: é hnziendas ~ue t'staLan depo~it:lda~ ell 1"'1'11 lJiuz del Vnlle 
las repartieron entre sí é sus amigos, ,: luego dl.sl'0blaroll el puerto estando 
tan refOl'zadrr de bastimentos é gauados tÍ bit'1I lort~lt!cido é pam l'UO qucmll­
ron la lIao qllestaba en tierra por fortlllezlI tÍ igle~iu é casas de lIIadera, sinem­
bargo del clamor é querelll\S de los po blRdore~, los indios COIDarC.Rnos les 
dijp.I'on que 110 despoblasen el puerto, p(lrqllp. H'llian prt'sto mucho:; cl'i~lill-. 

nos en cuatro ua,'ioo questahan en el Bra~il.. (Melllorial ~I. S, citado,) 
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con mas rloscientas leguas de luengo de la costa en 

la dicha mar del Sur que comienzan (londe acaha~e 

la gobemacion que teníamos encomendada al maris­

cal don Diego de Almagro, hácia el Estreeho de ~Ia­
gallanes. el cual don Pedro de Menrloza fué á la dicha 
provincia y estando en ella envi6 á .Juande Ayolsg 
por su capitan general con cierta gente, la tierra 
adentro y despues de haher enviado él, determinó-de 
sevenir á estos reinos y viniendo falleció en la mar 1 
al tiempo de su fin y muerte por, virtud de la facultad 

que por la dicha capitulacion y de otras provisiones 
nuestras tenia, nombró para la dicha gobemacion al 
dicho .Juan de AyoJas al cual instituyó por su herede­

r.o. y nos visto el dicho nomhramiento mandamos dar 
al dicho .Juan de Ayolag título de la rlichagoberna­

cion. y porque ahora somos informarlos que el rlicho 
.Juan de Ayolas (lespues filIe el dicho rlon Perlro le 

envió con la dicha gente la tierra adentro, no ha 'pa­

recido ni se sahe si es muerto ó' vivo. y en el nuestro 

Consejo (le las Indias f-ie ha platica(lo muchas vef"es 

en dar 6rden como f-ie supiese si el dif"ho .Juan (le 

AyoJas es muerto. y si fue~e "in) p,l y la gente espa­

nola~ nuestros 'súhditos, que en la dicha provincia ~s­
tán. por la necesi(lad en que somos informarlos (Iil~ 

están rlc mantcnimiento~ y vestidos y a.rmasoy muni­

Mon y otras cosas nece~aria.g para pro'ieguir la dicha 
conquiHta, y dp.srubrimip.nto. fuesen Rocorrirlos: yVO$ 
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Alvlll' N llñez; Ca,beza (h~ "Vaca l'un (1I:'sl'u dl'l sen"idu 

de Dios Nuestro Señur y nUt'RÍl'O aerecentamiento de 
nuestra'Coruna Real y porque los eSl'afíoles que en 
dicha gohel'l1aeion eshín, no perez;eul1. os habeis 
ofl'erido y ofreeeis de gastar ocho mil ducados en lle­

var raballos. mantenimientos~ vestidoS'. armas, muni­
cion y otras rosas para proYeymiellto de dichos espa­
ñoles y pura la conquista y pohlal'ion de la dicha pro­
vineia~ eon las costas y de la forma y manera que por 
no" par ello. vos será dada y demás y allende de lo 
que costaron los cascos de los naVÍos que serán me­

nester para llevar los dichos caballos y cosas, dan­
doos la dicha gohernacion y conquista para que vos 
en caso que el dicho Juan de Ayolas fuese muerto 
euando tí la dicha tierra llegare des, la pudier'ede;.¡ 

proseguir como el dieho don Pedro de Mendoza y él 

lo podia hacer sobre lo cuall~lal1(lamos tomar con vos 
el asiento y capitulacion siguiente . . . . ~ 

Consta pUl' esta larga trascripcion que Mendoza 
en uso del derecho que le conferia el arto 4° de la ca­
pitulacion de 21 de mayo de 1534, nombró par su he­
\:edero en la gohel'nacion del 'Rio de la Plata tÍ Juan 
de A:yolas~ y que, el Rey reconociendo (Iue- Mendoza 
hahia arlquirido "los' derechos que estahlecen dichas 
capitulacioIles~ confirmó el nombramiento, cspidiel~do 
real provision. So~o el rumor de su muertt.\ le hizo 
conferir de Ull modo l'ondieiullul esa gobel'naciun tÍ 
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Alvar Nuñez Cabeza de Va.ea~ para el caso de que á 
su arribo al Rio de la. Plata~ fuese' efectivo el falleci­

miento del heredero nombrado por Mendoza.. Impor­

tante es seguir esta serie de dOCllmelltos~ q uc confir­
man y ratifican cuales fueron los límites australes de 
aquella gobernacion. 

El artírnlo 1" ch·' estas mismas rapitlllnf'iOlH's. cli{'(-> 
tpxtnal: 

e Primeramenh': tenemos por hien (llH' si el dieho 

.Juan de Ayolas no fuese ,'ívo al tiempo que llegúre­

des á la dicha provincial, vos en nuestro nombre'Y de 

la Corona Real de Castilla: podais descubrir, conquis­
tar y poblar las tierras y provincias que estaban dadas 

en gobernacion al dicho don Pedro de Mendoza por la 
dicha su capitulacion y provisiones con las dichas 
doz-ienlas legu(l..¡; de costa en la dichi, mar del Sur pOI' 

la óJ'den,fm'ma y manero que con él estaba copifll-lado 
y él lo podia y debía hace.r y de todo ello os manlla­

remos dar las provisiones necesarias.' 

«Item os daremos título de nuestro gobernador y 
capitan general de las dichas tierras 'Y provincias que 

assi estaban dadas en gobernacion al dichó don Pe­

dro de Mendoza, y de las die/laS dozierlla.¡; leguas de 
costa en la dich(t mal' del Sur y de la isla de Santa Ca­
talina, por todos los dias de nuestra "ida coa sala.rio 
de dos mill ducados en cada un año. de los cuale~ 8yeis , , 

de gozar desde e] dia (lile os hiziél'l'des ti la n'la .... ' 
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En todos Jos artíelllm; ,It' l'ste contrn.to. el Rey ha­
hIn. ctf' las dm;('ipntu~ lq:!;uas dt' costa en pI mar del 

HuI'. de 11lanel'a 'llH' dada esa tierra 1i la gobt'rmwion 
del Rio de la Plntn. ni In ,lit) Ili la pudo dar ti la go­
bernacion de Chile. como tendrp ocasion de demos­

trarlo. 
En la Villa de Monzoll i:t :2 dp julio rlt' 1;')47. ·el Rey 

,'plphr(', la Higlli"ntl· ('apitu hwioll. ('on .J uan ,h~ Ha­

nahrin. : 

• El príncipe-por quanto vos .J uan de Sanabria. 
vezino de la Villa de Medellin me hicisteis relazion 

que bien sabiamos el asiento que habiamos mandado 

tomar con Alvar Nuilez Cabeza de Vaca sobre el so­

corro que se ofreCió de hazer ,á la gente que estaba 
en la Provincia del Rio de la Plata que ally dexó Don 
Pedro de Mendoza~ nuestro go~)ermtdor que fué delIa., 
y como por virtud del dicho asiento le habiamos pro­

veydo de la gobermwion de la dicha Provincia. .. . 

en 'iue agora {t venido ti vuestra noticia que por lli­
ferencias y cosas que se ofrecieron entre dicho Alvar 
Nuñez Cabeza de Vaca y la gente que avia en'dicha 
prpvincia fué tra~rdo preso á estos reynos Alvar Nü­

ñez C~heza de Vaca y que no ha de volver mas á la 
dieha provillcia~ pOl'qúe no conviene que vuelva á ella 
por lo que 1a. gohernaeioll de dicha provincia quedt} 
vaca, y que vos con tJeseo lIel servicio dI.' Dios Nues­
tro BeilOl' y nUl'l'Itro u,el'pl'l'nhlmiento dl' ltul:.':4ra Co-
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rona. Real é por(!ue lo::; españoles (!ue t'n dicha pro­

vincia están no padezci1n q uerrii1des yr ú. ella y socor­

rer á los dichos españoles con las l'OSaS que de estos 

reynos llevá.redes~, por la (,rden que por nos os fuere 

dada, y llevar a.lgunos ('asados eon sus mugeres é otra 

gente para la l'0bla,cion de dicha provincii1, todo ello 

tÍ. yuestra costi1 y mi::;sion sin que nos ni los reyes que 

des pues de nos vinieren seamos ohligados á. vos 

pagar ni satisfacer los gastos que en ellos hieié­
redes .... , 

«Primeramente, doy licencia y facultad á vos el 

dicho capitan .J uan de Sanabria: para que por Su 

Magestad y en su nombre y de la Corona Real de 

Castilla y Leon, podais descubrir y pohlar por nues­

tra.s contrataciones dozientas leguas de costa de la 

boca del Rio de la Plata y lo del Brasil que comien­

zan á contarse desde treinta y un grado de altura 

del Sur y de alli hi1yan de continuarse hacia la equi­

noccial.E ansi mismo podais poblar mi peda~o de 

tierra que queda desde la entrada de dicho Rio sobre 

la mano derecha hasta los dichos treinta)~ un grados 

de altura-En el q ual habeis de poblar un pueblo p 

habeis de tener entrada por el dicho rio la q ual entra­

da ansi mismo han de tener todos los demas con quien 

Su Magestad tomi11'e asiento para descuhrinlÍento de 

lo que estuviese por de3Cubril' en los ti'einta y un 

grado como todo lo de la. mi1no izquierda hasta llega]' 
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á lo que está contratado con el Obispo de· Plasencia 1 

las cuales dichas doscientas leguas salgan todas ansi 
en ancho hasta la 'litar del SUl'~ el q ual dicho descu­
urimiento ~ poblacion podais hacer con tanto que si 
por quallluiera parte qu~ hais hallaredes que alguno 
otro gobernador ó capitan oviere descubierto é po­
blado algo en la dicha tierra y estuviere en ella al 
tiempo que vos llegaredes, que en perjuicio de lo que 
ansi hallaredes en la dicha tierra no' hagais cosa 
alguna ni os entremetais á entrar en cosa de lo que 
oviei'e descubierto y poblado, aunque lo halleis en los 
límites de vuestra goberlltL('ion:, porque se escusen los 
inconvenientes que de semejantes eosas han sucedido 
hasta aqui, excepto si fuere alguno de los pobladores 

de la dicha provincia del Rio de la Plata que á estos 
tales mandamos (lue os teng~n por nuestro goberna­
dor de la dicha provincia conforme tÍ. la provisione 
que para ello llevais, y os dexen la jurisdiccion de . 
todo lo que hubieren descubierto y poblado y os ten­
gan por nuestro gobernador como dicho es, no obs­
tante quellos lo hayan poblado, E avisarnoseis de lo 
4tue pasara. en easo que halleis algund gobernador ó 

1. La concesion del Obispo de Plasencia fué causa de que Pizarl'O envia­
se á Pedro dl'c Valdivia á la couquishL de Chile, seilalillldole por términos N, 
S. hasta el grado 41; precisamente la misrua estE!nsion acordada al ObiS'po. 
Valdivia entró en Chile en 1540, y dió cuenta al Sobemno, pidiendo amplia­
cion de los límitl'R por carta de 15 de octubre dI' 151)5. 

5 
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capitan que no sea de los pobladores de la dicha 
provmCIa .... J 

En la Villa de Aranda del Duero á 4 de agosto de 
1547, Juan de Sanabria ante escrihano y testigos 
estendió las capitulaciones y firmó. 

Por este documento se vé que el príncipe demarca 
como límites en el mar del Sur., hasta la concesion 
hecha al Obispo de Plasencia, y nose refiere á las ca­
pitulaciones celebradas con Mendoza, con Alvar 
N uñez Cabeza de Vaca, limitándose á contratar las 
condiciones del auxilio que Sanabria ofrecia llevar á 

los conquistadores y pobladores de la gobernacion 
del Rio de la Plata. El mar del Norte y el mar del 
Sur son siempre los límites australes. 

En Madrid, á 10 de julio de 1569, celebró el Rey 
nuevas ~apitulaciones con Juan Ortiz de Zárate 1 y 

en ella se dice : 
«Primeramente, os hacemos merced de la gober­

nacion del Rio de la Plata, asi' de lo que al presente 
está descubierto y poblado como de todo lo demás 

que de aquí adelante descubriéredes y pobláredes, 
ansi en las provincias del Paraguay y Paraná como 
en las demás provincias comarcanas, por vos y por 
vuestros capitanes y tenientes que nombráredes y 

1. Este documento está publicado in estenso en la Mem01"ia-Ouestion de 
limites entre la República Argentina y el gobie1'no de Ohile, por Manuel 
Ricardo Trelles-Buenos Aires 1865. 
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señaláredes, onsi por la. costa, del mar del Norte eo­
JIU) por la del Sur, con el disf.¡·ito y demareacion que 
Su. Jla.gestad del Emperador, mi Señor, que haya 
gloria, la dió y concedió al gobernador don Pedro de 
jllenrlo-;.(/.~ y despues del á Al val' N uñez Cabeza de 

Vaca" y tí Domingo dt' irahL con el salario y quita­

cion y por la órden que ellos la tuvieron, por vuestra 
"ida y la de un hijo nLron que nombráredes, y en 
defecto de no tenerle. con la persona que nombráre­
des en vuestra vidt} ó al tiempo de vuestro fin y 
muerte: ó como os pareeiere; de la cual dicha gober­

nacion se entiende que o~ haeemos merced sin perjui­

cio de las otras gobernaciones que tenemos dadas á 
los capitanes Serpa y don Pedro. de Silva.' 

En este artículo se relacionan y especifican crónc­

Mgicamente la série de gobe~'nadores y las capitula­

ciones celebradas desde Mendoza á Ortiz de Zárate, 
sin referirse en nada á la contratada con Juan de Sa­
nabria, única en la cual al fijar los límites, no se hace 
referencia á las anteriores. 

De manera que desde la celebrada en 21 de mayo 
4e 1534, hasta la otorgada con Ortiz de Zárate en 
10 de julio de 15G9, el Rey fija y deslinda el territo­
rio austral comprendido en los )nares del.N orte y del 
Sur, y por consiguiente incluidos en esos límites, Ja 
Patagonia, el Estrecho de Magallanes y Tierra del 
Fuego, como parte integrante de la gobernacion del 
Rio de la Plata. 
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El Rey accediendo á la peticion dc don Pedro de 
Valdivia, por su carta de 15 de oct~lhre de 1555~ 
pidiéndole ampliase su gohernacion de Chile hasta el 
Estrecho de Magallanes, le concedió ünicamente á 
Gerónimo de Alderete, por el fallecimiento de Valdi­
via, e otras ciento y setenta leguas poco mas ó menos~ 
que son desde los confines de la gobernacion que 
tenia el dicho Pedro de Valdivia, hasta el Estrecho de 
Magallanes, no siendo en pet:iuicio de los límites de 

ot'lYt gobe'l'nacion. . . .' Esta dáusula limitativa y 
condicional, no era ni fué una mera fórmula, sino 
que sabiendo el Rey que en las costas del mar del 
Sur tenia señaladas doscientas leguas (t la goberna­
cion del Rio de la Plata, no quiso, por que no tenia 
derecho, de dar aquella misma estension á dos gober­
naciones distintas. Ni quiso ni pudo hacerlo; porque 
esos límites habian sido adquiridos por contratos 
bilaterales entre el Rey y los gobernadores, que 
metian en la conquista capitales, hombres y trabajo. 

Tales tierras habian sido ya concedidas en 1534, 
en 1540, en 1547 y por último en 1569. Enesa serie 

cronológica de capitulaciones, el Rey reconoce que 
los gobernadores nombrados, habian cumplido sus 
obligaciones, puesto que, acepta el heredero institui­
do por don Pedro de Mendoza, y celebra capitulacio­
nes con Alvar Nuñe~ Cabeza. de Vaca, bajo la hipó­
tesis de que ese heredero llamado Juan de Ayolas 
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hubiera muerto~ como se decia. Esto importaba 
reconocer como ganadas por los contratantes las 
tierras señaladas para la conquista, y el goce de los 
títulos como los aprovechamientos establecidos; y en 
juicio contradictorio, se te conoció que Juan Ortiz de 
Zárate y Juan de Torres de Vera y Aragon, habian á 
su vez cumplido sus obligaciones y adquirido los dere­
chos y mercedes otorgadas. 

De manera que, cuando en 1555 el Rey concedia á 
Gerónimo de Alderete, el título de gobernador y capi­
tan general del Nuevo Estremo ó Chile, dándole cien­
to setenta leguas mas hácia el Estrecho de Magalla­
nes, cuidó de poner la cláusula limitativa y espresa 
no siendo en perjuicio de los límites de otra goberna­

cion; porque probado el perjuicio, la concesion cl:l,du­
caba. Seria el gobernador de Chile quien tendria la 
imposible tarea de demostrar que las ciento setenta 
leguas hácia el Estrecho. no eran en perjuicio de la 
gobernacion del Rio de ht Plata: que tuvo desde 1534 
doscientas leguas de costa sobre el mar d~l Sur 
hasta donde acaha.ba la. gobernacion encomendada á 
Almagro; que fué ]a. coneedida posteriormente á Pe­
dru Valdivia.. Tan ~lal'a era. la voluntad del Rey al 
poner esa. cláusula condicional, que en 1569, concede 
á Juan Ortiz de Zárate, las mismas doscientas leguas 
sobre el mar del Sur; con el mismo distrito y demar­
cacion que el Emperador las dió y concedió á don Pe~ 
dro de Mendoza en 1534. 
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Por otra parte, cuando se dice por el Rey ciento 
setenta leguas mas, contadas desde el 41°, que era lo 
que tenia Valdivia, limitó la concesion á esta esten­
sion fija, nada importa que dijese ·hasta el Estrecho 
de Magallanes; porque si en vez de ciento setenta 
leguas entre el grado 41 y el Estrecho, hubiese como 
hay, mayor número de leguas, el esceso no fué conce­
dido. Ciento setenta leguas españolas al Sud del 
grado 410 llegan apenas al 48°46' . 

Luego, el,: excedente hasta el 5"20 31' del Estrecho, 
no perteneció á la gobernacion de Ald~rete, ni pudo 
el Virey del Perú donarlo~ (como lo pretende el se­
ñor don Adolfo-Ibañez Ministro de R. E. de Chile en .. 
nota de 7 de abril de 1873) al agregar la palabra 
inclusive, e esplicando é interpretando asi la indeter­
minada preposicion, hasta, interpretacion que fué 
aceptada y respetada~ y para la cual tenia facultad el 
Virey, no solo por corresponderle como encargado de 
ejecutar y cumplir la voluntad real, sino porque ella 
cabia dentro del estenso círculo de sus atribuciones, 
como puede comprobarse por la ley 28 tito 3 Lih. 
3, R.,. 

Primeramente, no es exacto que el derecho de 
interpretar se entienda á dar mas de lo que el dueño 
que era el Rey, habia concedido; segundo, toda inter.­
pretacion está sujeta á, reglas, y no se interpreta 
aquello que no necesita interpretacion: no ha podido 
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decirse que /tasta es equivalente á incll.lJsive, porque 
esta es cuestion de mero diccionario. 

De manera que el advervio inclu,si've subrepticia­
mente introducido por el Marqués de Cañete para 
beneficiar tÍ su hijo don Garcia, se quiere convertir 
en título para adquirir en perjuicio de tercero. 

N o hay condicion alguna en las capitulaciones de 
Zárate que disminuya los límites de la gobernacion 
del Rio de la Plata; existe la espresa, clara é inequí­
voca- estipulacion, que son los mismos señalados 
tÍ Mendoza, á Alvar N uñez Cabeza de Vaca y á 
Domingo de !rala. El mar del Norte y el mar del 
Sur como límites australes- incluyen forzosamente 
el Estrecho y tierras adyacentes. 

Ante títulos tan inequívocos, tan repetidos, no 
puede oponerse una merced -que lleva precisamente 
la condicion ,te no ser en perjuicio de otro gohierno, 
() lo que es lo mismo, la concede el Rey siempre que 
no perjudique tÍ la gobermicion del Rio de la Plata. 
Tal nlf'no!'leaho e~ evidente. por(lue esas ciento.seten­
ta leguas cOllcwdidas por ampliacion, tomarian las 
ll~scientas '-JUl' habian sitio ya acordadas á los Ade­
lantados del Rio de la Plata. 

Entre las gracias otorgadas tÍ Z,írate, leemos la 
siguiente: 

«Item, hacemos merced ~í. vos, el dicho capitan 
.Juan Ortiz de Zlírate, (h~ os nomhrar y os nombramos 
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nuestro gobernador y capitan general y 'justicia 
mayor de la dicha gobernacion del Rio de la Plata, 
por las dichas dos vidas, vuestra y la de un hijo ó 
heredero cual nombráredes y señaláredes como está 
dicho.-

Zárate tenia derecho de instituir su heredero en la 
gobernacion; podia ser su hijo, un estraño~ ó su hija. 
Lo fué esta, la cual se casó con el Licenciado Juan de 
Torres de Vera y Aragon, quien, como su esposo, 
entró al gobierno y ejerció el Aaelantazgo. 

En el pleito seguido sobre cumplimiento de las 
capitulaciones de dOn Juan Ortiz de Zárate I que 

L El señor Ministro de R. E. de Chile, por nota de 7 de·abril de 1873, 
ha pretendido sostener que esas capitulaciones no tienen valor ni fnerza en la 
cuestion, y para rebatir tal aserto qlliero valerme de documentos inéditos 
y oficiales. 

El señor l\Iinistro decia. . . . . . «ese títnlo era esclusivamente persoDal, 
pues solo se referia a Juan Ol'tiz de Zárate, a sn hijo varon Íl otra person.a 'lnc 
nombrase al tiempo de Sil muerte, ·de mauera qne fallecido el concesionario 
y sn único sucesor, la concesion desaparecia.» . 

Los documentos debidamente legalizados que cito, sacados en testi· 
monio del Archivo Geneml de Indias, convencerán dela inexactitud de las 
aseveraciones del señor lbaúez. 

El Min~stro de R. E. de Chile, pel'snallido que ha inlpuglladu sin réplica el 
título A favor del Adelantado Ortiz de ZlÍ.rat.e, agrega en la nota de 28 de 
elleTO de 1874, lo signiente .... "ERas capitulaciones eran invulnerables 
por ellado que las impugné, por cuanto en realidad no importan otra cosa 
queun contrato bilateral conmutativo entre el Rey de España y dicho Orti:t. 
de ZArate, á quien se hacian concesiones personales y trusmisibles solo á Dno 
de sus hijos, y á quien imponian verdaderas .condiciones resolutorias del con· 
trato. Ese' título IÍ. mi juicio uo debe figurar en la cuestion, porque tiene el 
vicio que be indicado.» 

Por mu terminantes que sean estas afirma.ciones, los documentos que 
publico las destrnyen; porqne demuest.ran: l' qne el señor Ministro ignoraba 
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forma voluminosos espedientes, que están en el 
Arcltiro General de Indias en Sevilla, se encuentran 
estas gestiones y prefiero hablen sus mismos actores. 

En una peticion datada en Charcas á 10 de enero 
de 1589, se lee la siguiente providencia:. ./untese con 

este el proceso que se hace entr'e el seño'r Fiscal con el 
Licenciado Torres de Vera sobre cumplimiento del 

asiento y lo demas que hubie1'e y de todo se lleve al 
señor Fiscal-en lJlad1'id á 16 de }uUo de 1590-Li­
cenciado-Nuñez JJ[orquecho., 

Don .Juan de Torres de Vera y Aragon, espone: 
• • • • « y habiendo muerto el Adelantado Juan Ortiz 
de Zárate por el año de setenta y siete y tratádose 
por sus deudos de que el dicho licenciado Juan de 
Torres de Vera y Aragon tomase estado con la dic:ha 
doña. Juana de Zárate por entender que les estaba 
hien á entrambaR partes. lo efectuó por cuyo efecto 
y el nombramiento que en él hizo el dicho adelantado 
su suegro. sucedió en el gohierno y lo ha continuado 
despues acá sucediendo al dicho su suegro por el 
dicho nomhramiento~. que él hizo conforme al asiento 
y rapitulacion que, de Vuestra lVIag(>stad tUYO para 
ello. )' resentiuas algunas personas uesto por pl'eten-

que sobre el cumplimit'llto de esas \lIisllla~ capitulaeiones hubo juicio ~Olltl'u'­
dictorio y fué gauado por los reprc~elltalltes del derecho de Zárllte: 2" que 

ese título l!()JllO todos los derlllis y Iluto!"illres clll'itlllll"il)lIe~1 110 tienen vicio 

A\¡nmo. 
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del' este casamiento, informaron á Vuestra Magesta(l 
que no habia cumplido el Adelantado su suegro ha­
ciendo malos oficios, acerca de sto, estando probado lo 

contrario en contradictorio juicio como consta de las 
probanzas que están en este Real Consejo de India.s, de 
las cuales consta que habiendo capitulado con Vuestra 
Magestad el Adelantado Juan Ortiz de Zárate de llevar 
quinientos hombres en cuatro navios, llevó seiscientos 
en seis, con los pertrechos, artilleria y municiones 
y bastimentos necesarios y ·as~i mismo habiendo 
de fundar dos ciudades, una en el puerto de Buenos 
Aires y otra entre la ciudad de la Asuncion y la Plata, 

son siete las que él y su suegro hasta agora tienen fun­
dadas, que son: la ciudad de San Salvador, la ciudad 
de la Trinidad y puerto de Buenos Aires y la ciudad 
de Vera y la Villa de Estepa, que el capitan Sebastian 

de Leon se le obligó á fundar, cuyos testimonios (l~ las 
fundaciones tiene en su 'poder y los mostrará tÍ quien 

Vuestra Magestad fuese servido de 10 cometer, y todo 
esto se ha hecho á su costa y del Adelantado su sue­

gro, sin haber Vuestra Magestad g.astado un solo real, 

como consta de las cuentas que cL. los ofieiales reales 
tomó de cuarenta y cuatro años aCtt, y con ser una 

tierra estéril é infructífera y que no rentaba á Vues­

tra Magestad cosa alguna, ni los ministros -eclesiásti­
cos y seglares no se podian sustentar, rentó ahora en 

poco mas de un año la ciudad de la Trinidacl catorce 
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mil ducados como de las dichas cuentas podrá parecer, 
porque sin ser mercader sino por solo :servir á su Ma­
gestad y acrecentar aquel puerto, trae cuatro navios 
del Rio de la Plata al Brasil y para acreditar aquella 
tierra hace en el Brasil moEno de pan para moler el 
trigo que del Rio,de la Plata se llevará hoy mas, y 
con estas poblaciones y gastos escesivos que ha hecho 
con tres socorros que ha enviado al Pirú con Felipe 
de Cáceres, Juan de Torres N avarrete y con Juan de 

Garay~, está muy adeudado~ porque habiendo de gastar 
solo veinte mil pesos, conforme al asiento que con 
Vuestra Magestad. tomó gastado dozientos mil pesos 
y mas sin haber recebido de su salario mas de 
unas yeguas cimarronas que para en parte de pago 
cobró, y teniendo por dos vidas el dicho Adelantado 
el gohierno conformp al asiento que con Vuestra Ma­
gestad tomó, no se lp puedp quitar por haher hecho el 
Adelantado su suegro pI tal nombramiento en él; y dp 
todo lo contenido en este memorial, tiene dadas bas­
tantps informaciones y están en VlH'stro Real Conse­
jo de Indias. demás de los testimonios de las funda­
ci¿nes de lus ciudades que han poblado que tiene en 
:m poder y tambien las presentará .• 

cSuplicaohumildemente á Vuestra l\fagestad sea ser­
vido de mandarle pagar su salario conforme al nom~ 
bramiento que V. M. hizo al Adelantado su suegro en 
licencias de esclavos, (, en la Villa Imp~rial de Potosí 
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como se ha hecho con él y con los gobernadores de 
Santa Cruz y Tucuman,.y atento á que ha cumplido 
con el asiento que con Vuestra Magestad tomó el 
Adelantado su suegro, y Vuestra Magestad defirió el 
hazelle merced para cuando oviese cumplido el dicho 
asiento y capitulacion, le haga la merced que el dicho 
Adelantado suplicó, ques la contenida en esta cédula 
de Vuestra Magestad; porque demas de los servicios 
que el dicho Adelantado hizo á Vuestra Magestad á 
hecho el dicho Licenciado todos los contenidos en este 
memorial y los continuarl:l como siempre en el servi­
cio de Vuestra Magestad. " 

«Ansi mismo dice que tiernas de los servicios que 
tiene referidos que hizo su suegro en el Rio de la 
Plata, sirvió á Vuestra Magestad en el Reino del 
Pirti con mucha satisfaccion, como consta del título 
de Adelantado del Rio de la Plata de que Vuestra 
Magestad le hizo merced, donde V uestl'a Magestad 
fué servido de mandarlos especificar; á Vuestra Ma­
gestad suplica por ello se sirva de hacerle merced á 
qon .J uan Alonso de Zárate, hijo del dichoLicenciado 
.J uan de Torre::; de Vera. y Aragon, y nieto y univer­
sal heredero del dicho Adelantado Juan Ortiz de 
Zárate, de un repartimiento de indios en el.' Pirú 
conforme á la calidad de Sll persona y . de dos hábitos 
para el dicho LicenciadoJ uan de Torres de Vera y 
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don Juan Alonso de Zárate su hijo, para que puedan 
servir mejor tÍ Vuestra Magestad. t 

(Firmado) El Licenciado Juan de T01''I'es de l ~e'1'a. 
Entre los recaudos y documentos justificativos que 

acompaña al memorial, constan los sigui~ntes: «Un 
nombramiento de Juan Ortiz de Zárate para que des­
pues de los dias de su vida fuese Adelantado y gober­
nador de aquellas provincias el que casase con doña 
Juana de Zárate, su hija:» &Otra informacion fecha 
en la ciudad de los. Charcas de como el Adelantado 
Juan de Torres de Vera casó con la dicha doña J ua­
na de Zárate~ según órden de la Santa Madre Iglesia~ 
hija y única heredera del dicho Adelantado Juan Ortiz 
de Zára.te: • Otra. informacion hecha en la ciudad de 
Santa Fé del Rio de la Plata por recetoria de este 
Real Consejo de las Indias en·, razon del cumplimien­
to de las dichas capitulaciones ansi por la parte de 
.Juan Ortiz de Zárate, como por parte del dicho 
Juan de Torres de Vera, donde se prueba la pobla­
cion de dos ciudades fundadas por el dicho Ju~n de 
Torres de Vera: e Seis testimonios de la poblacion de 
seIs ciudades y villas en la provincia del Rio de la 
Plata,-hechas por los ~ichos Adelantados Juan Ortiz 
de Zárate y Juan de Torres de Vera, sin las dos que 
se contienen en la informacioll arriba referida. , \' 

1. Estejuicio contencioso y la sentencia, es la IIIl'jor respuesta ú. estR! 
palabras .... '. «l<~xaminado ese título, nótase, desde luego, dice el se-
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Entro en estos detalles para probar un hecho de­
cisivo en esta cuestion, á saber, que en juicio cont~n­
cioso fué decidido que Juan Ortiz de Zárate y el Licen­
ciado Juan de Torres de Vera, habian cumplido las 
cargas contraidas en las capitulaciones, adquiriendo 
por tanto las mercedes reales, entre las cuales por el 
artículo primero se fija la demarcacion austral inclu-

fior Ministro de Chile, que él no importa otra cosa que .un simple contrato 
bilateral entre el Rey por una parte y Juan Ortiz de Zárate pOlo otra, en el 
cual concedi6 á este varios derechos y privilegi(lS, bajo la condicion de que 
el segundo cumpliera con las obligaciones que contrajo. Una de estas obliga­
ciones era la de pacificar y pobla.r, de manera que no habiéndose esta cum­
plido jamás en la parte miental de la Patagonia (en la hip6tesis negada de que 
el título· la comprendiera) el contrato mismo cadú¡:6 en esta parte y no pudo 
por tanto surtir efecto algtino»-Nota del precitado señor don Adolfo Ibañez, 
Ministro de R. Eo de Chile, 7 de abril de 1873. 

Creo conveniente esponer los documentos en presencia de las aseveraciones 
de los que pretenden desconocer los . derechos de la República Argentina, 
como única respuesta, para no dar el cal'ácter de . polémica á una sencilla espo­
sicion de antecedentes legales. 

Me limito á preguntar ahora ¿si el contrato bilateral de las capitulaciones 
con Zárate, caducó porque llevaba las condiciones de pacificar y poblar, po­
drá decirse existente y "álida la ampliacioJ;l de los límites concedida á A1de­
rete y don Garcia de Mendoza sobre territorios que no pacificaron ni pobla­
ron? ¿Es por ventura aplicable el mismo principio jurídico de este como de 
aquel lado de los Andes?-Si la condicion de poblar y pacificar no cumplida, 
anula las capitulaciones, Chile no tiene (en la negada hip6tesis que tuviera) 
ningun título sobre la Extremidad Austral y la Patagonia, que ni pobló ni 
pacificó, segun el mismo señor Ministro de R. E. de aquella República. Y ya 
mostloaré que la autoridad colonial del Rio de la Plata pobló y catequizó, en 
la costa del Atlántico y en la Patagonia. . 

Repethoé las palabras del señor Frias, en su nota de 20 de setiembre de 
1873: "y como el derecho no reconoce mas que un peso y una_, medida, como 
las naciones son todas iguales y no pueden invocar privilegios en presencia de 
la justicia, con fundamento inquebrantable pide la República Argentina al 
Gobiemo de V. E. que sea consecuente consigo mismo; y que no haga con 
ella Chile lo que no consinti6 que se hiciera con éL lO 
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yendo la Patagonia, el mar drl Norte, el Estrecho de 
Magallanes y doscientas leguas de costa sobre el mar 
del Sur. como pertenecientes á la gobernacion del Rio 
de la Plata. Y eRte fallo contencioso. fué pronuncia­
do con posterioridad tÍ la aml'liacion d.el gobierno 
de Chile hecha <í favor de Ger,)}úmo Alderete y al 
nombramiento de don Garda Hurtado de Mendoza" 
de manera que por ella quedó corroborado el perjuicio 
de la gobernacion del Rio de la Plata; y por tanto, sin 
valor las ciento setenta leguas hácía el Estrecho con­
cedidas á aquellos gobernadores, puesto que lo fué,· 
no siendo en pel:juicio de los límites de otra gober­
naClOl1. 

Demostraré que los Adelantados del Río de la 
Plata tomaron posesíon de derecho de los límites aus­
trales, tuvieron el ánimo, la vnluntad de retenerlos 
en su jurisdiccion; posesion que si en los primeros 
tiempo~ no fué real, despues los sucesores en aquellos 
derechos, han ejercido una série de actos jurisdiccio­
nales, fundado pueblos7 esplorado sus territQrios, 
guardado sus costas, y tratado de catequizar á los 
inctios. 

Como una prueba de. esa posesion de derecho, I en 

1. Prefiero reproducir siempre las palabras del señor Ministro de R. E. 
de Chile, para que los imparciales las aprecien alIcer los documentos cUyBS 
copias debidamente legalizadas, sE'ñalan:. 

«En cnanto á la poses ion civil, dice el señor Ministro por nota 28 de enero (le 
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lac ual hubo ánimo é intento ue adquirir los límites 
australes y todo lo demarcado por las capitulaciones, 
que eran el justo y verdadero título; y que tal pose­
sion no la abandonaron con el propósito de no haberla 
mas, voy á citar el documento mas antiguo que conoz­
co: la acta de la fundacion de Buenos Aires por don 
Juan de Garay, 11 de junio de 1580. Dice en la parte 
relativa á los límites. 1 

• • • • e E luego el dicho señor general dijo, que 
e en lugar del señor Adelantada el Licenciado Juan 
I de Torres de Vera y Aragon en cumplimiento de lo 
e capitulado con Su Magestad, tomaba é tomó posesion 

e de la dicha ciudad é todas estas prol,incias leste 
e Oeste Norte y Sur en viz y en nombre de todas las 
e tierras que le fueron concedidas pm' Su lJtlagestad 
e en su Adelantamiento a su antecesor y en señal de 
e poses.ion echó mano á su espadon y cortó yerbas y 

e tiró cuchilladas, y dijo que. si alguno que se lo con­
e tradiga parecia presente, todos los dichos justicias 
e é regidores y mucha gente, y no pareci6 nadie que 

1874, unida como se encuentra ála propiedad y dominio del territorio que se 
dispusta, y pretendiendo cada una de las partes la superioriead de los títulos 
que respectivamente las favorecen, esa posesion será de aquella que pruebe 
mejoJ· derecho.» 

Aunque esta es una verdad que nadie discute, quiero hacerla constar para que 
Be decida la cuestion ante títulos como los que voy presentand{j· y los que he de 
exhibir despues. 

l. La acta. original de fundacion de Buenos Aires se encuentra. entre los 
documentos m. ss. del AI'chivo Genel"al de Imlifls en Sevilla. 
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« lo cOlltradi.iese~ y lo pidió por testimonio y yo el 
. dieho escribano doy fee tl ue nadie pareció á ello, 

• testigos los dichos. 

Bien, pues. al anteee::lor lle don Juan de Torl'l'::l cIt' 
\~ era y ,\..ragon, el Rey le· habia. conced~do desde el 

Rio de la Plata ansl: pOI' la costa del maJ' del Nol'le' 

('OIlW pOI' la de/mal' del S/lJ' con el disl1'ito ljlf.e 811 ¡lla­

!lestad del Empel·a.dol" mi sefíor~ que haya gloria, la 
dió y mllcediú á don Pel/¡'() de ¡lfeJUluza; y como á este 

::le le habia concedido dl'sde el Rio de la Plata hasta 

la mal' del Sur, donde tendría dO::lcientas leguas de 

luengo de costa h:t"ita donde Sl' aeaha la gobernacion 

l' nl'OllWIHlmla Ú AIllUgro. e; fue m llc disl'usioll que 

siguil'ndo la costa de ambos ma.res Atlú,lltieo y Pací­

fico, y lmsanuo la e.-;trcmidatl Austral que los unp~ 

fueron los límites seílalndo:::; pOl~ el general don Juan 

de Garay en l'eprescntal'ioll del Adelantado don .J unll 

ue Torres de Vera y AragolL (1, la l'iu<1atl lle la Trini­

dad. puerto de Buenos Aires. 

~o cabe duda acerca de los límites fijaJos. 

Mentloza tenia la, cOllcesion de poseer, Ó como es­

pl't~san dich:ts citpitula('iolle.-;~ "de entrar en el Rio tll' 

la Plata hasta la, lllat.: del Sur .. ') es tlel'ü', tlesJe la 
embocadul'~ Je este rio. toda la costa sobre el Atlán­

tico hasta el anunciado mar, para !-legal' al eual era' 

indispensahle l'aS¡L\' esa estremidafl.¡ punto (le Ulllon 
fi 
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de ambos mares; y sobre el del Sur le concedió el 
Rey doscientas leg'uas 'Inas de costa~, cuya estension 
debia con tarse desde donde acaban los límites dados 
en goberna~ion á Almagro hasta el Estrecho de Ma­
gallanes, lo que equivnJia ú. decir, desde la desembo-

. cadura del Estrecho en la mar <lel Sur, doscientas 
leguas hasta los límites dados ú. Almagro; porque no 
puede interpretarse que se interrumpia la continuidad 
de aquellos, cuando se espresa desde á hasta, es decir, 
los extremos comprendidos. 

Para que no cupiese duda de cuales eran esos lími­
tes australes, en el artículo primero de' las capitula­
ciones celebradas' con Juan Ortiz de Zárate, se lee 
ansi por la costa del No'rte como por la del Sur, con 
el distrito y demarcacion que habia sido señalado á 
don Pedro de Mendoza, á saber,con mas doscientas 
leguas sobre el mar del Sur ú Océano Pacífico: se 
habla de las costas de ·a~bo~ mares, y no se puede 
salir al mar del Sur sino rebasando la extremidad 
austral para encontrarse asi en el Pacífico, desde don­
de tenia que contar las doscientas leguas que con mas 

de la extension sobre el Atlántico, le habian sido 
concedidas. 

Las palabras son claras, espresan los deslindes y 
demarcaciones de modo que no hay duda, ni' es posible 
tergiversarlas ni confundirlas. 

Por consiguiente la ciudad de ,Buenos Aires, tiene 
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por límites desde el Rio de la Plata hasta el mar del 
Sur: en rtlyo~ términos se comprende la extremidad 
austral COII lilas dost'ientas leguas de costa sohre el 
Pacífico; los que le seña16 don Juan de Garay en once 
d<,; junio de 13KO. Es por lo tanto completamente 
errado sostenet\ (1 ue el límite Sur de la provincia c1p 
Buenos Airp~ PS pI Rio NI'gro: 1 por(lue las proyin­
('ias han ronst~l'\"ado los límit~8 tiC' sus fundaciones, 
ruanao no se han modificado expresamente. Los lími­
tes de la jurisdicrion (le las ciudades sirvieron de 
hase al gobierno español para crear provincias, como 
tendré oportunidad de demostrarlo al ocuparme de la 
division de la antigua provincia del Paraguay, y 
rreacion de la del Rio de la Plata.. 

Cuando se estudia la cuestion de deslindes de terri­
torios, deben aq ueUos entender·se racionalmente, y no 
pretender que, al hablar del mar del Norte y del Sur, 
se haya prescindido de la parte austral; porque no se 
puede salir por agua á la mal' del Sur desde el Rio de 
la Plata, sino por el Atlántico, para llegar á .cuyo 
mar es incuestionahle que hay que pasar la extremi­
claa. austral, punto de union de ambos. 

No se habla en ninguna de las capitula~iones de 
otros límit~s australes sinó los trazados por la natu-

1. El señor Ministro de R. E. de Chile, don Adolfo Ibañez, en nota 
datada en Santiago IÍ. 'i de nhril de 187:3, y .dirijidl~ al seilOr don F"1ix Frias, 
Pll'nipoll'ncial"i" ,JI' la lt"púhlica Al"gl'ntina cerca de n'lnd Gohierno. 
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raleza-o los mares. Y l'omo en la mar del Sur, el 
Rey habia concedido á 108 Adf'lnntados del Hio de la 
Plata doscientas leguas de (·ostn.. esas doscientas 
leguas alcanzan precisamenh' nI grado 41 en lagober­
nacion de Almagro, y despues ,lp ValUivia. En efecto, 
las primeras capitulaciones ('on Mendoza son en 
1534, mientras que a4.uel eonquistador fué á." Chile 
en 1540, por tanto el Hey ni lo menciona sino al ma­
riscal Diego de Almagro. Bien, pues, tomando In. 
desembocadura del Estrecho de Magallanes en el mar 
Pacífico á. 12° al Sur del41D donde negaba la gober­
nacion de Almagro, se tiene 12+ 16 !=192+9=201 
leguas españolas. Se dirá. que no está fijado el grado 
l:esde el cual deben coiltarse las doscientas leguas 
sobre la costa del Pacífico, lo que pudiera producir 
una variacion y no llegar al grado 41°; pero en des­
lindes de esta naturaleza, lo que hay que averiguar, 
lo que interesa es, si el límite" austral de la goberna­
cion del Rio de la Plata es la confluencia de los dos 
Océanos; el paso del Atlántico al del Sur, y esto es 
fuera de cuestion, desde que, para contar "las doscien­
tas leguas mas sobre aquel mar, era" imprescindible 
llegar por el extremo austral. 

Sostener lo contrario, equivaldria al co~trasentido 
de asentar que la gobernacion de Chile estaoa divi­
dida por doscientas leguas sobre las costas de aquel 
mar, desiglladn8~ seilahldus y eoneedidas á. la. gouer-
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nncion del R.io de la Plata: (lesapareceríala continui­

dad del limite que los chilenos pretenden ha,sta el 

Estrecho, y se tendría q ne aseverar. lo que no es 

racional. que ese' Reino estuvo (li vidido en dos porcio­

nes. para dar asi salida tÍ .l;l,S doscientas leguas de la 

gohernacion del Rio de la Plata: tal l'retension 

conduciría al ahsurdo, 

Se ha s08teuido por PI señor Ministro ,le Chile, que 

('1 límite ma.~ (lustl'al de./a pI'or;lIl'ia de Buello.'J Aires 

es ('] Rio Negro: 1 1'('}"0 (luirll tal sostuvo, ignoraha .. 

1. Como .,1 ,;efwr lltufwz 1'11';11 1I0la .h'~!:I ue .'m'n, de 1874, "o~ti('ne dog­

m>Ítil'Ulllelltp .~~tl' límite, mI' pprmitil"l- algullas ohsl'J'Yacione~, «El Diamante, 

,licp, p~ el límite del Sur de las Proyillcias dI" Cuyo~' el Hio Xpgro· lo es de 

la l'rm'inpia lip BIlPnos Aire~,') Para tan terlllillantp aserto, no pxhibe título 

ni re~olucion Real: ~e funda principalmente en el llIapR geogrÍlfico trabajado 

1'01' dun J IIIlIl dI" la Cruz Cllnu y Olml'dilla en 177;', anterior como su datulo 

.iu~tifil'a, :í In l',:liula d.~ 1° de agosto de 1771j '¡ue ere,', el Yil'einato del Rio de 

la Pluta, Demallel.o.¡tIP.l.lInl.l.li •• ra ,¡U e t~lPse su impol'tuncia, aun conce­

dieno" que pll,li,~ra tnllHlI'~" 1"11' ,ICll'lImentll oficial, f'~e lIIapa 110 puede ~eT\'ir 

oe )ll'lIeha pum alteml']a dflIlWl'('a.~i"lI ele] Yil'eillato, de feeha po~tel'ior y por 

""I)I"I'sa mlunta.1 dl'lllpy, aul., la '~III.J la opinion d!:!1 ~l'ilOl' Cano y Olmedilla 
cal'pce 01' fuprzu ],,¡¡al: IlIw"lo O(UI' las I .. y"s 110 SI' ele~truyen por 00l'lIlIIeot08 de 

fecha uuteriol' ," t'~ppdi'¡"" 1'''1' Hd ... 1t"I'I\O~ ud Soberano_ 
Pero )'a qup.le plallos y 111111"''' ," Irata, .. ~ "un milpas de fecha p(lsl~rior al 

de Olnwdilla, ,1 .. ~l'u,·" ,11' ",'iji,I" .. 1 "i,',·illulo dfll Rio de la Plata, que ,'oy .i 
combatir la aH'yeraciClI\ .iel ~.!i,,"' )lini~I\'II ,11' R. E. de Chile, 

E'r 1'1 .1[/18/'0 Bl'iflÍ/I;/'o pxi,(p '11' 1'111,,0 ).(.'III'I'al .lel Rf'ino de Chi]p, trabajado 

por órtlen ,11'1 Vin'," ele Lima"lI I j~,:\, 1'11 el cual los límites dp. e hile se fijan 1m 

la CClrrlillera. ¿T"lIdr" lilas fll""~"1 1'1 mapa de Ulm!:!dilll1 de 1775, que el 
con~trlli,lo 1'01' ':'1'.1I'n dpl Yi,'p.'" ,1,,1 I'l'ri, "11 1 iH:\'! . 

Eu la Biblif)te~(/ Xm'io/wl dI! P'lI'i~, se cncllenll'a IIU milpa perfectampnlt'" 
delineado t\ iluminado UI! la América ~I"l'idional, l'n la ohra /11, s, que tiene 

por tít.ulo-Coloni'18 O,.it·/lfales,rll'l Rtf) PW'fl.'l",,11j tÍ rlr. In Plnta, )' eo ella IIlIa 
carta geográfica '¡pl Vil'"iuHtO el .. HIlp.nCls Ail'l'~. por oon ~[jgllel de La~tarrin: 
lle,'a la fecha )!a,lri,1 :1f1 ,1(, lIlay" ,le l~1J,;, Bit'J), lJUe:;, 1'''1' mapa CCln tinln tle 
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porque no con ocia, la acta de ftmdacion de esta ciu­
dad (que se publica por primera vez) que le señala 
como demarcacion desde el Rio de la Plata hasta el 
mar del Sur, ansi por la parte del mar del Norte como 
pm' la del mar del Sur, doscientas leguas de costa 
sobre este mar: mares que bañan al confin austral y 
en cuyos dos estremos queda incluido el Estrecho de 
Magallanes y Cabo de Hornos. Y bueno es recordar 

I 

que esa acta, fué uno de los documentos que el Li-
cenciado Juan de Torres de Vera y Aragon, hizo va­
ler como recaudo en el pleito contencioso seguido con 
el Fiscal del Rey. 

Cuando se habla en las leyes Españolas de'los ma­
res del Norte y del Sur como límites australes, se en­
tiende yno puede interpretarse de otro modo por una 
buena hermenéutica, sino de los mares unidos por el 
Cabo de Hornos y comunicados por el Estrecho d~ Ma­
gallanes. Eso es lo que establecen las ettpitulaciones: 
eso se deduce de la acta de fundaeion de Buenos Ai­
res, y asi lo entendieron los historiadores. 

De otro modo se tendria que suponer que la gober-

color, traza el límite de la Cordillera como línea diyisoria entre la gobernacioll 
de Chile y el Nuevo Vireinato de Buenos Aires. 

Opongo pues, al mapa de Olmedilla anterior lí lit creacion del Yireinato, 
dos posteriores, levantados, el uno por el escritor y geógr.afo distinguido, 
señor don Miguel de Lastarria; y el otro, por úrden del Yirey del Perú. En 
ninguno de ellos le demarcan territorio, á Chile al oriente de los Andes, por 
consiguiente, poca cnriosidad tendní de conocer los límites al Sud ,de las 
provincias de Bueno~ Aire~ y Cuyo, que por eitos se seü:tlan. 
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nacion del Rio de la Plata, interrumpió los límites 
concedidos· á Va.ldivia hasta el grado 41 y ampliados 
hasta el Estrecho mas tarde, no siendo en perjuicio 
de los de otra gobernacion. Ó Chile no ha tenido 
continuidad de límites, desde los fijados. á Pizarro 
como conquistador del Pení., á Valdivia como con­
quistador de Chile, lo que es históricamente falso: ó 
es preciso convenir que cuando se dijo en las capitu­
laciones con Mendoza que podria entrar desde el Rio 
de la Plata hasta el mar del Sur, donde tendria dos­
eientas leguas mas de costa: cuando en las capitula­
ciones con Alvar N uñez Cabeza ,de Vaca, se estatuye 
desde el dicho Rio de la P/aia hasta el mar del Sur 

con mas doscien.tas leguas en el dicho mar del Sur: 
cuando en las capitulaciunes con Ortiz de Zárate se 
repite os hacemos -ntel'ced de la gobernacion del Rio de 

la Plata . . . . . ansi por la costa del mal' del N.01·te 

conw pOI' la del mar del Su r ~ cuando en una sél'ie de 
contratos hilaterales entre el Rey y los gobernado­
res, se insiste en la misma demarcacion; no puede 
pretenderse que no conocian esos límites, y que ha-

• 
hlaban del mar del Sur allá en la provincia de Ata-
cama; rJorque tal pretemüon seria pueril. El Rey ha­
bló asi, refiriéndose á los límites australes, tí la union 
de los mares en el Cabo de Hornos. 

Primeramente, seria necesario sostener, lo que es 
contrario tí. la. hi:-:;tnria .. IJ IlP la gohernación de Valrli-
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via no lindaba hacia el Norte con la de Pizarro: S('­

gundo que la gohernacion de Bupnos,Aires tramonta­
ba los Andes en el paralelo del Ri,o de la Plata para 
huscar allí las doscientas leguas de costa limítrofes á 

la gobernacion de Almagro; y para pl'etenner tan nes­
cabelladas demarcaciones., por irregulares é imposi­
hles de administrar~ seria preciso sostener que ni 
tuvie.ron ligeras nociones de los mares que circunda­
han la'América Meridional. lo que es tambien histl,­
ricamente falso. ¿Qué seria entonces de la Proyiiwia 
de Tucuman'? 

Para tomar como séria esta pretension. seria nece­
sario preguntar, fii esas doseientas leguas se huseiJ,­

rian sobre el mar del Sur en la misma la titud del Rio 

de la ~lata ó nó: si asi fuese. una parte muy princi­
pal de la gohernacion de Chile vendria ii ser territorio 
eoncedido ti Mendoza. lo '1 ue es inexacto y rontrnl'io 
al buen sentido. ¿Por qué buscar entonces al Norte In 

sálida al Océano Pacífico. ruando el Rey dijo clara­
mente desde el Rio de la Plata hasta la mar del Sur ..... 
ansi por las costas del mar elel Norte romo por las 
de la mar del Sur? Estas palabl'ilfoi. cono(·jendo la for­
nHt geogrúfica de la América MeridionaL no dejan la 

mínima duda que se refieren á la estrem~,elad ,austral. 
¿Qué argumento serio puede deducirse de que don 

Jorge .Juan y don Antonio de' Ulloa hayan dicho cual 
eH ('1 limite 'por O(·('irlf'nt(~. f'll la PI'ovineia rle Ata('it-
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mu. de la Audiencia de Oharcas? ¡,Acaso porque 
limitas('O pn aquella parte con el mar del Sur, quedaba 
ei'eluida de lindar con el mismo mar en la estremidad 
austral? ¿,Qué import.a la opinion de un autor. ante 
las palabras de la ley qtie f~an-« por . levante y Po­
niente. con los mares del Norte y del Sur? • 

Acaso. porque don.J orge .J uan y don Antonio de 
Unoa señalan por límites Orientales á Ohile en parte 
hasta los confines del Paraguay, pretenderia aquel 
gohierno. fundado en esta autoridad. semejantes lími­
tes? Todo lo que podria decirse es. que los señores' 
.Juan y Ulloa estuvieron mal informados. 1 

l. 1<:1 "eñor )lini~trn de 1:. K ,11' Chile t'U la ya citmla Ilota, ~o:;tiellc f',la 

"I'inioll. 
, La Audif'lIcia ,11' Charca:;, dice la ylI rcfl'rida nota, limitaba. es n~rdad, con 

d mal' df'1 Norlp. pero no f'1l la Patagonia o'!-in,', 1'11 la parte que se estiende al 

Xorte del Hio Xegro, que es el límite mas austrlll df' la proviuciu <ie HUl'lIoS 
Aires. LII Audiencia de (,harea~ limitaha eon 1'1 !mlr del 8ur; pel'o 110 en la 
Plltagouia Oel'i<1ental, por 111 cunl eorrp ~in interrupcioll la jurisdiccion de Chi· • 

lo' hll~ta deutl'O~' fuera df'll'~~trecho dI' )Iagullanf's." 
Para contestur las dogmúticll~ a~f'n'l'OIcinnf's, del ~eñllr Milli:;trn Chila!1Il 

ba!'ta referirme ti los documentos que puhlico-Ia Ilcta de fUlldllcion dI' Bueno~ 
Aires, la,. capitulaciones, etc .. ~ill recurrir tuuu\'ill nI principio de auto­
ritlad. 
-En cuanto ti lo~ limites que 1;ll'rcll.'ndl~ u~ignal' ,i la Audiencia, hll~la 1'<'1'01'­
dal' los quP la If'y señala: . . . . "~pOI' ellel'alltp. y pOli itm fl' (:011 los ",ares dl'l 
."orte!J ,z"z S",-.• ¡,Quiere IJlI~l'ar en 1.'''08 limites. latitud .. " que I'on\'pulrnn ,¡ 
"u~ prl'tE'n"iune,: en ln~ mllrl'S del ~ur y del Nortoe'! 

Estf' 81'ilOI' Eluizli ha oll-ida.<1o qul': -«,\ ln~ do" ,. In's °II'guU~ uel Hill Fril', 
~iguieudo para Vaquilllls, SJo: H.U.I •. lS r.M' 1'1R.'MII-'E~ Qn: DI\,II,.;S I.AS JlJftl~­

IJICCIOSES m:I.IIEDIO In;!. PERlT ¡·os .;1. IJ.: ClIIU;,.' ~eguu cOll~ta del Itiuf'ra­
rio Kf'nl ele ('orreo~ dfOl !trino del PP!· ... , citnelo por pI ~eilor Amulllit.egui. 

El señor don Félix ¡"rills. 1'0IltPst:índolf', dice-" ~Ie ha parecido raro q\l(­
". E. juzgue I'u'.'na pam "plicur ¡i la I:f'l'úbli(,1l .\ 1'.;('~,tilJa. la mi~lIla OriDioll 
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El señor Ministro de R. E. de Chile, en su precita­
da nota de 28 de enero de1874, pretende sin embargo 
que, las doscientas leguas sobre el mar del Sur con­
cedidas á Mendoza, deben contarse precisamente 
desde la latitud en que. terminaba la gobernacion de 
Almagro. Sostiene que esta gobernacion fué demar­
cada por Real Cédula de 19 de julio de 1534, seña­
lando como estremidad Sud, sobre el Pacífico, el gra­
do 25 y l. 

Primeramente, las capitulacione"s con Mendoza son 
de 21 de mayo del mismo año, anteriores tÍ la citada 
Cédula, y mal podria el Rey fijarle· sobre el Pacífico 
la gobernacion que concedia dos meses despues, si es 
exacta la Cédula citada: Hay, pues, un evidente 

error, y sobre este error nada puede discutirse; porque 
no es verosimil suponer que se concediese un mismo 

territorio á dos personas distintas. 

El señor Amumítegui, citado por el mismo señor 
Ministro, asevera que Almagro ignorante en geogra­
fía, creyó que Chile le pertenecia é hizo su conquista 

que rechazaba como errónea, y que por encargo oficial de este gobierno (Chi­
le) refutaba uno de los folletos del señor AmuniLtegui, cuya lectura me ha sido 
tan recomendada por V. E.)) 

Observa además el señor Frias, que, en la época en que escribian don Jorge 
.Tuan) don Antonio de Vlloa no se habia fundado el Vireimi-to delRio de la 
Plata; que dichos autores colocan dentro del Vireinato del Perú, .las tierras 
Magalhínicas hasta el grado 54, latitud Surj·;por tanto que ellos mismos espli­
caban que la Audiencia de Charcas tenia límites··en los marl's dI!! Sur y del 
N'ortp. no ~oJo pn Atscftmn sinó pn la pxtl'emidad ft1\~trft1. 
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hasta el Maule, 35° laL Sud. ¿No es mas equitativo 
juzgar que Valdivia tUYO la misma demarcacion que 
Almagro, es decir, hasta el grado 41 latitud Sud? 

Pero, si fuese cierto que las doscientas leguas sobre 
el mar Pacífico debian c·ontarse paralelas hácia el 
Rio de la Plata, resultaria que, si se toma el 250 ~ 

fijado segun el Minis tro por la Cédula de 19 de julio 
de 1534, una parte considerable de Chile vendria á 
estar en territorio de la gobernacion de Mendoza; si 
se cuentan esas doscientas leguas desde el Maule 3!)0 

latitud Sud, poco mas ú menos, llegaríamos, compu­
tando la legua española de diez y media por grado 
(Amunátegui ya citado~, al grado 54, y la desemboca­
dura del Estrecho de Magallanes, sobre el mar Pací­
fico~ habria sido de la gobernacion de Mendoza, de 
Zárate despues, y hoy Argentina. 

En apoyo de su aserto el señor Ministro transcribe 
una Cédula de 153H, á favor de C:ullargo. en que se 
dice: «Por cuanto vos Francisco Camargo, vecino y 
regidor de la ciudad de Plasencia. nuestro criado, por 
la mucha voluntad que teneis de nos servir y del 
aci'-ecentamiento de nuestra Corona Real de Castilla, 
os ofrecei8 de ir á conquistar y poblar las. tierras y 
provincias en las costas de la mar del Sur, desde don­
de se acabáran las doscientas leguas que en dicha· 
costa están dadas en gobernacion ~í don Pero de 
Meno.ozn. hasta el Estrerho ele Mo~all::mes y con toda 



~2 L.\ P.-\TAf;(I~L\ Y TIEUllAS AU~THAI.ES . 
la vuelta de costa y tierra de (lieho Estrecho hasta 

holto por la oh'a, mar al luismo grado que correspon­

de donde oviese acabado en la dicha mar del Sur la 

gohel'l~acion de dicho don Pero de Memloza y ('0-

menzare la suya y las islas que están en el pan\je 

de las dichas tierras y provincias que unsí aveis de 

conquistar y poblar en dicha mar del Sur siendo 

dentro.de nuestra demarcacion .• 

Copio la Cédula segun la cita el referido señor Mi­

nistro~ declarando que. recien tengo ele ella conoci­

miento. 

Por esta Cédula tenia Camal'go la estehsíon desne 

donde a.cabasen his eloscientas leguas en el mar del 

Sur dadas tÍ Mendoza. Ahora hiell. si esas doscien­

tas leguas se cuentan desde el grado 41 ~í, razon de 

diez y media leguas españolas pUl' grado. llegarían al 

grado 60 l' 10". es decir. la. pal'te austral hasta las 

Islas Orcadas. Si se computa desde el Rio Maule 

35° 20' latitud Sud hasta donde llegl) Almagro. llegan 

al grado 54 4H' latitud Sud. 

¿Qué es lo que tenia entonces Camal'go;! ¿.Cml.l era 

la gobernacion que se le daba"? 

Mas~ podia suponerse que el Rey ú la Reina gober­

nadora., sa.bia.n el llIímer'o de grados hácia el Sud que 
ocupa la ext.remidad aust.ral de América:? -' Bi lo sa­

hian. no huhieran ocultad,o qne pertenecían ¡í.. la go­

ht:.'rnueiun de l\Iendoza. Si creian que las doscientas 
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leguas dehían {'untarse de:;de el grado 23 ~, segun 
una cédula de fecha posterior tÍ la concesion de Men: 
doza~ llegarian a.l grado 44:, ;31' ~ ~ontando 10 ~ le­
gua por grado: y se tendria entónee~ que Mendoza 
perdia hasta la emhocadur"n, del Rio de la Plata, vio­
lándose asi el tenor darísimo y espreso de las capi­
tulaciones~ que dicen (]p.<;de él Rio de la Plata hasta la 
mar del Sur. ¿.CmU seria entónces el límite Oriental 
de la gobernacion df' l\lendoza'? ¿Cómo fué aprobada 

en el plt:.'itu seguillo por don Juan de Torres de Vera 
I Arag"on, la fundaeion de Buenos Ail'e~, situada en 
los 34° latitud Sur'! 

Por otra parte, nadie ignora (lue~ don .Juan de Ga­
l'ay: en yirtud de los poderes que le confirió el Ade­
lantado del Rio de la Plata don Juan de Torres de 
Vera y .Aragon~ fundó la ciüdad de Santa-Pé de la 
Vera Cruz en 1573, y que ese mismo año don Geró­
nimo Luis de Cabrera, de lagobernacion de Tucuman, 
fundaba la ciudad de Córdoba~ encontrándose ambos 
pobladores: e y despues de las salutaciones, dice. el P. 
Lozano: 1 le requirió Cabera jurídicamente, no fun­
dase pueblo alguno, ni conquistase indios fuera de la 
gobel'nacion del Parag.uay, ni se entremetiese en la del 
Tucuman que llegaba hasta aquella costa y sus islas.' 

1. Hist01'ia de la conquista (lel Pm'agtlay, Rio de la Plata y TUC1lman, 
I'H~l'iln pOI' 1'\ P. Pl'rll'll J,t!~.allo" t'OIl lIota~ pOI' c\OIl An,Ir,:, Lllma~, ttUM. ~, 

n~'I" 1·';, 
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Esta poblacion se encuentra, segun el mismo P. Lo­
zano á los 310 58". ¿,.cómo seria posible entónces 
presumir que lá goberntl.rion del Rio de la Plata se 
sobreponia á la del Tucuman, para salir al mar del 
Sur á buscar las doscientas leguas concedidas? Este 
hecho prueha,el error de esa Real Cédula. 

POI' otra parte, las capitulaciones ('.on Ortiz (le Zií­
rate son de fecha posterior á las de Camargo; segun 
las primeras, se funda ci S anta-Fé de la Vera Cruz en 
1573 y á Buenos Aires en 1580, señalando por distri­
to á esta última ciudad, toda la estension austral del 
territorio. De manera que, sus límites' fueron ad­
quiridos por los Adelantados del Rio de la Plata~ en 
virtud del cumplimiento del contrato celebrado con el 
monarca. Las doscientas leguas sobre el mar Pacífi­
co formaban otra area diferente, sin que se pueda sos­
tener que tenian frente igual sobre ambos m~res; 
porque sobre el Atlántico la est-ension era muchísimo 
mayor. Por eso dice Azara, que la jurisdiccion con:. 
cedida á Mendoza principia al Norte de la isla de San­
ta Catalina, siguiendo la costa del mar y dando vuel­
ta al Cabo de Hornos, para encontrar en las costas de 
aquel mar, las otras doscientas leguas. 

Si asi no fuera, si la gobernacion del, Rio de la 
Plata no p~diese pasar del grado 34 ¿Cómo aprobó 
el Rey la fundacion de Buenos Aires poblada bajo el 
adelantazgo de don.J uan de,Torres de Vera y Aragon? 
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Si el señor Ministro de Chile reeonoce que esas 
capitulaciones eran un eontrato hilateral conmuta­
tiyO, y fueron derla1'rulas por el Rey hien cumplidas 

por parte de Ortiz de Zá1'ate y su sueeso1'-¿Oómo ha­
hriael soberano concedido-término al SU9 á la Provin­
cia de Tucuman~ si se interpusieran las doscientas 
leguas referidas. en la latitud que intenta ubicarlas? 

Ó e] Rey fijaha términos sin tener en cuenta los ya 
dados; ó es preeiso convenir que esa Real Cédula co­
mete un error geográfico, en la hipotésis de que de­
bieran contarse desde el 25° ~ latitud Sud. La inter­
pretacion única y equitativa de acuerdo con la forma 
del terreno, seria contar desde los límites de lagober­
nacion de Valdivia, 410 hácia el Atlántico, y entonces 

la Patagonia queua, como lo sostengo, dentro de los 
límites desde el Rio de la Plata hasta la mar del Sur. 

N o en vano ha dicho el legislador de las Partidas 
e . . • • que el saber de las leyes non es tan sola­
mente en aprender é decorar las letras dellas, mas el 
verdadero entendimiento dellas. » 

Pero el mismo señor Ministro en la citada nota 
diee que: ~Estas espediciones (de Camargo) fraca­

saron -y quedaron las 90ncesiones derogadas á virtud 
de las de la, misma especie que se hicieron despues á 

fayor de Valdivia y de sus sucesores.·» 
De manera que, aplicando e~ modo de deslindar que 

se indica de eontrurio () sea la de la Oédula tIe 15B~ 11 
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favor de Canmrgo~ la gobt>rnacioll del Rio de la Plata 
tendría doscientas leguas sobre el Pacífico, contadas 
desde el grado 41 latitud Sud, y como seria prtlCi:-;o 
buscar ese mil:iIDo frPlltt' l:iobre el Atltíntieo .. resulta­
ria, por confesion con traritl.~ lf ue la Patugonia q ueda­
ria en el territorio de la gobernacion .Id Río de la 
Plata, con la desembocadum del Estreeho de Maga­
I1anes en el mar Pacífico; ó la que en otros términos 
sostengo, que los límites aush'ales de esta goherna­
cion son los dos Oeéano.. Ilnido:;t pOI' pI E~h'echo de 

Magallanes. 
Se ve por lo c31mcstu (lue: pOI' un análisis impar­

eial, se llega siempI'e ~i la n~l'dfttl. 



CAPÍTlTLO II 

DIVISIO~ DE LA. GOBJ<:nNACIO~ DEL P.\.RAGUA.Y-CREACro~ 

VE LA PROVINCIA DEL Rro DE LA PLATA 

El gobierno del Rio de la Plata abrazaba un 
estensÍsimo territorio, contando solo ocho ciudades, y 
prescindiendo de las tierras por conquistar y po­
blar. 1 Los males que se sentian los espuso al Rey, 

1. Entre los aut"gmfos e:cistente8 en la Biblioteca Pública, hay un \"01. con 
el título-M.anttSCl"ifos históricos sobre Bite/lOs Ail'CS, Chile y Pe.,.!'t: dice: 
«La Provincia del Paraguay fué capital de todo el distrito del BrBsil, Rio de.la 
Pl,,~a, Tierra Fil"fne hasta el Cabo deHornos, desde 1535, segun el nombra­
miento que hizo el ~f<iiol' <Ion Coir1os y f'n don Pedro de )Iendo1.a, familiar de 
su RI'al Palacio, como mejor se esplicará adelante ..... JI 

«Segun 10 qul' se haya expuest.o que pertenece li lns antiguas conquistn~ I\. . 
co~ta de la corq.na de Espafin, y Ii las antiguas poblaciones' de la ciudad de la 
A.sumpcion del Pal'Uguay, parece que no tiene duda que las tierras de todo e\ 
Brasil, por la pm·te del SIt?" hasta el Cabo ele Horno~ pelotenecen al Uey Co y 
qUf' 1'1 cmfro rlt' tllm! tÍ prop()I"cionde 11) 'l'fe illfl'l"IlIÍ pnmfundm' 891 cnptfnllle 

7 
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don Manuel de Frias, procurador de esas ocho ciuda­
des, cada una de las cuales tenia tal e~tension como 
para formar una provincia, y algunas un Estado. 

El procurador llevaba :t;núltiples encargos; pero él 
concretó sus peticiones en un memorial. 

e y porque la cosa mas importante y que pide mas 
breve remedio es el " proveerlos Vuestra Magestad de 

gobern~dor, tal cual conviene para el estado presente 
en que la dicha gobernacion está á riesgo de perderse 
por los alzamientos de natural~s .• 

Espone que dos eran las ciudades en peligro, la 
Concepcion del Bermejo y la Asu~cion del Paraguay; 

estiende hasta toda la tierra firme de la mar del Nm·te, p.or ser continente, y 
hallarse mas inmediato que el Cabo de Hornos, cuya lexitimidad acredita un 
tratado, que el autor leyó sobre esta matéria en la Biblioteca del Exmo. señor 
Duque de Medinaceli, que reside en Madrid, que entre ot.ras muchas dudas 
que espresaba sQbre la division y particion hecha entre el Rey G. y Fidelíssi­
mo, intervino el Sumo Pontífice Alejandro 6, etc. . . . .» 

«La jurisdiccion de la Provincia 'de Buenos Aires es crecidísima, porque 
empieza desde 1&.'1 Misiones del Paraguay y se extiende hasta la Esquina de la 
Cruz Alta, que sigue la del Tucuman, y transitada por el camino mas recto 
ay 320 leguas y 342 caminando desde el Rio Grande hasta la conclusion de su 
extremo en la Esquina citada por la parte del Norte; y el Sur, ~o tiene límites 
conocidos, porque confina con el Cabo de Hornos, y el Gran Chaco Malam­
ba, por la costa hasta la B"ahia de San Julian, poseidos ambos sitios de Indios 
bravos, que la invaden continuamente . . . « Este manuscrito no tiene firma 
y lleva la fecha de~Potosí á 15 de octubre de 1777; pero es uno de los varios 
remitidos por don Felipe Haedo, segun consta del siguiente oficio: " 

«Exmo señor-Señor-EI antecesor de V. E. en tan glorioso Vireinato me 
franqueó el honor de mandarme en repetidas veces le remitiese-'noticias de la 
estensión que comprenrle SI' jurisdiccion, lo que verifiqué por medio de un 
mapa que incluye todo el distrito, provinéias, repartimentos, Minas, Minera­
les, salinas y rentaR eclesilíliticlts: con ocho informes que posteriormE'nte re-
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porque los indios Guay-curúes y Payaguases de con­
suno, las amenazaban para destruirlas. 

Solicita el nombramiento de Gohernador en Her­
nandarias de Saavedra, que ya lo habia desempeña­
do.' Luego demuestra .la imposibilidad de gobernar 
en lo político, civil y eclesiástico aq ueHa vastísima go­
hernacion, que comprendia entre las ciudades pobla­
das desde Buenos Aires~ mas de quinientas leguas. 

e La primera, la. ciuda(l de la Trinidad, Puerto de 

Buenos Aires~ dice: 

,Cien leguas de esta á la de Santa Fée. 
e Setenta leguas de ella tÍ la de San Juan de Vera. 
«Setenta leguas de ella tÍ la de la Asuncion. 
tCien leguas la ciudad de Jerez y otras ciento la 

miti IÍ S. E., para ~I mayor e~c1al'e('imien.to . . ." Potosí, agosto lG de lii8, 
firmado-Felipe Haedo'y uirijidll al EXilio. señor don .Juan.losé ue Vertiz. 

De nno de esos informes ~"n I;\s palalmts tra~critas. 
J~lIla cole¡ocioll de manuscrito,; del Canónigo Segul'ola, existe uno h·unco,. 

sin firma ni fecha, que tiene el título-Descripcioll de la actual P1'ol'illcia del 
Pamgllay; en el capítulo Limif,:s, diee: "Los IímitPR de esta provincia, asig­
nados en los despaehos de don Pl'd\'o ue Mendoza y Almr Nlliiez, no están 
claros, porque entónces se sal,ia pocu la Geografia de estos paises: sinelllbar­
go fueron desde el Río ,le la Pbta al K,trecho dI' MagaUanes y 200 leg~as de 

• costa en la mar del ~lIr hasta dar con 1'1 Govieruo del ~Iariscal Diego de Alma­
gro. Tamhien comprendieron la hla dI' Santa Catalina, y lo que hay desde 
la Asumpcion íL,.eUn, y la proyiucia que llaman del Gllayr:i, que se comprendia 
entre el ParanlÍ. y el Oc';allo~ ~. desde el paralelo de 24" 30' blÍcia el Norte has­
ta pasar mucho el Rio Huihll)'. UltillluUlente seestelldia hácia el Norte hasta 
el Lago de Íos XIU'ayes con las Pro\'incias d" Chiquitos, Mllxos)' 8antn Cruz 
de la Sierra.» Leo en una ue las píLginas de dichos manuMcritos: «E~tos son 
fra~l1\entos, y (,':ll'lwi,ul"s ¡¡'o 1"" l'\'illeipllle~, fI"\' ,Ion P,:lix ¡J,. :\:I:l\ru. aut,j­
grafos. 
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ciudad Real, y sesenta leguas della la Villa Rica del 
Espíritu Santo, y treinta leguas de la dicha ciudad de 
Vera la ciudad de la Concepcion, á un luclo hácia Tu­
cuman, que las flemas todas van Rio arriba hasta la 
Provincia de la Guayrá.., 

Pide en consecuencia la division de tan estenso go­
bierno; primero, porque hallám}ose las ciudades tan 
distantes unas de otras no pueden socorrerse; porque 
hay ríos de peligrosa nl1vegacion: y por tierra anega­
dizos, bosques y montañas: Segund.o, porque de ordi­
nario el Gobernador reside en Buenos Aires, por ór­
den de S. M. que "manda se guarde este puerto:, 
donde es muy difícil ocurran á. pedir justicia los veci­
nos de las ciudades lejanas, pues las hay que distan 
quinientas leguas: Tercero, porque ni el Gobernador 
n,i el Obispo pueden visitar «si quiera lUl dia las di­
chas ciudades de la G.uayrá, ni el dicho Hernandárias 
ha llegado jamás á ellas en tiempo que ha sido tres 
veces Gobernador, l por (cuya razon mas de doscien­
tos mil naturales no están en obediencia ni se con­
vierten á la religion, habiendo españoles de mas de 
cincuenta años 1).0 bautizados, ... '.Y agrega: 

«Y todos aquellos daños dichos se remedian divi­
diéndose aquel Gobierno y Obispado en dos, que alUl­
que el Obispo tí Obispados sean de prelados pobres, 
Vuestra Magestad tiene en aquellas Provincias y en 
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las de Tucuman. religiosos tan santos y ejemplares, 
del órden del señor San Francisco. etc ..... ' 1 

EselVIemorial que se encuentra en el Archivo de 

Indias .. tiene una providencia de 17 ~e octubre de 

161;1. datada en lVIaell'id. en la cual solo se autorizó .1, 

hacer guerra .1, los indios. 

Pero en el Consejo ele Indias .. en 14 de setiemhre 

de 1617, despues de haher pedido relaciones y pare­
ceres al Virey, Gobernadores y preiados comarca­

nos: se juzga mas conyeniente:,-el parecer del Virey 

que «dividiendo la tierra aplica cuatro' ciudades á cada 

uno de los gobernadores' en esta manera-cAl Go­

bernador del Rio de la Plata la ciudad de la Trinidad, 
puerto ele Santa Maria de Buenos Aires: la ciudad de 

Santa-Fé: la ciudad de San .T lJtln de Vera de las siete 

Corrientes: la ciudad de la Coneepeion del Bermejo, 

y al segundo la ciudad de la Asuncion~ etc. ~ 

En cuanto tí la di vision del Ohispado, dice, «se ha­
brá de aguartlar ocasion de promoverl(~ Ó pr?cul'ar 
venga l'n (,\lo " .. 1 Ohispo t'utúnet's de la tlióeesis Ínte­
gl:a) haciéndole ~i fue~e Ill'ee.-;u.rill alguna recompensa.' 

Es~e informe del C()n~ejo~ asi como la propuesta de 
gobernadores. está d~ta(lo en NIadrid á 14 ue octubre 

de mil seiscientos diez y siete. (Hay cinco rlíbricas.) 
Decreto de S. M .. 

1. :'h 1Il"Jiai In, .. ' .. - Ardlir,¡,h Indi'IS el! Scl.'illl1.. 
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«Está bien lo que toca á la division de este gobier­
no, y para lo principal nombro á don Diego de Góngo­
ra.' (Hay una rúbrica de S .. M.) Ledesma . . . (Ar­
chivo General de Indias.) 

La Real Cédula fué espedida por FelipeIlI en 16 
de diciembre de 1617, y el señor don Manuel Ricardo 
Trelles,. dice que él tiene la referida Cédula, ,docu­
mento fundaIIl:ental que no conoció ninguno de nues­
tros historiadores, 1 de la cual reproduce una parte, 
relativa ála creacion de la Provincia de Guayrá, que 
se llamó despues del Paraguay. N o conozco el docu­
mento in extenso; pero he citado los antecedentes, y 
el decreto del Rey aprobando el proyecto del Consejo 
de Indias. Han desaparecido las dudas, y no hay 
cuestion posible sobre el deslinde de la gobernacion 
del Rio de la Plata. 

He copiado los documentos ~riginales, para justifi­
car asi que, cuando el señor Frias citaba g al P. Bau­
tista en la «Série de Gobernadores del Paraguay» , 

hacia una alusion exacta, puesto que el referido P. 
deslinda con exactitud el territorio señalado á la 
gobernacion del Rio de la Plata, que él llama de Bue­
nos Aires. 

En efecto, él fija esos límites de Sur á Norte desde 

1. La Bellista de Buenos Aires-tomo lO, pUg. 1 ¡!l. 
2. Nota al señor Ministro ne R. E. de Chile dE" 2U de setiembrE" d~ 

18ia. 
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donde se puede estendel' en las tieJ'ra.'í lJlagallánicas y 
sierras del Tandil hasta dar con el Paraná y ciudad di­
cha de Corrientes. 

Esto es históricament~ cierto, segun el tenor lite­
ral de los documentos. 

La Provincia del Rio de la Plata se compone de 
cuatro ciudades, {¡, saher: Buenos Aires, Santa Fé, 
Corrientes y Concepcion del Bermejo, de manera 
que estudiando los límites y jurisdiccion de cada una 
de estas cuatro ciudades, se tendrá legal é incon­
testablemente establecida la demarcacion hecha por 
el Rey, de la provincia que se separó de la goberna­
cion del Paraguay. 

Para hacer . este análisis, quiero servirme de las 
actas de fundacion, documentos que debidamente le­
galizados en copia, he traido 'del Archivo General de 
Indias en Sevilla. 

Los límites de la ciudad de Buenos Aires fueron 
fijados por el fundador don Juan de Garayen el acta 
levantada ante ef'cribano el sábado, (dia de San Ber­
nabé) 11 de junio de 1f>RO. Dice textualmente: «que 
en cumplimiento de lo eapitulado con su antecesor 
tomaba é tome) poseRion de la dicha ciudad, é de todas 
esta.~ pr01)~ncias leste Oeste, Norte y8u,r, en m~.~ y en 
nombre de todas la.'í tierras que le ftte'l'on. concedidaS 
por Su Jlagestad en su, Adelantamiento á su antecesor .• J 

1, "l','imeniuÍfmlp"" ha;'O'lIIos meree,1 ,le la gohernncíoll del ¡{íu de la 
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Garay habla en . nombre del Licenciado Juan de 
Torres de Vera y Aragon, y el antecesor de este es 
Juan Ortlz de Zárate. 

Las capitulaciones las he analizado ya en el capí­
tulo anterior, y no creo necesario repetir; pero llamo 
la aten~ion sobre una circunstancia fundamental. En 
las capitulaciones hechas con Alvar Nuñez Cabeza 
de Vaca, refiriéndose á las celebradas con don Pedro 
de Mendoza, se ve que comprend.en dos diversas par­
tes de tierras, las unas situadas desde el Rio de la 
Plata ha~ta la mar del Sur; las otras diversas de esta 
estension, son las doscientas leguas de costa sobre 
dicho mar. 

Tan cierto é incontestable es esto que~ el Rey seña­
la «desde el Rio de la Plata hasta la mar del Sur~. 

«CON MAS doscientas leguas de costa en el mal' del 
Sur.!> 

En efecto, la preposicion con significa en este caso 
juntamente, en union, en compañia; porque á la es­
tensa área del Rio de la Plata haRta la. mar del Sur, 
se le juntaba, se le ponia· en . union: otro territorio, 
otra estensioll. Y para que ni duda cupiese~ el Rey 

Plata, asi de 10 que al presente está descubierto y poblado como de todo 
10 demás que de aqui adelante descubriéredes y poblúredes ._' .. anssipoI' 
la costa del mar del Norte como por la del Sur, con el distrito y demarca· 
cion que Su Magestarl del Emperador, mi Sefl,o,', que l14ga gloria, la dió Y 
concedió á don Pedro de Mendoza, y despues del á Alval' Nuflez Cabeza de 
Vaca y á Domingo de Irala. . Capihllaciolles eOIl Juau. Ol'ti?: ue Z,il'ate­
Uadrid, 16 de julio de 1569. 



EL P .. \RAGl".-\ Y Y IUO DE. L.-\ Pi.A TA 105 

agrega el. adverbio comparatiyo mas, «con que se 
designa el esceso que hay de una cosa Ó cantidad á 
otra:' dambien denota~ dice el Diccionario, una 
cantidad indeterminada. a.d~mas de la que se deter­
mma.» No hay, pues~ que confundir estas dos esten­

siOIfes diversas1 aunque se diga que las doscientas 
leguas sobre el Pacífico tenian igual frente sobre el 
Athintico y que alli terminaba la gobernacion de 
Mendoza; porque en las capitulaciones con Alvar 
N uñez Cabeza de Vaca, se le· señala desde el Rio de 

la Plata hasta el mar del Sur: no se fija estension, es 
una área ad C017JU·S:- mientras que la concesion sobre 
la mar del Sur es ad memmram; área de estension 

determinada~ doscientas leguas~ y el Rey dice. que 
eso fué lo capitulado con .Mendo"a. 

Si cupiese alguna duda de como entendió el mismo 
don Pedro de Mendoza las capitulaciones en cuanto á 
la estension territoriaL esa (luda desaparece con el 
análisis de un documento auténtico. 

En efecto, es la instruecion clue .Mellduza deje) al 
general .Juan de Ayolas datadas en Buenos Aires á 
:H de abril de 1537, espresa: «Y uunq ue arriba digo 
que la contratacion queOhabeis de hacer con Almagro 

y Pizarro, que sea de las doscientas leguas que tengo 
de gohernacion en la mar del Sur ó de las islas, digo 
que la hagais por todo el Rio de la Plnfa T:\MBlE~ y sea 
por todo lo que mas pudiéredes •. 
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El mismo divide los dos diversos territorios de su 
gobernacion; encomienda negociar las doscientas le­
guas sobre la mar del Sur, y luego le agrega tambien 
todo el Rio de la Plata, á saber, la área ad mensura'ln 

y la área ad corpus; ó si se quiere, los territorios so­
bre la mar del Norte, y el territorio sobre el mar del 
Sur. Este documento no puede ser tachado en la 
discij.sion. Tanto el Rey como don Pedro de Mendo­
za, y los sucesores de este en l~ gobernacion, enten­
dieron que esos territorios distintos, ambos con frente 
sobre dos mares, hacian dos partes diferentes, inclui­
das ambas en lJ1· misma capitulacion; pero que la área 
ad mensuram no limitaba la estension de la área ad 

corpus, puesto que ambas eran diversas en estension 

y situacion. 
y no se diga que hago esta interpretacion por el 

interés de dar mayore~ límites á la provincia del Rio 
de la Plata, porque asi se entendió siempre, como 

voy á demostrarlo. 
En el Archivo de la direccion de Hidrografía en 

Madrid, hay un Manuscrito que, dice-Respuestas á 
las preguntas del señor don Alejandro il'lalaspina con­

cernientes á la situacion de las Provincias del R'io de . . 

la Plata. La primera pregunta es esta-_,( Límites y 

division de el gobierno de Buenos Aires antes que se 
le uniesep.las Provincias del PerlÍ:» -La respuesta es 
como sigue, llamo la atencion : «Aunque en lo anti-
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guo todas las Provincias del Rio de la Plata hacian 

un solo gobierno dilatadísimo, como que se estendia 
desde el Estrecho de lIfagallanes hasta los confines del 
Perú" se cree que esta respuesta debe ceñi~se al esta­
do de este gobierno antes de 1 a ereccion del. Vi­

reinato, y bajo este supuesto es necesa.rio contemplar­

le bajo de dos aspectos, como gobierno político, ó co­

mo capitanía general. 

«El gobierno político solo comprendia lo que hoy 
se llama Provincia de Buenos Aires, esto es en lo mate­
rial desde el Estrecho de lJ[agallanes hasta el Rio Pa­
'raguay CON TODAS LAS TIERRAS que se hall(tn al Leste de 
la célebre Cordillera de los Andes, TÉR?illNO DEL REINO 

DE CHILE por esta parte y siguiendo la costa para arri­
ba hasta el Cabo de Santa María ~ pero esta posesion 
se retenia solo con el ánimo . . . » 

No puede ser mas esplícita la designacion, mas cla­

ra aun si cabe que la del P. Bautista, y sobre todo con 

carácter de informe oficial. Este documento tiene 
una nota de puño y letra de Malaspina.. 

¿,(tué límites le dá como Capitanía' General? 

• En el dia. dice, se han estendido los límites de esta , . . 
Capitanía General á todo lo que comprende el Virei-
nato, cuya periferia puede selaftarse desde el itsmo 
del Tuy~ formado antes del Rio Grande entre la famo­
sa laglma Mini y el Mar, hajando la costa para el Sur 
hast.a el Esh~eeho de Le Ma·Yl'e. suhiendo desde allí 
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por la Cordillera de Chile qlte diliide la América JJ[e­
ridional N. S. hasta 103 25° Sur ó acaso mas arriba. ó 
hasta menos altura y desde allí hasta tocar con la· lí­
nea de deniarcacion ajustada por los Reyes Católicos 
y Fidelísimo. Este Vireinato está dividido en nueve 
provincias, etc. ~ 

Hago estas citas que· confirman cuanto 'espongo 
fundado en documentos. 

Lo pruebatambienla citad~l P. Bautista que seña· 
la á esta gobernacion N. S. desde donde se pltede esten­
der en las tierras lJ'Iagallánicas 1 y sierras del Tandil 
hasta dar con el Paraná y ciudad dicha de Corrientes: 
a8i lo entendieron los que hicieron las poblaciones 
en la costa Patagónica. como lo he de justificar con 
las actas de fundacion de las mismas. Hahlo con do­
cumentos originales que he traido legalizados en co­

pia. De manera que, á la posesion legal se agregó 

despues la posesion efectiva. material:, porque aun­
que esas poblaciones fueron abandonadas. anualmente 

el Virey de Buenos Aires hacia esplol'ar.esas costas y 
t 

1. Si hubier~\ de ucurrir ú lus hititorjadol"t~s, e8tn~ est.ún aconlt!ti cuu lu '1 lit: 

resulta de los documentos auténticos. Guevara, en la HistOl'ia del Pa:ra.tf"ay 
y Rio de la Plata ya citado por· el doctor Vele1. Sarsfield en su obra­
Discu8Íon de (os titulo's del Gobierno de Chile á la.~ tiert·as-'del Estl'echo de 
Magallanes, edic. de 1853-Buenos Aires, habla de la provincia del Rio de la 
Plata cuyos límites al «Sud desde el Cabo Blanco (San Antonio) prolongaba. 
tlUS términos hasta el Estrecho de ~{8gallanes, dominando con los títulos de 
,l"recho, no ~on efectiva conqui8ta, la provincia Magalhlllica ó de l,,~ Pntngo­
nes hasta los contorno~ de Chile .• (GuE'vara) 
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renovar los signos de la toma efectiva de pose­
SIOn. 

En los primeros tiempos de la conquista las pobla­
ciones españolas se encontraban aisladas, rodeadas de 
desiertos y tendian por un movimiento nat~ral á po­
nerse en relacion y contacto con el gobierno de Lima, 
del cual dependian; por eso ellas se escalonan hasta 
Potosí para sen"ir estas llecesidades~ desde el Puerto, 
insignificante y pobre de los primeros tiempos, hácia 
pI centro del gobierno, há,cia el lugar de las minas, 
que era el gran incentivo de los codiciosos conquista­
dores. No se preocupaban tanto de las estensas ~os­
tas del mar del Norte, dependientes de esta goberna­
cion; porq ue allí ni habia minas, ni habia comercio, ni 
necesidades efectivaS que hiciesen entónces indispen­
sables la distraccion de los limitados elementos de 
los colonizadores ~ pero sí entendian en el catequismo 
de los Indios. 1 

1. En la Real CMula de 5 denoyiembrede 1741, selee: "y que en aten­
cion ,i.que por Reales Cédulas de seis de diciembre y de veinte y uno de may'o 
de mil ~eiscient()s ochenta y cuah·o, 'estú. mandado, por la primera se acuda á 
los mi~ioneros del Chaco con e~colta de vl'inte 6 veinte y, cinco soldados y por 
la ~eglllldTl'e-.t'¡ dada la mi .. ma providencia para la mision á las naciones que 
hay desde Buenos Aú'es á :3-1agallanes, s'e mnnderenoyar, 6 dar nueva 6rden 
pum qne, con parecer de mi gobernadop y del Provincial del Paraguay, se pon­
ga la e~colta Ileccmria l'n la nueva l'educcion de las Pampas y Serran'os, pal'a 
que desde ella (que e~tlÍ en el camino) se llaga entrada á los PatagonclI y de­
míLH naciones que median /tasta el Estrecho de Magallanesj para que con es­
te auxilio vaya en aumento dicha nue ... a conquista, y no se impida, co~o en 
otra .. muchas ocasiones ha ~u<:edido, con la muerte,ele 10M mi~ioneros á manos 
d" l,,~ h,il'hal'()~" j::~t:l C,'dnla I:ontiplIl' la "igllil'uh' {,l'd"1I . • . '" Por tanto, 
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Pero á medida que la poblacion aumenta, y que 
Buenos Aires toma importancia y s~ hace una puerta 
para el comercio, sea por el contrabando tI sea por 
las permisiones para ,estraer sus cueros, ya se fija la 
atencion en aquella dilatada costa del mar, y el Rey 
mismo estimula su conservacion, su vijilancia, su po­
blacion encomendán.dola al gobierno de Buenos Aires 
cuando esta no se hacia, porque habia pasado de mo­
da, por medio de capitulaciones. 

No se diga entónces qm~_·los conquistadores no 
cumplieron su contrato; porque tomaron posesion 
legal de tod<> lo capitulado, y los que en su derecho 
sucedieron, desde la creacion de la Provincia del Rio 
de la Plata hasta la independencia, conservaron esa 
posesion que mas tarde el Rey de España le dió una 
forma' definitiva, al separar la Provincia de Cuyo de 
la gobernacion dé Chile para hacerla depender del 
Vireinato de Buenos Aires, obedeciendo ~i las leyes 
naturales que en el suelo han trazado los límites de 

los Andes. 
Pretender que desde el Pacífico se' gobernase el 

Atlántico, territorios ambos de un mismo soberano, 

mando á mi Gobernador y Capitan General, que al presente ('s, y en adelante 
fuese, de la referida ciudad de la Trinidad y Puerto de !luenos Aires, en las 
Pl·ovincias del Rio de la Plata, oficiales de mi Real Hacienda de ella, y demás 
persO,nas y Minish·os á quienes tocare el cumplimiento de esta mi real reso­
lucion, que asi lo cumplan y p.jeeut€'n, sin ir contra su tenor en manera algu­
na, que tal C~ mi voluntad.» 
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era creer que tanto el Rey como el Consejo de Indias 
desconocian los intereses de la corona, las máximas 

de buen gobierno y la conveniencia de la metrópoli. 
Mucho menos pue(le pretenderse que el soberano tu­
viese tal amor por la gobernacion de Chil~ ~ que, aun 
territorios que aquella no podia gobernar~ los confia­
se como comisiones (td ¡lOe tí un gobierno diferente. 
para que una vez poblados., se entregasen á aquel que 
no podia conservarlos y cuidarlos, cuando el mismo 
Rey separaba de la gobernacion de Chile las ciudades 
de Mendoza y San Juan del Pico y toda la provincia 
de Cuyo, poniendo entrambas gobernaciones el límite 
natural de la Cordillera. 

La razon, la geografía y la historia establecen, que 
el Rey, conocia sus intereses cuando decia por Rea] 
Cédula de 21 de Mayo de 1684--da Cordillera divide 
el Reino de Chile de la Provincia del Rio de la Plata 
y Tucuman" y cuando don Ambrosio O'Higgins, go­
bernador de Chile, en comunicacion al Rey desde 
Quillota en 3 de abril de 1789, repetia «las cord!lle­
ras dividen ambas jurisdicciones.» 1 

&t la acta de fundacion de la ciudad de Santa Fé, 

1. Don 'l'omlls de Irial'te escribió, segun lo dice la introduccion por supe­
rior precepto-LEéCIONES INSTRUCTIVAS SOBRE HISTORIA Y GEOGRAFíA; obra 
que se public6 en Madrid despues de su muerte, en 1830. En la pájina 34:>, 
se lee: "tltimamente e8tan agregadas al vireinato de Buenos Aires las vastas 
rejiones meridionales casi desiel'taA b desconocidas, que se distinguen con la 
dpllOnlillal'lOIl dp t íl'rl':l ~I a)!allt'miea, ('()~ta Patagt')uica y otra~.» 
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por don Juan de Garay en nombre de S. M. el Re)' 
don Felipe y de don .Juan Ortiz de Zárate, goberna­

dor y capitan general de tudas las Provincias del Rio 
de la Plata, fecha 15 de noviembre de 1573 I ~ dice: 
«Otro ssi nombro y señalo pUl' jurisdiccion de esta 

ciudad por la parte del camino del Paraguay hasta el 
ravo de los anegadizos ehi('o~ y por el Rio ahaxo ea­
mino de Buenos Aires, veinte y cineo leglül,s mas 

abaxo de Santi Espíritus yassia las partes del Tucu­

man einqüenta leguas á la tie~a adentro desde las 

barra~cas de este Rio y de la otra parte del Paraná, 
otras cinqüenta., 

En la acta de' fundacion de la ciudad de Corrientes, 

el mismo Licenciado Juan de rrorres de Vera y Ara­

gon, Adelantado, gobernado!' y capitau general y 

justicia mayor y alguacil mayor de todas las provin­

cias del Rio de la Plata, en cumplimiento de las ea­

pitulaciones de Juan Ortiz de Zárate, su suegro, de 
que estableceria ciertos pueblos en estas provincias, 

dice, etc. e fundó y asiento y asentó y pueblc', la ciudad 

de Vera en el sit.io que llaman de las Siete' Corrientes, 

provincia de Paraná y Tape con los límites é térmi­

nos siguientes, de «los de las ciudades de la Concep­
cion de Buena Esperanza, Santa Fé y San Salvador, 

ciudad Rica, Villa Rica del Espíritu Santo~ San Fran--

l. Memorias y lIotir-ias pn.m sl'rvi,. á la. hi.~tOl·in ttnligua de la Rep'íblica 
Argrufilla, PlllJlit·lldn \lor loi' flllllla.lores de l~ H.e,-i~tn de Buenos Aires. 
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cisco y Veasa en la costa del mar del Norte por agora. 
y para siempre' . . . . . firmada. en 3 de abril dp 
]588. 1 

La ciudad de la Concepcion del Bermejo fué fun­
dada por e Alonso de Vera y Aragon, capitan y justi­
cia mayor de la poblacion del sitio~ partes y conquista 
y poblacion del Rio Bermejo y sus confines, por el 
muy ilustre señor .Juan de Torres Navarrete~ teniente 
de gobernador y justicia mayor de estas provincias 
del Rio de la Plata~ por el muy ilustre señor Licencia­
do .J uan de Torres de Vera y Aragon, Adelantado_ 
gobernador y capitan general y j llsticia mayor y al­
guacil mayor de estas l'rovincias del Río de la Plata 
por S. M. del Rey don Felipe nuestro señor y del di­
cho señor Adelantado y por virtud de las capitulacio­
nes lJ ue el muy ilustre señor" Juan Ortiz de Zárate 
etc. ~ .... : Digo que para el dicho cumplimiento 
en el dicho nombre fund6 y asentó pueblo en el sitio 
de dicho Rio Bermejo. la cual ciudad se intitula y 
llama la Coucepcion de Nuestra Seiíora, la cual dicha 
ciudad y asiento confina con todos los confines que 
SO;l su comarca et;tan de todo el Rio Bermejo y por 
confinés y términos por la una parte lo~ términos de 

1. Acta en testimonio rIel A"chil'o Geneml de Indias m. ~. 

2. El señor Mini~tro de H. E. de Chile ha pretendido que las capitulacio· 
nes conOrtiz de Zárate no se cumplieron, y la mpjor contestncion para demos· 
trarle RU error, es In c~ita (1" la~ ac·ta." dI' fim(lR"ioJl, documpntCl~ anti'ut iC'OR quP 
mup~h'an la ,"pnla.l. 

8 
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la cit~dad de la Asumpcion y Santa Fée y Santiago del 
Estero y ciudades de Talavera ques en estero y con tér­
minos de la ciudad de Lerma llamada Salta, y ciudad de 
la Plata y de todos los demás términos que están y estu­
vieron en su comarca y redondez para agora y para 
siempre jamás y en el entretanto que Su Magestad 
otra cosa mandare, .... 14 de abril de 1585. , 

En virtud, pues, de los límites fijados á cada una 
de las cuatro ciudades que formaron la Provincia del 
Rio de la Plata, por resolucion. del Consejo de Indias 
y decreto aprobatorio del Rey, ya citados, fácil es 
conocer la estensi'on que esta ocupaba, y cuales ~ran 
los territorios sujetos á su dominio. Pero como mi 
ohjeto principal es estudiar á que jurisdiccion cor­
responden los territorios australes de la América del 
Sur, es á este punto al que doy preferente atencion. 
, ¿Cuando tuvo lugar la division del Obispado. de 

Buenos Aires de el del Par.agu,ay? Fácil me es fijar 
la fecha. La ereccion de la Iglesia Catedral de Bue­
nos Aires tuvo lugar en 12 de mayo de 1622, en dicha 
ciudad por el Obispo don fray Pedro de Carran­
za 2; pero la division de la diócesis es anterior. 

No tuve tiempo en mi rápida visita al Archi'llo Ge­
nm'al de Indias, de buscar los antecedentes, parece-

1. Documento debidamente legalizado y copiado en el Archivo General 
de Indias en Sev#la, m. ss. 

2. La Revista de BII.ellos Aires-tomo 18, pájina 338. 



res é informes para la division de la diócesis; pero 
si don Jorge Juan y don Antonio de UUoa están bien 
informados, aseguran que-« Estiéndese la jurisdic­
cion eclesiástica del Obispado de Buenos Aires á los 
paises que son del gobierno del mismo nombre) . . . 

Don Oosme Bueno, sostiene que: q El Obispado 
de Buenos Aires fundado en el año de 1620, compren­

de la Provincia de Buenos Ah'es y la mayor parte de 
las misiones del Paraguay ... I 

Ahora bien: cOIlocidos ya los límites de la Provincia 
de Buenos Aires: se conocen los del Obispado, puesto 
que tanto don Jorge Juan y don Antonio de UUoa co­
mo don Oosme Bueno~ sostienen que la jurisdiccion 
eclesiástica del Obispado comprendía la Provincia· de 
Buenos Aires ó los paises que son del gobierno del 
mismo nombre. En vista de .010s documentos autén­

ticos que he citado, importa poco que estos autores 
hagan una errada demarr,acion de los límites de di­
chos paises, desde que el hecho fundamental recono­
cido es., que la Provincia del Rio de la Plata era la ju­
ri~diccion del Obispado de Buenos Aires, y señalados 
ya los límites de la primera se conocen los del segun­
do. Ante los do~umentos, la autoridad de los escri­
tores no tiene vigor; las opiniones contrarias á lQ 
que aquellos dicen, no pueden prevalecer. 1 

1. El HPñor Mini Htl'O de Chile, en Sil citada nota de 21\ ne enpl'O de 1874, pre-
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El P. Pedro Lozano dá la siguiente lloticia solJre la 
division de este Obispado: e Por bula Pontífica de 
Paulo Quinto y cédula Real del señor Felipe Tercero, 
se le cometió al señor Carranza la divisioll de los dos 
Obispados del Paraguay yRio dé la Plata y asigna­
cion de sus térmillos, lo que ejecutó, poniéndoles por 
lindero el Rio Paraná~ en cuyo estado hoy permane­
cen.' 1 

De lo espuesto resulta establecido que la jurisdic­
cion del Obispado ~e estendía hasta el mar del Sur 
desde el Rio de la plata, como límite austral, compren­
didas las costas de ambos mares, puesto que este era el 
de la provincia creada por decreto del Rey en 1617. 

--------------------------

_tende que: .. Las tierras australes ó Patagonia et'a" ellímite Sur de las provin­
cias del Plata-, las cuales quedaban escluidas por esta circunstancia» de la ju­
risdiccion del Obispado. El señor Ministro está en gravísimo error: la pro­
vincia del Rio de la Pla.ta tiene los mismos límites australes que se fijaron en 
las capitulaciones, desde el Rio de la Plata hasta la mar del Sur~ yesos mis­
mos límites australes son los de la jnrisdiccion del Obispado de Buenos Aires. 
Essensible que, antes de ahora no hubiese consultado los documentos de que 
he traido cópias del Archivo de Indias; porque su lectura le hubiera impedido 
afirmaciones insostenibles ahora. Y bueno es que se tenga presente, que mi 
visita rué muy rápida en el espresado eb1ablecimiento, que si hubiese llevado 
una comision siu término limitado. habria traido una s¡:rie de dOI'!lmentos para 
seguir paso á paso la cucstion y ~ostrar mejor el buen derecho del gobierno 
Argentino. 

1. Bistoria de la conquista del Paraguay, Bio de la Plata 11 Tucuman; es­
crita por el P. Pedro Lozano, con notas y suplementos pordon Andrés Lamas 
-tomo 30, pág. 543. 



CAPÍTULO IJI 

.TUIUSDICCION E.TERCIDA POR EL GOBERNADoit, y MAS TARDE 

POR EL VIREY DE BUENOS AIRES EN LA COSTA PATAGÓ-

~ICA, ESTRECHO DE MAGALLANES y TIERRAS ADYACE:N.­

TES-VIAJES-MISIONES RELIGIOSAS-ESPLORACIONES-
., 

. PCEBLOS FUNDADOS BAJO SU PRIVATIVA JtJRISDICCIO~--:-:"~ 

emlP AÑÍA ~JARtTIMA. 

Largo será referir ~ronológicamente la historia de 
los múltiples hechos que establecen de un modo evi:.. 
dente la jurisdiccion ejercida por el gobernador del 
Rio de· la Plata~ y posteriormente por el'yirey de 
Buenos Air~s~ en la estensa costa del mal' del Norte. 
tierras interiores y en la estremidad austral. Trata­
ré por esto de ser tan breve COl)lO sea posible~ SlCIll­

pl~e que la brevedad no pet:jud~que l~ justicia. 
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Ante todo, conviene recordar que el Emperador 
Carlos V, por cédula de 9 de junio de 1530, que es la 
ley 13. tít. 1. lib. 4. Recopilacion de Indias, habia dic­
tado la siguiente disposicion: « Prohibimos á los 
e Gobernadores de las Indias, y á sus Lugar-Tenien­
e tes, que vayan ó envien fuera de sus gobernaciones 
e á otrasqualesquiera~ por mar ni por tierra á hacer 
e entradas, rescates ó contratos con los Indios con 
e ningun color, ni pretesto, sin licencia de los gober­

e nadores en cuyos distritos hubieren de entrar para 
e los fines referidos" pena de la nuestra merced, y 
e perdimiento de lo que llevaren, tomaren ó rescata­
e ren para nuestra Cámara y Fisco, y suspension de 
e sus cargos y oficios. ,. 

En virtud, pues, de este espreso y terminante 
mandato, ningun gobernador ni sus tenientes podian 
hacer esploraciones en la~ comarcas de otra gober­
nacion. De manera que., lo primero que'debian exa­
minar, bajo pena de perder sus cargos y oficios, era 

si esas entradas á los Indios se hacian ó nó dentro de 
los límites de su gobierno. 

Don José de H.errera y Sotomayor, gobernador de 
la Provincia del Rio de la Plata, proponía al Re y en 
nota de 23 de enero de 1683, la conversion .de los in­
numerables indios e que pueblan los dilatados espa­
cios y costa larga de mar desde el distrito de este 
puerto de Bueno.~ Aires hasta el Estrecho de 1lfaga-
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Uanes por espacio de 238 leguas que hay de gradua­
cion desde esta ciudad; fuera de otras parcialidades y 
naciones que están pobladas tierra adentro, sobre las 
márgenes de los rios y la~unas que tienen su princi­
pio en la Gran Cordillera de Chile .• 

¿Es verosímil suponer que Herrera y Sotomayor, 
no conociese la cédula de 9 de junio de 1530? Me pa­
rece que no puede ponerse en duda, puesto que, si ha­
cia exploraciones en territorios ajenos, incurria en la 
pena de suspension de sus cargos y oficios, y pérdida 
de la merced concedida. De manera que, lo primero 
que debia investigar era si esas exploraciones esta­
ban dentro de la demarcacion de su gobierno. Así 
pues, cuando dirijia ese Memorial al Rey, era porque 
sabia que esa larga costa de mar hasta el Estrecho de 
Magallanes como las tierras interiores, estaban den­
tro de su jurisdiccion, por lo cual deciaal Rey ~asegu­
rarse con esta dilijencia y prevencion las costas del 
mar, de aqui al dicho Estrecho de Magallanes, quedando 

conquistadas por este medio por la Corona de V: M. no 
eitándole sinó en manos de enemigos hasta ahora.» 

Este hecho, de acuerdo con la ley, establece: 1° que 
el gobernador de Bue'nos Aires sabia que su goberna­
cion se estendia hasta el Estrecho de Magallanes: 2° 
que las tierras interiores pertenecen· á la misma go­
bernacion; 3° que esos actos j urisdicciona.les prup· 
han la ptJsesion legal. 
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Pero no solo el gobernador conocia esajurisdiccion, 
sinó que las autoridades eclesiásticas tambien lo sa­
bian. El jesuita Diego Altamirano, Procurador de 
las Provincias jesuíticas del Paraguay y rrucuman. 
esponia al Rey que~ desde Buenos Aires y costas del 

Bio de la Plata que miran al Sur hasta el Estrecho 

de jJ[agallanes hay algunos centenares de leguas~ por 
la lonjitud y latitud de las tierras pobladas con na­
ciones infieles 'y que para traerlos á la fé el P. Nico­
lás Mascardi en 1675 dió t'uelta 7a Cordillera Nem­

da, que dit'ide aquel Beino de estas Provincias y la de 

Tucuman,» intentando catequizarlas~ pero que fué 
muerto por los indios Poyas. Agrega que, persuadido 
que el Rey:, no solo por el interés de la fé «sinó por­
que los Portugueses no prosigan adelantando sus po­
blaciones á la de San GabrieL desde el Rio de la Plata 

hasta el Estrecho de Magallanes. viendo desamparada 
de españoles toda la espaciosa. costa del mar del N 01'­

te ... ' ofrecia emprender misiones para catequizar 
los indios~ con una escolta de cincuenta soldados. Oi­
do el Oonsejo de Indias, atento lo que habia espuesto 
don José Herrera de Sotomayor en 1682 y 1683. el 
informe. dado en la corte por el maestre de campo don 
Andrés de Robles, lo espuesto por el Fiscal; el Rey es­
pide la cédula de 21 de mayo de 1684. tantísimas ve­

r~_~ cit~d~ .. POI: est~ di~posicion se manda. . . «que 
las poblaciones que se hiciesen de· los indios que St.' 
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redujesen. hayan de ser en lo mas meditcl'l'áneo y 
Ner1'o adentro de dichos parajes. huyendo de hacer 
poblaciones en la costa' ... 

¿Habrá quien sostenga q~e toda:; esta~ personas, 
Consejo de Indias y el mismo Rey, preteIidian violar 
la disposicion de la ley 13. tít. l. lib. 4 R. de Indias'? 
Evidente es que nó; luego esas tierras hicieron parte 
de la gohernacion del Rio de la Plata; esploraciones 
y misiones religiosas fueron iniciadas bajo la ,jurisdic­
('ion de su gobierno. 

Bien impuesto estaba el Consejo de Indias de todas 
estas exploraciones~ como conocia muy perfectamen­
te cuales capitulaciones se habian cumplido, para cu­
ya averiguacioIl se dictára la ordenanza de 1542, 

LaPl'ovincia jesuítica del Paraguay, Tucuman y 

Buenos Aires, fué encargada de la misiones de los in-: 
dios Pampas y Serranofi: autoridad eclesiástica radi­
cada dentro de la jurisdiceion Argentina:, puesto que 
esa Provincia jesuítica comprendia á Bueno~ Aires~ 
es decir~ todo el terr.itorio que á esta gobernation 
corr~spondiese. Entraron y fundaron misiones entre 
Pampas y Serranos. I y para dar mas solidez á aque-

l. Parajustifical'mi n~erciuu; para uo dejar riudas '[lIe lo~ ludios Sen"ullos 
.'J Pampas perteueéiall á la goberuaciou del Rio de la Plata, voy á citar las 
palabra.~ tex:tuales de una Re!!1 Cédula de 15 de mayo de 1669, publicada en un 
importante artícnlo del ~eñor don'~lanllel Ricardo Trelle~, en la entrega 30 
de La Revista del Rio de la Plata, cuya lectura' recomiendo. Ese artículo tau 

"('oncienzndo y bien esludiado, merece tenerse presente. 
Lll Real C"dula dicl ., : . ,y que en los términos de aquella jurisdiccidu 
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Uos establecimientos, el procurador General de esa 
misma Provincia jesuítica, el P. Diego Garcia, solici­
tó varios auxilios del Rey, ornamentos para el culto, 
pago de los misioneros á razon de doscientos pesos 
cada uno al año, ~scolta para seguridad de los mismos; 
auxilios en hombres y dinero que debia prestar el go­
bernador de Buenos Aires. 

Con este motivo el Rey dictó la Real Cédula. de ;) 
de noviembre de 1741, en la cu~l se leen estas pala­
bras: e Y que en atencion á que por reales cédulas de 
seis de diciembre y veinte y uno de mayo del año de 
mil seiscientos ochenta y cuatro, está mandado, por 
la primera, se acuda á los Misioneros del Chaco, con 
escolta de vein te ó veinte y cinco soldados, y por la 
segun da está dada la misma providencia para la Mi­
sion de las naciones que hay desde Buenos Aires á 
Magallanes, se mande, renovar, ó dar nueva órden, 

por la parte del Sur y confines de la Cordillera de Chile y provincia de Tucu­
man, habian sido siempre habitados por un. numeraBa gentiu de indios SERRA­
NOS Y PAMPAS bárbaros en el modo de vivir en los campos, negándose con 
ociosa incapacidad átodojénero de política, cometiendo insultos y solosen 
109 campos; con que Be obligó á quese saliese con fuerza de armas para su re­
paro» . . ¿Salieron por ventura las fuerzas de a gobernacion de Chile? N6, 
sin61as de la provincia de Tucuman, adscripta posteriormente al Vireinato del 
Rio de la Plata. 

Cada documento que se examina, á medida que el análisis _encuentra mayo­
res resoluciones reales, la luz es mas clara y el derecho de la gobernacion del 
Rio de la Plata á la costa del mar Atlántico, tierras Australes y parte interior 
hasta la Cordillera de Chile, es mas jllstificado y evidente. 

Esta Rea.l Cédula fué comunicada al gobel'ilador de Buenos Aires para que 
informars~ al de Tucuman ~/ 1\1 Presideute de la Audit!llt'Ía de la Plata. 
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para que, con parecer de mi Gobernador y del Pro­
vincial del Paraguay, se ponga la escolta necesaria 
en la referida nueva reduccion de los Pampas y Ser­
ranos, para que desde ella (que está en el camino) se 

haga entrada á los Patagones y demas naciones que 
median hasta el Estrecho de Magallanes, I . . • • 

El Soberano concede todo lo que se pide, y ordena 
su cumplimiento al Gobernador de Buenos Aires. 
¿Puede sostenerse que aquel permitiera que este fun­
cionario se entrometiese en la jurisdiccion ajena; die­
se auxilio de hombres y dinero, para catequizar in­
dios de otra gobernacion? N o es racional suponer­
lo, cuando he establecido que la iniciativa partió de 

1. En los m. ss. de la Biblioteca de lluenos Aires, bajo el tít.ulo-Ma­
nuscritos-Frontera -Patayonia-Malvinas ... Andes, encuentro una nota 
en copia dirijida. al Rey, y datada en Buenos Aires á 29 de octubre de 1744. 
en que se dice: ~Todo lo cual hago presente :i V. M. para que be sirva man­
dar dar lal providencias que fueren de su Real agrado a~1 para alivio de esta 
redllccion de los Pampas (que ya está fundada) como para las demás que 8~ 

esperan fundar en esta jurisdiccwn y en las tierras del Sur á. donde se astau 
previniendo dos PP. para salir en b'reve sin llevar mas defensa de sus vidas y 
personas que la confianza en Dios Nuestro Señor, por cuyo amor emprenden 
estos trabajos de que resultan tan notorios buenos efectos como se esperimen­
tan en estos dominios de V. M .... » 

En" la coleccion de m. BS. de Mata Linares existente en la Bibliot.eca de la 
Academia de la Historia en Madrid, en el tomo 8 in folio puede leerse; 

«Capitulaciones hechas entre lo· s Indios Pampas de la Concepcion COII los 
Serranos, Aucas y Pegüenches.» 

¿Dentro de qué j urisdiccioo estaban aqnellos iodioa? El Monarca lo babia 
dicho por la Real Cédula de 15 de mayo de 1669, dentl:o de 108 términos de la 
jurisdiccion por la parte del SIll' y confines de la Cordillera de Chile, pel'tc­
neci~ntp~ IÍ la gohernacion de Buenos Aire~, 1\ cuyo gol.erlllldor Me pide in­
forme por esa R. C., cOlllllnica~lI. al (1" Tupum'm )' ni Pr .. ~i{l,.utf\ <l .. 1" A,,­
diencia de Charc.:a~ (, la Flllta. 
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Hel'1'era y Sotomayor, Gobernador del Rio de la Pla­
ta. La verdad es que tanto las autoridades civiles 
como las religiosas, que tomaron parte en ese eate­
quismo de indios, sabian que estahan en la juri::;di('­
cion de estas Provincias. 

Como podria suponerse que, celosos los .Jesuitas dE.' 
Chile de lo que hubiera podido ser un mérito para, 
ellos~ dejasen que esas Misiones fueran rejidas por 
una provincia diferente, auIiqu~ perteneciente á la 
misma Compañía de Jesus? ¿Cómo podria sostener­

se que el Gobernador de Chile permitiera que esas 
Misiones dependiesen tanto en lo político y adminis­
trativo como en lo religioso, de un gobierno estraño, 
~i hubiese creido que aquellos eran los límites de su 
gobierno? Puede racional y eq uitatiyamente presu~ 
mirse que todos habian olvidado la ya citada cédlllá 
de 1530'? 

Para demostrar que las Misiones religiosa:'\ estaban 
bajo la jurisdiccion del Virey de Buenos Aires, re­
cOl"daré, ademas de lo referido, la Real Órden de 4 
de octubre de 1766., en la cual se dice: «Con el fin de 
que tengan las Islas Malvinas el fruto espiritual que 
conviene, ha resuelto el Rey que V. E. pida á los 
Superiores de la Religion de San Francisc9, dos reli­
giosos de entera satisfaccion que á mas del espresa­
do objeto, pueda emplearse uno en el de tantear en 
tas"costas del Estrecho de Jfagallanes la redttccion de 
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aquellos Indios. que segun han esperimeutado los 
Franceses ... se manifiestan afables y proporeionados 

al trat.o de gentes. Particípolo á V. E .. etc.-El 
Bayliofre'!1 d()n JlIlian de A~",.iaga-(M. SS. de la col. 
del Can6nigo Segul'ola.. : Esos cuatro religiosos fue­
ron enviados y el Soberano por R. C. de 17 de s(-~­

tiembre de 1767~ quedó enterado de su ejecucion. 
Recuerdo tambien. la de 5 de enero de 1745 que 

acompaña Real Cédula~ para que se asista á los Mi­
sioneros de la Compañía que pasan -á predicar él 
evangelio desde el Caho 8a-n A'l1lo-nio al Est'l'echo de 
ft'[agallanes. 

Por otra Real Cédula de 17 de setiembre de 1767. 
encargó el Rey la realizacion del establecimiento en 
la Isla del ~--'uego. Leo: (Aunque esttl. asentado ti 
continuacion del extracto~ en la carpeta de esta Real 
Órden que tenia dentro la carta que dá noticia de la 
espedicion de don Manuel Pando á aquel paraje con 
los religiosos domínicos que señala y órden de su con­
testo, no existen con ella como lo afirma el Secreta­
rio Marqués de Sobre-Monte, por medio de una nota 
que dejó_ rubricada. , 

(Inventario de todas ias órdenes existente's en la 
Secretaría dé Cámara hecha por el comisario de 
guerra don José Ortiz~ nombrado Secretario interino 
del Vireinato por R. O. de 23 de' mayo de 1792.) 

Se ve~ por lo espuesto: que todas las Misiones reli-
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giosas en la parte austral, se hacian hajo la jurisdic­
cion del Virey. 

Lo que estos hechos prueban es, que los límites de 
la gobernacion del Rio de la Plata se estendian hasta 
el Estrecho de Magallanes y tierras interiores, en cu­
yo estenso territorio solo ejercia jurisdiccion el Go­
bernador de Buenos Aires. 1 

l. En la Direccion de HidJ'ografía de .Ma(lrid, en la coleccion de m. ss. 
hay uno, cuyo título dice: «El Gobiemo de B.uenos Aires Be e1'igió en Virei­
nato por Beal Cédula de 1" de agosto de 1776, nombmndo por p1'¿mer Vi"ey 
al Exmo. senor clon Pedro de CebaUoB. 1> 

En la. segunda nota, dice testllnlmente: «I~1l la costa Septentrional del Es­
trecho de Magallalies está el Morro de Santa Águeda 6 Cabo FOl"w~rd desde el 
cual corre h¡ícia el N. ia Cordillera de los Andes, y ésta divide á la tierra Pa­
tagJnica en Oriental y Occidental. La Oriental siempre se consideró del Vi­
"einato de Buenos Aires hasta el Estrecho de Magallanes, sin embargo de no 
tener mas estublecilllientos que hasta el Rio Negro, y la Guardia de la Bahía 
de San José. La Patagonia Occidental pertenecia al Reino de Chile hasta el 
mismo Estrecho de Magallanes, no obstante de que las conversiones de los 
indios no pasaban de lo lilas S. del Archipiélago de Chiloé,. con alguuas entra­
das que hacian los Misioneros en el Archipiélago de Guay tecas ó de. Chonos. 
La Tierra del Fuego no tuvo establecimiento, ni conversiones pertenecient.es ¡, 
Buenos Aires ni lÍo Chile; y su separ&ciOIi del continente· por el Estrecho de 
Magallanes hacia imaginaria su pertenencia lO 

Baleato-rubricado. 
Es copia fiel dellllanu8crito que existe en el Archivo de este Depósito Hi­

drográfico, ·que dice: .«EI Gobierno de Buenos Ail'es se· erigi6 en Virp.ina­
to, etc. 

Madrid 10 de junio de 1874. 

(lugar del sello) . 
El Archivero Bibliotecario 

Bartolomé Escudero. 

Don Felipe de Haedo, en el informe pasado al Virey, bajo el título-«Si­
gue el quarto informe Histórico y geográfico de la Colonia del Sacramento, 
Bio de la P l.ata y Cabo de Hornos, BUS pampas y modo C01no se pueden poblar 
SUB bahitu¡ y mll~h(I)J colonifl.~, ra/'l ql&e arbitrios y Gente, sin fnayordesem-
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~iguiendo cronológicamente los sucesos, se llega á 
este evidente resultado: jamás la gobernacion de 
Chile ha ejercido actos de dominio en la costa del 
mar del Norte ú Océano Atlántico, mientras el go­
berna~or de Buenos Aires los ejerció desde las capi­
tulaciones hasta fij:tr esos mismos límites en la carta 
constitucional del Estado en 1854. 

No anticiparé los hechos, y aun cuando los que 
narro no sean desconocidos; conviene á mi objeto 
seguir paso á paso la serie de actos que justifican la 
posesion legal de la Patagonia, estremidad austral y 
tierras adyacentes~ por la autoridad de Buenos Aires. 

bolso del Real Erar'w: fechado en La Plata á 7 de noviembre de 1777 y que 
se encuentra en el tomo 2 de lus Dl. ss. históricos sobre Buenos Aires, Chile y 
Perú, dice: 

«A la parte del Sur de dicho Buenos Aires se hallan muchas bahías despo­
bladas, utilísimas ála Corona, y para que se refugien, y refresquen la aguada 
los navios que transitan por el Cabo de Hornos, para Chile y Lima. Enume­
ra luego lospllertos de la costa del mar Atlántico, y dice .... «que aunque 
es notorio que en dicha costa de la parte del Norte del Cabo de Hornos, 
desembocan muchos rios de la Cordillera de Chile y Proviucia de Cuios, que 
hasta ahora no se conoce de ninguno de ellos que se diga, en tal altura 6 parte 
se introducen en el mar; pero que los hay muy abundantes y caudalosos no 
puede haber duda, y que en la dilatada estension de Buenos Aires hasto" el 
Cabo a~emas de las dos conocidas y tres nominadas, no puede dexar de haber 
otras mllcha~ utilísimns al estado, siempre que se pueblen, asi por evitar esta­
blecimiento de qualql1ier Nacion Estfangera, como para facilitar la correspon­
dencia con nuestra corte. . . ." 

Estos informes fueron dados al Virey para hacer conocer los términos y lími­
tes de Sil gobernacion, los pueblos, producciones, etc., del nuevo Virei­
nato. Son, pues, documentos dé carácter oficial, y en ellos se confirma 
que la costa del mar del Norte hasta el Cabo de Homos y tienas inte­
riores, pertenecen á la gobernacion del Rio de lit Platlt. 



Otro procurador general de la misma provincia 
jesuítica, el P. Juan .José Rico, solicita del Rey se re­
pitiese la Cédula y se le eomunique nuevamente al 
gobernador de Buenos Aires, don Domingo Ortiz de 
Rozas, indicando la conveniencia de esplorar aquella 
costa hasta el Estrecho de Magallanes, en una em­
barcacion~ llevando dos ó tres jesuitas, con una escol. 
ta para que, si lo creian conveniente. hi~iesen nuevo 

. establecimiento .. 

El Rey, oido el Consejo de Imlias y el Fiscal, man­
dó practicar ese. reconocimiento. por real cédula de . 
24 de noviembre de 1748, encargando lo dispusiese 
el gobernador de Buenos Aires, quien debia propor­
cionar, embarcacion~ soldados y dinero. 

Este viaje de esploracion solo tuvo efecto en \·irtud 
de'otra Real Cédula reiterando la anterior. de fecha 
de 23 de julio de 1744.-

Esta Real Cédula puhlicada en la lllémoria Histó­

rica de don Pedro de Angelis, se encuentra tambien 
enla coleccion de manuscritos de Mata Linares, /lea­

les Cédulas, tomo 103, y original,en la Biblioteca de 
Buenos Aires. El estracto con que está copiado dice 
testualmente: «Sobre lo que ha de egecutar el Go­
bernadordel Paraguay en quanto al reco_nocimiento 
que los PP. de la Compañía de .Jesus piden se haga 
en la costa de Buenos AiJ'es. J 

Entre los 1U. ss. que se conservan en la Biblioteca 
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PLÍblica~ pertenecientes al Canónigo Segurola, en el 

Legajo 19 bajo el N° 37 se lee: «Cédula original diri­

jida al Provincial de las Misiones de los Indios Pam­

pas y Sel'ranog. por la que ~. M. le participa ]0 qnf' 

ha (leierminado en ('lUtnto al '/'(Jcnl1ochnieúlo de la. cos­
ta de Buenus Ah'(Js \). dada, en San lltlefollso el 23 <1(' 

julio ue 1 ¡¡..J:. 
De manera que tanto en la eoleccion de m. ss. de 

Mata. Linares. existente en la Bihlioteca de la Real 

Academia de la Historia en Madrid, como en la de 

m. ss. del Canónigo Segurola en la Biblioteca de Bue­

nos Aires., se hahla en d pstmcto del contenido de 

esta Real Cpdula. del r'econocimiento de la costa de 
Buenos Ai/'es. Hecho que prueha que era. dentro de 

la jurisdiccion de ese gobierno., (Lue se mandaba hacer 

el viaje de reconocimiento. 

Pero este no fué un hecho lluevo. puesto que entre 

otros mucllOs: recordaré que por Real Cédula de 

1642 se manda al Gobernador del Rio de la Plata. 

que los Inuios de las reducciones l'agUE'll su . tri­

buto.. 
Gobernaba el Rio de la Plata don .José Andollae­

gUÍ: en virtud de cuyas órdenes. se aprestó el navio 

Sa.n Antunio l'ni.1ndaclo por don Joaquin de Olivares~ 

en el cual iban los PP .• José Quiroga~ Matias Strovel, 

destinado por el Padre Provincial para superior de 

la il/h;;on de los Pafa!/OIw,o;. yel P. Jos'é Cardiel. El 
~ 
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dia 6 de diciembre de 1745, zarpó de Buenos Aires 
para el viaje de esploracion. 

En el tomo 5 del AnltCtl'io de la nireccioll de Hidro­

grafía de jJ[adrid está publicado el viaje del P. Qui­
roga. 

En la Biblioteca de Palacio en aquella capital, entre 
los M. SS. in 4° de la Coleccion de Muñoz hay un vo­
lúmen que, bajo el título-VIA.JE AL RIO DE LA PLATA 
EN 1745-contiene: 

« Viaje marítimo de don Joaqúin de Olivares y Cen­
teno en 1745" Comandante de la fragata de S. M. 
nombrada San Antonio, que he hecho desde el Rio 
de la Plata hasta el de Gallegos,·al 1'econocitniento de 

la costa del Sur, para cuyo registro por órden del 
Rey, fué' conmigo el R. P. José Quiroga, maestro de 
matemáticas y en su compañía los R. PP. Matías Stro­
vel y José Cardiel, todos misioneros de la Compañía 
de JesusJ. 

«Diario del viaje que hice yo Tomás de Andia y 
Varela, de piloto mayor de la fragata de S. M. San 

Antonio, bajo el comando del alferez de navio don 
Joaquin de Olivares, desde Buenos Aires al reconoci­

miento de la costa del Sur del Rio de la Plata, por ór-

den del Rey, etc.» _' 
Además trae otros v¡"a:jes de los que haré despues 

referencia. 
¿Bajo qué jurisdiccion ~e hacia n estas exploracio-



.I\'HI8Df('t'lU:\ 1-:;0\ l'ATAGONIA 

nes'? Dentro de qué gobel'nacion estaban los indios 
que se kataba de catequizar? Las respuestas son 
sencillas. Bajo la jurisdiccion del gobernador del Río 
de la Plata, puesto que e,ra una exploracion en las 
costas del Sur de Buenos Aires. Es por ello que gas­
tos, soldados, emhn.rcarion y sacerdotes, todo perte­
necia tÍ esa jurisdiccion : en Buenos Aires bajo las ór­
denes de su gohernador se prepara la espedicion, con 
soldados de su presidio. <.'on dinero de sus cajas~ con 
PP. de la provincia jesuítica de Buenos Aires, Para­
guay y Tucuman. ¿Podria decirse que esa era una 
comision ad hoc encomendada por el Re)'? ¿Pero qué 
objeto verosímil habría en dar comisiones aeZ hoc para 
explorar las costas de Buenos Aires~ á su mismo go­
hernador'~ 

Necesario es tener presente la historia de esas nl1-
:-;iones hasta' la época en {lue el Rey, de acuerdo con 
lo que pedían los ¡>l'ocumdorl's de la pl'ovincía jesuí­
tica~ ,í cuyo cargo estaban, ordenó dicho reconoci­
miento; pero tal órden, léjos de alterar la jUl'isdiccion 
del gobernador de Buenos Aires, la confirma, puesto 
que, eS:l él 11 quien la encomienda, y á los oficiales 
Reales ue su gohierno m,anda que paguen; porque, co­
mo lo habia dicho ya Herrera y Sotomayor en 1683, 
con esa providencia, las costas del mar (lesde Buenos 
Aires hasta el Estrecho de Magallanes «quedaban 
r.onquistadas. por la . Corona de S. M., no estándolo 
sinó en manos de enemigos haf;ta ahora.» 
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¿Qué resultados produjo aquel viaje de explora­
cion? Largo fuera historiar los reconocimientos prac­
ticados, de que dan minuciosa cuenta los diarios de 
viaje del P. Quiroga~ Varela y Andia~ Olivares y Cen­
teno. N o considero necesario entrar en semejante 
detalle, tanto mas cuanto que corren impresos eldiu­
rio del P. Quiroga, y sobre la mil:ima espeuicion~ la 
relacion que hizo el P. Pedro Lozano, publicada 
en la Coleccion de documentos de don Pedro de 
Angelis y en la Histoire du Paraguay, por el P. 
Charlevoix. 

La ley 11. tít. 1. lib. 4° Recopilacion de Indias esta­
blece: «Mandamos que ningun descubridor, ni po­
« blador pueda entrar á descubrir, ni poblar en tér­
« minos que á otros estmieren encargados, ó hubie­
« sen descubierto; y habiendo duda ó diferencia 80-

« bre límites, por el mismo caso los unos y los otros, 
« cesen de descubrir y poblar en las partes sobre que 
i hubiese duda y competencia, y dén noticia á la Au­
~ diencia, etc.» 

¿Hubo algun gobierno que disputase. esos territo­
rios, que se opusiese á los descubrimientos, conquis­
tas, exploraciones y misiones de Indios, á que acabo 
de referirme'? A cual Audiencia se hizo.el reclamo? 

N o se puso en duda que esas exploraciones se ha­
cian en territorio del dominio de la provincia del Rio de 
la Plata; el gobernador de Chile, ante el hecho noto-



rio de esas. exploraciones. jan1i.is hizo ninguna obser­
vaelOn. 

El P. (cluiroga describe Pue'rlo Deseado, el de San 
JIl1ian, Baltia de San Gl'~gol'io y Cabo de lIlatas, 
y hace tilla Desu'ipcion Oelleral de la costa de los 
P((.fagone.~. Tiene adem .. ls muehas figuras gráficas 
de los puntos visitados. 1 

En oficio que el mismo P. Quil'oga dirije al Exmo. 
señor don .José de Carvajal, fecho en Buenos Aires á 
IR de febrero de 174 7 ~ le dice que de tiene escrito 
varias veces, y por dos veces remitido. la descripcion 
de la co.~ta de los Patagones. agregando: «Todos los 
mapas que tengo remitidos de la costa de los Patago­
nes quedarán en la verdadera longitud contada de Te­
nerife, si de la longitud que tien~ marrada se quitan 3 
grados y 11 minutos.' 

En el original M. S. del diario de viaje de donDie­
go Tomás de Andia;¡ se dice ~ Diario· del viaje . . . 
desde Bueno.~ Ail'eo~ al reconol'im;p,nto de la costa del 
SU/r del Río de la PI ala .. 

e ~esde el Rio de la Plata. cli(~l·. hasta los 4()Q. varía 
la aguja .por el nOl'destl' diez y :-;ide g"loado:-;. y deslII.' 

dicha altura hasta los ciÍlCuenta grados, diez·y ocho;. 
ydesde esta hasta el Rio Gallegos~ diez y nueve mi­
nutos .• 

1. Lit Rihlioteca de BnenoM AireN po~ee copia de estos vilLjes y dihnjos. 
2. ~L SS. do la Di¡'cccitln Hiurogr:Lfh:a de Harh i!l. 
:3. D<:pó~ito Hic1rogl':ifico, elc., ~.{, ·SS. 
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pe manera que estos exploradores por órden del 
Rey, lo hacen de la costa del Sur del' Rio de la Pla­
ta y esa costa la estudian hasta el grado 50 lati­
tud S. 

Se hicieron posteriormente establecimientos en San 
Julian, Santa Elena, Puerto Deseado y San Gregorio 
de Patagones, y voy tÍ reproducir íntegras las actas 
de toma de posesion de esos lugares. 

1 

SAN .J lTLIAN 

.. En la costa de la América' Meridional del Sur lla­
mada Patagonia, á primero de abril del año de mil se­
tecientos ochenta; Yo, don Juan Vicente Falcon, con­
tador y tesorero interino de los nuevos establecimien­
tos de esta costa, por ~isposicion del Ea;mo. señor Vi­
rey de las provincías del Rio de la Plata, A CUYA JURIS­

DICCION PERTENECE; certifico, y doy fé que ante mí y 
testigos infrascriptos se desembarcó en el puerto que 
se nombra de San Julian y está á 19S cuarenta y nueve 
grados veinte minutos latitud Sur, don Antonio de 
Viedma, contador y tesorero de los referidos estable­
cimientos (por su Magestad Católica que Pios guarde) 
y comisionado por el referido señor Vire y para el re­
ferido reconocimiento de la susodicha costa y forma­
cion de los espresados establecimientos, y dijo qu~ sin 
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peJ:juicio de la posesion ó posesiones que anteJ'iormente 
se hayan tomado á nombre de los progenitores de Su 
Magestad Cattílica nuestro soberano monarca el se­
ñor don Cárlos Tercero,. que felizmente reina en 
Castilla; tomaba la posesion real, civil, corporal'vel 
quasi: de este puerto, su terreno, entradas y salidas, y 
demás pertenencias adyacentes, en nombre de Su Ma­
gestad Católica; para sí, sus hijos y subcesores á cuyo 

efecto se embarcó, y desembarcó, cortó ramas, arran­
có matas .. deshizo terrones., movió piedras é hizo todos 
los demás actos de posesion en derecho necesarios, la 
cual tomó quieta y pacífica sin oposicion ni contradic­
cion de persona alguna, lo que me pidió por testimonio 
siendo testigos fray Ramon del Castillo, religioso de 
la Observancia del Seráfico San, Francisco, don Fran­
cisco Climens. teniente del Regimiento de infantería 
de Buenos Aires~ don Bernardo Tafor segundo piloto 
de la Real Armada de que yo~ el presente contador y 
tesorero eprtifieo y doy fl~C- Fray Ranwn del Casti­
llo Capellau-Anlonio de Viedmu-llrallcisco Clilnens 

-¡Jernardo Ta/OJ'- Vicente Falcolt, contador y lesu­
J'eJ'o-~~ cúpia de su uriginaL el lllal'qués de Sobl'e-
IIIonte. " 
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En la costa de la América Meridional del Sur llama­
da Patagónica, á veinte de febrero de 1780; Yo, don 
Vicente Falcon, contador y tesorero interino de los 
nuevos establecimientos de dicha costa, por disposi­
cion del Exmo. se·ñm· Virrey de las proúncias del Rio 
de la Plata, Á CUY A JURIf'DICCION l'ERTEXECE, certifico y 
doy fée que ante mí, y testigos infrascriptos, se de­
sembarcó en el puerto que se nombra Santa Elena y 
está á los cuarenta y cuatro grados treinta minutos, 
latitud Sud, don Antonio Viedma, contador y tesore­
ro de los referidos establecimientos. (por Su Magestad 
Católica, que Dios guarde) y comisionado por el mis­
mo señor Virey para el reconocimiento de la sllsodi­
cha costa y. formacion de los espresados estableci­
mientos. Y dijo, que sin perjuicio de la posesion ó 
posesiones que anteriormente se hayan tomado~:i 

nombre de los progenitores de su Magestad Católi­

ca, nuestro soberano monarca el· :;eñol' don Cárlus 

Tercero,que felizmente reina en Castilla; tomaba la 
posesion real, civil corporal vel quasi, de este puerto, 
su terreno, entradas y salidas, y demás pertenencias 
adyacentes, en nombre de Su Magestad Cató1ica para 
sí, sus hijos y subcesores, á cuyo efecto se embarcóy 
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desembarcó; cortó ramas. arrancó matas~ deshizo ter-. 
rones, movió piedras. é hizo todos los demás actos de 

posesion en derecho necesarios, la cual tomó quieta, 
pacíficamente. sin oposicio~, ni contradiccion de per­
Rona alguna, lo que me pidió por testimonio) siendo 
testigos-Fray Ramon del Castillo, Religioso de la 
Observancia del Seráfico San Francisco-don Francis­

co Climens, teniente del Regimiento de Infanteria de 
Buenos Aires-don Bernardo Tafor. segundo piloto 

de la Real Armada de que yo. el presente contador y 
tesorero: certifico y doy fée-l?ray Ramon del CasU­
llo-Antonio de Vied1Jut-F1'WlclSCO Clünens-Be'1'­
nardo Tafo/'- Vicente Falcon, contador y tesorero-­
Es cópia del original-El lllal'qúés de Sobremonte. 

Son cópias ambos rlocument~~: que contiene el an­
terior pliego ad.junto. 

Conforme con sus originales. que obran en este 
. Archivo. 

{firmarlo, 

.. lugal· del sellu, 

• 
111 

SA~ GREGaRIO 

En la costa de la América Meridional del Sur llama­
da Patagónica. á seis de marzo del año de 1780 : Yo 
don Vicente Falcon, contador y tesorero interino de 
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los nuevos estahlecimientos de dicha, .costtt~ por disjJo­

sicion del Exmo. senor ViI·e.lJ de las pl'h,'incill.'; del Rio 
de la Plata, A CUYA .J lírwmICCIO~ pgH.TE~ECg, certifico y 
doy fée, que ante mí, y testigos infrascriptos, se de­
sembarcó en el puerto que se nombra de San Grego­
rio, y está á 103 cuf.trenta y cinco grados latitud Sud, 
don Antonio de Viedma contarlor y tesorero de los . . 

referidos establecimientos (por su Magestad Católica .. 
que Dios guarde) y comisionado P?r el señ01' Virey par 
ra el reconocimiento de lasu.sodicha costa, y.formaciol1 
de los espl'esados establecimientos, y dijo, que sin per­
juicio de la posesion ó posesiones· que anteriormente 
se h3yan tomado á nombre de los progenitores de su 
l\iagestad Católica nuestro monarca soberano el se­
ñor don CárlosTercero, que felizmente reina en Cas­
tilla, tomaba la posesion real, civil. corporal 'vel qua­
si, de este pum-to, su terreno, entradas y salidas, y 
demás pertenencias adyacentes, en nOlllbi'e de Su Ma­
gestad Católica, para sí, sus h\jos ó subcesores, para cu­
yo efecto se embarcó y desembarcó, cortó ramas, ar­
rancó matas, deshizo terrones, movió piedras, é hizo 
todos los demás actos de posesion en derecho necesa­
rios, la cual tomó quieta, y pácifica, sin oposicion ni 
contradiccion de' persona alguna, lo que m~ pidió por 
testimonio siendo testigos-Fray Ramon del Castillo, 
Religioso de la Ohservancia del Seráfico San Francis­
co-don Francisco Climens, Teniente del Regimiento 
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de Infanteria de Buenos Aires y don Bernardo Tafor, 
segundo piloto de la Real Armarla, que yo el presente 
contador y tesorero, certifico y doy fée-Fray Ramon 

del Castillo, Capellan-An~onio de Viedma-Francis­
co Climens- Vicente Falcon, contador y tesorero-Es 
cópia del original-El illarqués de Sobremonte. 

Es copia conforme con el original que obra en este 
Archivo. 

(firmado" Francisco de Paula Jum'ez. 

lugar del sello~ 

IV 

PCERTO DESEADO 

~ En la costa de la América d~l Sur llamada Patago­
nía. á veinte y tres de mayo de mil setecientos ochen­

ta; yo~ don Vicente Falcon. contador y tesorero inte­
rino de los nuevos establecimientos de dicha costa, 
por disposicion del EXnlo. ,<;eñor Virey de lo.r;; Provin­
cias del Rio de la Plata, A (TL\ J('HISDICCIOX PE l·rtEx E­

CE: .certifico ~- doy fée: que ante mí y testigos infras­
critos, ~e desembarcó en el puerto que se nombra 
Puerto Deseado, que está tL los cuarenta y siete gra­
dos cuarentñ y oeho minutos latitud Sul'~ don Antonio 
Viedma~ contador y te.sorero de los referidos estable­
cimientos (por Su Magestad Católica, que Dios guar­
de) y comisionado por el referido señ()r Virey para 
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el reconocimiento de la susodicha costa y formarion 
de los espresados establecimientos~ y dijo: que sin 
perjuicio de la posesion ó posesiones, que anterior­

mente se hayan tomado á nombre de los progenitores 
de Su lVIages~ad Católica nuestro soherano monarca el 
señor don Cárlos Tercero, que felizmente reina en 
Castilla, tomaba la posesion real~corporal '"el quasi, 
de este Puerto, su terreno, entradas y salidas y de­
mas pertenencias adyacentes en l}omhre de Su Ma­
gestad C~tólica para sÍ, sus hijos y subcesores, á cuyo 
efecto se embarcó y desembarcó, cortó ramas, arran­
có matas, deshizo terrones, movió piedras é hizo to­
dos los demas actos de posesion en derecho necesa­
rios, la cual tom~, quieta y pacíficamente sin oposi­
cion ni contradiccion de persona alguna. lo que pidió 
por testimonio~ s~endo testigos fray Ramon del Cas­
tillo, religioso de la O~servancia del Seráfico San 
Francisco, don FranciscoClimens, teniente del Regi­
miento .dB infantería de Buenos Aires. don Bernardo 
Tafor, segundo piloto de la Real Armada de que yo 
el presente contador y tesorero. certifico y doy fée­
}11l'ay Ramon del Castillo, Capellau--Anlon.io de 
Viedma-F'I'ancisco Climens-Bernardo Tqfor- Vi­
cente Falcon, contctdor y tesore¡'o-Es copiac' del orI­

ginal. . 

El1nm'qltés de 8obrem,mte. 
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Es copia conforme á su original que se conserva en 
este Archivo. 

(lugar del sello) Francisto de Paula Jual'ez. 

Estoseuatro do('umentos~ r,debidamente)egalizados 
por el gefe del Archiyo General de Indias en f'evilla,) 
se encuentran entre los antecedentes de la causa for­
mada por don Juan de la Piedra l. En ellos consta 
de una manera esplícita y terminante que esos cuatro 
estahlecimientos pertenecen á la jurisdiccion del Vi­
rey del"Rio de la Plata: se dá de ellos conocimiento 

a.l Monarca~ legalizando las copias el marqués de 80-

1. Entre los m. ss. que he traido de la Direccion. de Hid1'og"/'Ufía en 
Madrid, leo: «Por el mes de marzo regrc8ó la fragata y en ella el mismo 
Piedra, esponiendo que "no habia podido continuar su viaje á San Julian: 
dejándose la mayor parte de efect.os en San José, sobre lo cual, el haber 
abierto las cartas de cOrl'e~pondencia y esp'ecialmente las rotuladas para 
mi, ~. abandonado totalmente los víveres que no los dejó á cubierto, ni 
con el preciso resguardo, y de que resultó inutilizarse muchos, le ¡tice los 
resjJPctivos ca1'!Jos y le suspendí fambicn de Slt empleo: Providencia que 
aprobó la corte, malldando despucs se le formase la co/,,.e8pondient~ causa 
con que se dió cuenta á S. M.» (Copia legalizada.) 

La suspension del empleo y los cargos, fueron hechos 110r las autqrida­
des del Vireinato, así como la formacion de la causa por mal desempeño, 
aprohado todo por el Rey. Este hecho prueba que Pioldra estaba sujeto 
á la j""'isdiccion del Vireinato, apesar de pretender lo contrarici el señor 
Ministro de R. K de Chile. 

Piedra récurri6 ¡í la Corte, COIllP hacian todos los empleados y como 
consta en el Archivo General de Indias. Pero este recurso ni "Consejo de 
ludias, ni alteró ni modificó jamás las jurisdicciones originarias de las co­
lonias. 

Las palabras reproducidas ~ou" tomadas de la Memoria del Virey Vertiz, 
datada en Buenos Aires á 12 de marzo de 1784, y publicada en La Re­
vista del A"chivo de Buellos Aires, bajo la direccion de dOIl Manuel R. 
Trelles_ 
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bremonte. Aquí no hay error, son las mismas auto­
ridades que toman posesion en nombre del Rey Cár­
los 111 y por comision del Vire y, dentro de cuyos lí­
mites se encuentran aquellos sitios. No hay lugar á 
dudas, á comentarios. Esto prueba que los nuevos 
establecimientos dependian del Virey no como una 
comision ad IWl\ sino II ue estaban sn;jetos ~. depen­
clientes de su autoridad, porque pertenecian ií su go­
hernacion. 

Sin embargo, el señor Ministro de Relaciones Ex­
teriores de Chile~ en su nota de 28 de enero de 1874, 
pretende que, esos territorios eran chilenos, que así 
fueron reconocidos, segun él, en los-Apuntes y ad­

« vertencias para las intrucciones que se DEBEN FOR­

« MAR en Buenos Aires por el Virey de AQUELLAS 

e PROVINCIAS con acuerdo del Intendente de Ejército 
« y Real Hacienda de ~llas, á los sujetos destinados 

e por S. 1\1. para establecer poblaciones y fuertes 
e provisionales en la Bahía Sin fondo, la de San Ju­
e lian, ú otros parajes de la costa Oriental llamada 
e Patagonia que corre desde el R~o de la Plata hasta 
e el Estrecho de Magallanes. , 

Esos Apuntes están datados eu Aranjuez tí 8 de ju­
nio de 1778: SOl). meras advertencias al VÍl~ey del Hio 
de la Plata, dadas por el Ministro o.on José de Galvez, 
que~ como es sabido, no podla derogar las Re~les Cé· 
dulas. ni pstas se clerogan por n.o. vertcncias y apuntes. 
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Ha creido el señor Ministro que esos Apunte.~ me­
recian los' honores de una reproduccion íntegra en 
una nota. oficial 1, porque en ella se dice lo siguiente: 

« el primero (habla: de los parajes que se de­
I ben poblar) en la Bahía Sin fondo ó Punta de San 
e Matías, en que desagua. el Rio Negro que se inter­
, na por cerra. de trescientas leguas del Reino de 

1. E8e document.o file! pnblil'ndll íntegro en In Mem01'ia Histó"ica 
lIobl'e los del'tcltO,~ d,. ,~ob~¡'a/lia y dominio dr la Crmfedemcion A"gentina 
tÍ la pa/·te lInstl'l/l del Continellte Amel'icano, por don Pedro de Angelis, 

18,i2 E'1I la p:íj, 2H ue Ills doewl/!'J/toi! .7nstificllfiros, 

La pora importllllcia de las palabms íl que Fe refiere el señor Minist.ro 
de Chile, 81' conoce con Folo 11'1'1' con atpncion los dos p:lrrllfos finales, 

El Ministro Gllhez reconoC"e eFjJlícitamente la autoridad de BUE'nos Aires 

r manda á los cOlllandanh:'$ comuniqnen noticias circunstanciadas sobre las 
nue\'lls J>lJhlncinll(,~ al llIislllo Gohierno del Yireinato, para que este tome 

E'n lo ""Cel<il'O, lns medidas cOllypnientes: y re81'ecto de las demas pl'even­
sionf'~ 'lue oehHII hal'prse ,¡ Pl<tos PIllpI Fildo!8, se dict'/,I"ún con mayor cono­
cimi!'l!to y acicl'io pOI' el ril'ey de B'wl/o!J Ai¡~es y el Intendente de aquellas 
prol'incins, íl quil'nes el Rey deja el (,I/idado de que tomen todas las me­
didas que ,'egl/lel/ precisas, En los títulos de los comisionados, se reco­
noce espresamente que las Bahías 8ill Fondo y Snn Julian, estílll comp,'en­
dida" en la I'rfc'l'idn costa del nll!'I'O 1'il'l'il/ato, y en el jurameuto qne pres­
tarou esos empleado,:, prollieteu fidelidad y obcdieneia á S, M, acatando 

sus lIlallll~tos COIIIO asi mismo lns ó,'dl'nes que pOI' este Supe,'io,' Gohierno 
(el del Vireinato) se les rom/mieasen, En los nombramientos se dice bien 

espreli.¡¡mente, que el Virey yel Intendente de las Provincias son los supe­
,'iores de los comisionados, 

¿Cómo pnede prl'tenderse enton.c.es que e~tas mismas Instrucciones sean 
lln título que f'al'orezcn las pretensiones de Chile? ¿Basta acáso que se 
dijese que el Hin, l\ pgro se intrruaha Meia el Reino de Chile, paradedu­
cir que p"a~ palalml" ~ou una (ll'cisioll rcal? Pero .I'S meramente el Mi­
nistro Gah'e7. el 'lUI' fil'lIHL las ,f11.,trnccioll/?S; mientras el Rey otorga lo~ 
títulos del llOmUr!lllliellto, reconociendo que esos sitios eshín en las cos­
tas del nuevo Vireiuato, á cuyas al1tol'ioade~ dE'ben obediencia camo á sus 
supel'jnre_, 
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e Chile, y esta circunstancia. hace mas precisa su OCU­

e pacion y que se erija allí un fuerte provisional. J 

Transcribo las palabras á que parece dar el señor 
Ministro chileno un alcance tal, q Ul\ fundado en ellas, 
quiere derogar hasta los límites fijados al Yil'f'inato 
por la Oédula de 10 dl' ago~to de l77G. 

Esos Apuntes tienen su~ antecedentes y ~u his­
toria. 

En el Archivo de Indias hay un documento que 
dice-«Apuntes que se han tenido presentes para 
formalizar los que se han comunicado al· Virey con 
fecha 8 de junio de 1788.» - «Necesidad deformar dos 
establecimientos con dos fuertes subalternos en las 
l;ostas de la América Meridional, é idea de la instrur­
cion que se deberá dar á las personas comisionadas 
de llevar á efecto este pensamiento.» 

Tal documento, no tiene firma ni rúbrica. Dentro 

de él existe un volante escrito que dire así: . 
«Amigo y señor: remito esa idea de lo que ha de 

ser la instruccion que deberún formar allá ron mas 

conocimiento, pudiendo nuestro hombre reconocerlo 
y decir tambiell lo que le parezca sobre el detalle (J 
prevenslOnes por menor. ~ 

«Acompaño unas observaciones sobre lo~ Rios Ne­
gro y Colorado que desembocan en la Bahía Sin fondn 

y Bahía anegada, para que vd. dé esas luces á quien 
le parezca. Ht1ga vd. ('opiar ese pappl ~' de\'uélvn-
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mdo porque no tengo otro~ y mande vd. tÍ su verdade­
ro amigo-' ¡l/orduo (su rúbrica), viernes 8 de mayo de 

l77S-Señor Galvez, J 

Bien. pues. leo textualmente: .. En Bahía Sin fondo" 

t', punta San NIatía~. llesag'ua el Rio Negro (J de los 

~éluees. lIue eOITe a/ Reino dl' Chile~ y esto hace mas 
necesaria la ol'upaeion de ditha Bahía, y que se for­

ml~ en ella uno de los indicados establecimientos.~ 

Tomando por base estos Apu.ntes, se dieron los que 
han sido publicados, cambiando la redaccion, se in­
terlla. por cerca de trescientas leguas del R.eino de 
Chile, cuando dado el antecedente, se demuestra que 

ddleria decir luida el Reino de Chile, hária la Cordi­

llem. NIoñino no int~~ntó decir que el Rio Negro y 
Colurado l'lIlTiesen l'll el Heino de Chile, sino que 

desdl' el mal' eorrian luida. Chile~ ó lo que es lo mismo~ 
desde la Cordillera al mal' del Norte. 

Hago esta referencia í'olo para demostrar que, esas 
palabras no tienen ninguna importancia, puesto que, 
repito, pUl' Apltlltes y ltdtel'teJl.ci((..~ de un Ministro no 
se derogan las leyes lIue sefmlal'on los límites del Vi~ .. , 

remato. .~ 

1. ~L S". del Arehim General ti,> Jndin~. 
:!. El ~f'ilOr lton F':lix Frias, :\lilli"tl'O plenipOll'nei:l\'io 11e 11\ Hepú·" 

¡Jliea Argentina en Chile, tlice sobre este punto: ' 
« Asi, pups, señor ~[iniHtro, 'la frase relati,'n :í lo~ rios que 81' internan en 

el Reino de Chile, ~ignifil'a r.videntemente 'que pa~an al Inelo Uccidental de 
la C"rllilll'rn, 1-11 (~I 'JIIC' llllll .~' otro, ~(,~lIn Falklll'l', tc-lIian "11 orígclI. ])e 

111 
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Pero ya que de estos documentos se hace mérito, 
voy 'á citar otro, copiado tambien en' el Archivo de 
Indias, y que justifica cuanto he sostenido. El título 
dice así: e Brel~e descil'ipcion de las circunsta.ncias en 

q.ue se halla la provincia de Bu,enos Aires, é islas ilfal­

vinas y el '/nodo fácil de reparar la imperfeccion de su 

actualidad., Este documento no tiene firma ni 
fecha-Se espresa en él: 

e Hállase EN LA COSTA DEL TERRENO DE BUENOS AIRES 
los pUe1'~OS de San Julia·n, S((,ntá Elena, Bahia Sin 

Fondo, Puerto Deseado y Ot1'OS que, están clamando 
por habitantes, y no tiene duda que son capaces de 
recihir escuadras, como se ha visto mas de una vez sin 
que el ser enemigos de la Corona embarace la con­
fianza con que pueden entrar en ellos, repararse de la 
incomodidad que tengan para operar quizá en nues-

manera que el Ministro cspañol, lejos de afil'mar que 'esos rios fueran 
chilenos, que fuera chileno el territorio que rcconian, 10 que indicaba 
es que atravesaban los Andes, línea divisoria de las dos colonias.» 

«La opinion de que el Rio Negro establecía, al través de. la Cordillera 
una comunicacion fluvial entre Chile y las provincias argentinas, es tra­
dicion que ha llegado á nuestros dias dando lug~r á varias esploraciones.» 
(Nota dirijida al Ministro de R. E. de Chile en 17 de febrero de 1874.) 

El citado señor Frias agrega: «La acepcion misma del verbo internarse 
muestra el erroren que ha caido V. E.; pues aplicada al curso de los 
rios significa esa palabra pasar de un tenitorio á otro. Así cuando se di­
ce que un rio se interna en un bosque ó en una montaña, no se quiere 
espresar que solo recorre el bosque ó la mont.aña, sino que viene de otra 
parte. Si, pues, los rios Negro. y Colorado, se internaban en el Reino de 
Chile, claro es que venian de otra parte, de ot.ro territorio que no el·a el 
de Chile: es decir, del Argentino.» 
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tro daño~ disfrutar de cuanto produzca el pais, y aun 
intentar hostilmente sobre la provincia, sin que esto 
pueda saberse hasta que, ya el daño esté hecho. Dis­
tribúyanse pues, estos nuevos matrimonios á poblar 
los referidos puertos, y sel:ú, indecible la f-elicidad, que 
de tomar esta nueva proyiul'llcia se seguirá evitanuo 
los perjuicios que de lo contrario puedan seguirse, co­
mo á primera vista ofrece la razon~ y seria hacer este 
papel muy largo si se hubiesen de particularizar, 

pues este escrito solo se dirije á dar una idea de la 
imperfeecion en que aquello está y el modo fácil que 
hay de remediarlo, puuiendo servir dichos estableci­
mientos para otras empresas que hasta ahora se han 
tenido por inespugnables.» 1 

N o puede ser mas esplícito el pasaje que he repro­
ducido: confirmado auemás pOl:: las cuatro actas de to­
ma de posesion de esos territorios en 178U. ¿Qué im­
portancia legal tienen entónces las palabras que sub­
raya el señor Ministro de R. E. de Chile'? Dejo la res­
puesta al solo buen sentido. 

Esos Apuntes y advertencias lo que tienen de impor-. 
tante es que, siendo anteriores á la toma de posesion, 
se justifica que ni el Vil'ey, ni las autoridades que to­
maronla posesion, le dieron otra trascendencia, que. 
a que resulta esplicada en la nota °del Ministro Ar-

1. ~1. RS. <1('\ An'hi\"() GpllPral dI' IlIllin~ P1\ S('yilln. 
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gentino. Tan cierto es esto que~ dos años c.Lespues 
de la fecha de esos apuntes, en las actas de toma de 
posesion~ se declara que pertenecen ú. la jurisdiccion 
del Virey; y, de esas actas se dió cuenta al Soberano. 

Para convencerse de lo que digo, bastaria fijarse en 
el título de esos apuntes l1 adnel'tencias remitidos al 
Virey de Buenos Aires. á efecto que de aruerdo eon­
el InteIidente de Ejército y Real Hacienda, espida ins­
trucciones para los nuevos establecimientos. 

Sabido es que, el Rey dictó la Úrden(tnza de 1 nten­

dentes para elgobierno del Vireinato de. Buenos Ai­
res en 1782~ dos años despues de la toma de posesion 
de la costa Sur. Dividió en ocho intendencias el ter­
ritorio, y dijo: «Será una de dichas intendencias la 
General de Ejército y Provincia qu e ya se halla es 
tablecida en la capital de Buenos Aires, y su distrito 
privativo, todo el de aqu.el Obispado... 1 

1. El Obispo de Buenos Aires, don Fray José de Peralta, en comunica­
cion dirijida al Rey de España y datada en Buenos Aires á 8 de enero de 1743, 
le hace una relacion de la visita que ha hecho li la dibcesis, del 'estado de sus 
iglesias, misiones de indios, yen ella comprende los indíjenas que habitan 
hasta Magallanes, prueba oficial que la diócesis comprendía toda la Patagonia 
y tierras australes. Citaré las misma.~ palabras del prelado ; .... «y haviendo 
el gobernador de ella (provincia del Rio de la Plata), don Miguel Salcedo, le­
vantado 'un pié de ejército, lo despachó en busca de los demás de esta nacíon 
(los Pampas), que son en mucho nÍlmero de parcialidades, y ",iven hácia la 
Cordillera que confina con el Estrecho de Magallanes; y habiendo llevado el 
ejército un religioso jesuita de esta nueva Doctrina, con unos indios intérpre­
tes. 10R redujeron á paz, y vinieron cuatro caciques de ellos á confirmar-

la .... " 
El P. Chal"1evoix, (Histoire du Pamguay) describe el pais llamado entón-
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Pues hien .. es al Virey y al Intendente tí. quien se 
dil'ijen los Apu.ntes y adl'el'fencias para los nuevos es­
tablecimientos y se les «recomienda el recono~imien­
c to del pais IXTER~O y en(.a costa que cO'I"l'e Izasta. el 
c Estrecho de ilfa.gallanes, informan do con individua­
c lidad de los parajes en donde conceptúe que se de­
« ban erigir nuevas poblaciones en lo venidero, para 
r evitar que ocupados por otra nacion., se aventure la 

ces )l1'O\'incia del Paraguay, que terlllina al Sud })or el Estrecho de MagalIa­
ne~. al Occidente por las Cordillern~ y al Norte por Tucnman: la costa del 
Atlántico cuyas exploraciones refiere, hace parte de la mi~llla Provincia. Dicc 
luego, flue reeien por una carta del Padre Manuel Garcia, datada en 7 de 
jnnio de 1 j !6, ~e conocen 108 nombres de las parcialidades de indio~ qnc 
habitan este vasto territorio, y agrega literalmentc: 

,Sni"ant ce ~[i~ionnnire, tou~' ces que nons I\pellons Palt1)la~ n'ollt pns l., 
meme origine, qlloique tous la tireut .le~ Habitants de cette partie de h\ COI" 
dillere, qu'ils nonment SerranlJs, mais sontAivisés en deux Tribus SOLlS les 
1I0ms particuliers de Puelches y Tut'lchcs .. ' . ' 

)11'. )Iartin de )[oussy, dice: ... nla population de la Patagonie. Ses prin· 
cipaux habitaots son les indiens Teh'tclch?s, ou plut.'>t un ensemble des tribns 
designées ~O\l8Ce no 111 , qui \'eut dil'e gents dll Sud-est .. .• 

y sobre todo, en la cedula original que tengo á la vista, datada en Buen 
Retiro, ti. 30 de diciembre de 1 iH. ~I? lee: 

"Ya sa.brpi~. diriji.;nd'HP al go hl'l'n:l,lor oe Bupno, Ail'e~. por oucl;menlo¡: 
" dI' '·111':<1 ..... ~oh"r1I .. ei"n. 1'1 IIllhpl" ""n 1)111" lus glorio~os l{eyes mi" I'l'edpcp:',i­
': \"''', h:ln .1"""l\cllI CpU' lo~ illllills J'I/f ':I()II(·,~. 'II,~ l'(/mlJ//,~)' 8el'rmlOiI, y .1,,· 

lU:"~ 'JIIC' hnhitllll ,,1 1"1'1'1'1111 ti .. "SI' ('"h" H .. n A.ntollio hasta 111 I'iltl'lldu del 
" E'll'l'di,', de )llIl,(al1anes, sPlln i1.tl.~ll'a.lo;; en In luz del Evangelio ... ;. 

El ml\rqué~ de la Ensen .. da, dirijiénrlose al g~lhernador y capilan general .te 
las proviucias def mo d" la Plata, don Jusé de Alldonaegui, por oficio data-. 
rlo 1'11 Arallju~z á 8 de mayo de 1 j·ti, 1~ decia: 

«b:nlu expedi"ion dI' los l'atágone~ se promete S. ~l. UII feliz progre~o; por 
cuanto el Cathúli"o clllu de lo~ PP. je~lIitaM, . liarla omitirlÍ de cuanto 'se con' 
sidere ,¡ pro¡,,;sito para cunseguirlo, y aprubando S. M, que y, S. les haya 
allxiliarllJ ,v 1" (JI'ji,h. 'n:t1\,h qllP V S. lo conlinúe .. , ~ 
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e seguridad de aquellos dominios y 'n~estra libre na­
e vegacion de los mares., 

Para desvanecer toda duda sobre el alcance de las 
palabras de los Apuntes yadvel'tencias, basta recordar 
que en ellos se dice que el Rey ha nombrado á don 
Juan de la Piedra por comisario Superintendente de 
las nuevas poblaciones, y en el título espedido á su fa­
vor, firmado por el Rey y refrendado por el Ministro 
don José de Galvez, se dice: . o ••• che tenido por 
conveniente se establezcan en las Bahias Sin Fondo y 
de San Juli(tn, comprendidas en la referida costa del 
nuevo Vi-reinato de Buenos Aires, y en los demás pa­
r ajes que en lo sucesivo, etc. ~ 

Ese título tiene la fecha de 14 de mayo de 1778, y 
los apuntes y advertencias están fechados en 8 de ju­
nio del mismo año: el primero es un título con la 

sancion del Rey: los segundos son apuntes del' Mi­
nistro, que no derogan la resoluciun Real. 

Concordante con ese título es el de Viedma. en el 
que se espresa que las Bahias Sin Fondo y San .Ju­
lian están en la costa del ul,tevo Vi~'1'einatu de Buellos 
Aires; 'he reproducido ademas las actas de posesion 
en que se' dice, la toman ,en nombre del Rey y por 
órden del Virey de Buenos Aires, á cuya jlH'isdiccivn 
pertenecen. 

Ante documentos tan esplícitos, tan categóricos, 
no puede sostenerse con conviccion~ las pretensiones 
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del señor Ministro de Chile. Los títulos argentinos 

son superiores, inatacables; la posesion legal y la po­
sesion real, establecen que la Patagonia y las tierras 

australes están dentro de .la jurisdiccion del gobierno 

de Buenos Aires. 
A don Juan de la Piedra sucedió don Francisco de 

Viedma, yen su título de Comisario Superintendente, 

se leen las mismas cláusulas-« Con el importante fin 

de hacer la pesca de la hallena en la costa de la Amé­

rica Meridional . . . he tenido por conveniente se 

establezcan en ral'ios parajes de aquella costa del 'Ilue­

'ro Vl:-1'einafo de Buenos Aires, las poblaciones y for­

mal estahlecimiento que n estos objetos correspon­

dan. * Este título tiene la fecha de 26 de julio de 1778 . 

. Jamás se habian hecho exploraciones en esa costa, 

sinó bajo la jurisdiccion del gobierno de Buenos Ai­

res. Recuerdo los siguientes viajes de los que olvidé 
hacer referencia. 

• Relaeion d(' lo acaecido en el viaje al Puerto de 

San .J lllian pOI' el capitan (le la goleta nombrada; San 

IglYJcio (alias el Aguila) ele órden de don Antonio de 

Arriaga, quien hizo el armamento á su propia cos­

ta, con el fin de descllbrir aquellos parajes, y las 

circunstancias1 génio y demás de los indios habitantes. 

de dicho puerto y tierras, 1760,-M. SS. de la Biblio­
teca de Palacio en Madrid. 

1 Rela,f'iOri del f:jllgim(lo viajp heeho á la Bahia de 
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San Julian en la costa del Sur, de órqen del Exmo. 
señor don Pedro de Cevallos, Teniente General de los 
Reales Ejércitos y gobernador de Buenos Aires-
1758.-M. SS. de la Biblioteca de Palacio en Ma­
drid. 

e Relacion del viaje al Puerto de San .J ulian por don 
José Michel en 1760.» 

« Un papel duplicado sobre la necesidad de poblar la 
Bahia de San Julian.' -

e Diario de Jorge Barne y conocimientos de las cos-
tas hasta el Puerto. de San Julian; originaI.con un ma­
pa.» Estas noticias existen en el mismo tomo ya ci­
tado de la Biblioteca de Palacio. 

En la coleccion de M. SS. de Mata Linares, que se 
halla en la Biblioteca de la Real Académia de la HiH­
toria, encuentro la siguiente noticia sobre exploracio­

nes de esa costa, bajo la jurisdiccion del gobierno' de 

Buenos Aires. 
« Viaje del navío La CohcepciulI. desde Montevideo 

hasta la tierra del Fuego&-·tomo 8 de los M. SS. in 
fólio. 

e Infol'nle de don Francisco Rahbe~a dundo euenta 

del reconocimiento hechu en las fronteras de los in­
dios Pampas, y noticiando de su situacion _,y terre­
nos-1798»-tomo 11 de los M. SS. in fólio de la mis­

ma colecciono 
e Estracto del espediente formadu en 179;\ para el 
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establecimiento de poblaciones en la frontera de esta 

handa del Rio de la Plata y demtÍs incidentes.' Tomo 
19, coleccion citada . 

• Reconocimiento practicado en las hari~as y galle­

ta~ destinadas á los establecimientos de Malvinas y 
costa Patagónica, -tomo 58. 

,Papel de don Vicente Antonio ChulTieta sobre 

averiguar el camino de los indio~ Pampas de Colon­

chel tÍ fin de aumentar el terre no para poblar-junio 
27 de 1798.» 

,; Solicitud y pl'oposiC'ion de don Cárlos Resano al 

Yirey ae Buenos Aires para las pohlaciones (Iel otro 

lado del Rio ~egl'o-17~)7." Tomo G:! (le lamisma ('·0-

\eccion. 

El Yirpy Vertiz. por nuta t.1ata~la t'UIllHrzo de 177H 

y tlirijida al brigadier don CU:::ltoaio de 8iÍa y Furia, le 
dice: (, Incluyo á Y. 8. las Reales Órdenes. é instruc­
ciones relatiyus el los nuevos f'stahleeimientos en la 

costa Patagónica. y tambien los diarios de lo que se hu 
obrado y descubierto hasta ahorno para que impuesto 

Y. S ... iel pspíl'itu de afIuf'lIas. y d(' lo que por ('sto 1'f'­

:·;ulta. IIll' ('spollga su ('OIH'''pto lIluy rest'l'\'aJanlt"ltt' 

at'en'u dI' la calidad d,,\ PiH~rtO Jt' Hall .Jos~. si, IJlledt' 

ser el de Han Matias, Ó BaJúa Sin Fondo, y que utili­
dades ó ventajas proporcionará p'tra la navegacion y 

eomercio. pues aunque no sea el que Sf' busca. habia 
de mantf'l1f'rspsi debe recelar.~c tI ue ro 11 pI ti~mpo su­
CNln lo que la Real Órden anuncia .• 
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e Así mismo qué reconocimientos han de continuar­
se para la perfecta instruccion de la situacion, y Puer­
to de San José, antes de hacer el formal estableci­
miento; si por sus circunstancias puede contarse con. 
segura permanencia, ó convendrá desde luego aban­
donarlo, con todo lo demás que segun su intelijencia 
considere V. S. conveniente á ilustrarme en el parti­
cular., I 

El brigadier Súa y Faria, se -espide en el informe 
pedido. En todos estos documentos se vé que el Vi­
rey era la autoridad que ejercia jurisdiccion esclusi­
va:, él es quien ordena las exploracione3, quien man­
da informar, quien se reserva continuar ó suspender 
las nuevas poblaciones de su territorio. 

«En el papel remitido á V. E., dice el brigadier 
Sáa y Faria, de la corte, leo una descripcion bien cir­
cunstanciada del Rio Negro, y del Rio Colorado, y 
los urgentes motivos que S.1\'1. tiene para hacer en 
ellos los nuevos establecimientos, y que el mismo se­
ñor se halla informado II ue las riberas del mal' son 
tierras areniscas; pero que en lo INTEHIUR DEL P Al:;, 

entre los Rios es el suelo escelente, y adoptado á todo 
género de cultivos." 

En los m. ss. de la Biblioteca de Buenos Aires, en': 

1. M.SS. de la Biblioteca Pública de BlI~nos Ail'es, Frontem-Patago­
nia-.1lalt'iIlIlS. vol. ~"ñalado h .. jo el núme\'o 3. 



Jl:RlSDlCC)ON EN PA TAGONIA 155 

cuentro un informe dado en esta ciudad en agosto de 

1786. que dice: 
«Exmo. señor=Muy señor mio-En execucion de 

la Superior órden de V. E. en que me man.da esprese 
mi dictámen sobre los Establecimientos de la costa 
Patagónica~ en vista de los documentos y oficios que 
se han producido desde que se dió principio al impor­
tante objeto de estos descubrimientos, siendo el de 

m~yor consideracion el de evitar que otra qualquier 
nacion se pueda establecer en aquella costa, en grave 
perjuicio del derecho incontestable que tiene el Rey, 
nuestro señor, á aquellos terrenos; de que igualmente 
podria resultar el grande inconveniente de su inter­
nacion por aquel continente~ procurando la comuni­
cacion con nuestras poblctciones inmediatfts á la Cordi­
llera de Chile, y que siendo este el fin principal, no 
es de menor consequencia el títil establecimiento de 
la pesca de la Ballena, formándose una ftíbrica en 
lllgarapropósito para se conseguir~ ~in perder dc,:is­
tu la. estraecion de la ~aL. ramo tan considerable para 
el abasto de esta Provincia~ como para la salazon de 
carnes que se mandan co~ducir á España, lo que todo 
consta con evidencia por el contesto de las Reales 
Órdenes espedidas á este Superior gobierno., 1 

Me inclino á creer q uc .este informe es el del briga­
dier Súa y Faria. 

1. aanui'eritn - F"onte"as Prtfaq(mi,l dr. s. 2. 
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Es sabido que en 15 de diciembre. de 1788, sali6 
de Montevideo una espedicion compuesta de cuatro 
embarcaciones armadas en guerra~ con 114 h()mbre~ 
de tropa con sus respectivos oficiales, comandada por 
el comisario Superior. Intendente don Juan de la Pie­
dra, y siguiendo dicha á 7 de enero. entraron en una 
gran Bahía por latitud 41°30', á que se di6 nomhre 
de Bahía Sin fondo. Se descubri() el Rio Negro. en 
donde se estableció poblacion. . Se descubrió el Colo­
rado. eSe tienen continuando estos descubrimien­
tos, que, son el Puerto de Santa Elena, que es bueno 
y dehuen fondo;. El Golfo de San .Jorge .. que se halla 
entre el Cabo de Matas y el Cabo Blanco .. se entró en 
el Puerto Deseado, en él existe don Antonio Viedma. 
::;ú.perintendente interino con intento de poblar. ~ I 

No hablo de las esploraciones oe Viedma y Villari­
no~ del viaje del tenieI.1te de infantería Salazar~· y de 
tantos otros. todos hechos ·porórden del Vire y de 
Buenos Aires: porque no es mi ánimo historiar aque­
llas esploraciones y rle~cuhrimientos. sino recordar 
q 1If'1l0 fU(~ una eomisioll (ulllO(: l.a q llt' ciNH'mp<,"aha 

el ,""irey de Buenos Aires. ~ino el ejt'reieio cle atrilJU­

ciollespropias~ por ser ¡MI uella costa del dominio del 
nuevo Vireinato. _' 

Pero ya que me ocupo de estos establecimielltOti~ no 
quiero dejar {le ref<.'rir algunos detalles. 

1. 11. ss. F¡-ontera-Patagonio:, etc. Biblioteca de Bueno~ Aires. 
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El Virey dI:' Buenos Aires decia: d!~xmo. señor: 

.Muy señor mio: Luego que pase la actual rígida es­

tacion del invierno y permita la mas favorable de la 

primavera navegar tÍ, la costoa de los Patagones, he 
quedado de acuerdo con el Intendente de °}ijjército y 
Real Hacienda. t'll remitir una t'I dos embarcaciones 

que practiy'uen el mas exacto reeonocimiento de la 

Bahía lle San .J ulian y sus inmediaciones. tí, fin de in­

vestigar con la mayor exactitud y diligencias posi­

bles, las ('ircunstaneias de aq uellos terrenos y medios 

que sufragan para establecer la poblacion, que de 

órden del Rey se sirve V. E. prevenirme .. con fecha 

24 de mayo tÍltimo, se haga en aquella situacion eon 

el objeto dl~ impedir (Iue los Ingleses. ú :ms l'olonos 

insurg·entes piensen estahlecerse..en ella.» 
"Las noticias que se tienen hasta ahora de ay' ue­

llos destinos, no estún conformes sobre los auxilios 

de leñas yagua que subministran, y que son preci­

sos para la subsistencia de un establecimiento~ esta. 

consideracion me m ueve á promover los medios nias 
efiea~esá adquirir la instruccion correspondiente de 
estas particularidades, y otras conducentes al inten­

to, para de sus resultas, sin pérdida de tiempo exijir 

las mas oportúnas providencias al cumplimiento de lo 
qUl' manda S. 1\L asi t'll este asunto como en el de la 
constru('('ioIl llPI al'mazon de ballenas, igual ¡Ío 1:"1, que 

tienen los Portugueses en la Isla de Santa Catalina, 
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solicitando á toda costa los sugetos prácticos que en­
tiendan su pesca y beneficio, y de . todo dar á V. E. 
parte para su inteligencia. J 

«Nuestro. Señor guarde á V. E. muchos años. 
«Montevideo, julio 16 de 1778-Exmo. señor-B. 

L. M. de V. E.-Su mas atento servidor-.Juan. .Jo­
sé J~ei·tiz-AI Exmo. señor don José de Galvez. 1 

Don Andrés de Viedma, escribe desde Montevideo 
alExmo. señor don José de Galvez, con fecha 4 de ju-
nio de 1780, lo siguiente: -

«Exmo. señor=Señor-Mi naturo.lpropension de 
cumplir la obligacion de mi comision siempre que mi 
salud lo permita, y el deseo de que se verifiquen con­
cluidos los Establecimientos de la costa Patagónica, 
animaron mi espíritu, y con. los auxilios y eficaces p'l'O­

videncias de los señores Geles de este Vireinato, pasé 
al Puerto de San Josef con elfin de que no se perdiera 
momento en hacer la poblacion, que aquellos terre­
nos permitiesen. El dia 3 de mayo dí la vela en la 
fragata del comercio nombrada la Americana é hice 
derrota l;lara el referido destino.. El dio. 16 de abril 
dí fondo en la ensenada que se halla inmediata á el 
establecimiento que está en aquel punto de la costa 
meridional Patagónica, y el 17 de marz() sobrevino 
tan fuerte viento, que no pude desembarcar el so-

1. Al'chivo ncneml de Inclia.~ en Se\,illa, M. !lS. copia legalizada. 
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corro de víveres~ mulas, caballos 'Y terneras~ que des­
pues se verificó pasado el temporal., 

«Bajé á tierra 'Y pasé á las fuentes que se hallan 
distantes cinco leguas de este establ.ecimiento. En­
tré en los detalles de su esploracion, 'Y termino por de­
cir que aquel sitio no es apropósito para poblar., De 
regreso dió aviso al Virey de Buenos Aires, quien le 
mandú comunique y ponga en noticia del Exmo. Mi­
nistro Galvez .. todo lo relativo al Puerto de San José. 
Viedma opina por que solo subsista un.establecimiento 
con quince soldados~ un oficial y diez peones para el 
beneficio de la sal. 

.EI plano adjunto, dice, demuestra facultativa­
mente con puntos roxos, la prolija operacion que ege­
cuté desde el dia 17 de marzo hasta el 3 del siguiente 
mes, que salí de aquel grado é hice derrota para aquel 
destino.' 1 

El Rey dictó esta resolucion- «Manténgase por 

ahora, como ha propuesto Viedmu, con los dos obje­
tos importantes del beneficio de la sal, y el de la pes­
ca de Ballenas, quando se pueda establecer concluida 
la guerra-26 de marzo, 81.' 

Esta resolucion fué comunicada al Virey Vertiz, 
por carta data~a en el Pardo á 28 de Marzo de 178l. 

Ya en 1779 el Virey de Buenos Aires, habia pro­
visto á don Juan de la Piedra, de cuanto necesitaba 

1. ~r. ss. del A,.cki,'o dI' Indias en S,l"Ílla. 
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t:O'U franclt numu: segun lo avisa. lila COl'Ü\ pero fl lw-

dando todavia enseres que remitir á 'los nuevos esta­
blecimientos, aprontó la urca del Rey llamada la Vi­
sitacion, }Jara que llevase algun auxilio y tambien 
«las familias q Uf' llegaron últimamente. eon de·st.ino lí 
aq llellas pohla,eiones.. El Monareu apl'ohú todo lo 
hecho por el Virey de Buenos Aires. 1 

El intendente de Buenos Aires aviHu haber satis­
fecho de la Renta de Correos, el import.e de la pri­
mer remesa de familias y a.rudos, que se enviaron para 
las nuevas pob~aciones-dice: 

"Exmo. señor Señor-Con arreglo ti lo que de 
ól'llen del Rey, se sirve V. E. pl~evenirme en carta 
de diez y nueve lle setiemhr~ último, he dispuesto que 
por laTesol'ería General de esta Capi}aL se satisfaga1 

como se hizo, á la Renta de Correos, tres mil cuatro­
cientos doce pesos: por el import.e del transporte de 
las seis familias, y cíen arados, que para las 'IIueras 

pobladone,,;, ha enviado el Intendente de Galiciaen el 
Correo de S. M. nombrado Nuera Princesa, y quedo 
en que se satisfaga todo lo demas que cón el mismo 
destino se dirija en los ~orl'eos: ~~ en las emharcaci.o­
nes de comercio. ~ 

t Dios guarde tí. V. E. los muehos y felices años que 
desee. y necesito -Buenos Aires. cinco de febrero de 
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mil setecientos setenta y nueyc-Exmo. señor-B. L. 
M. de V. E.-Su mas atento servidor-lJ[anuel Igna­
cio PeJ'uande-z-ExI11o. señor don José de Galvez.» 1 

Esta fué la primera espf'llicion de colonos, como 8e 

VPr;l por l'l siguiente documento. 

< EXlllo. sefíol'=Señol'-Entre cuatro y cinco dc la 
mailana del domillgo 1;) del corriente, se hizo á la ve­

la la fmgata. portuguesa San ,Jos¡¿ y San Buena-'fe'l/­
iUJ'(l, su capitan don .J uan de Acosta, con las quinien­

tas cincuenta personas, desde dos Rilas arriba, y trein­

ta y seis niños de los dos ahajo, de las.familhls colec­
tadas PUI'{I las l/ueras poblacioues espaiiolas de las 
j)roril/cias de Bllenos AiJ'es: segull se espresa con sus 

('dades y seXOS¡l'll d instrumento que acompaño: 

igual ti los que dirijí al Vil'ey é Intendente, con la co­

pia certificada: de la ohligacíon hecha ante mí por 

don Miguel de Goyeneche, que dicha fragata y de­

mas que con bandera portuguesa se fletasen por el 

mismo, para conducir familias han de regresn:r tÍ 

puerto ue España, con todos los efectos, géneros, 
caut\üles y cargamentos q lLe traigan. (le dichas p1'o­
Vllll'lUS. ) 

, Por ('1 (1(lJunto t'stado gelll'l'al Se' Sl'lTil'lL V. E .. si 
fUPl'P (L(~ su ag!,¡trlo. l'IÜt'!'at';-:iC (lel nlÍmpI'o tlp fami-

11 
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En esta nota recayó el siguiente decreto-« Buenos 

Aires, 15 de mayo de 1784-Para que en los oficios 
de cuenta y razon de esta capi!,al, conste las contra­

tas con que han venido de España las fami~ias pobla­
doras para los establecimientos de la costa Patagón'ica, 
tómese razon en la Contaduría Mayor de Cuentas, y 
en la General de Egército de este Vireinato, de este 

oficio, y documentos que cita. y verificado se devol­

vertí, todo á la Secretaría .le esta Intendencia Gene­

ral-Sauz:. 

,Tomóse razon en la Contaduría Ma~:or de este Vi­
reinato con arreglo al decreto que anteceue-Buenos 

Aires~ 11 de junio de 1713!-Cabrera . 
• Coruña, 18 de junio de 1781-Muy señor mio: 

Habiendo hecho presente al Exm.o. señor don José de 

Galvez la representacion, que me hicieron Julian Ro­

driguez y otros cabezas de las familias embarcadas 
en la fragata portugüesa nombrada San José y San 
Buenarenfm'a, con destino á las '1lUel'aS poblad01!eS 
de e.'w.~ Prodllcills. . . . El Rey dictó la Real Órden 
fechada en Aranjuez á :! de mayo de 1781, en que ma­
nifiesta lq que debe hacerse, y que con insercion de 
la misma se avise al Vii'I:'Y y al Intendente de Buenos 
Aires .• 

«~3 Real Ól'den-E:3t.in conformes conla voluntad 
de S. M. los dos oficios pa.ra el Yirey é Intendente de 
Bl1l'nos Aire:.;, (lue V. H. ha estendido y soil relat.iyos 
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tilluilias tÍ, Buenos Aires, romo destinadas tí, las Pro­
yinrias del Rio de la Plata .• 

La romision se llamaba en Galicia de coleccion de 

lamilias para las Pl'orinc,ias del Río de laPlata. 

La Real Órden datada en Madrid ú. 22 de julio de 

1778~ dire: ,En las Producías del Bio de la Piafa 

serán muy convenientes algunas familias de España 
que se hallen bien instruidas en todas las labores del 

campo, y otras faenas correspondientes ti la mejor en­

señanza de cosas domésticas, para que con su ejemplo 

pueda lograrse que aquellos naturales lleguen á la 
perfeccion que se desea en todas las partes un buen 

yecillllario del pueblo: por estas razones ha tenido el 

Rey por preciso se haga á V. S. el encargo de jun­

tar algunas familias pohres de ('tle Reino capaces de 
llenar aquel objeto, tratando con ellas los términos en 
que hayan de ir con sllgeciol1 al destino que quiera 

darles allá el ViI>ey de Buenos Aires. ofreciéndoles 
desde luego que sentn costeados por cuenta de S. M. 
en los Correos Marítimos. rle ese Puerto. . . . .¡miel 
de Galre:::.» 

· Real {)r,lpll-EIl "istn de las dos ('adas dl' ·Y. B. 

de j y 8 del corriente co"n <ltH' acompaña varios me­
moriales de iIldividuos que se han presentado para 

pasar á Buenos Aires en consecuencia de haber hecho 
manifiesta la Real {)rdcJI de 22 de junio anterior, para 
la colectarion de algmias familias labradoras que vo-
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luntariamente quisiesen ir á aquella Pro'rinda, ha 
reconocido el Rey la ninguna proporcion en que se 
hallan para el objeto á que se dirijen sus Reales in­
tenciones, los individuos del Egércitu que V. S. con­
sidera como convenientes; y mucho menos la clase 
de Estrangeros, como lo es Pascual J ordan, á quien 
recomienda para ese viaje. En esta segura diligen­
cia quiere S. M. que V. S. esté advertido que á aque­
llos parajes han de ir solo para .sus nuel1as poblacio­
nes Españolas, paisanos y labradores, artesanos de 
oficios útiles, como son, herreros, carpinteros, alba­
ñiles, y otros semejantes: Que por ahora suba V. S. 
el número de estas familias á 200. . . . y se les man­
tendrá por un año en los nttevos Establecimientos á 
que se les destine por aquel Virey . ... cuidando V. 
S. en cada ocasion de estas de avisar al Virey de Bue­
nos Aires, y á aquel Intendente de Egército y 'Real 
Hacienda~ de las familias que se embarcan: sus clases., 
ú oficios, y de las circunstancias bajo que van contl'a­
tadas,no obstante que por aquí se les previene lo re­
suelto por S. M. en este asunto, para que cuiden de su 
puntual cumplimiento-Dios guarde á V. S. muchos 
años-' SanIldefonso, septiembre 19 de 1778-D. Jo­
se! de Galvez-Señor don Jorge Austraudi. 1 

Cito todos estos documentos, para demostrar que 

1. Estos documentoH se encuentran en el Al'chivo de Buenos Aires­
Lib. 30 Reales Órdenes 1i77-78-N° 61. 
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no solo las exploraciones se hacian bajo la privativa 

jurisdiccion del Virey de Buenos Aires, en cuyos do­
minios estaban las nuevas poblaciones de la Patago­
nia, sinó que estas se poblaron con la mira de hacer­
las permanentes, que allí quiso el Rey se poblase de 

un modo estable; y que tanto las autoridades de la. 
metrópoli como las del Vireinato, jamás dudaron que 
"esa costa fuese de Buenos Aires; nadie soñó que Chi­
le, en un dia ele fantástico capricho de a]gunos erudi­

tos, fundándose en viejos cronicones, quisiese buscar 
en el Atlántico ensanche á su territorio. 

Don Jorge Austradi, en su correspondencia oficial, 
como el Ministro Galvez yel Rey en los títulos de In­
tendentes, llaman territorio del nuevo Vireinato el de 
las nuevas poblaciones. Se mahdan familias de colo­
nos para las poblaciones españolas de las provincias 
(le Buenos Aires: á sus autoridades se dil'ijcn, y es el 
tesoro del Yireinato el que pagn. los gastos, porlJul' 
(~ran colonias de su jllrisdiecion privativa. 

Para abundar aun en datos, voy tÍ cit.ar el-indice 
ele lós expellientes remitidos al seño)> Conde de Casaul­
lencia, tocantes á la costn Patagónica en 11 d,e Enero 
de 1793, que se encuentra en el Archivo General de 
Indias en Sevilla. 

AÑO DE 1778. 

e 22 de julio :-Una órden de esta fecha al Inten­
dente de la Coruña haciéndole el encargo de juntar 
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algunas familias pobres de las calidades que se espre­
san PARA BUENOS AIRES,y que avise el "número de las 
que se presenten para este viaje. 

cl9 de setiembre :-Al Intendente de la Coruña, 
previniéndole lo que ha de ejecutar para el transporte 
de las familias y arados que han de ir en los Correos 
marítimos y embarcaciones de comercio, y su impor­
te se "ha de pagar p01' el Intendente de Buenos 

Aires.' 
cl9 de setiembre :-Al Intendente de la Coruña: 

advirtiéndole que las familias que ha de colectar para 

Buenos Aires" han de ser paisanos españoles labrado­
res y artesanos, con las condiciones que se le prefinen 
para la formacion de contratos iguales y que por aho­
ra se ciña al número de doscientos., 

e 19 de setiembre :-" Al Intendente de Buenos Ai­
res Fernandez, preyiniéndole que el transporte de los 
arados y familias que se le dice en órdtm separada~ 
han de irpara las nuevas poblaciones, reintegre á la 
renta de Corres el importe de" lo que vaya en buques 
de correos, y si fuese alguna parte en embarcaciones 
del comercio, lo que se contratase con los dueños de 
ellas, segun el aviso que le pasará el Intendente de 
Galicia., 

e 19 de setiembre :-AI Virey é Intendente de Bue­
nos Aires; Que ha resuelto el Rey se remitan varios 
útiles precisos para la labranza en las nuevas pobla-
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ciones de Bahia Sin Fondo y de San Julian, que irán 
en los correos marítimos, igualmente que hasta dos­
cientas familias españolas que se han mandado colec­
tar en Galieia con el mismo.objeto. y establecimientos 
en dichas nuetas poblaciones; bajo los cOIitratos que 
hiciesen, y con las condiciones que se espresan para 
que cuiden del cumplimiento conforme vayan llegan­
do los referidos indivíduos. » 

e Otra, 2 de noviembre-Al Intendente interino de 
Galicia, contestándole sobre el embarco de los seis 

matrimonios y cien arados para Buenos Aires en el 
Paquebot Correo, aprobando ~u celo y conformándo­
se con su propuesta para el envio subcesivo de fami­
lias )' utensilios.) 

:N o ha.y firrpa ni rúbrica:, 
<\ Conforme con el original que obra en este Ar­

chiyo. 

]i"l'ancisco de PauZa .Jzun'ez. I ~ 

Se esplica fácilmente la intervencion directa que 
tomaba el Soberano. Esas nuevas poblaciones se ha­
cian por cuenta del tesoro Real, y no por capitulacio­
m~s ú contratos de colonizacion. Por eso todo es ofi­
('ial; sin que a,ltere la jurisdiecioll del gooernador tlel 
territorio, es decir, del Virey de Buenos Aires. El 
sistema de capitulaciones habia cesado ya en esa épo-

l. A,.cl!¡"o Genel'al de Iniliasen 8eeiUa. 
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ca, y Montevideo por ejemplo, fué flmdado tam­
bien de la misma manera, como Maldónado y otros 
sitios. 

El Virey de Buenos Aires se dirigió al señor don 
José de Galvez, esponiendo lo siguiente: 

cExmo. señor-Muy señor mio: Formada la ins­
truccion, que en otra dirijo á V. E. y habilitada Ínte­
gramente la espedicion para los establecimientos en 
la costa Oriental llamada Patagonia, llegó á esta ca­
pital don Francisco Viedma con el carácter, y deno­
minacion de Coinisario Superintendente para el esta­
blecimiento en la Bahia de SanJulian, segun resulta 
de su título, que me presentó.» 

e Y como á mas de que el papel de Apuntes' y ael­
vertencicts para dicha instruccion hace generalmente 
conocer que don Juan de la Piedra es el principal co­
misionado tí estos establecimientos, se prevenga es­
presamentc en uno de sus capítulos, que verificado· el 
(le la Bahia Sin Fondo, ha de quedar en él el segumlo 
comisionado con uno de los contadores, y el dicho 
Piedra seguir con el resto de la espedicion al recono­
cimiento de la Babia de San Julian, ó de otro paraje 
mas avanzado hácia el Estrecho de }[agetllanes, donde 
convenga hacer el otro establecimiento: arreglé en es­
tos términos la instruccion, y he suspendido interim 
S. M. dispone otra cosa, variarla referida preven­
cion; determinando consiguientemente que don Fran· 
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tisco Viednm sea el Comisionado Superintendente, 
que ha de quedar en la Bahia Sin Fondo, sinem­
bargo de destinarlo su título á la de San J ulian. ~ 

«Influyóme igualmente á esta resolucion el consi­
derar en Piedra alguna mas aptitud, y conocimiento 
de estas situaciones; de el manejo que es necesario 
observar con las gentes que concurran á esta opera­
cion; de la distribucion que se acostumbra en los tra­
bajos diarios, y de otras particularidades de q lle está 
impu-esto como Ministro que fué de la Real Hacienda. 
en las Islas Malvinas, y por lo mismo me hé persua­
dido, que su in tervencion podrá contribuir mejor 
al establecimiento de la Bahia de San J ulian ú otro 
paraje., 

,Tambien presentó don Francisco Igarzabal su 
nombramiento de Tesorero y Contador de la Bahia 
tIe San J ulian; y aunq lle el despa charle á este esta­
blecimiento no tiene contl'adiccion alguna en los do­
cumentos; }Jorque hé arl'eglúdo esta matéria, advier­
to, que no dejándole en el primero de la Bahia Sin 
Fontto, vendría á resultar, que don Francisco y don 
Antonio Viedma, hermapos, quedasen en est~ prime­
ra poblacion;, y con tal relacion entre el Superinten­
dente, Tesorero y Contador, podrian seguirse en el 
mando, y manejo de Hacienda algunos inconvenien­
tes, que parece mas acertado evitarlos, quitando des­
tlc 0Il principio la causa: por lo mismo hé dispuesto~. 
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entretanto S. M. no resuelve lo contr~rio, que Igarza­
bal quede en el primer establecimiento, y que don 
Antonio Viedma continúe con don Juan de la Piedra 
al segundo., 

,Acerca de una y otra resolucion, en que única­
mente hé consultado ti la mas pronta ejecucion, y 
mejor servicio del Rey, espero su Real aprobacion, ó 
la determinacion que se sirviese tomar, para que co­

municada por V. E. pueda pon_erla inmediatamente 
en práctica., 

,Nuestro Señor guarde ti V.E. muchos años-Bue­

nos Aires, noviembre 30 de mil setecientos setenta y 

ocho-Exmo. señor-B. L. M. de V. E.-su mas aten­
to servidor-,Juall ,José de Vel'tiz-Exmo. señor don 

José de Galvez.' 1 

El Monarca por resolucion de 12 de marzo de 1779, 

aprobó la variacion de.destinos en los individuos que 
fueron enviados á Bahia Sin Fondo y Bahia de San J u­

lian, no obstante el que {L cada uno se le señalaba en 

sus despachos. 
El Vire y de Buenos Aires por ·n ota fecha 5 de fe­

brero de 1779, dirigida ti don José de Gal vez, le dtL 

aviso de haber llegado ti Montevideo por el paquebot 
correo L(l Princesa, cinco fa.milias de Galicia, com­

puestas de veinte personas:conducie ndo cien arados, 

1. M. ss. del A,.c,1~i!:o Ge:t~l·al cW lidi!ts en &villa. 
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y que ha resuelto con el Intendente de Ejército y Real 

Hacienda se trasladen en primera ocasion tÍ aquellos 
establecimientos y se les auxiliarán segun permitan 
las circunstancias de ellos. 

Hé aquí las ('omuni('acionf'~ rlel Intendente Fer­

nanrlez. 
t Buenos Aires, BO de Abril de 1780. 

,Son once las embarcaciones del Rey que eshin 
destinadas á la comunicacion con la costa Patagóni­

ca, y corno para tenerla corriente son indispensables 
varios géneros que allí se carece, y aun cuando se ha­
llen, llegan ya por tecera mano, hace presente seria 
bueno que por medio del Presidente de Cádiz se le en_ 
yiasen los utensilios que espresa en la adjunta re­
lacion .• 

cTambien conceptúa por con veniente se le envia­
sen las bujerías, vino y aguardiente que espresa en 
otra relacion, para hacer algunos regalos á los indios 
inmediatos á los nuevos establecimientos, á fin de 
contenerlos. y comprarles caballos y ganado va­
cuno.· 

En otra carta número 279, pide tambien se le 
envien los efectos que es presa la nota acompa­
ñada. 

Con este motivo, dice) aserá importante se nombre 
un guarda almacen con setecientos pesos al año, y un 
ayudante con ('uatrocielltos pura qUl' se encarglH'/l 
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de todos los pertrechos de Marina que se compren y 

almacenen para; la habitacion de estos buques, que re­
sidiesen en el sitio que llaman las Barracas distante 
una legua de aquella ciudad, que cs donde se carenan 
las embarcaciones, que puedan celar los trabajos y 
llasar revista á toda la gente., 

e Asi mismo es necesario en la Contaduría .de In­

tervencion de aquellas Cajas Reales dos escribientes, 
duno con seiscicntos pesos. y el otro con cuatrocicn­
tos~ para llevar la cuenta y razOl~ d(:' estas emharca­
ciones, hajo la dil',eccion del Oficial Real ,don Alejan­
dro Al'iza, pues los tres ofiCiales que actualmente hay 
en IR Contaduría, no tienen tiempo para formar car­
gJS y hac~r las demás operaciones. » 

«Allí no faltan sujetos de alguna in~elijenci,a en los 
asuntos de Marina, y de aprobarse esta proposicion, 
cuidará de nombrarlos, y que eon ellos se consiga el 

u).ejor servicio, y que los víveres que se liecesiten en 
los nuevos establecimientos se envien con mayor bre­
vedad que hasta aquí. , 

8 de Febrero de 81. 
cDése órd'en á Monjon para el aeopio de lo que pi­

de en las tres memorias á fin de que se remita en la 
primera ocasion segura; y en cuanto á lo ~lemás, es­
cuse gastos al erario con dependencias que no se re­
gulan precisas, etc .-. 26 de Marzo.» I 

1. ~r. S8. dtl Al'c!tiL'll de ImlÍft.~ ell Se/·illa. 
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Estos tletalles administrativos justifican que eran 
las autoridades de Buenos Aires las únicas que ejer­
cian jurisdiccion en la. Patagonia, como en territorio 
de su gobernacion y dominio.: son tantos y tannume­

rosos los documentos que tengo á la mano; que lo di­
fícil es reproducirlos todos, y por otra parte quiero 
dejar bien probados los hechos. 

«Exmo. seiíor=Muy seiíor mio-Por Real Órdcn 
de 25 de noyicmhre último quedo enterado de lo que 

oche practicarse en los establecimientos oe la costa 
Patagónica para la cuenta y razon con arreglo á las 
oficinas de Real Hacienda, espresando lo que corres­
ponde al gobierno y á la Intendencia tanto en lo res­
pectivo al número de tropas, peones, operarios, como 
en el nombramiento de contadores, tesoreros y guar-

o 

da almacenes, con todo lo demás que especifica dicha 
Real Órden, y que tendré presente para su puntual 
cumplimiento, encargándolo estrechamente tÍ los Co­
misarios Superintendentes.» 

«Dios guarde á V. E. muchos aiíos-Monteyid~o, 
2 de .abril de 1782-Exmo. serlOr B. L.l\tl. de V. E. 
-su mas atento servidor-Juan José de 1""e1-#z.) 1 

" 

El Intendente don Manuel Ignacio Fernandez, por 
comunicacion -del 30 de abril de 1781, informaba que 
habia comprado por cuenta de Real Hacienda, un 

1. M. ss. del A¡'rl,i,'o O{'¡1(":{([ de "¡lidias en 8e,.illn. 
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paquebót, y cinco bergantines para ~onducir tropas, 
operarios, ví vel'es y efectos á la costa Patagónica y 
dejar dos de estas embarcaciones en cada estableci­
miento, por órden de S. M., cuyo costo ascendió tÍ 

ochenta;lJ tres mil~ quinientus Illtere pesus y un. real y 

pide se apruebe esa invcl'sion, lo que fup acor,ladn 
por el Rey en 8 de octubre ele 1781. 1 

Los Intendentes de esos establecimientos depen­

dian del Virey de Buenos Aires,. tÍ quien daban cuen­

ta, como consta de un estenso Memorial que tengo ú, 

la mano, datado' abordo de la sumaca San Antonio la 
Oli'veil'(t en Rio Negro de la costa Patagónica, tÍ -! de 

junio de 177n~ y firmado por don Francisco d(· 

Yicdma. 

eSe ha enterado el Rey de cuanto V. E. espone en 

su carta de 24 de diciembre último~ número 563, sobre 

dos establecimientos (lel Rio . Negro, y San J ulian~ y 
ha aprobado S. M. cuanto V. S.I1(l practicado en ór­
den á la suspension de remesas de familias y demás 

providencias que V. E. ha dado para el mejor acierto 

en este importante ramo. Aranjuez, G de ahril de 

1782.J 
Don Francisco Viedma habia pedido al Virey de 

Buenos Aires, suspendiese la remision de familias has­
ta que se huhieran formado pohlaciones. Este 

1. Y. SS. del..t/"{~]¡¿I·n G"/lI'I'al de l/l'li1.~ en St'/'ill". 
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resolvió entónces que h-1S seiscientas cincuenta y ocho 
personas que habian llegado de la Co ruña, fuesen co­
locadas en la costa de Maldonado y Montevideo, en el 
pueblo de San Cá,rlos. para que trabajaran.~ bajo la in­
telijencia de partir tÍ su destino~ llegado el caso. Esto 
prueha tlue el Virey .ejercia plena jUl' isdiccion, depen­
diente es verdad y sujeto tÍ la determinacion del Rey; 
pero jamás como comisionado (ulltoc, sinó en ejercicio 
de sus funciones gubernativas y propias. 

1. Sinemhargo, el seiior Ministro de R. E. de Chile en su nota de 28 
de enero de 18i4, espone: «H" dicho que los establecimientos patagóni­
cos coo~ermron completa independencin del Vircionto, y !'sa es, en efec­
to, la verdad histórica. Desde luego, en ninguno de los nomhramientos 
reales de Virl')"l!s de Huenos Aires, ni en las c~dulas que se mandan lilas 
I'rO\'incia~, pohlacione~ y territorios adyacente>! prestar obediencilL nI Vi­
rey, desde don Pedro de Cevallos hn~tn dáln Santiago Liniers, se hace 
meu~illn de aqucllas fundaciuncs." 

Pero el señor Ministro olvida ó quiere oh'ijar que, e'n el nombramien­
tu de Cevallos se dice cuales son las Provincias de que se compone el 
Vireinnto, y entre esas s~ nombm las del Rio de la Plata, una de Ins 
cuales es la de Buenos Aires, cuyos Iímitf's he señalado ya en el capítulo 
anterior, fundúndome en documentos auténticos. De consiguiente, el Rey 
no npcesitaha decir, guhernadur y ('apitan General de la!! provincia!! del 
]tio de la Plat.a, para luego seimlar la Patagonia, porqne e8ta hacia parte 
de la j>l"Oviucia de Hueno~ Aires. Uomu tampoco meucionó en egOS nOIll­
hrallli~rit()s l"l Gran Uhal"ll, y nallie ha tenido, hasta ahura, la lleregl'iuu 
}lI'etpllsiClu I)e aecir que e~t(' hubie~e sido l'~cluido c!!'1 "ireiunto. El RI'~', 
autorid,~d abwlllt:t, pero séria; uu·})ollia descender á la puerilidad de de­
sigo'lr el to,h, y 1111'70 rpcllrtbr hs ¡nrtes dc ese todo, así como 110 se­
¡¡"V, h~ p')hlarionps d(> 'Iu" ~e co:n:lOnian las provincias. ¿Dl>nde ha ha­
hla,l" d" t'atallll"(";I, .le 'la ltioja, .1,) ~hlta, (1<) .lujuy·, de Santiagu del, Es­
tI'rl~? Sr,ria ¡:.jipl) ,l·'(·i,· rlu'~ I'S:i" cilllhde,; uo !-8taban incluidas, cuando 1'1 
R¡>y hahla de l.L de Tucum'LIl'! ¿Pur qué pre t'ender que la Patagonia, como 
la. Pilm;):I, C'11I10 el Gran Chac(!, 'lile no fonn:uon provil,lcias sin'; que hi-

1~ 
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Estensa es la correspondencia oficil),l relativa á los 
nuevos establecimientos. Voy á reproducir la siguien­
te nota: 

«Exmo. señor Muy señor mio-Quedo enterado 
de haber resuelto S. M. que se provean los esta.bleci­
mientos de solo lo .mas preciso d.urante la guerra, ar­
reglando con.el Intendente la cuota para ello, conIDO­
tivo de los levantamientos de las provincias internas, 
segun lo espresa la Real Órde;n .de quince de julio úl­
timo, y estoy de acuerdo con dicho Ministro para 
practicarlo así., 

«Igualmente tengo prevenido al Comisario Supe­
rintendente del Rio Negro, que nO se gaste en otra 
cosa que en conservar lo poblado, reduciéndose á las 
habitaciones regulares de pobladores, y al fuerte que 
es lo .que principalmente acredita la posesion, .pues 
seria inútil cualesquier otro dispendio hasta asegurar-. . 
se bien, de que la fertilidad del terreno es bastante pa-
ra sostener la poblacion con sus frutos, sin los costo-

cieron parte de las creadas, están escluiuas de· la jurisdiccion. del Virey­
n~to porque esos territorios tienen sus nombres peculiares? 

La verdad histórica no es la que pretende enseñar el señor Ministro de 
R. E. de Chile: la historia hija de ~quella, es la que se funda en los do­
cumentos. auténticos, dictados sin sospechar que llegase un dia, en que un 
sueño ambicioso convertie¡;¡¡. en reclamo diplomíLtico, los cuentos y las con­
sejas de algunos ilusos. 

Probablemente el.señor ·Ministro no COllocia las actas de tOlna de pose­
sion de los establecimientos Patagónicos; su lectmD. le probará cual es la 
verdad histórica. 
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sos auxilios. de esta provincia; como tambien si se 
vence la dificultad de navegar el Riopor los muchos 
saltos y tornos que tiene, que podrian imposibilitar la 
comunicacion con la jurisdiccion de Men~oza, aun 
cuando esta se descubriese; siendo sobrados obstácu­
los para cualquier enemigo que la intentase además 

de los que ofrece la entrada por su peligrosa barra y 
poco fondo; debiendo asi mismo considerar que reba­
jará su utilidad sino se logra el paso por tierra á Bue­

nos Aires.' 
( Últimamente llegaron dos hombres con carta del 

Superintendente que transitaron á favor de un indio 
principal; pero encontraron mucho número deinfie­
les, los que sin duda les permitieron transitar por es­
tarse tratando de la paz; despues he enviado otros 
sujetos con un piloto para que marcase los. caminos, 
entregándoles algunos CJ,utivos de su aprecio y algu­
nos regalos de los que apetecen; pero no obstante es 
dudoso si conseguirú, el fin, porque los hay de vari.as 
parcialidades opuestas entre sí, de modo que con este 
temoll. ya se volvieron dos de los prácticos que les 
acompañaban, y no sé si .el resto de la partida pene-
trarú, hasta el establecimiento.» . 

tPor lo <lue 'corresponde al de SanJlllian, ha llGga­
do últimamente 1:1, sc¿unda r0:ucsa de enfermos de 
escorbuto, habiendo muerto allí' treinta y cuatro de 
los que fueron: de aquella espedicion, porque segun 
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los informes que tengo es gruesa y.salobre la agua, y 
la de los manantiales se halla en cortísima cantidad 
y á dos leguas de distancia; el invierno es rigorosísi­
mo, y la precision de usar los alimentos salados, son 
las causas de esta enfermedad; por esta razon solo 
en vío familias al Rio N egro, pues están horrorizadas 
con los ejemplares del otro establecimiento, y preven­
go que se formen las muy precisas habitaciones, eledi­
cándose especialmente á esperimentar la tierra que 
ningun fruto ha producido hasta ahora, por su calidad 
salitrosa que abrasa las plantas al punto que nacen; 
pero se formará el fortin que los defienda de cua]­
quiera. invasion de los indios, miéntras se haeen todas 
las pruebas convenientes.' 

e Aprovechando la presente estacion se enviarán 
ahora los víveres, y ele más auxilios que necesitan pa­
ra pasar el próximo invi~rno, en el cual no podrá 
subsistir el Comisario Interino don Antonio Viedma, 
que ha estado postrado de escorbuto y solicita curar­
se en esta provincia; en cuya virtud, luego que por 
los médicos se me asegurase del· estado de salud del 
propietario don Andrés Yiedma, que desde que dí 
cuenta á V. E. de su indisposicion de cabeza, no ha 
vuelto á tener retoque, y que al mismo tiempu me de­
clare si se encuentra en aptitud de relevar á don An­
tonio, irá antes que concluya el verano; yen caso que 
nó, nombraré un capitan que pueda encargarse elel 
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establecimiento, habiendo ya acordado con el Inten­
dente que se descontari.1, á don Andrés de Viedmala 
l11itarl de su paga1 para. gratificacion del Interino, por 
los gastos que debe hacer, y <Il!e cesará,n ti don Anto­
nio Yiedl11a desde su ingreso en la provincia los mil pe­
sos, que le señaló S. M. sobre el sueldo de coutad~r, 
respecto á que cesará ell11otivo de la gracia., 

«Dios guarde á V. E. muchos años-Montevideo, 
24 de diciembre de 1781-Exmo. señor-B. L. M. de 

V. E.-s u mas atento servidor-Juan José de Vertiz 

-Exmo. señor don José de Galvez. ~ 1 

El Virey Vertiz dá. cuenta al Ministro Galvez por 
nota de ~ de febrero de 178t que, para evitar las di­
sidencias entre el Superintendente del establecimien­
to de Rio Negro y <,1 jefe de la tropa. determinó no m-

.~ -

¡n'm' por gobernador de armas á dicho Intendente 
don Francisco de Viedma, espidiéndole el correspon­
dient<, título y e.';tel1ilió SI(¡ jUl'ü;dil'cion 1nilital' de.~de 
,,1 Cabo de San Antonio. situado á los .~(]~ 35' "a~~ta (>.1 
Puerto de ~alll(l Elena inclusire:. 'lile está ri lo.r; 44° HO"~ 
t'~pl'l'SLtnd() (Iue desde dicho puerto /w.r;ta el Estrecho 
de llfagall~tIles pertenezca al Comisario Superinten­
dente de San J ulian, púa que de este modo el Rio 
Negro t.enga 1'101' sus dependientes el Puerto de San 
.José, y el de Sa,n .Julian, al Deseado, pero todo esto 
mientras S. M. no resuelve otra COlSa. '! 

1. ~L ss. del Arclii!'() Geneml de Indias en Sevilla. 
2. id. id. itl. itl. itl. 



182 L<Á PA'Í'AGONIA y TlEllRAS AUSTRALES 

El 6 de setiembre del mismo año, fué aprobado 
por el ReY-t. segun consta de los documentos que he 
traido debidamente legalizados. 

Ahora bi~Il ¿ejercia ó nó plena jurisdiccion el Vi­
rey de Bue~fos Aires hasta el Estrecho de Magalla­
.nes? 'Nop·uede ponerse en duda, desde que así lo 
establecen· los documentos oficiales, y aprobacion 
Real. Del Virey dependian esas autoridades, y este 
funcionario les señaló jurisdiccion y dió títulos de 
mando. 

Mas aún, por Real Órden de 10 de diciembre de 
1805, el Virey.de Buenos Aires recibió el mandato 
de espedir· á los pobladores títulos de propiedad de las 
tierras de la costa Patagónica: prueba oficial del do­
minio reconocido por S. M. 

Resolucion que confirmaba la cédula. de 30 de di­
ciem b~e de 1744, en l.a cual el Monarca dice: ., Como 
« mi Real ánimo es que para resguardo de las nue­
e vas poblaciones .... se ponga un presidio en el 
e Puerto que parezca mas (jonveniente,. que será el 
« mejor y mas cercano al Estrecho de ]Jfag(tllanes ..... . 
e será muy de mi Real agrado que entretanto apli­
e queis desde· ahí algunas segun os lo permita esa si­
c tuacion, como poneren él alguna tropa con la p~­
e sible defensa, algunas familias á quienes se les 
e repar.tan tierras, subsidios,y ventajas para formar 
« un pueblo ... ." 
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Larga seria la relacion de las providencias adminis­
trativas que ejercian por autoridad propia, el Virey 
y el Intendente, sobre los establecimientos de Pata­
gonia. Voy solo á citar los siguentes'~ 

,Presupuesto del costo que podrán 'tener los vÍve­
res para Puerto Deseado, cou el fin de sacar.los á ptí­
blica subasta por el término de 5 años-o 1796.' 

,Presupuesto del costo que podrá tener un vestua­
rio completo para los presidarios de Buenos Aires, 
Colonia, l\lartin Garcia, Montevideo, Santa Teresa, 
Malvinas y Patagones, con el fin de sacarlo á ptíblica 
subasta por el término de 5 años-1796. , 

,Razon delimporte á que han ascendido los vÍve­
res y otros efectos que se han remitido á la costa Pa­
tagónica desde 10 de Enero de 1 791 hasta 31 de di­
ciemhre de 1795-Año 17n6. ~ ., 

c Razon del importe á (1 ue han ascendido los vestua­
rios }Jara los presidarios de Buenos Aires, Montevi­
deo, Maldonado, Santa Teresa, Colonia, Martin Gar­
cía, l\falvinas y Patagones, desde 10 de enero de 1"791 
hasta 31 de diciembre de 1795-Año 1796.' 

,Pre~upuesto del costo que podrún tener los vÍve­
res y otros efectos que 'se consideran necesarios pu­
ra los establecimientos de la costa Patagónica, con el 
fin de sacarlos á públic.a subasta por el término de 5 
años-1796.' 

Todos estos doruml::'ntos pueden examinarse en el 
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tomo 12 in folio de la coleccion m. ss. de Nata, Lina-
1'es, en la Biblioteca de la Real Academia de laHisto­
ria en Madrid. 

Se podrá pretender que esos actos jurisdiccionales, 
no son una prueba clara é inequívoca de que los esta­
blecimientos de Patagones se consideraban territorio 
del Vireinato, de la misma manera que Martin Gar­

cia, Montevideo, Santa Teresa y Malvinas? Si se pro­
veían del mismo modo, si se llamaba ~í subasta para 
vestuarios y víveres de unos y ofros-¿por qué se pre­
tende que en unos ejercía solo una comision ad hoc, 
mientras se confiesa que en los otros tenia autoridad 
y dominio? 

Los presupu~stos y gastos de todos esos estableci­
mientos, tramitaban bajo las mismas basas; porque 
todos ellos hacian parte del territorio del Virei­
nato. 1 

1. En eonfirmacion de lo que eBpongo en el texto, citaré el despacho 
siguiente: ({ San lldefonso 15 de septiembre de 179~ . 

• • • • oc En eonsecnencin. de las morlernn.s resolncione~ del Rey, diri· 
« gidas :'t la regeneracion de la Compañía Marítima, y de la Cédula (jlle 
" se ha espedido, y tengo remitida á Y. E. nombró la Compañía, y lo 
« aprobó S. M" :l don Felipe Cabañes, para pasar como comi~ionado ~ll· 

« yo á la cOIda Patagónica y demas parajes de las Provillcias de cse l'¡· 
« reinato, en que la Compaiíia tiene y ha de poner sus establecimientos." 

[firmado] Valdés-[Archivo ~e Buenos Aires.] 

Otro oficio dirijido al mismo Virey de Buenos Aires y feehado en Aran· 
juez tÍ. 9 de n.lRyo de li97-dice: 

« . • . • • de su eontestacion íL la consulta que le hizo el Gobernador 
oc Comandante de Marina de Montevideo sobr!' si los bllques de los Esta· 
" dos Unidos de América podrian navegar p¿r los /llares contiguos á las 
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En los m. ss. de la Direccion de Hidrografía en Ma­
(h-id, se encuentran: 

«Estracto del diario de la navegacion y acaeci­
mientos de la corheta San Pío al reconocimiento del 
Puerto Deseado, costa Patagónica, Isla del Fuego y 

de los Estados, por don Juan de Elizalde, teniente de 
navío en cuya conserva fué el bergantin Cárl1zen, por 
el alferez de fragata don Manuel Bernal en 1791, in­
completo y sin firma. ) 

(Estrado del diario de navegacion de la corbeta 
San Pío por don .Juan José de Elizalde, copia firma­
da por don José Barreda. ) 

«Informe de don Basilio Villarino que ha dado por 
lJlandado del señor Superintendente de la costa Pata­
gónica, sobre reconocimiento de la costa de la mar, 

" costa8 de esas pl·orill('if/.~ . ... ,e ha dignado S. M. resoh'er no se per­
« mita ú huqne alguno la nat'e!]acion por los indicados punfos. " [firma· 
do] El príncipe de la Paz. Es de adH'rtir que la comunicacion se refie· 
re ,¡ un buqne que habia tocado en Pnerto Deseado en la co~ta Pata' 
g¡Jllicn. . 

El nH\r(Ju,:'~ ,le Lm-etll, Yil"!')" ,I,~ BII(,1I0~ Aire~, dil"ijil-lIdo~c al ~Iilli~trn 

don .I'm; de Galye7., por nota data,la en la capital del Yireinato,l[ :!o tI!' 
marzo ~ li8.), ,lice: 

...• « Doy íl Y. E. ",ta 1I0ticia, ponllle ami ~in tra:icellrler ú otro~ 
intentos, que el que figuraha este buque .... no lo juzgo toler,;,-ble sobre 
1Il1csfl'as costas. . .. » 

« Como e~to~ jplnores ,011 llla~ fUlIdados al favor de lo va~to y de~po­

« hlado de las mi~lI1a:; pOI" uquellas partp.s, lile afirmo 'mas y Illa.~ p.n que 
~ PS necesario COJlsen'ur ~;j'luiera -estos rléhiles y pocos establecimientos 
<, que tenem08 pn la l"osta Patagt'mica .... ». [Archi\"O de Indias] 

r,"a,e ademas pI Apéndirt', 1':U:l eom'encer:;e d"l incuestionahle llerecho 
de la Rf'pública Ar;::entina. 
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puertos, rios, terrenos, etc., todo ello en testimonio, 
copia firmada por el escribano Márcos' de Aguilar.» 

, Noticias físicas y políticas de la costa Patagónica, 
sin firma, pero dice el título-Pineda, contiene un 
pequeño vocabulario delidioina .Patagon., 

,Padron del Rio de la Plata, costa Patagónica y 
Tierra del Fuego-Latitudes y long~tudes.» 

,Papel suelto con noticias respectivas á la costa 
del Rio de la Plata é inmediaciones.» Anónimo. 

,Papel que habla de un proyecto de hacer transitar 
la Cordillera que,va desde Santiago de Chile á Buenos 
Aires., Anónimo. 

f Prevenciones para la derrota desde Montevideo al 
establecimiento de Soledad, en las actuales circuns­
tancias de la guerra.» 

cRelacion de parte del viaje de las corbetas De.'icu­
bierta y Atrevida por Buenos Aires y paises ad ya­
centes, con descripcion de aquel Vireinato y sus lími­
tes, -De Pineda, aunque sin firma. 

cRelacion hecha por Miguel Pons, Lázaro Sorito y 

Antonio Sabater del reconocimiento dei Rio Gane~ 
gos, en el bergantin Cármen y Animas.» 

t.Relacion de la navegacion del Estrecho de Maga­

)lanes de la balldadel Norte en 1541.' 
«Informe sobre el establecimiento de San José y 

San J ulian en la costa Patagónica-Sacada del tomo 
53 de las noticias que posee el marqués del Socorro.' 

«N otieias sobre Malvinas.' 
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« Reconocimiento en las Malvinas." 
(, Costa Patagónica y Malvinas.) 
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Todas estas copias están firmadas por Navarrete. 
q Varias noticias sobre ~a costa Patagónica, indios 

amigos de las Pampas y del Chaco.) 
Señalo los m. ss. relativos á la costa Patagónica y 

tierras australes del Continente. Americano; porque 
su lectura convence y justifica cuanto espongo. 

El capitan de fragata-don Domingo Perler, al man­

do delchambequin Andaluz, hizo un viaje de descu­
bierta y reconocimiento del cabo San Antonio á la 
embocadura del Estrecho de Magallanes en mayo ..... 

El teniente de fragata don Manuel Pando, hizo una 
espedicion á la Tierra del Fuego, de cuyo resultado 
el Virey dió cuenta á S. M. y s.e le acusó recibo por 
Real Órden de 6 de octubre de 1768. 

En el inventario de Reales. Cédulas formado por el 
Secretario del Vireinato y existentes en la Secretaría 
de Cámara~ leo: 4-cDe 6 de diciembre 1769, previ­
niendo se continúen los auxilios que pidiere ei Go­
beJ;:nador de Mal vinas así en remisiones de víveres, 

efedos, reses yean(1ales: como tamLien destinándo­
le embal'cacion ó emba~'caciones propias á mantener 
aquella correspondencia y á ser empleadas en los 're-' 

conocimientos del Estrecho de Magallanes, conduccion 
de madera, y cultivo de aquellos indios.) 

Por Real Cédula de 24 de agol"5to de 1770, se pre-
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viene que, si al recibo de esta órden no se hubiese 
ejecutado el desalojo de los Ingleses establecidos en 
Puerto Egmont, se suspenda esta providencia despa­
chando órdenes al gobernador de Malvinas y á don 
.Juan Ignacio ~adariaga, incluyéndoles los pliegos 
(que remite) para el efecto; y que el ánimo del Reyes 
solo que se repitan los protestos y se ponga á dicho 
gobernador en estado de evitar cualquier insulto: 
Que no obstante esta órden, queda en la fuerza la de 
25 de febrero de 68 para lo respectivo á estas costas 
de Tierra firme hasta el cabo de Hornos, Estrecho de 
J\Iagallanes, etc. (M. SS. de la Biblioteca Pública.) 

Si todavia pudiese pretenderse lo contrario; quiero 
abllndar en pruebas y llamo la atencion sobre la si­
guiente: Don Manuel Ignacio Fernandez, Intendente 
General de Ejército -y Hacienda, espone al Ministro 
Galvez que, los comisa~rios superintendentes de -los 
nuevos establecimientos de la· cost1, Patagónica, se 
hallan en la inteligencia o.e «que no deben rec()nocer 
mas .~ubo}'(linacion que la del Fil'ey, y de ningun mo-
0.0 al Intendente General de Ejército y Real Hacien­
da de este Vireinato, segun ha llegado á comprender, 
dice, desde su arribo á esta capital, y ahora se com­
prueba de lo que acaba de suceder con el ~.omisario 

del establecimiento de Rio Negro don Francisco Fer­
nandez Viedma, pues habiéndole escrito, varias car­
tas entrando eon la palabra y concluyendo con firma 
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raza l.por suponer que como Ministro de Hacienda en 
aquel destino deúe esta}' Suú01Y!iuado al Intendente, 
as': como AL VmE\" LO ESTÁ EX TODO LO DIRECTIYO: :\IILI­

TAIl Y POLiTICO DEL ESTABLECDIlEXTO DE S~CARUO) dún­

dole aviso: y acompañando los conocimientos que 
firman los patrones de las embarcaciones, de los ví­

veres, efectos y cuudules que se remiten, á fin <le que 

me noticiase, como lo hizo otras ocasiones, si se habian 

recibido por el Tesorero y Guarda-almacen á quienes 
se forma cargos en la Contaduría de Intervencion de 
de las cajas Reales de esta capital! No quiso con-

]. Convipne que se conozca los términós del títnlo eHpedido por, el 
Rey, porque se confirn)a cuanto se espone en' el texto. 

Titulo de InteJ1l1ellfe de Buenos Aires, 

El Rey-~Ii Virey, Gobernad())' y Cnpitllll General de las Provincias ch·l 
Rio de la Plata, y ciudad de Buenos Aires, con el importante fin de po­
ner en ~lIS debidos mlores llIis rentas l1eale¡; ele las Prof'illcias y ferrita­
¡'ios que compl'ehende ese ry/'reinato dl~ Buenos Aircs mlel'ame/lte e/'iJi­
do, y de fomentar Sus poblaciones, agricultura y comercio, he tenido ,¡ 
bien l'esoh'er igualmente, la creacion de una Intpndencia de Exército y 
Real Hacipnda en ,,1-Y atendiendo al distinguido mérito, inteligencia ó 
instruccion de don Manuel Feníandez, Intendente de Exército gratiuado, 
y particulnl'lllente á los ~el'\'icio~ que ha hccho en la espedicion militar 
que !,~é tí esa Amél'ica~Ieridional en la qlle ha desempeñado el encargo de 
Intendente <le ella, hé \'Cnido en nombrarle para que sirva por el tiempo 
de mi volUntad la expl'P~ada lI/U'I'a Intendellcia de las Prol'incias del Rio 
de la Plata !I clClIIllS agr/!ylllla¡; al lltttndo de ese ?litera T"YI'I'eillato que al 
presente estlÍn P~Úl(lllas, y en adelalltr' 8e puúlasen, cun todo SIt. distl'itu, 
gllal'dnndo y C'lIlllplif'11110 lo pl'()"pido, J que pl'o\'('y!~re parll la mexor re­
caudaciou de t()d()~ los }{anlOti de lUi l{eal Hacienda, Contadl1l'ía yenjas 
de ella, COIl al'l'l'glo ,í la !'I'úctica de esto,; mis Reinos de Espuiia, y ,í la 
instl'uccion que ,', los fines de e"te importante objeto he dispuesto se le ex­
pida, y ha de ren,itirle mi se¡;retario de Estado, y del despacho universal 
de IlIllias pam el ~alll'jo tic mi l{eal Hacienda en csas citadas Pl'ovincias, 
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testarle por sí y mandó lo hiciera do~ Juan Ignacio. 
Perez, que fué de criado suyo en la espedicion., 

El intendente espone q uc ignora e en que pueda fun­
darse Viedma' para intentar sustraerse de la justa 
subordinacion que debe tener en todo lo relativo á la 
&al Hacienda, pites habiendo reconocido la Real' Oé­
dula de. 21 de marzo de 1778, se le nombra, dice, In­

tendente de las Provincias que al presente están pobla­
da.~ yen adelante se poblasen; 4e.suerte que aunque 
no tuviera á mí favor una declaracion tan espresa del 

con privati vo conocimiento que ha de tener el Iuíendente de todas las Ren­
tas, Ramos ó derechos, que en· cualquier modo, ó forma pertenezcan á mi 
Rf al Hacienda COn todo lo incideute y anexo, á ella; como tambien el econó­
mico del Ramo de Guerra, por el hecho de' haber enteramente separado de 
ese nuevo Vyi'reinato la Super- Tntendencia de ella, hasta que tome otra 
providencia: pues el Intendente la ha dé servir en calidad de subdelegado de 
mi Ministerio de Indias, doude l:eside la General de todos mis dominios de 
América. 

Por tanto, por la preseute mi Real Cédt,la, quiero, y es. mi voluntad que 
el referido don Manuel Fernandez use y exerz:l el expresado empleo con 
todas las facu1t.ades, preheminencias, y exempciones que les son correspon­
dientes, y os mando lo pongais en posesion de él, y que las Justicias, ca­
bos Militares, oficiales y demas personas de ese nuevo Vyrreinato, le reco­
nozcan y tengan por ~al Intendente de Exército, y de mi Real Hacienda, y 
le 'guarden todas las honrras, gracias, mercedes; y prerrogativas, que por 
ordenanza é instrucciones de estos mis Reinos de España le tocan, y de­
'Ven ser guardadas sin limitacion alguna, en inteligencia de que es miReal 
voluntad que qualquier a gasto extraordiuario, í, de otra cláse de pago que 
ocurra, solo se ha d~ hacer eon órden del citado Intendente (fomo Gefe que 
q!Iiero sea de mi Real H(wienda e.n todas las PI'o¡~incias - de ese n¡,evo 
Vurreinah, conforme al m~torlo, l'egl~s, y estilo de las oficinas de Espa­
ña, en (ll1anto se:\ adaptahl~ á eso s Paises, y segun el mismo Intendente 
cO!lsidere útil, 'y necesario tí lIIi servicio. Así" mismo he resuelto que las 
cuentas de las P·!'o\'incias mandadas agregar iL ese nuevo VYl'l'einato de 
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Rey, me parece que la política y atencion tan: comun 
en e} modo, exigen de justicia que se hubiese cOlltes­
tado á mis cartas, ó que se manifestasen las quejas 
que pudiese tener, si acaso mira con violencia la su­
bordinacion á los dos gejes principales del Vireinato 
ó porque le escribo con la palabra y firma raza.' 

En este conflicto de autoridades, el Intendente es­
presa de la manera mas categórica que los c.omisarios 
de las nuevas poblaciones le están subordinados como 
á uno de los gefes principales del Vireinato, pues es 
intendente de las Provincias pobladas y en que ade-

Bueuos Airés, y que han estado sugetas al Tribunal de las de Lima i 
Chile, se Í1tCo1:poren en el de la Oontaduría Mayor de Buenos Aires, pa­
ra que en esta conformidad hallándose el fodo bajo de un mismo Gefe 
puedan ser efectivos los adelantamientos y me10ra en la administracion de 
mi Real Hacienda; y IÍ este efecto he dispuesto se pasen por los mencio­
nados Tribunales de cuentas de Lima y Chile al de Buenos Aires los pa­
peles y cuentas que allí hubiese respectivos lí las Provinciasqne se les 
han segregado, procediendo á este acto con la formalidad que correspon­
de para la mas prompta espedicion de los l1egocio~, y dependencias de 
esta clase, utilidad de mi Real Hacienda y cOllveniencia de mis vasallos, 
cuio pormenor de circunstancias para el mexor desempeño de este nüevo 
establecimiento, quiero se comprehenda en la instrnccion que ha de expe­
dirse aI,.]Ilismo Intendente para su govierno, y cumplimiento. En conse­
cuencia de todo lo que va expresauo os mando hayais como á tal Inten­
dente de Exército y Real Hacienda. de todns las Provincias de que se com­
pone ese nuevo Vyrreinato al mencionado don Manuel Fernandez, hacien­
do y disponiendo, po se contravenga en liada de lo expr('s~do, y que se 
exprese en la Instruccion qne ha de forll1ar~ele para la verificacion de esta 
Intendencia y ~u ·suhce~in) Gullierno, lIi se le impida ell manera alglltl:t, 
el libre uso de Ia~ funciones de su· empleo, que así es mi voluntad-Daua 
en el Pardo á veinte y uno de marzo de mil s~tecient08 y setenta y ocho. 
- Yo el Rey-Don Josef de Galvez. 

[M. SS. de In Biblioteca Pública, coleeeion ue! Canónigo Segurola.] 
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lante se poblasen en el territorio de. su jurisdiccion. 
¿Habrá ahora quien pretenda que esas nueV'as po· 

blaciones estuvieron á cargo del Vireinato por comi· 
sion ad hoc?" Los documentos son tan esplícitos~ co· 
mo terminante la decisión del Rey. 

Fernandez, dice: e En estos términos~ y conoeien· 
do Y0.lJOr algunos antecedentes que los eomisarios su­
perinteI~dentes de los nuevos estahlecimientos Pata­
gónicos están persuadidos qu~ son tan Intendentes en 
aquel distrito como yó lo soy elí loresfanfe del Virei­
nato~ suplico á V. E. tenga la bondad de prevenirme 
qué jU1·isdicci01fyfacultade.~ residen en mi empleo con 
respecto lÍ los mencionados esfablecimieutos~ lÍ jin de 
et'itar disputas, y ltaCe1' comprender lÍ estos comisio­
nados Ilasla- donde se alcau,,(/¡ úse e,~tiellde ,~u ('()Jw('i­
miento; y no será fuera de propósito decir á Y. ~. que 
han venido tan preocupado~ con sus empleos~ que el 
antecesor donJuan de la Piedra,· pretendió que den­
tro de las embarcaciones de la espedicion de su cargo, 
se le hiciesen por la tropa los mismos honores f1 ue se 
hacen á los Intendentes de Ejéreito y Marina, cuya 
disputa se cortó por el oficial comandante de ella. I • 

Voy ahora á dar conocer la resolucion del Rey: 
,En carta de ocho de juliodcl año próximo pasado 

N° trescientos diez, Hlanifwsta Usía los motivos por 
que despa saber que jurisdiccion, y facultades residen 

1. lr. ss. del Arcl'¿I'o Ge¡¡{,l"lll de "IlIdillS en Suilla. 
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en su empleo de Intendente de Egél'cito y Real Hacien­
da DE ESE VIREIXATO DE BUE~OS AIRES con 'respecto á 
lo.~ nuel'OS establecimientos en la costa Patagónica, pa­
ra hacer conocer ti los eomisarios Superi~tendentes 
de ellos hasta donde se estiende su conocimiento, y 
mptodo que dehen obsel'yar en su correspondencia 
tratándose de asuntos dl'l Real ~wl'vicio; en su, con.~e­

('lleuda nEt'L.\RA EL REY que en todo lo que sea respec­
tiro á la Real I{acienda E8TÁ~ Sl'JETO~ COMO TODOS LOS 

DE~IAS E){PLEADOS E~ ELLA EN ESE VIREINATO á la Supe­
'riulendencia General que ~jerce V. S. y que pO'l' consi­
guiente deben obserl'ar lo que está resuello por Real 
(Jl'den de 2 de octubre de 1778 acerca del modo como 
V. S. ha de escriúir á todos los dependientes de ella, y 
ellos han de {·onte.~tal', lo lJue adtierfo á V. S. paret su 
il1teligellcia~ y á fin de. que á dichos comisarios Supe­

}'intendelltes de los nnecos estaúlecimientos se le haga 
eutender para el'ital' de esta suerte toda CO'lltroversiet 
ell tales asuntos.» 

Dios guarde, etc.-Aranjuez, 8 de junio de 1781-
Señol;. don Manuel Fernandez-fe~ho por todo. (No 

tiene firm.a.) . . 
Es copia-Conforme ('011 l'l original que ohra en 

('ste Al'ehinl. ' 

lugar del sello,: PI'((n('isc(J ele Paula Jlten'ez. 

«El MiniHtl'o Galvez. pOI· nota ele 2:> de noviemhre 
la 
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de 1781, dirijida al Virey de Buenos Aires, dice: 
cDeseando el Rey que la cuenta y razon de los 

nuevos establecimientos de la costa Patagónica cami­
ne con el buen órden que debe; con arreglo á las de­

mas oficinas de Real Hacienda de ese Vireinato, y ~on 
dependencia del 1 ntend ente de Ejército y Real Ha­
cienda de él, todos los empleados en sus respectivos 
ramos, de modo que por falta de ella no decaiga la 
cuenta y razon, ni la autorid~d de la misma Inten­
dencia General; se ha servido S. M. declarar: Que la 
tropa, peones y operarios para los referidos estable­
cimientos, se pidan ti V. E. por los comisarios Supe­
rintendentes; pero que los efectos, víveres, dinero y 
demas renglones que se necesiten allí los pidan los 
mismos comisarios Superintendentes al Intendente en 
derechura. » 

cQue acordando V. E. con este lo que se hade re­
mitir, teniendo siempre presente los fondos de las 
Caxas Reales para que no hagan falta en otra parte, 
se trate por ambos de su apronto y remesa por el In­
tendente, dando este la comision para las compras al 
oficial Real Factor, ó al sugeto que sea de su satis­
faccion.' 

Luego espresa como deben remitirse los efectos y 
el dinero y dice: . . . c que por los contadores se les 
formen todos los cargos correspondientes, asi como 
les quedan formados en las principales oficinas de esa 
capital., 
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Agrega:. «Que estas cuentas se corten, y rindan 
todos los años en el Tribunal de la Contaduría Mayor, 
y que se remitan al Intendente por mano de los co­

misarios Superintendentes, cumpliendo estos todas las 

órdenes que aquel les comunique concernientes á la 
Real ¡[acienda así para su gobierno, como para el de 

los Contadores, Tesoreros y Guarda Almacenes.' 
Ordena como se han de pasar las listas de revista 

de. tropa, operarios y peones: que los comisarios no 
alteren 'los precios de los ohjetos que se remitan en 

venta: y espresa: 
«Que todas las regla.s de cuenta y razon para los 

~uperintcndencias~ Contadurías, Tesorerías, Almace-: 
nes, Hospitales y Obras~ se comuniquen por el Inten­

dente y 'Jite las pongan en ejec;Jlcion, sin dejar por 
esto de hacerle presente lo que mas convenga al Real 

servicio del Rey, ahorro del Real Erario, y fácil espe­
dicion de todos los negociados de cuenta y razon.' 

e Que á excepcion de los comisarios Superinten~en­
tes que V. E. podrá nombrar interinamente, y tam­
bien.los oficiales y tropa, peones y operarios, se nom­
hren po~' el Intendente los Contadores, Tesoreros, 
Guarda. Almacenes: Esci'ibientes, Cirujanos, Sangra­
llul'es .. y lkpéndipnte~ de Almacenes y Hospitales, 
dándole"s las Instrucciones y reglas que sean condu­
centes para su mejor desempeñO, y para asegurar 
como cOJlyiene la dehida euenta., y razon de todo lo 
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que se gaste y consuma en los mencionados estable­
cimientos. , 

e Y finalmente, declara el Rey que los comisarios 
Superintendentes, Contadores, Tesoreros, Guarda Al­
macen es, y demas empleados de esta naturaleza en 
ellos, tengan y reconozcan al Intendente General de 
Egército y Real lIacienda de ese ril'einato, como lo 

es tambien por lo r'espectivo á los nuevos Estableci­
mientos de la costa Patagónica y.que cumplan ig'ual­
mente las órdenes que les diere sobre las Rentas de 
Tabaco y Naipes, de que es Superintendente General 
subdelegado. Todo lo cual participo á V. E. de ór­
den del Rey para que por su parte cuide de que tenga 
efecto estas resoluciones, advirtiendo á V. E. asi mis­
mo prevenga á dichos comisarios Superintendentes 
qu~ obedezcan sin réplica al Intendente en todo lo ,'es­
pectivo á su empleo, sino quieren iucurrir en desagra­

do de S. Al.-Dios guarde á V. E. muchos años. San 
Lorenzo, 25 de noviembre de 1781-firmado: Gal1.lez 

-Señor Virey de Buenos Aires. (Documentos del 

Archivo General de Buenos Aires, leg.Malvinas, 1733 
-1799.) 1 

1. Apesar del claro texto de estos docuruentos, el sellor Ministro de 
R. E. de Chile sostiene en su nota de 28 de enero de 1874, '¡que los esta­
blecimientos Patagónicos conservaron absoluta independencia del Vireinato, 
y esa es, en efecto la verdad histórica.» 

Si la verdad histórica fuera esta ¿CÓICO se entienden las resoluciones del 
Soberano, comunicadas por el Ministro Gnlvez nI "irey de Buenos Air('s? 
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¿.Puede pretenderse todavia lo que sostiene el señor 
Ministro de Chile en su nota de 28 de enero de 1874? 
Este señor asegura que las autoridades de esos esta­
ble.cimientos dependian directamente de l~ Metrópoli; 
dice textualmente: e Don Francisco Viedma y sus su­
cesores se entendian directamente con los Ministros 
reales Florida Blanca, el marqués de la Sonora, don 
José de G~lvez, apelando ante S. M. de la conducta de 
los intendentes del Real Egército de Buenos Aires, y 
aun del mismo Virey, como puede "er~e en los volu­
minosos legajos existentes sobre este asunto en el 
Archivo de Indias y en el de Alcalá de Henares.' 

El señor Ministro, estoy cierto, no ha visto tales es~ 
pedientes, pues me basta para rectificar su aserto lo~ 
documentos que transcribo, restableciendo la verdad. 
y es con una declaracion del Rey en un conflicto de 
jurisdiccion~ y con lo resuelto sobre la contabilidad, 
que rectifico esa aseveracion y restablezco la verdad 
adulterada. 

Mi rápida eHeursion en el Archivo de Indias me ha 
pue&-t{) en situaeion de hablar de visu; y cuanto docu­
mento cito, está legalizaqo en forma. No he guerido 
avanzar un j~icio, sin fundarlo en textos oficiales. 

La verdad higtórica ha. escapado al señor Ministro de H.. E. de Chile, que 
110 vi.; ó 110 ha podido conocer los documentos oficiales (lile prueban su 
error, cn la hipótegi~ que n~e\'er() y e~ponga HUS doctrill'l~ 'COII imparciali­
dar!, y sin mala f0. 
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Es completamente inexacto que lo~ Establecimien­
tos de la costa Patagónica no dependiesen de las au­
toridades del Vireinato, puesto que el Soberano lo 
declara asi y manda que esos comisarios estén subor­

dinados al Intendente General de Egército y Real 
Hacienda, como todos los demás empleados del Virei­
nato y lo dispone por peticion de ese intendente, para 
resolver un conflicto entre este y los comisarios in­
tendentes de esos mismos establecimientos. 

Aun mas, entre los documentos que he traido en 
cópia del Archivo de Indias, leo: • Nota-Este don 
Francisco Viedma, recurrió aquí solicitando saber en 
qué se fundaba el Intende.nte para haberle escrito em­
pezando con la palabra, y acabando con firma raza, y 
se le dijo en 25. de febrero de este año, la declaracion 
que habia hecho el Rey por Real Cédula de 2 de octu­
bre del 78 sobre este punto, cuando tratase con ·el In-

. . 
tendente como todos los empleados de Real Ha-
cienda desde el Contador mayor hasta el último depen­
diente .• 

4 de junio de 81 

• Órden declarando que en todo lo respectivo á la 
Real Hacienda estará SUJETO como los DEMÁS DEL VI­
REINATO, á la Superintendencia general que ejerce el" 
Intendente y que debe escribirle con firma raza,-fe­

cho en 8. 
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Es cópia conforme con el original que obra en este 

Archivo. 
(lugar del sello) Francisco de Paula Juarez. 

Me parece que en preseI1cia de tales documentos, 
puedo decir que el señor Ministro de R. E. de Chile, 
está mal informado; que asevera una inexactitud en 

lo trascrito de su nota. 
eRé aquí, señor, disposiciones terminantes, pala­

bras de Reyes como las que V. S. desea, que vienen 
á dirimir la cuestion de la manera mas clara, precisa y 
decisiva.. Así decia el señor Ministro de Chile, re­
firiéndose á los Apuntes y Advertencias, no dándose 
cuenta que cometía un error, porque esas instruccio­
nes solo están firmadas por don José de Galvez, y no 
son palabras de Reyes. Palabras de Reyes son las de­
claraciones que he reproducido, y esas palabras han 
venido á desbaratar sus argumentos fundados en he­
ehos inexactos. 

Los establecimientus PatagólJicos formaron parte 
del Vireinato de Buenos Aires, á cuya jurisdiccion 
pertlmecia su territorio, desde antes de la toma de 
posesion, 1 en que así.se declara: sus comis~rios in-

1. Para confirmar mi aserto, citaré algunas autoridades. El P. Char­
levoix, dice: <en y a trente ansque tous les Habitants de ce vaste pays 
qui est terminé au Sud par le Detroit de Magellanj il l'Ol'ient par la mer 
Magellaniqnej iI. l'Occident par la Cordillel'e» ... (Histoire du Paraguay.) 
No puede ser mas esplícito en ·la designarion del territorio. En los mapas 
que publica d~ los d ~~cublimi~ntos de los E~paüoh5 en 174:(j, inclnye la 
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tendentes estaban sujetos á las dos principales auto­
ridades del Vireinato como los demás empleados, y 
nunca fueron otra cosa, sinó dependencias del gobier­
no en cuyo territorio se fundaron. Eso dice la histo-
ria verdadera, no aquella que es hija de ilusiones, lla­
mando palabras de Reyes á las advertencias de un Mi­
nistro. 

No es mi ánimo hacer rectificaciones; porque me 

larga costa del Oceano Atllmtico ha~ta el Cabo (le la.~ . Vírgenes, como de 
la gobernacion del Paraguay. 

Robel"tson-L' histoi1'e 'de l'Amel"Í'1!tc,' «A r est les Anues des Provinces uu 
Tucuman et de Rio' de la Plata boment le Chili, et depenc1ent anssi de 
la vice-royauté du Perou.» Estas dos autoridades confirman lo que 

esponb"O· 
Segun otro jesuita, no menos hien informado 'l.ue Charlevoix, el P. 

Alonso de Ovalle, asevera: «El Reino de Chile último remate de la Aus­
tral América, que por la p:1rte del Norte se continúa en el Perú, comien­
za del grado 25 al polo antártico, passadlj el trópico de Capricornio . . . 
porque aunque lo Illas ancho, de lo que propiamente se llmila Chile no pas­
sa de 20 á 30 leguas, que son las que se contienen entre el mar,' y la 
famosa Cordillera Nevada, de ql1~ hablaremOS en su lugar; en las divisiones, 
que se le hicieron del ámbito, y jurisdiccion de los gobiernos de las In­
dias Occidentales, le ar¡'imó el Rey lns düatadrtSprovincm de Cuyo 
las cuales emparejan en longitud con las de Chile, y las esceden en lati: 
tllc1 dos tantos lUa~» (pág. la) Histórica Relacio!! del Reino de Chile, edic. 
de Roma, 1646. 

El P. Miguel de Olivares, en su HilJtol'ia 1ttilda'r, civil y Sagrada de Chi· 
le, dice:- ....• la longitud de este reino norte sur entre las costas del mar Pacífi­
co y la Cordillera Real de los Andes. La latitud, no haciendo ahora mencion 
de la provincia de Cuyo, es de 30 á 40 leguas desde las dichas playas delOcci­
dente hasta la gran sierra dicha, que cae al Oriente . . . lO 

Alonso de Córdoba Marmolejo-Historia de Chile desde el descubrimien­
to hasta el aílo de 1575, espone: «Es.elreino de Chile de la manera de una 
vaina de espada, angosta y larga. Tiene por launa parte la mar del Sur, y 
por la otra la Cordillera N evada, que lo va prolongando todo él . . . » 

Don Pedro de Córdoba y Figlleroa, maestre de campo, en la Historia de 
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he propuest() solo establecer los antecedentes históri­

cos, que evidencian lo quela buena fé no puso en du­

da: las costas del mar Atlántico hasta el Estrecho de 

l\iagallanes y las tierras Australes, pertenecieron al 
nuevo Vireinatode Buenos Aires, porque esa fué la 
voluntad del Soberano. 

Continuaré mi tarea. 

Chile, refiere: "Por el Oriente está la famosa Cordillera, solo transitable 108 

seis meses del año . . . . " 
Luis Tribaldos de Toledo, cronista mayor de Indias, en su- Vista gene/'al 

,le las continuas guel"/'08: difícil conquista del !lran ni/w, P,·o1"inci.as de 
Chile, afirma: «por la del Este le limita una Cordillera y montaña cargada de 
nie,·e . . . . . . A las espaldas de estas sierras está el Paraguay y Tucu­
lIlan . . . » 

El abate don .Tuan Ignacio }Iolina, en su Compendio de la Historia Geo-' 
gráfica, natlt1"Q,l y eil"il del Reino '(le Ckile-1788, sostiene: "La fa."'1:8 Ó es­
pacio de tierra situada entre el mar 'y los Andes . . . El Chile propio, 6 sea 
el espacio de tierra situado entre el mar' y los hndes, se divide políticamente 
en dos partes: conviene á saber, el pais que habitan los Españoles y el que po­
seen todavia los indios . . . " 

El P. Pedro Lozano-Historia de la,- Compañía de Jesús, 1754:-consig­
na: .Su latitud d~ Oriente á Poniente llega á treinta leguas, y en parte es 
de solas veinte, que son las que se contienen entre el mar Pacífico y la faruo· 
sa cordillera Nevada ... " 

El P. Guevara_ en Sil Hístm'ia del Pam{juay, RíO de la Plata 1/ nlel!­

ma.ll, hablando de 108 límitl,s de la provincia dl'l Paraguay, diCe: «pero lll~ 
lílllítes ... ~e la PW\·iul,iaeran de \'lIstaeste\l~iou, (, IJor mejor uecir, sin t~rmino. 
Las dilatadísimas campañas que corren hasta el Estrecho de Mngallanes, las 
que caen al Norte hasta la Cruz Alta.» Luego al ocuparse de la provincia 
del Rio de la Plata, des pues de sepa;ada de la del Paraguay, agrega: "des­
de el Paraná ha.'!ta 811 rlerramamiento en el Oceano, y desde aquí siguiendo la 
l'ihera del mar brasílico ha~,ta la Cananea, y por la costp. Magallánica, basta 
el Estrecho de su dominacion . . . La costa de Patagones, desde el Cabo ele 
San Antonio hasta el Estrecho . : . " 

Si hubiera de citar los historilwores, viajeros' y geógrafos que señalan los 
Andes como límite ~P Chilp, no arnhnria y considero ml"jor referirme nI 
Apémlice Libliográfic 0, 
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El Virey de Buenos Aires decia ~l señor don Jo­
sé de Galvez. 

cExmo. señor-Muy señor mio: Acaba de Arri­
bar á Maldonado una embarcacion que regresa del 
Rio Negro en la costa Patagónica, y no ocurre espe­
cial novedad en aquel punto., 

cEl Comisario Superintendente don Francisco de 
Viedma, pide varios efectos, que suben á grandes 
cantidades; ciento y cinquenta peones mas, que ha­
cen mucho costo, y particularmente sesenta mil pe­
sos, . para pagar los sueldos de todos los empleados, 
que, segun relacion, importan cada mes cuatro mil 
seiscientos noventa y ocho pesos, siete reales y seis 
maravedies, en lo que no incluyen los jornales de los 
peones que trabajan diariamente; y las pérdidas en 
cantidad de mucha consideracion sobre lo que 
cuesta el de San Julian, que ahora se ha empezado .• 

c Me ha parecido en el dia' correspondiente ponerlo 
en noticia de V. E., respecto á que con motivo de la 
sublevacion de las provincias del Vireinato, no hay 
que esperar en algun tiempo producto de las ,rentas 
del Rey, por lo que el Intendente va ciñendo sus gas­
tos á lo indispensable, como lo es 'en las circunstan­
cias de una guerra, y de esperar tropas que necesa-. 
riamente vendrán, con motivo de las mismas subleva­
ciones; y para la defensa de estas provincias, pare­
ciendo preferible el pago de ellas ti, cualesquiera otra 
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atencion, por que siendo el apoyo de los justos dere­
chos de nuestro Soberano, merecen, y conviene tal 
preferencia~ sin embargo, estamos de acuerdo en 
asistir estos establecimientos de lo mas preciso, has­
ta que instruido por V. E. el mal mismo, obtenga la 
resolucion que fuere del agrado de S .. M. 

«Nuestro señor guarde á V. S. muchos años­
Montevideo, 30 de Abril de 1781-Exmo. señor: 
B. L. M. de V. E.-su mas atento servidor-Juan 
José de Vel'tiz-Ex~10. señor don José de Galvez.' 1 

El Rey aprobó esta conducta por nota de 10 de 
julio de 1781. 

No puede ser mas palpable la evidencia de la pri­
vatiya jurisdiccion ejercida por las autoridades del 
Vireynato sobre la costa del mar' del Norte ú Océano 
Atlántico hasta el Estrecho de Magallanes, cuyos 
establecimientos dependian directamente del Vire y y 
del Intendente General de Egército y Real Hacienda. 
Estas autoridades proponian al Monarca el camb.io, 
modificaciones de sus empleados, como sufragaban 
los ~stos, exigian cuentas y enviaban cuanto era ne­
cesario para su permaneI\cia. ¿Por qué daban cuenta 
al Rey? Por,que era la autoridad soberana y abso­
luta~ no solo de esta parte sino de toda la América 
EspaIl.ola. Esos Establecimientos ademas, eran sos­
tenidos por el tesoro Real, y lógico era que el Sobera-

1. H. ss. del Archit'o General de I/I(li"S el! Set'Íllrt. 
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no determinase lo que creyera justo. Pero el hecho 
no alteró la jurisdiccion privativa del Virey, puesto 
que fué bajo su dependencia como territorio de su 
gobernacion, que el Rey mandó fundarlos, conser­
varlos y administrarlos; 

Tampoco. es un hecho inusitado ni nuevo que esas 
autoridades locales diesen cuenta directa á la· Metró­
poli por medio de informes, porque el que ha tenido 
ocasion de estudiar el Archivo General de Indias, sa­
be que eran frecuentes los infQrmes dados por los 
gobernadores, 103 obispos y demas autoridades co­
loniales; sin que· esto 'importase constituir jurisdiccio­
nes independientes. He traido numerosas copias de 
la correspondencia de Martin N egron, de Hernanda­
rias de Saavedra, de Góngora y otros, cuando estas 
provincias dependian del Vireynato del Perú; ¿y ha-. 
bria quien pretendieSB sostener que eso importaba 
emanciparlas de la obediencia y jurisdiccion del Vire y 
de Lima? De ninguna manera. 

Es completamente falso, pues, sostenei' que e los 
« establecimientos que se mandaron fuudar en la 
e costa Patagónica ...... por los términos literales y 
e espresos de las instrucciones dadas por el gobier­
e no español, las reales cédulas en que -Se hizo los· 
e nombramientos de los Superintendentes de dichos 
e establecimientos no solo no fijaron una nueva de­
e marcacion del Vireynato de Buenos Aires, sinó que 
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« . aquel Gobierno declaró y ratificó las disposiciones 
e anteriores que concedian al Reyno de 'Chile todo 
« el territorio que se conoce con el nombre de Pata­
« gonia, llevando sus límite~ al Norte hasta el Rio 
e Colorado.» Asi se espresa, con singular aplomo, 
el señor Ministro de R. E. de Chile, en la nota ya 
citada. 

Para probar una vez mas la poca fé que merecen 
las afirmaciones del señor Ibañez, Ministro de Rela­
ciones Esteriores de Chile, voy á tomarme el trabajo 
de citar el texto de algunas Reales Cédulas. 

La dada en Buen Retiro á 5 de noviembre de 1741, 
que original tengo á la vista, dice: 

• • • • e Se ponga la escolta necesaria en la referi­
da nueva reduccion de los Pamp~s y Serranos para 
que desde ella (que está en el camino) haga entrada 
(¿ los Patagones y demás naciones que median !tasta 
el Estrecho de J'Iagallanes. . . . Por tanto, mando á 
mi Gobernador y Capitan General que al presente 
es, y adelante fuere de la referida ciudad de la Tri­
nidad.'y Puerto de Buenos Aires, en las Provincias 
del Rio d~ la Plata; oficiales de mi Real Hacienda de 
ella, y demás personas y Ministros á quienes tocare 
el cumplimiento de esta mi Real resolucion, que así 
1? cumplan y ejecuten sin ir contra su 'tenor en ma­
nera alguna. -Yo El Rey (firma autógrafa)-(Bi­
blioteca de Buenos Aires.) 
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En otra tambien original, fechada en San Ildefon­
so á 25 de octubre de 1742, se lee: 

El Rey-Don Miguel de Salcedo, Gobernador y 
Capitan General de la Trinidad y Puerto de Buenos 
Aires, en carta de 27 de diciembre de 1741-Dais 
quenta de la reduccion de los Indios Pampas .... 
con buena esperanza de que todos los que están re­
ducidos abracen de veras la fée Cathólica, y no menos 
de que habiendo en ese pueblo, algunos Indios Ser­
ranos y de otras nadones de zás mucha.s que habitan 
EN ESA P.Un'E D~L SeR, yen las dilatadas campañas y 
sien"as que p01~ mas de cuatrocientas leguas corren 
hasta el Estreclto de llfagallanes~ sean estos instru­
mentos para facilitar la predicacion del Evangelio 
. . . .de que resultará á mas del importante fin de 
la Religion, el provecho de que poblada esa costa, 
con las reducciones que se fueren haciendo; se· evita­
ria el inconveniente de cualquier desembarco, que 
pudieren intentar los enemigos .... y así lo ten­
dreis entendido para su mas exacto y puntual cum­
plimiento, dándome cuenta del recibo de este despa­
cho J -firma autógrafa-Yo El Rey. 

La dictada en San Ildefonso á 23 de julio de 1744, 
que original tengo presente, establece : .... _,. cque ade­
más del bien espiritual que se podrá conseguir de esta 
diligencia considera tambien importantísima altem­
poral interés de mi Real Corona, y que se repita una 
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vez cada aí'l:o lmra tener promptas noticias si los es­
trangeros iiI.tentan hacer algun establecimiento en 

dicha costa, á que les convida verla desamparada, y 
haber en ellas buenos puertqs y ensenadas, en que en 
estos últimos años han entrado á hacer agUadas va­
rios ingleses, con cuyo conocimiento se podrá dar 
prompta providencia para desalojar á qualquiera es­
trangero que lo intenten, y no dar lugar á que con 
el tiempo y la dilacion se haga dificil ó imposible su 
expulsion. Y habiéndose visto en mi Consejo de las 

Indias, con lo que dijo mi Fiscal de él: He resuelto 
encargaros (como por el presente os encargo) dispon­
gais se haga este reconocimiento con concurrencia 
de dos ó tres Padres de la Compañía de Jesus con la 

escolta proporcionada y embarc8:,ciones que tuviereis 
por mas conveniente, procurando que los gastos que 
por esto se ocasionen sean con el mayor benefi­
cio . . . , firma autógrafa-Yo El Rey. 

Se trata de la esploracion del Cabo Santo Antonio 
hasta el Estrecho de Magallanes. (Biblioteca "de 
Buen.9s Aires.) 

La fechada en Buen Retiro á 30 de diciembre de 
1744, que tamhien origiiial tengo en mis manos­
Dice: 

c •••• He determinado que en Mission separada 
se haga entrada en la tie1"IYt de los Patagones lo mas 
ce/rcuno que sea posible al Estrech.o de ]}Iagallanes, 
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para que caminando ambas lHissiones desde opuestos 
puntos á juntarse en un mismo centro, pueda mas 
fácil y brevemente lograrse la iluminacion de aque­
llos infelices indios .... va encargado de que pa­
sarán dos ó . tres misioneros de la misma Compatiía. 

(de Jesus) en embarcacion que se considere oportuna 
para aquellas costas, q lle reconociéndolas todas muy 
bien,en el paraje que .-;e hallase oportuno y mas pl'Ó­
:cimo que sea posible r"z Estre~lw de lJ[agallanes~ ell­
t'·a1·án los Misioneros con la escolta necesaria á hablar 
á los Indios, y si .los hallasen tratables sequedarán con 
ellos . . . . . .. . . . . . . . . . . . y proveida la 
misma embarcacion; é irla mandando don Josef de 
Villanueva~y llevando en ella los Padres Jesuitas, y 
soldados de escolta que se le destina,sen~ á recorre¡' 
toda la cost(" desde el Cabo San Antonio hasta la mis­
ma boca del Esl1'eclw de j1lagallanes, y todos los 
Puertos" Ensenadas y Caletas que haya en toda ella. 
y traer de todo puntual Relacion .... para que él 
vuelva á esa ciudad y desde ella se les envie nueva 

provision, municiones para los s~ldados de la escolta 
para el mismo tiempo, é instrumentos para cortes de 

leña y de madera para hacer albergues en que poder­
se defender de los crudos temporales de aquel clima, 
y volver tÍ. Buenos Aires á dar exacta relacion de 
todo .... Siendo mi ánimo deliberado que se pro­

siga con la mayor eficacia esta empresa, os mando 
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que os dctliqueis (~ su logro con el mayor empeño y 
eficacia, que tendré siempre por uno de vuestros me­
jores servicios . , . . Como mi Real ánimo es que 
para resguardo de las nueva~ poblaciones, que espero 
de la Pietlatl divina se formen en aquellas' naciones, 

se ponga un Presidio . . . . alguna trop,a con la po­

sihle defensa. algunas familias tÍ quienes se les l'epar~ 
tan fie}'1'((s. subsidios, y ventajas para que puedan 
formar un pueblo .... y de todo quanto mas 

pueda conducir para este establecimiento y sea sólido 

y permanente, y me dareis cuenta muy- por menor, 
adelantando para su logro todo cuanto sea posible, y 
convenient.e. que es así mi voluntad . . (firma 
aut.ógrafa,'- J "o El Rey - (Bihliot eca de Buenos 

Aires. i 
Pero. desde antiguo el Rey reconoció siempre como 

dominio y jurisdiccion de Buenos Aires, los territo­
rios comprendidos entre los Andes y el Mar Atlántico 
hasta el Estrecho. Citaré en com probacion de esta 
veruad, la Real Cédula que original tengo entre niis 
mano~, fechada en Buen Retiro á 15 de Ma~70 de 
lG79.. ref~'endada por don Francisco B. de Madrigal y 
dirijida al Gohernauor de 'Buenos Aires. cuyo' tenor 
es como sigue: 

, El ReY-JIi Gohel'llatlor y Capitan General de 
« lae.; Pl'o\'incia.:; del Rio (le la pin,ta, don Alonso de 
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e Mercado y Villacol'ta, (lue lo rué de la del Tucu­
e man, en cartas que me escribió de'sde el Puerto de 
e Buenos Ayres, en once de Mayo de mil y seiscien­
" tos sesenta y uno ... y que en los términos de 
e aquella jurisdiccion por la parte del Sur, y confines 
e de la Cordillera de Chile y Provincia de Tucuman, 
e habian sido siempre habitados de un numeroso 
e gentío de Indios Serranos y Pampas, bárbaros en 
e el modo de vivir en los campos, negándose con 

e ociosa yncapacidad, á todo género de política, co­
e metiendo ynsultos y robos en los caminos, con que 
e obligó á que se saliese con fuerza de armas para 

e su reparo, que tambien fueron vencidos y se apre­
e saron ciento treinta y dos piezas, y asi con ellas, 
e como con otra parcialidad que se rindió primero, 
e habian dado disposicion para fundar dos reduccio­
enes . . . y habiéndose visto por los de mi Conse­
e jo de las Indias, con otras' cartas y papeles, tocan­
e tes á la guerra de los indios Calchaquies, y lo que 
e sobre ello dijo y pidió mi Fiscal en él, ha parecido 
e ordenaros y mandaros (como lo hago) ynquirais 
e con toda yndividualidad el estado que al presente 
e tienen los dichos indios Pulares, Pampas, Serranos 

« y Changuayastes, y demás que quedan referidos, y 
e las encomiendas que de ellos se hicieron y lo que 
e tributan, y si han poblado y conviene que pueblen 
e de por sí, y curso que han tenido despues de la apli-
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t cation que hizo de ella., el dicho Alonso de Merca­
« cado, en lo cual pondreis muy particular cuydado, y 
« que me informeis de todo ello, y de 10 demás que 

e propone, y de la forma q u~ se podrá tomar con los 

« dichos indios, para que segun la novedad que tu­
« vieren, y quietud ó alboroto en que se hallaren, se 

« provea lo conveniente, que lo mismo ordeno por 
e otro despacho de fecha de este .. al presidente de mi 

« Audiencia de la Plata, fechas en Buen Retiro á 
« quinee de mayo de mil y seiscientos y setenta y 
« nueve años.-(firma autúgrafa') Yo el Rey-(Co­
lec. Segurola-.Reales ('édulas~ 1¡)4G-1717, Biblio­
teca de Buenos Aires.) 

Basta compararlos asertos inexactos del Ministro 

Chileno con las cédulas q ue l'e~roduzco, para que­
darse sorprendido de sus afirmaciones, desmentidas 

por medidas oficiales, por una serie sin interrupcion 
de (,rdenes y mandatos de la autoridad sober ana. N o 
pretendo convencer á los que no quieren ver la luz: 
escribo para los imparciales, para los que buscan 'la 
historia y no para los que la adulteran. 

En ni~gun uocumento autorizado por el Rey desde 
la creacíon del VircJ'nato; se ha dado á Chile j uris­
diceion tl'llmóntallllo las Cordilleras; . porque: 10 la 
preocupacion de la corona fué impedir que esa costa 
del mar uel Norte se pohlara por los Ingleses ó sus 
colonos sublevl111os: 2°' porque e1'e6 el Vireynato con 
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esta mira y la de impedir los avances de las autorida­
des portuguesas, y es pueril suponer "que qui8iese que 
Chile, que no podia conservar, vigilar, ni cuidar esas 
costas, tuviese el dominio; y por que no lo quiso, le 
segregó la Provincia de Cuyo, N o puede pretender­
se sériamente que le quitase lo pohlatlo l,ara dejarle 
el desierto, decla rando al mismo tiempo q~e esas 
costas pertenecian al nuevo Vireynato, y mandando 
que los empleados de los nuevos establecimientos es­
tuvieran sugetos al Vire y y alIñtendente, como todos 
los demas del mjsmo gobierno, 

Se pretende por ventura que fué "l:ln amor incons­
ciente lo que hacía en el monarca español, dar á Chi­

le lo que sometía á la jurisdiccion de otro gobierno? 

Esto es pueril y necio, 

Pero aun no he agotado los .copiosos documentos 

que tengo á la inano, " 
¿Quién propuso el abandono de esos establecimien­

tos? ¿Quién fundó las causas que hacian necesaria 
~sa medida'? ¿A quién oia el Rey, y á quién mandó 
poblar, y luego abandonar esos nuevos estableci­
mientos'? 

El Virey Vertiz por oficio de 22 de febrero de 1783, 
dirijido al Ministro Galvez, acusándole r~cibo de la. 
nota de 15 de julio de 1781, exponia que habia acor­
dado conel Intendente minorar los gastos de los esta­
blecimientos de la costa Patagónica, atendidas las ur-
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gencias de .la guerra, reduciéndose á solo conservar 
lo poblado. 

Dice que por una contínua observacion, por noti­
cias é informes de sujetos que han examinado aque­
llos terrenos, y por la correspondencia de los Supe­
rintendentes, ha notado, especialmente en el de Rio 
Negro, «las grandes dificultades que se les presenbn, 
pues las unas confesadas en sus oficios, y las otras 
por los resultados, se ha persuadido que el Reyem­
plea una gran parte de su tesoro sin fruto ni utilidad 
conocida. 

r Para asegurarme mas~ agrega, del concepto for­
mado en el asunto, quise recoger Jos dictámenes de 
los Pilotos. y sujetos que navegan á la referida costa, 
('on el ánimo de instruir tÍ V. E .. , completamente asi 
del estado de las poblaciones, como todo lo dernas 
perteneciente á la utilidad de ellas, y tratando de la 
Bahía de San J ulian donde se halla el comisario Su­
perintendente oon Antonio de Viedma. incluyo lps 
oif'támenes mímeros t :!. n. -t y i1. que dan C'onoci­
mienvn de aquel paraje, ealidarl d{' SIL terreno .. aguas, 
temperamento: leñas~ ma~eras y puerto, estendién­
dose los de lo,s mímeros 3 y 4 á dar noticia de los 
demás puntos de la costa que se han reconocido; y á 
que agrego la representacion número 6 del poblador 
Santiago Moran, ~ nombre de lo~ demás de su clase, 
quedando aplic·ados los· remedios que han· sido posi-
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bIes para sus alivios; pero como sufren tantas incomo­
didades y ven perecer á sus compañeros, e ellos y 
e los que aquí están para ir, están intimidados .• 

En cuanto al Rio N egro, Puerto de San José y San 
Antonio, hacen surelacion los nlÍmeros to y 3° cita­
dos, como tambien los comprendidos bajo los nlÍme­

ros 7,8, Y 9; que en el Rio Negro, es donde por los 
muchos gastos Y' mejores tierras seguirá la poblacion. 
Expuesta detalladamente la. situacion, clima, produc­
ciones, etc. de cada establecimiento, con los informes 
mas desconsoladores, textualmente dice: 

e Este es en sustancia el concepto que tengo forma­

do de los establecimientos de la costa Patagónica, en 
los cuales lleva S. M. gastados, hasta el mes de mayo 
del año pasado de 1782: un millon '¿-einte y cual1'o mil 
y un peso tres rea.les, segun las relaciones que me ha 
pasado el Intendente 'para i~struir este informe, y por 
mucho que se minoren los gastos, segun se está prac­
ticando, sería siempre considerable suma la que se 

emplee, pues no puede esperarse que el estableci­
miento de San Julian dé para sostenerse, ni que el de 
Rio Negro pueda darlo en el todo de este año ni aun 
en el venidero .• 

e Á vista de esto parecería como preciso, abandonar 
el establecimiento de la Bahia de ~an Julian, dejando 
en él una columna ó Pilastra que contuviese las Reales 
Armas, y una inscripr,ion que aCl'edifase 70 pertenencia 
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de aquel tel')'eno el cual fuese reconocido todos los años 
al mismo tiempo que lo es puerto Egmont en las Islas 
Falkland, pudiendo entonces ejecutarlo al Deseado. 

Que subsistiese el establecimiento de Rio Negro, por 

lo mucho que se ha gastado en él, y porque puede de 
allí conducirse sal; pero reducido al Fuerte, y á la 
cortísima poblacion que buenamente se pudiese man­

tener á su abrigo, porque mas distante es imposible 
conseguir que resida pacíficamente~ debiendo asegu­

rar á V. E. que aun en el Rio Negro las cortas siem­

bras que se han hecho, y ganado que se ha adquirido, 
ha sido á fuerza de dinero empleado en aguardiente 
y bujerías con que á los Indios se les ha ido agradan­
do~ y con todo ha habido robo de caballadas, siendo 
preciso que cesen cuanto antes estos gastos que son 
(le mucho gravámen al erario.» 

e Tambien deberia abandonarse el Puerto en la Ba­
lúa de San Josef, dejando la misma señal, pues los 
gravísimos costos que tiene la saca de la sal sobre. su 
desabrigo, y aridéz del terreno, hacen inlÍtiles los que 
se i~penden en sostenerlos y pudiera ser reconocido 
anualmente desde el Rio. Negro: en tal caso, puede 
este tenerse a} cuidado de un gobernadoró coman­
dante con menor sueldo que el que hoy goza el comi­
sario Superintendente, y podrá encontrarse aquí su­

jeto tÍ l'ropó~ito, y bene.mérito para el cneargo. Todo 
lo espuesto me ha pareeido de mi ohligacion repre-
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sentar á V. E. para que instruido S" M. se digne re­
solver lo que sea mas conveniente.» 1 

El Monarca resolvió de acuerdo con lo expuesto 
por el Virey de Buenos Aires. Voy tÍ reproducir 
textualmente la real disposicion fechada en San Ildc­

fonso á tu de agosto de 1783 . 
. . . . «En vista pues de esta proposicion de V. E. 

y bien enterado el Rey de los fundamentos que por 
menor expone y mejor deseode. su Real servicio, con 
que apronta este pensamiento, mayormente cuando 
la esperiencia ha acreditado elningun interés que ha 

resultado, ni puede esperarse de llevar adelante aquel 

pl'oyecto de poblar la costa Patagónica, ha resuelto 
S. M. que efectivamente se abandone el estableci­
miento en los puertos y parajes de la Bahia de San 

J ulian, dejando en él una columna ó pilastra que con­

tenga las armas reales' y una. inscripcion, que acredite 

la pertenencia de aquel terreno; el cual habrá de ser 

visitado, ó reconocido lodos los mIos al mismo tientpo 

que lo espuel'to Eyllumt en la."i Islas Falklmul. pudien­
do ellt01,ees JI mm debiend(} ~iel'ltla I'se I() m.ismu ell 

Puerto Deseado, donde caucur/'en iguales maticos pa­
fra su ab(tndono. » 

cTambien deberá abandonarse el puerto de la Ba­
hia San J oseph, dejando la misma señal, respecto tÍ 

1. M. ss. de la Bibliutl'l'!I tlf' Ruenos Ail'f'~-FI·o¡¡fr/'{/.~-Paf"[j(t/lifl 

K". 3. (c(jpia auteuticad~). 
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que todas la,s eirc.unstancias que hasta ahora se han 
reconocido en éL, y en sus inmediaciones, lo hacen 
imitil del todo, y para mayor seguridad en lo venidero 
podrá ser reconocido desde el RioNegro.,. 

,Este es el único establecimiento que quiere el 

Rey subsista por lo mucho que se ha gastado en él, y 

110rque puede de allí conducirse .porcion de sal y ser­

,ir de algun fomento su comercio, pero reducido al 

Fuerte, y á la cortísir~:la poblacion que buenamente 
se pudiese mantener á su abrigo; porque mas distante 

se'hace imposible, segun las noticias que V. E. comu­
nica, y en él quiere B. M. se destine un comandante 
<,on el sueldo que V. E. propondrá, y subsistir allí con 

rl fin de sacar algtm partido de aquel paraje, para 
cuyo efecto será conveniente se ponga V. E. de acuer­
do con el Intendente don Francisco de Viedma y con 
el comisario Superintendente, á quien, como igual­
mente á su hermano don Antonio, que está en la Bahia 
ele San .Julian, proporcionará S. M. otros destinos1 y 
lo mismo tÍ los demas empleados por S. M. allí~ que 
('n a(wlantf' no fueren necpsarios respecto de esta rp­
forIlla .• 

cPrevéllgolo á V. E. tbdo de órdell del Rey para 
que con intervencion de esa intendenci~, á quien se 
comunica esta resolucipn, disponga el mas pronto y 
eficaz cumplimiento de ella por los términos que entre 
ambos acordar~n.. 1 

1. M. ss. dd AI'chiL'o Geneml (le IndiaB en &L'illv,. 
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No puede ser mas claro y terminante este docu­
mento. El Monarca, en vista de la exposicion del Vi­
rey de Buenos Aires, dispone se abandonen dos esta­
blecimientos, se dejen en ellos signos permanentes de 
la toma de posesion, y encarga el cumplimiento á las 
dos autoridades principales del Vireinato, el Virey y 
el Intendente General de Ejército, pa.ra que ambos 
de acuerdo ejecuten esta órden. ¿Habrá todavia quien 
sostenga que los establecimientos de la costa Patagó­
nica no dependieron de las autoridades del Virei­
nato? 

En la Memoria . del Virey Vertiz á su sucesor el 
marqués de Loreto, se dá detenida cuenta de los esta­
blecimientos de la costa Patagónica, como dependen­
cias jurisdiccionales de su gobierno. 

Habla de las esploraciones del Hio Santa Cruz. por 
el pilotin don José de la; Peña,. y del reconocimiento 
del Rio Negro pOI' el Piloto don Basilio Villarino. 

Dice literalmente: «En este estado s~ recibió la 
real órden de 10 de agosto de 1783, que· dispone el 
abandono de todos estos establecimientos Patagóni­
cos, escepto el de Hio Negro que ha de mantenerse con 
un comandante militar que se nombre, y la corta po­
blacion que pueda haber á su abrigo, y que en los puer­
tos San José, San J ulian y Deseado, se dejeIl: pilastras 
que acrediten la pertenencia de S. M. C., reconocién­
dose desde el Rio Negro anualmente ruando se eje-
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cute esta diligencia respecto á puerto Egmont, que 
tambien debe ser cada año, y restando solo que V. E., 
en vista del oficio que me pasó el Superintendente 
don Francisco Yiedma con fecha 16 de febrero ülti­
mo, y de acuerdo con el señor Superintendente ge­
neral, determine lo que halle mas conveniente en cum­
plimiento de la citada real cédula. . . . ,. 

Informa á su sucesor en la gobernacion, y da cuen­
ta de las resoluciones tomadas en los establecimientos 
de la costa· Patagónica, como de poblaciones de su 
privativa jurisdiccion y dominio. 

El Virey marqués de Loreto en la Memoria de su 
gobierno, dirijida á su sucesor don Nicolás de Arre~ 
dondo, en 10 de febrero de 1790, le instruye estensa­
mente sobre los establecimientos Patagónicos y Mal­
Ymas. 

• Muy presto~ dice ~ recibí la real órden de 8 de febre­
ro de 1784, por la cual me previno el Exmo. señor 
don José de Galvez de la mas reciente soberana inten­
cion sobre los establecimientos de la costa PatagÓni­
ca, no obstante lo dispuesto antecedentemente para 
aquellos abandonos, y ~ontestando yó en 3 de junio 

de aquel año manifesté no poder aprovechar la nove­
dad, respectó á la poblacion de San Julian ya des­
truida, y trataria de actuarme de todo lo necesario, 
para fundar mi parecer sobre la subsistencia. de los 
demas y su alimento, ·sm;;pendi(.ndose el ahandono de 
San Josef., 
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Manifiesta que en to de marzo de 1788 informó á 
S. M. por medio del Exmo. señor don Antonio de 
Valdés, con cópia de documentos, opinando 110r la 
subsistencia de estas poblaciones y su aumento. 

«En la Secretaría de Cámara consta lo que instruí 
al comandante del Rio Negro en 28 de noviembre de 
88, y en la de Hacienda debe conservarse lo qüe de­
creté en 2 de diciembre del mismo año, y ordené al ca­

pitan de este Muelle, y las prevenciones que hice rela­

tivas al Ministro General de la Real Hacienda, el ad­
ministrador de esta aduana, al subdelegado de Monte­
video y al comandante del Rio Negro, á quien se dió 

otra Instruccion en 13 del citado mes .... » 

e Yo eH sucesivamente cuenta de las operaciones de 

este oficial (el capitan de fragata don Ramon Clairaki 

despues ascennido á capitan de navío de la Real Ar­

mada, y del desalojo que obligó hiciesen de Puerto De­

seado á dos embarcaciones inglesas que se ocupaban 

en la pesca; y por ültimo con la ocasion de haher lle­

garlo á Montevideo las nos corhetas al nmmlo del ca· 
pitan ue fragata. deslmes capitan 'de navío, ,Ion Al(·­

jandro Malaspilla, le encomendé los l'econocin'tientos, 
que no pudo concluir Clairak, y otros mas estensos á 

que daban proporcion las comisiones mas generales 
que llevaba y de todo se formó espediente, que existe 
en la Secretaría de Cámara, asicomo otro en la de 
Hacienda con motivo de los auxilios que se les sumi-
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n istl'Ul'U n flm'a, su 'Viaje, de todo lo cual dí cuenta á 
S. M. mas recientemente, esperando sea de su Real 
agrado, con el fundamento que ofrece la citada sobe­

rana aprobacion del principio de estas operaciones, 
)Jara los cuales me conduje tamuien del espíritu, yen­
cargo de la Real Inl:ltruccion de Gouierllo, relativo tÍ. 

precaver intentos de los estrangeros sobre estas cos­
tas y puertos.» 

e Como tÍ. la espedicion de l\Ialaspina acompañó un 

bergantin de la plaza, proporcionado á la verifica­
don de mis e11,car!J0s, y para volver con las noticias 
(le su egecucion y demas que conduzca, V. E. tendrá 

tÍ. su tiempo estos avisos instruido~ para fundar sus 

ulterim'es providelicias. . . . ~ 

Largos y minuciosos son los i~formes del marqués 
de Loreto sobre la costa Patagónica, Malvinas y tier­
ras australes, y ellos revelan que, en esos' sitios per­
tenecientes al dominio del Vireinato ejercia jurisdic­

cion privativa y propia, sin contradiccion alguna .. 
En la Jfe,nioria del marqués de Avilés se dátambiell 

cueniQ de los establecimientos Patagónicos, dice que 
los pobladores del Rio Negro exijian en cumplimiento 
de sus contratas, se les construyesen habitaciones, 
cuando meno; treinta y ocho casas, levantándose un 

presupuesto que ascendía.i 17~), 312 pesos. Pero que 
el piloto de la Real Armada don' José de la Peña se 
oblig() á construirlas po~· 18AB5 pesos, con una eCQ-
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nomía de 16U,877 pesos; la cual propuesta fué acep­
tada y están en obra: que el comandante de Patago­
nes tiene un segundo en San José, en la Bahia de los 
Camarones, y mas al Sur el Puerto Deseado, en el 
cual hay establecimiento de la Compañía Marítima; 
pero en mal. estado por el desórden., 

cSon adyacentes, continua, á aquella parte del 
Continente las Islas Malvinas de las cuales no saca­
mos provecho' alguno, y únicamente por motivos de 
Estado, mantenemos su posesion mediante un coman­
dante, que lo es 'de la Armadilla ó huque de guerra. 

que guarda su principal puerto; y aunque podia po­
blarse, su misma distancia ha favorecido el desórden; 
cuya esperimental consideracion obligó á abandonar 
la disposicion de que fuese gobierno; y aunque se lo­
gró porcion de crías de ganados considerables, desa­
parecieron furtivamente y se proveen sus habitantes 
de víveres que se conducen de esta capital, asi como á 
los mencionados establecimientos de Patagones., 

En presencia de estos documentos-¿.qué fé mere­
cen las dogmáticas aseveraciones del señor Ministro 
de R. E. de Chile? cEs con palabras de Reyes, con 
disposiciones terminan tes que se dirime la cuestion 
de la manera mas clara y concluyente., -' 

«Por lo demas, decia aquel señor Ministro, la lec­
tura de las instrucciones dadas . al Vire y de Buenos 
Aires, no deja lugar tÍ la menor duda de que los esta-
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blecimientos Patagónicos no formaban parte de la 

jurisdiccion territorial del Vireinato. J Cuando he 
puesto ahora de manifiesto una serie de documentos, 
de resoluciones reales, órdenes y cédulas, que histó­

ricamente prueban que el hecho aseverado por el se­
ílor Ministro de Chile es falso-¿qué puede juzgarse 
de sus demas afirmaciones, por mas categóricas que 
sean? 

N o es con la cita de autores con lo que rectifico los 
errores de aquel funcionario; es con palabras de Re­
yes, es con la resolucion del soberano, que puedo de­
cir :-nunca se puso en duda que la costa Patagónica 

y las tierras australes pertenecian al dominio y juris-. 
diccion del Vireinato de Buenos Aires. 

y debo declarar que mi visita al Archivo de Indias 
fué tan corta que, los vacíos que se noten, son debidos 
esclusivamente á esta causa. No llevaba tampoco el 
encargo de estudiar la cuestion, sino que, creí deber de 
patriotismo consagrarle preferentemente mi tiempo, 
proponiéndome demostrar que, errados estaban los 
que pretemlian que se habian hecho todas las inda-
gaCIones.·· . 

Pero-¿qui~Iles cumplieron la Real Órde¡{? Hé 
aquí el documento: 

e Exmo. señor=Seño'r-En cumplimiento de la 
Real Óruen de primero de agosto de este año que 
V. E. se sirve l)aSarme, por la cual ha resuelto S. M. 
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se abandonen del todo los establecimientos de San Ju­
lian y San J osef, dejando en ellos las señales que pre­
viene para que siempre conste que el dominio de 
aquellos parajes pertenece á S. M., executando lo mis­
mo en Puerto De~eado, y de que el establecimiento 
de Rio Negro subsista. por lo mucho que en él He ha 
gastado, y porque de allí puede conducirse p01'CiOll 
de sal~ y servir de algun fomento su comercio, pero 
reducido al Fuerte y á la cortísima poblacion que 
buenamente pueda mantenerse á su abrigo, porque 
mas distante se' hace imposible; estamos tratando de 
acuerdo con este' Virey Slt IIUtS pronta execucion:. á cu­
yo fin ¡te rnandadol'etenel' laspol'cioues considm'able.Ii 
de l~h~e1'es y electos, yaun dinel'o que ya estaban J)1'on­
tos para -el soco'rro anual de los '1'efeIJ'iclos estable­
cimientos, y se están despachando las embarcaciones 
necesarias para levantar del todo el de San J ulian, asi 
como se llit ·mandadu :reni]' "po}' e.lite rirey al comi­
s(l,1'io Superintendente del Rio Negro para resolre}; 
con sus noticias ó informes los términos á que debe 

quedar reducido para lo sucesivo, y que se traiga en 
su compañía la tropa y demas empleados y efectos 
de almacenes que considere innecesarios y pueda 
conducir el Bergantin que de pronto se le envía con 
ese destino, no pudiendo menos que manife~~ar tÍ. 

V. E. con este motivo la satisfaccion que me resulta 
de esta disposicion, asi por los ahorros que trae al 



J[~nISDlCClO:'-l EN PATACONI.\ 

erario del Rey, como porque de los referidos estable­
cimientos jamás se sacaria producto alguno, segun 
publican los informes de varias clases que con sus 
respectivas comisiones han' estado con repeticion en 
ellos .. de cuyos flmtlamentos sin duda se l'aldria el ri­
rey)Jw'a .'íoli('i(al' .'íll abandollo; y luego que se ha~'a 
,-erificado en tollas sus pal't.e:-; el cumplimiento de la 
meneionada Real Órden, daré aviso circunstanciado 
ti V. E.Jlara que si es de:o;u superior ngrado 10 tras­
lade á noticia de S. M. 

«Nuestro Señor guarde la vida de V. E. muchos 
años-Buenos Aires: tres de diciembre de mil sete­
cientos ochenta y tres, etc. 

Francisco de Paula Sanz. I 

Creo haber demostrado con- documentos inéditos, 
q ne, no solo la Patagollia y tierras australes pe.rtene­
('ian al Vireinato de Buenos Aires, sino que este esta­
l,a dividido del Reino de Chile por la Cordillera. de 
los Andes 2; que en la costa del mal' Atlántico, solo .. 

1. ?J. ss, del A,.clti¡oo Gel/el"fll rTe' Indias en Sn·illa. 
~. Deseu dar maYOl' fuerza t, 'lo que espongo, con lo. cito. de dos hi~· 

tOl'ias inéditas. 
n 

d~1 prinl'ipnlrnrntp es la C,lI":1illern, rliel' don .To~"· _ Pl'rez Garcin, que 

lIamalllos a,i, 1''''' ... 1 co .. ,lo!l in,le~enntinlH\ll" que 1'01'11111., de Cl'ntenal'CS .1" 
It'gua~" R~ eminelltt.lílllife (J,.'¡e¡;!a[ ¡{t!l Rrúw de Chile, y YI1~lo semina­
rio .]" In~ 1Il1lI'\¡()~ JllOlll .. s '11lf' (~O11l0 r',mll" ;IlYIIH, t I'j l' I'n ,,1 l'ai~.,) Lih. 
1;: ('al'. 11. Hi,~fll'l'ifl Xa(/ll'IIl, .lIIilit(/i', d,.il !I SU!/I"ada dl'l RI'¿lUufe {'hi-

1.. 
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el gobierno de Buenos Aires ejerció jurisdiccion, y 
que esos territorios, antes como despues de erijirse 
el Vireinato, pertenecieron al dominio privativo de 
las Provincias del Rio de la Plata. 

Cuando el Soberano quiso tomar posesion efecti­
va de dichas costas, encomendó esas colonias á la 
autoridad territorial, que ejercía el Virey, á" quien 
estuvieron sujetm; todos los empleados, que removia, 
suspendía, y-juzgaba dando cuenta á la Corte. Con 
el tesoro real se fundaron y conservaron, el Virey, 
como gefe superior del pais fué quien propuso el aban­
dono, del cual él y el Intendente general de ejército 
y Real Hacienda, fueron encargados porque estaban 
dentro del territorio de su mando. El mismo orde­
naba el viaje anual para renovar los pilares con las 
armas reales qne justificaran para siempre la toma 
de posesion efectiva. "En u~a palabra,tanto las au-

le-año 1788. M. SS. de la Biblioteca de Buenos Aires. Obra escrita des­
pues "de la creacion del Vireinato: es un documento intachable. 

Leo en el capítul!> 30, de la misma, que la Provincia de Cuyo, pertene­
ciente al Vireinato de Buenos Aires por haberl~ adjudicado el Monarca en 
el año de 1776, fué conquista de Chile, por cuya razon dá de ella algunas 
noticias. 

Don Vicente Carballo y Goyeneche, e~ su Descripcion Histórico-geográ­
fica del Reino de Chile, trabajadaeu 1790, al describir la topografía de 
las provincias de Chile, les señala los Andes como límite Oriental. Este 
autor dice: «Las ciudades de Mendoza y Punta. de San Luis no fueron, ni 
son propiamente Chile aunque pertenecieron á esta gobernacion hasta el año 
de 1777, que se adjudicaron á Buenos Aires.»" 

Estas dos obras manuscritas pueden consultarse en la Biblioteca de Bue­
nos Aires. 
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toridades de lo~ nuevos e~tablecimientos, como las de 
la Metrópoli, jamús pusieron en duda que esos terri­
torios perten"ecian ú la jurisdiccion del nuevo Virei­

nato~ como párte integrante de la Provinoia del Rio 
de la Plata. 

Si tuviese a,ún neeesidad' de otras pruebas, puedo 
todavía manifestarlas: para desyanecer toda preten­
síon ilejítíma, y parajustificar cuanto espongo. 

Tengo ii la vista un manuscrito bajo este título: 
Disertacíon en que al mismo tiempo se demuestra los 
empeños de la córte de España para fijar poblacione~ 
en la costa Ol'ientalllamada Patagonia, y. los mofi1.,os 
de sus desgraciarlos jines, .~e persnaden las utilidades 
qu.e pueden sal'al'se, y prollw~'el'se de la subsistencia y 
(owpulo del qne ha q Iledac/() en ~lllío Ne!Jro, las que 
('()JIl}Jl'ueball cuan imp0l'la n tes pueden ser estos Esta­
blecimientos al E.'~tallo,;1} en que se ptroponen m,edios 
de UtWltener y fumen tal' dicha colonia sin ea;pendio 
del Real el'ario. 

«Dil'ígesela al Exmo. señor Marqués de Loreto, Vi­
rey l' Capitall General de las provincias del Rio de la 
Plata, don Francisco de Yiedma, Gobernador é Inten­
dente (le las p}'ovincia'i de Santa Cruz de la Sierra y 
Cochabamha. y comisn.rio Super-Intemlente que fué 

ele dichos E..,tablecimicritos.» 1 

1. ~I. SS. d\~ In. Ril.liot f'('n Píl"li~;\ ,lPo BIlPIlIlS ~\ il"P~- [o'j'(1/I Irl'{/, P{/fn­
!}III/i'" AI/drs, núm. :!. 
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Esta Memoria tan estensa como importante, lleva 
la fecha de Buenos Aires 10 de mayo de 17M y la 
firma autógrafa de don Fra ncisco de Viedma. 

¿Por qué se dirigia al Virey de Buenos Aires, si 
esos establecimientos hubiesen dependido directamen­
te de la corona"?-¿por qué intenta demostrar ú. su ge­
fe, corno autorid ad de que dependia.~ las convenien­
cias de esas nuevas poblaciones'? La razon es obvia~ 
porque, como dice Baleato, esas costas SIEMPRE PEUTE­

NECIERON AL VIREINATO DE BUENOS AIRES; por lo 
cual así lo estableció al contestar á las preguntas de 
Malaspina, segun lo he ya demostrado, y consta en la 
Direccion de Hidrografía de Madrid. 

Tengo á la vista un Mapa geográfico, inédito, de las 
Pampas de Buenos Aires que comprende la mayor 
parte del Reino de Chile, para patentizar cuan impor­
tante seria la estension de n,uestros fronteras hasta 
el Rio Negro y el Diamante, y las comunicaciones 
que entónces podrán abrirse por la Cordillera con las 
partes meridionales de aquel Reino, construido por 
don Sebastian de Undiano y Gaztehí, Capitan del Re­
gimiento de voluntarios de Caballe'ría de Milicias 
disciplinadas de la ciudad de Mendoza, año de 
1804. 1 

En él se divide el Reino de Chile del Vireinato de 

'1. Cnlt>t>. de M. SS. dt> 111. Bibliotf't>u <1(> BUf'1I0S A;il'(>~, FI'(Y/lf('l'{/s, Pa­

fflgonif/, Alldes núm. :!. 
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BuenDs Aires po.r la Co.rdillera de lo.s Andes. So.lo. 

alcanza al grado. 48 lato S. 
En ese mismo. vo.hímen hay una série de info.rmes 

para abrir una co.municacio.n entre las nuevas po.bla­
cio.nes de la c.o.sta Patag6nica y el Reino.'de Chile. 

po.r el bo.quete de Antuco. tl~amo.ntando. la Co.rdillera, 

Po.r o.ficio. de 25 de setiembre de 1779, se dice al Yi­

rey de Bueno.s Aires: «Enterado. el Rey de to.do. In 
referido, y resultando. del espediente que el Co.nsula­
do. o.currió al Yirey anteceso.r de Y. E. co.n la misma 
so.licitud, é igno.rándo.se po.r o.tra parte si será fácil la 
empresa, y si sus gasto.s po.drán co.stearse del ramo. 

de guerra. so.brecargado. de o.tras atenciDnes. ha re­

suelto. S. M. que V. E. info.rme lo. que se 1 e o.freciere~ 

y que si co.nsiderase cDnveniente el reco.no.cimiento. 

que pro.po.ne el Co.nsulado. (de Chile), pro.cederá V. E. 
desde luego. á. tomar las pro.videncias mas oportunas 

en el asunto.. Lo que participo ~í, Y. E. (le Real Ór­
,ll'n pal'n. RU intelijeneia y rumplimiento., 1 

Otra Real (·étlula lit:> 10 lit· oduLl'e de liHJ, diCt',. 

I-!ue habiendo. hecho presente al Ual'itan General de 

Chile en carta de 17 de ago.sto. de 1792~ lo.s m~dio.s de 
«realizar las q,Dmunicacio.nes de las pro.vincias de Chi­
le co.n las de Bueno.s Aires po.r lo.s paises de lo.s mis­
mo.s indio.s para descubrir sus situacio.nes, fuerzas, 
pro.duccio.nes y demás circunstancias lo.cales 'hasta 

1. ~1. ss, de la Bibliotp.ca de Buenos Aires. 
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ahora ignoradas, cuyo esclarecimiento en nmgun 
tiempo será mas conveniente como en el presente en 
que deben erigirse en la costa Patagónica, sus puer­
tos y rios navegables, buenos establecimientos, antes 
que sean ocupados tÍ ocultamente traficados por los 
estrangeros á favor de la libertad que les proporciona 
el ejercicio de la pesca de la Ballena en los mares del 
Sur y partes Orientales y Occidentales de nuestra 
América Meridional. " 

,Enterado de todo S.M. ha resuelto que dicho Ca­
pitan General I~r}?ORm; POR LO H.ESPECTIYO -A se JFRISDIl'­

CION sobre los puntos preL'enidos á V. E. en órden dc 
10 de noviembre de U2~ y que entrambos estiendan 
estas noticias hasta dar una relacion individual y 
exacta de todo lo que convenga instruir para la sobe­
rana resolucion de S. M. tanto .por lo relativo al esta­
do y consistencia actual de los Fuertes, Puertos y 
guardias avanzadas de esas provincias. fuerza de sus 
guarniciones. tropas de las fron teras y gastos q llC oea­
siona su entretenimiento, como el que podrcín origi­
nar las operaciones que mediten -para remo,'er cual­

quiera obstáculo y facilitar la seguridad, fomento y 
prosperidad del pais con el menor gravámen posible 
del Real erario, mayor utílidad de la corona, beneficio 
y alivio de los vasallos de S. M. Que propongan uná­
nimes los medios de facilitar las comunicaciones de 
ambos reinos, teniendo presentes los mismos princi-
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pi os de econonúa, seguridad y conveniencia, y V. E. 
lo que se le ¡la mandado en punto al fomento de los esta­
blecimientos de la costa Patagónica; Que para facili­
tar la inteligencia de lo que propusieren procuren 
acompañar los planos que puedan adquirir ya estén 
formados con exactitud, 6 por relaciones mas com­
probadas de los prácticos del pais, en los cuales sem(l,­
'1lijiesten lasfronteras de dichos Reinos, los te1'ritorios 
que ocupan en sus confines, y lo interior de las tie1'ras, 
las naciones bárbaras amigas y enemigas y los para­
jes por donde se intente abrir la comu.~ücacion y que 
todo lo verifiquen con la posible hrevedad, á fin de 
evitar los perjuicios que ocasiona el dilatar los infor.., 
mes que comprenden en general aquel conjunto de 
reflexiones y circunstancias que deben abrazar los 
planes sólidos, útiles y bien combinados, recurriendo 
despues de largos intérvalos de tiempo para obtener 
la real aprobacion., ..... la firma original­
Alan!Je. 1 

En un manuscrito que tengo ála vista de la misma 
coleeciou, con el título de: E.~pecies y 'I¿olidas pUl' 

si algu,nas pueden .~ervir 'para el 'reconocimiento indi-
1.,idual DE LOS CA~:lPOS DE LA JURISD ICCION DE BUENOS 

AIRES, Y pará elegir parajes donde se hagan pobllt­
c'tOnes que sin1an de' barrera contra los infieles; 
leo:-

1. JIl. ss. de la Biblhteca Pllhlk'l. de Bnpnos Aires, tomo 2, F"OllfcI"t1s, 
Patagoliia, etc. 
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Párrafo 22 c De estas noticias, y del mucho tragin 
que los indios tienen por ese paso del Rio Colorado, 
podemos considerar que sea el rumbo y camino mas 
derecho y breve para Ú' y venir de Chile, y de las 
mansiones, ó habitaciones que por allá tienen. Se 
sabe quehay caniino de AQl:Í á CHILE sin pasal' por la 
estrecha y peligrosa senda de la CORDILLERA por don­
de andan nuestros viajantes, y estamos en efecto que 
esto ha sido desde que los indios Cimarrones no con­
quistados, tuvieron y usaron armas blancas y ca­
ballos., 

24 cEI año de 1770se ha impreso en Madrid Ul~ 
lihro titulado-Coleccionde documentos y Reino ocul­
to de los Jesu,itas en el Paraguay. su autor don Ber­

nardo Ibañez, en que se dan arbitrios pa.ra sujetar 
los indios del Chaco confinante al Paraguay, y LOS DE 

ESTA PARTE DEL SUR. Propone lo importante y nece­
sario que es poblar el Puerto de San J ulian para ase­
gurar contra lo.¡; ingleses la costa firme de Patagones, 
y expone consiguientemente que con dicha poblacion 
:-:¡e conseguiria facilmente la sujecion yconvel'sion tll' 
los indios Comarcanos. En el folio 238~ § VII, sus pa­
labras son las siguientes, ·en el número marginal­
cPresidiado el Fuerte (con pocos hombres) quedaba 
seguro el mar del Norte, y trabada la comunicacion de 
Buenos Aires con VaJdi'Via, en Chile; pues de muchos 
testig.os oculares .. me consta. que la trayesía á ese 
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presidio es cortísima y de buen camino siendo aque­
lla punta de América mucho mas angosta, de lo que 
pintan los congeturistas. Los indios inter'lnedios 
obedecerían al p'I"esidio de San Julian siquiera por te­
ner sal que comer ... y reducidos los indios de 
aq uel paraje, era preciso, que los de Chile, metidos 
entre dos fuegos, se rindiesen; y lo mismo los que 
quedaban entre San J ulian y Buenos Aires . . . , 

Este manuscrito se refiere como sli título lo dice á 
los carnpos de lajurisdiccion. de Buenos Aires, y para 
probar que no se limitaba á las costas del mar del 
Norte, sinó al pais interno, voy tÍ reproducir el si­
guiente párrafo: 

cEstando este gobierno S111 noticia individual de 
TODAS LAS TIERRAS DEL SeR 1 y de" que vamos tratan-

1. Ce qui peut se dire en gélléra!, a¡,eyera el P. Charlevoix, seloll 
le Pere Quiroga" de tonte la cote qu'il ayait rallgée de-puis l'embouchure 
de la Baie de Rio de la Plata, jusqu'an ilétroit de M/l~ellnn, el r¡u'on 
app"lIp. ,jans Il'WllJIII'S Relatiolls 111. CMe tles Pnfngons, c'est cJlI'dle .. '~t. 
sitn,:e entre lps ;lG d~gl'ét's 4u l1Iinute~ et les :!:; degrées 20 minutes dI' 
latitude al!~t1'aI~: que depui~ le Cap de ~aiut-Alltoille, 01'1 COllllllt'IlCe la 
.. <\te de -cOrient l'embouchnre de Rio de la Plntn jusc.¡u'1I In Bnie de Saint 
(,eOl'ge8, eUe eOl11't al! 8ud-Ouest, jusqu'au Cap Blullc: du Cap Blanc 
jusqu'u i'Ile "des Rois, Nord et 8uft,; de lit jusqu'u Rio de los Gallegos, 
Sud Sucl-Oue~t, et que dans cet interyaUe elle forme plusieurs anses; que 
depuis Rio de los Gállegos jusqu'au Cap eles Vic,-ges, c'est a dil'e, jusqu'il 
l'entrée du détl'oit de Magellan, elle court su 8ud-"Est; que jl1SqU'SlI 
quarante et trois degrées la te¡T~ est basse, et que les yaisseaux De 
peuvent pas en approcher de pI'CS; que depu~ le qua¡"unte et quatre 
degrées en til'UDt an Sud, on trouve la c,ite fort haute jusqu'il l~ Baie dp 
Saint Ju!ien; que jUE'lU'lt l'hauteur de quarante-si:'!: degrées i1 "y n 
'Insrante l)Iasf'~~ d" eRU .iu~ql\ a la Ei,'iere de SaiDte-Croix, la teue ¡;¡;t 
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do': siendo tan importante para quanto pueda ofrecer­
se con el tiempo; y no siendo tan fácil salir tropa de 
gente con pilotos á hacer reconocimiento, y levantar 
plano con diario individual de cuanto se enc~ntrase, 
y se desentrañase de sierras, rios, arboledas y cam­
pos: es igualmente importante que se haga, y que la. 
vez que deba hacerse, se tomen las mas oportWlas 
y eficaces. medidas, para andar y registrar prolixa­
mente todos los' dichos parajes ·quando menos, y que 
no solo para las presentes providencias que se desean, 
sinó. para los venideros quede una noticia completa, y 
que sobre ella se acierte á gobernar, y resolver en 
qualquier lance, lo mas conveniente. El pasar del 
paraje las salinas, sierra, potrero y arboleda á la sier­
ra de Casuatí, debe ser en derechura: de allí pasar 
al Rio Colorado, siguiendo el Meridiano· de Norte á 
Sur. Aquí pueden servir t~mbien las balsas y ca­
noas, y aún trasportarse estas en carretillas: Tam-

lJfi~~l' I't hOIl fUl\ll pUl' tout, muis ¡teu de ri"uge; que dcpui~ la HiI·i¡,l'l' nI' 
Snillte-Croix jllsqll'au Hio Gallegos, la tene est Imidiocrelllellt bante, 
eOSllite fOl't basse, jllsqu'all Cap des Yierges; qu'il ue peut pa~ 

s'approcher de nuit du Cap de las jl[atas, a cause des iles qui sont 
vis-a-vis, et qui avanl:ent beaucoup en mer; que la cOte depuis l'ile des 
Roia jusqu'a la Baie de Saint Julien, est un peu sure, et qu'il faut tenir 
le large . . . » . , 

« Quoiqu'il en soit, en oe peut nier que la suite de cette cote, faite 
par le Saint Antoine . • . . • par ~onseqlll'nt qu'il !erait fort inlltile 
d'y etablir • . . et toutes les vues d:e Jesuites pour former une nouvelle 
République Chl'etienne dans la terre M~gell&nique se bornel'ent aux nat.ions 
que l'on connaissait déja dans cette extrémité meridionnale du Continent 
de rAm~l'i'llle, -, (Hisbire d" Paragltay, "01. 3, plig, 282.) 
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bien se dice· que mas adelante, ó al Sur del Rio Colo­
rado, hay otro Rio de muchos sú.uces y que entre 
ambos, hay cerros de metales ,que habitan indios con 
todas especies de ganados~ en hermosos campos; ca­
ballos, vacas, ovejas, cabras y algunas sementeras en 
algunos valles: luego hacer uiligencia de que á lo me­
nos alguna partida de nuestra gente armada, y basti­
mentada para algunos dias, con buenos caballos, y 
peones, tambien armados, 'regist'l'en alguna distancia 
al Sur de dicho Río, y ver si encuentran montes de 
algarrobos, 1 Ó manzanos,. de que suelen proveerse 
algunos indios, ú otras maderas que puedan servir; y 
regresándose de allí, registrar las costas de este rio y 

ue los Sáuces andando ácia el mar, hasta enfrentar 
con la altura del Volean y pasandr> de vuelta el rio de 
Sáuces, reconocer si tiene pasos por esa parte, y to­
do lo que se hallase en esos intermedios, observando 
la altura en parajes distinguidos, que pueden ser co­
llocido~ en cualquier tiempo., ~ 

Cito este largo párrafo para demostrar que las 
tierra$ interiures se consideraron siempre así como 

. 
1. Don Félix de Azara refiere: «Entre l'IS 400 de lato y el Estrecho de 

Magallanes, desde la- costa Patagónica hasta la Cordiller~ ~e Chile, habitan 
errantes al Sur de las Pampas," habla de los indios Balchitas Uhiliches " , , 
Ielmeches y otros. (paj. 177, vol. 1) 

Hablando de los nrboles, dice (paj. 58, vol.. 1)-«1.08 hay en las cerca­
nlas del Estrecho de Magallanes, y desde alli al Rio de la Plata.» Des­
cripcion del Paraguay 1/ del Rio ele la Plata. 

:!. H. SS. de la Bibliuteca de Buenos Aire~. 
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las costas del mar del Norte, territorio del do­
minio y jurisdiccion de Buenos Aires. 

En la misma coleccion se encuentra el-Dim'io de 

lo acaecido en la expedicion que de ól'den del Exmo. 
señor Virey de estas Provincias acabo de hacer contrct 
los indios Pegilenches-. Mendoza abril, 10 de 1780-
José Juan de Amigorena. 

En ese diario dá cuenta de un encuentro con los 
Pegüenches, en el cerro que llaman Campanario en 
medio de ambas cordilleras, jurisdicc-ion del Rio de 
la Plata, dice, y á las dereceras del Maule al Leste de 
dicho paraje, que segun las marchas se regulan 129 
leguas desde Mendoza hasta el espresado Campa­
nano. ~ 

No es uno solo~ son todos que uniformemente reco­
nocen que 1 de las costas del mar Atlá.ntico á las cor-

2. «Tales son, dice el s.elior don FeIix Frias, -las ~Iemor ias de ln~ Vi· 
TeJPR de Buen08.Aires, Verti"" )Ial'CjUl;s de Loreto y Avilés, en quP ilpal'p('p 
la .Putagunia como territorio de su !,el'tenem·ia; las dec)al'8cioues de lu~ 
\'ireyes del Perú y de 108 presidentes de Chile .. 11 que 'cousta igual co~a; 
los testimonios de altos empleados de la colonia, como Cosme Bueno, Aza' 
ra y Alvear; los informes todo~ de los encargados de las eSlJloraciones ve­
rificadas en las costas Patagónicas, y en los establecimientos fundados en 
ellas. 

Don Pedro de Angelis ha publicado una-Noticia sob,'e los tl'abajns em· 
pl'endidos y ejecutados bajo la direccion y los auspicios del gobiet·no de B,w­
nos Aires en la Region Patagónica, Estrecho de llfagallane.s, Tierra del 
Flte!]o y de los Estados; y en ella se cuentan 16,1 documentos referentes 
á la jurisdiccion practicada eu parajes, donde dice V. E. que ninguno. ejer­
¡,ieron las autoritlatlt·, de Buenos Aires .• (~ota o lieial de 20 de ~('tiemlJl'c 

lBi3.) 
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dilleras de' los Andes, las comarcas comprendidas 
hasta las tierras australes, pertenecian á la jurisdic­
cion del Rio de la Plata. Autoridades superiores, em­
pleados subalternos, vecinos' y escritores, la opinion 
es uniforme; pero no podria menos de serlo desde 
que eRa. era la verdad, fundada en la voluntad del so­
herano, úni~o que po?ia senalar límites tl los terri­
torios de sus colonias en América. 

Asi lo reconocian las mismas autoridades de la ca­
l)itania general de Chile, y nunca pretendieron pasar 
aquellos límites desde que se erigió el Vireinato y 
se le segregó la provincia de Cuyo. De esa época 
data la pérdida de toda jurisdiccion al oriente de la 
cordillera, reconociendo que sus cumbres dividian 
ambas gobernaciones. 

En los documentos que tengo á la vista sobre los 
estudios hechos para comunicar por la cordillera el 
reino de Chile con la parte austral de las poblaciones 
espanolas del Vireinato en la costa Patagónica, se 
evidencia esto mismo. El Monarca, por cédula datada 
en San Lorenzo á 10 de octubre de 1793, recomenda­
ba al capitan General de 0hile la exploracion de las 
cordilleras de su dominio, miéntras al Vire y de Bue­
nos Aires. le haria idéntica recomendacíon en su ter­
ritorio. 

e En cumplimiento de -estas soberanas disposicio­
nes ell'l'esidente ~' capitan general de Chile. don Luis 
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Muí'ioz de Guzman numdó inspecciona" y examinar los 
Andes para adquirir conocimientos exactos de los 
puntos que pudiesen proporcionar con mayor felici­
dad, conveniencias y rectitud el tnínsito al comer­
cio, de cuyo influjo debia esperar3e la subsistencia de 
la nueva comunicacion, y estender los límites de las 
nuevas fronteras de Buenos Aires demasiado ceñidas 
al presente~ y de estas prolijas investigaciones resul­
tó haberse descubierto que á los 360 48' de latitud 
meridional y á ~os 3060 de longitud Occidental del 
meridiano de Tenerife, formaba la gran Cordillera 
UD!). abra ó boquete, conocido con el nombre de An­
tuco, que cubriéndose de nieve en solo dos ó tres me­
ses del año, podria ofrecer oportunidad de abrir ca­
minos con menos costos, rodeos y retardos que los 
que sufren los que hasta ahora se presentan., 

Tales exploraciones se comunicaron de oficio al 
gobierno de Buenos Aires, puesto que tramontando 
los Andes, se entraba ya en la jurisdiccion del Virei­
nato; 1 por eso Cruz al hablar de las Oordilleras di-

1. El señor Ministro de R. E. de Chile, pretende que los ,·iajes· d!' !'x­
plorncion de la Cordillera y el haberla sah-ado don Luis de la Cruz, son 
actos de jurisdiccion de la Capitania General de Chile; p~ro el señor Mi­
nistro olvida que esas exploraciones ,e hacian de acuerdo tanto pO!: la Ca­
pitanía General de Chile, C0ll10 por la autoridad del Vireinato, y tengo :í. 
la vi~ta documentos para desenga"ñarle, ya que se muestra tan aficionado Ii. 
dar por justificadas, las n~piraciones de lo quc hoy clasifica de conyeni('n­
cias. 

En el I'stracto dI' un informe dpl Cahildo dI' BlIl'no~ Air\l.< de 17 de 
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ce, estas ¡"outeras; y el Cabildo de Buenos Aires á su 
vez se refiere á nuestras fronteras al Sur, recono-

enero de 1807: consta, que el viaje de Cruz fué emprendido en compaUla 
de un agrimensor, don Justo Malina, como práctico, dos tenientes de mi­
licias, don Angel y don 'Joaquin Prieto, dos dragones, un intérprete y 8ie-
tI" peones de servicio con 27 cargueros: viaje hecho á costa de Cruz, . 

.. Apesar, dice, de infinitos obsb\culos que ofrece el carlícter suspicnz de 
nquella nacion, llegt) finalmente en 1) de julio .t ES1'AS t'ROXTt:R.U; (lnll po­
bladas) por el fuerte Melincué con Ynri()~ caciq~es, y entre ellos los dos 
gobel'Dadores de los indios intermedio,;, acompañndos de treinta y tantos 
mocetones. . Pero como IÍ su arribo tuvo la desgraciada noticia de hallar­
se esta capital conquistada por los ingleses, y el Vircy en camino parn. 
C6rdoba, se vió en ]a precision de dirijirse A ella pam dar cuenta á este 
geje del jeliz éxito de su comision; el mal estado de la campaña con este 
acontecimiento no le dejó ob'o partido ti Cruz que el procurar el regreso de 
los indios á sus territorios, segun ellos mi~mos lo solicitaban; pues no em po­
sible en unas circunstancias tan apnradas conducir su comitiva á tan larga 
distancia, destituido de todo auxilio por pal'te del gobierno: pero tllVO la 
precaucioll de hacer que el principal gobernador de Mamilmapú y Pampas 
nombrase 1m Embajador ó Emism'io que tÍ SIt ~tnbre y el de los demás ca­
ciques, asegurase al Vit'ey de S/t plmtual flC'jerend,a en fados los puntos á 
que se dirigia esta espedicion, paJ'a qlle inst1'uillo, TallASE I.AS PRal"JDEN­

eas OI·ORTUX.~S Á LA .RE"~LIZAl'IOX del proyecto, .• 
Se "é, pues, que Cruz reconocia en el Virey de Buenos Aires la autoridad 

legítima de las tierras Patagónicas, y por eso es, que ante él conduce los 
emisarios de los indios, por esO" le dA cuenta de su comision, ¿Qué piensa 
ahora. el señal' Ministro de Chile? 

Cruz y los emisarios indios fueron recibidos por el Virey; el primero le 
presentó.!I' diario, homenaje al gefe de las tieITas reconocidas, y. tuvo el 
Virey la satisfaccion, dice el manuscrito, de oir de la boca del mismo emisa-· 
rio la. oferta d~ tres mil indios li caballo que le hicieron el indicado gober­
nador y cacique para que en prueba °de la paz, union y amistad sincera que 
habian pactado, sirvieran contra los enemigos del estado·, Desplles de la 
reconquista repitiero~ al cabildo de Buenos Aires ofertas mas liberale8, 

Cruz present6 al Cabildo en (i de nctu"bre de 1806 1'1 ·Diario de su t'iaje, 
Dicha corporacion cxpidi.' ~u infornie en enero li de 1807, En el se repi-· 
t.~, que no solo se tiene· en mira facilitar ]n coinullicacion con Chile, sim', 
estender nuestras j¡'ontems, dice .el Cabildo: fné oido tambien el Consu-
lado, . 

Don Luis ¡]" la Cruz 1'01' oficio datado en ]a Cnncepcion dc Chile il 4 
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ciéndose así respectivamente los límites de ambas ju­
risdicciones. Si el territorio de Chile se prolongaba 
del lado oriental de las cordilleras, ¿,por qué Cruz con-

de octubre de 1810, )' dirigido al Exmo, seiíor Presidl'ntc y Vocales dI' la 
.Junta guberna.tim de h~ capital de Ruenos Aires y proyiTlcia~ del Hio oC' la 
¡'ll1ta, que n.lltl'grafo se consernt en ·la Biblioteca Púhlica, 1'1'111'1'(': 

"Est~ lngar tienl' el qlW Ilescubri<', n EiHH: ES1',\S ntosn:ItAS po/' 1'1 Bu­
qllde de Antlleo y tip./,/"a. de il/.rl;o,~ lm.-~tn. I'fla capital el año pa~l1do de 180li, 
de cnyo espediellte -conocieron el Exmo, ('allildo y Tribnnal ,lel' Comlllill~ 
do, La aceptacioll que mencionan mis ,exploraciones lal! veraí. y, E. pn la 
cópia aunque simple de los infol'me~ que se dirigieron en n.quella época li 
S, 'M, que me tomo la satisfaccion ele acompn.ítar pm;a h\ pronta illtl'lijcn­
ciade V, E, , , , » . 

Expone que al arribo del Virey don Baltasar Hid algo de Cisneroll, le en­
vió sns derroteros. y otros documentos que sancionan las ventajas que tí 
ltno y ott'O t'eY¡lO se .pt'ometian por la nota; termina solicitando que la Jun­
ta Gubernativa tome una reBolucion sobre e~te importante asunto, AlmlÍr­
gen de esa ,solicitud leo original-Buenos Aires, 6 de noviembre de 1810-
'l'raigase con el expediente que se cita-Docto¡, M01'el/O, firma autclgrafl\, 

Despues de estos datos, podrá seriamente so~tellcl'se lo 'que dice la nJla 
oficial del señor }[inist.ro de Chile: • Estas continnas espedicillnes de carác­
ter administt'ativo, acompañadas al tl'lLvés de aquellos lIunos por tl'opas chi, 
lenas [¡dos dl'!lgoues!] que iban: y ,"oh'ia,u [dando cuenta al Yil'ey de Ruenos 
Ail'es] y la conviccion manifiesta de los comi~ionados [que ocurl'ian al '~h'ey, 
al Cabildo y al Tribunal del Consulado de Buenol:! Aires] de que cruzaban 
dentro del Reino de Chile, es una prueba lilas de la exactitud de la demal'ca­
cion de límites por los oficiales Reales en 1744, y de la continuidad de la fé 
que siempre se tuvo en ella,» 
. ¿Y la real cédula de l° de agosto de 177G, 'cl'eando el Yireinato y ~egl'e­
gando de la gobernacion de Chile la. Pl'ovincia de Cuyo? ¿Y los títulos de los 
comisarios Superintendentes que espl'e~an que esas costas pertenecen Ií. la 
jurisdiccion del nuevo Vil'einato? ¿Y 11\ declar&cion del Rey mandando que 
esos, como todos los demas empleados del Vireinnto, esten 1I~ljetos al la juris,­
diccion del Intendente General de Hacienda'! ¿Y las actas -de toma de pose-' 
aion de los nuevos establecimiento~, que espre~all que sus tel'l'itorios son del 
Vireinato? 

Parece inw\'ollílllil que el "eillll' ~Iínistro ile Chile, crea, li imilacioll de 
nqnel cplelll'c ahngnrln pi ('ltiUf/urjo, que hay liln'os 1'l\1'll snstl'lIl'l' el }1\'1) y cl 
contrlt, 
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dujo los indios á presenci11 del Yirey ~ ti quien ofrecie­
ron tres mil lanzas para combatir ti los ingleses? 

Por qulo las costas del mar del Sur y tierras interiores 
hasta la corllillera~ fueron siempl'c reconocidas romo 
partl's integnulte . .., del VireinnJo tll' Buenos Ail'es. 
Tal p~ la yerda,l histlJriea. 

El deseo de facilitar la cOlllunicacion de uno á otro 
pais, fulo idea que preocupó tí los gefes de cada uno 

de ellos, . reconociendo de la manera· mas esplícita, 
que la jurisdiceion de Chile solo llegaba á la cumbre 
de las cordillerns. 

El Marqués de Sobremonte:. gohernador intenden­
te ,le Cúrtloba, por oficio de 22 de enero de 17~8, da­
tado en Mendoza y dirigido al señor don Tomás Al­
yurcz de Aceyedo. dice: . . . e El señor Presidente 
me contestó en tres de junio de dicho año, reserván­
dose significarme decisi\'amente lo que se le ofreciese 
en el pal;ticulal\ tomándose mas tiempo para tratar­
lo con la circunspeccionque su gravedad requerja 
pm'parle de iajlu·i.!ulicciun de ese Reino ... » 

Se trataba del ca/mino de la Dehesa, que er¡1 mas 
recto, ofrecia mayor comodidad al tramontar ~a cor­
dillera, y COIll~ es naturaL fué necf~sario ponerse de 
aeuerdo las autoridades de ambos territorios. 

Don Manuel de S;).li1~. 1)01' nota ~ln.tatla. en ~antiago 
á 10 de noviembre de 1798, uil'io'iéndose al Cabildo . o . 
de Santiago~. le ·dice: que ha/ procurado adquiril' noti-

11. 
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das sobre el camino de la Dehesa~ dentro y fuera dd 

Reino, de lo que resulta la posibilidad y la conve­
niencia de un estudio prolijo. e Antes lo habria eje­

cutado, a.grega~ si para completarlo no hubiera espe­
rado el diario que ha remitido el señor marqués de 
Sobremonte, celoso promotor de este pensamiento, de 
la espedicion hecha por su órden . . . » 

Si necesitase justific~r aun, que esas exploraciones 
se hacian de acuerdo entre arribos gobiernos, voy ti 
reproducir el siguiente despacho: 

Exmo. señor-Por Real Órden de 25 de setiembre 
de 1799 se previene á este Consulado pase ti V. E. cú­
pia de todo lo actuado en el espediente sobre abertu­
ra de un nuevo c:tmino de esta ciudad á la capital de 
Mendoza por la cordillera llamada de Olivares: en su 
cumplimiento pasamos la adjunta que impondrá á 
V. E. no haber correspondido las noticias que se re­
cojieron antes de practicar el reconocimiento á las 
que resultan del diario del arquitecto don Joaquin 
Toesca: bien que estas no conforman con las que dió 
el teniente coronel de milicias don Martin de Lecuna 
y Jauregui, que tambien fué cflmisionado para dicho 
reconocimiento. , 

,En esta incertidumbre, se hubiera intentado reco~ 

nocerlo por segunda vez con mejores prácticos, si la 
muerte del referido Toesca, además de privarnos de 
un profesor hábil no nos hubiera dejado el artículo 
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q uc t.oda via. se est.:'L sustuIiciando~ y lJ. ue aparece en la 
misma cópia sobre si devengó,el espresado arquitec­

to los ochocientos pesos, . . . , etc. 

,Nuestro señor guarde á V. E. muchos años. San­

tiago de Chile á 16 de setiembre de 1800.-Exmo. 

señor-(firmado )-Joseplt Pel'ez Garcia-Celellonio 
de l'?illota-Tutlu¿.~ LW'yuill, secretario sostituto­

Exmo. señor marqués de Avilés, Virey de Buenos 

Aires.' ,1 

Estos documentos prueban que' esas exploraciones 

de la Cordillera se hacian de t'onformidad ent.re las 

autorida.des de los dO$ paiscs~ y Ijue nunca las de Chi-

1 .. preteudieron, despucs oe la creacion del Vireinato, 

pjel'ccr jUl'isdiccion en la parte Oriental de los Andes; 

puesto que reconocia.n qne la Coi'dillera nevada era 

límite divisorio de las' dos gobernaciones. 

JI 

Quiero ocuparme ahora de lo relativo á Malvinas, 

de la¡¡ explol'u,'cionesy viajes en la estremidad austral, 

para mo~tral' fundado en documentos, que fué bajo la 

j urisdiccion de Buenos Áires que se est.ablecieron y 

mantenian las poblaciones, las misione,s, y se hácian 
los 1'eco11o~imie11to3 de eso,:,; territOl'ios. 

Por Real Cédula (le ~;) de (:'l1P1'O de 174:>. se ordena 
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al gobernador de Buenos Aires que cumpla las ante­
riores órdenes para reducir los indios que habitan las 
tierras desde el Cabo San Antonio hasta el Estrecho 
de Magallanes, auxiliándose para la espedicion de los 
trasportes que debia proporciona.rle el navío de don 
Francisco Garcia Huidobl'o. 

Al gobernador de Buenos Aires es á quien se diri­
.le el Ministro por órden de 25 de octubre de 174:>, 
avisándole que siet.e navíos· dé guerra ingleses se 
aprontan para una espedicion que puede tener por 
miras hostilizar el territorio de . su gobernacion, en­
cargándole tome las medidas mas oportunas para la 
vigilancia de las costas del mar, y en caso de que pa­
sen el Cabo de Hornos, lo avise al Virey del Perú yal 
gobernador de Chile. 

El Soberano manda al gobernador de Buenos Ai­
res por Reat" Órden de 2 de octubre de 1766, que 
funde una colonia y puerto de arribada en la Tierra 
del Ruego, tomando las medidas precisas pal:a esta 
empresa con la mayor economía de la Real Ha­
cienda. 

En Malvinas, islas dependientes de la gobernacion 
de Buenos Aires, existian buques de gue~ra, no solo 
para guardar aquellas costas, mantener la comunica­
cion, sino para el reconocimiento del Estrecho~ como 
lo dice la Reai Órden de 3 de octubre de 176ft 

Por Real Ól'den de 24 de octubre del mismo año 
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se ordena al mismo gobernador de Buenos Aires, dis­
ponga que algunos Padres Franciscanos de los que 
se mandan á Malvinas, se destinen á procurar el ca­
tequismo de los indios del Estrecho de Magallanes. 

El Monarca manda por Real Cédula de 29 de di­
ciembre de 1766. que esté bajo la inspeccion del go­
hierno de Buenos Aires toda la costa hasta el Estre­

cho de Magallanes inclusive y sucesivamente hasta el 

Cabo de Hornos, auxilicl,ndose del gobernador de 
Malvinas para hacer el reconocimiento del Estrecho 
y sus costas, y las de la Tierra del Fuego; con­
viniéndose con el dicho gobernador respecto á la par­
te que desde el Estrecho de Magallanes hasta el Cabo 

de Hornos. se le ha de encargar á él. Se ponen á 
disposicion oel gobierno de Buenos .Aires buques me­
nores. y una fragata para que haga el reconocimien­
to del Estrecho hasta su desemboca.dura en el mar 

riel Sur. Tal es el" estracto (llH' df' f'sta oisposirion 
Imee el Dr. Vple7. Harsfit'I«1. 

El g:lILerlludOl· de HUt'nos Ain':-; t~S lJuien resueln' 
sobn,··la gnurni('iull de l\iul\,jllas~ pues por ('arta data­

ua en dicha ciudad á 21 de marzo de 1767, ayisa al 

Ministro don Jlllian de Arriaga que, del oficial y vein­
te y cinco a.rtilleros que vinieron en las' fragatas Lie­
bre y ES'lneralda~ solo ha enviado á Malvinas ocho, 
agregando los demás al cuerpo de la misma arma en 
la eapital. 
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El baylio frey don Jlllian de Arriaga., en comunica­
cion que original tengo á la vista, dice: e Enterado 
el Rey por carta de V. E. de 21 de marzo último, y 
documentos que incluye, de cuanto el celo de V. E. 
dispuso de acuerdo con el capitan de navío don Phe­
lipe Ruiz Puente, facilitando caudales~ víveres, y de­
mas que espresa para la espedicion ae las Malvinas, 
ha merecido todo la aprobacion de S. lVI. Dios guar­
de á V. E .. muchos años-San Ildefonso, 11 de sep­
tiembre de 1767-(firmado)-El baylio ¡rey don Ju­
Uan de At·r-iaga-· Señor don Francisco ·Bucareli., 1 

Voy á transcribir la siguiente nota, como una prue­
ba de la jurisdiccion que ejercía el gobernador de 
Buenos Aires en las tierras australes. 

«Alseñor don Julian de Án'iaga-· BuenosAires,26 
de mayo de 1767-Exl11o. señor-Muy señor mio: 
Para' la conservacion 'y fomento de las Islas l\tIalvina::;~ 
descubrimientu del Estrecltu ele l11agallalles r Tierra 
delli'uego, y demas asumptos que ocurran allí, infor­
ma aquel gobernador, es indispensable tilla embarca­
cion de guerra, y dos de carga de segura resistencia, 
proporcionadas á facilitar tambien la comunicacion 
con Montevideo; y no teniendo aquí el Rey ninguna 
capaz de emplearla ·en esto, y en el transporte de los 
víveres, y efectos que necesita, quedo disponiendo la 

1. M. ss. del Archh·o de Bueno& Aire~, 
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compra de dos que suplan la falta para enviarle los 

que puedan llevar, i llterin destina S. M. las que se 

consideren apropósito para atender tÍ los otros obje­

tos~ y conducir el ganado de 'que doy parte. tí V. E. 

esperando se sirva ponerlo en noticia de S. M.; 

El Rey aprobó lo obrado por el gobernador de Bue­
nos Aires, por carta de Aniaga á 17 de enero de 
1768. 1 

No acabaria si hubiese de reproducir los documen­

tos que justifican la jurisdiccion del gobel~nador de 

Buenos Aires sobre las tierras australes. Voy sin 

embargo á transcribir el siguiente, que original tengo 
á la vista: 

e He dado cuenta al Rey de la carta de V. E. de 28 

de enero último~ en que avisa. la salida del bergantin 

que hizo Y. E. construir para la Tierra del Fuego. 
hahilitado y pl'pristo .i sat.isfaccion del tl'niellÍl' el" 
fragata d.on Manuel Pando, con cuatro He1igiosos do­
mínicos, un sa~'gento, seis soldados y otros individuos, 

con efectos p,'opios lÍ la 'l'educcion de los indios, para 
qued(ijose allí en el paraje mas conforme á sus Reales 

intenciones, esplicadas á V. E. en órden de 2 d~ octu­
bre de 1766, a.dvertidos de cuanto conviene al logro, 
y el referido oficial del exámen, y reconocimiento de 
la costa, yel de qualquiera establecimiento de Nacion 

1. },l. SS. del Arcbil'o de BlleDos Aires. 
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Estrangera; y habiendo merecido todo la aprobacion 

de S. M., me manda participarlo á V. E. para su in­

teligencia y gobierno. Dios guarde á V. E. muchos 
años-San Ildefonso, 3 de septiembre de 1778-El 
baylio ¡rey don Julian de Al"J'iaga. 1 

No puede ser mas esplícito y claro el documento: 
la exploracion y las misiones en la Tierra del' Fuego 

se hacian bajo la jurisdiccion del gobernador de Bue­

nos Aires, que lo era entonces don Francisco Bu­

careli. 

El golJernador de .Malvinas manifestó con estrat­

tos, planos, observaciones é informes, dando cuenta 

de lo que es aquella posesion1 la conveniencia de au­

mentar la cria de ganados, formar establecimientos 

permanentes de maderas, y despues de ladrillo y se­

carla turba como combustible necesario. Pues bien; 

es al gobernador de Buenos Aires á quien se dirije 

el Baylio don frey Julian de An'iaga: manifestándo­

le que, impuest.o el Rey de todo., manda. se proceda 

como se indica. ,Particípolo ú. Y. E.~ dice el.Miuis­

tro, de 1m real órden para que en su inteligencia con­

tribuya al logro de esta importancia, con todos los 

auxilios y providencias que sean llecesar~,as, y pen­
dan de su inspecciono J San lldefonso, [) de setiembre 

de 1768. 

l. 11. SS. del .ri.rchiyo de Bl¡eno.., .i..ües. 
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Es el gohernador de Buenos Aires el que vigila la 
larga costa del Atlántico, por su órden envió. al capi­
tan de fragata don Antonio Perler para su reconoci­
miento desde el Cabo San Antonio hasta el Estrecho 

de Magallanes y que examinase si existian allí los in­
gleses. . La carta, diario y planos, fueron remitidos 

al Rey, 1 por la misma autoridad de Buenos Aires. 
La preocupacion contra los ingleses era fija en el 

Monarca~ y los hechos lo justifican. 

En esos dos viajes, dos buques de guerra recalaron 
á PIle1'lo Egmont, ocupado por los ingleses, á los cua­
les intimaron desalojo, y estos lo resistieron y no per­
mitieron la entrada. Entonces el gobernador de 
Buenos Aires destinó en (j de mayo de 1'770, una es-

l. Para justificar que estas exploracione8 sc hacian sie1Dpre bajo lajllris· 
diecion del gobierno de Bnenos Aires, reproduzco el siguiente documento: 

E:s:mo. señor-~Iuy señor mio: Ha sido en todos tiempos el principal ob· 
jeto de mi corta uplicllcion, Sil empleo en la adqnisicion de algnn punto útil 
al ~ervicio del Rl'y, y proporcionándome 1'1 re('onocimiento del Rsh'l'cho ele 
:'I1:Jgulhlut's, que nt:~ ~x(,clltn.rl'1 Thl'lllcmte de nuvílldnll J<'runcisco Gil cou'la 
Fragata Salita Rosa., y tlo~ elllblll'cllcione~ nWlwrl'S de 111 dolac,ioll de e.ta 
¡,da. lIIu1i.\·o ~npe\"iOl: pam dar pmcha de ello .; \". E. lo executo pasandu 
•• llIantl~ llt~ r. 1':. (·1 adjullto cxt\"l\cto. (I'W he deducido tic los di,u·ios y \'in­
.i,,~, que en diy.ersos tiempos han intentado las Potencias Marítimas de~d,! 
'4ue 10 descubrió el célebre Fernando de ltlagallanesj cuya copia hé dado al 
mismo don Francisco ,Gil para que le sirva de noticia. Todo ló cual pongo 
en la de Y. E. con el fin de que merezca 811 alta apl'obac\on. 

Nue$tro Señor guarde á Y. B. muchos años como 10 deseo -Malvinas 12 
de febrero de 17tl9--Exmo. seiior-':B. L. M. dc Y. E. su mas atento se\"­

. vidor. 

lIifluel Bel"llll1"tl/l. 

E:(ffiO. ,eñor don Franci¡;co de 1'aula BUC81'\:h. 
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cuadra de cinco fragatas con 1400 hombres del Re­
gimiento de Mayorca y el antiguo Ba~allon de Buenos 
Aires~ al mando del señor don Juan Ignacio Madaria­
ga, con órdenes para desalojar el establecimiento 
inglés. I 

Con' este motivo el Lord' Vis conde de Weymouth, 
diriji~ al señor Harris, Ministro de S. M. B.-en Ma­
drid, una carta, que dice: 

e Habiéndome informado· et Embajador Español 
aqui residente, que tiene fundados motivos para creer 

1. «Luego que 10B buques españoles últimamente llegados hubieron an­
clado, el capitan Farmer, gobernador en gefe de la coloniar ordenó al espi­
tan de la Fav07'ite tomar posicion mas cerca de tierra, para la defensa de la 
ciudad; !lera cuando se intenLó obedecer esta órdeu, se dispararon sobre él 
dos tiros de la fragata y se "l"ió por consiguiente obligado á estar quieto. Los 
c~pitanes- ingleses escribieron entoncea al comotioro español, pidiéndole. par­
tir despu6s que tomas6ulos refl'e~cos nece:;arios: en contestacion á 10 cual 
rp.cibiel'on una carta de Madal'i.aga, informándoles-que él habia "cnido con 
una fl1erza muy considerable, comprendiendo mil cuatrocientos hombres, ade­
mas .de las tripulaciones de sus \Juques, y e01l -un ~mlJlio suplemento de 81'­

tilleria y municiones, con órdenes de su gobierno para repeler á los ingleses 
de las islas; y que á menos quese dispusiesen inmediatamente ti partir-él los 
obligaria á hacerlo asi, y ellos mismos serian responsables. de las consecuen­
cias. A estas intimaciones Farmer rehusó acceder, y continuó sus preparati­
vos de defensa; al ver lo cnal, Madariaga le diríjió otra carta el 9, declarando 
que si dentro de 15 minutos despnes de su recibo no daba pruebas de aban­
donar las Islas, se comenllaría sobre él un ataque pOI' mar y tierra, L08 
ingleses 9i~ embargo persistieron en BU determinacion de no ceder, hasta que 
los españoles hubieron desembarcado y rompieron el fue~Q; cuando consi­
derandovanas toda resistencia, Farmer propuso términos de capitulacion, á 
que el comodoro asintió; y el punto f~é de consiguiente ocupado por los es­
pañoles ellO de junio, Lo!,! colonos se embarcaron á bordo de la Favo­
rite. , , ,»~LÁ~ ISLÁS M.\I,nlu.s-Memoria descriptiva, histórica y polí­
tica, traduccion del coronel don José TomR5 Guido-Revista de Brtenol1 
Aires, tomo 12. 
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que el gobernador de S. M. C. en Buenos Aires, ha 
tomado sobre sí hacer uso de la fuerza, á fin de des­

poseer á los ingleses de su establecimiento en Puerto 
Egmont en las Islas de Falklimd: añadiendo que ha 
sido ordenado haga esta representacion para· evitar 

las malas consecuencias que pudieran ocasionarse 
siendo esto comunicado por otro conducto, de que 
cualquiera que fuese el resultado en Puerto Egmont, 
á consecuencia de. un paso del gobernador, tomado 
sin instruccion particular alguna de S. M. C., no seria 

producto de medidas por parte de esta corte. . . . » 

El Lord W eymouth, empezó por exijir la desapro­
bacion de la conducta de Bucareli, y la restitucion de 
las cosas al estado que antes tenian. El embajador 
español escusó contestar~ pidiendo ··término para reci­
hir instrucciones de su soberano. El Ministro de S. 
M. B. en Madrid, recibió órden de apersonase al señor 
Urimaldi~ para exijir la desul'roLacioll iumediata de 
la conducta de Bucareli. Este despacho está. fechad"O 
en SaintJames á 12 de setiembre de 1770. 1 

• 
Las negociaciones llegaron á ser tiralltes. El Mi-

nistro ingiés tuvo la entre~sta, de la cual resultó que 
el gabinete de Madrid encomendase á su embajador 
en Lóndres la jestion peI,ldiente. Las exijencias del 
gobierno inglés amenazaban un rompimiento. 

1. M. SS. Ik la Biblioteca Púb!ica: h aducidos por don Ildefonso Isla y 
<lonados por el autor de este uabajo. 
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En el despacho de Lord Weymouth á Mr. HalTi~, 
de que se dió una copia al señor Grimaldi, dice: 

(El príncipe Maserano (embajador Español en 
Lóndres) ha propuesto una convencion. en que él ten­
drá que negar haberse dado órdenes algunas especia­
les al señor Bucareli con esta ocasion, al mismo 
tiempo deberá reconocer que aquel obró con ar'l'eglu 
á sus úlsl1'ucciones generales, y á su, ,jUl'wnellto como 
gobernador. Tendrá á mas. qne estipular la restitu­
cion de las Islas Falkland,' sin perjuicio del derecho 
de S. M. C. tÍ ~lquellas islas .... ' 

La negociacion fracasó. al punto de mandar retirar 
de Ma.drid al Ministro Británico. En este conflicto~ 

era el gobernador de Buenos Aires Bucareli el que lo 
originaba, y el Embajador Español sostenia que lo 
habia hecho en cumplimiento dc su juramento de go­
bernador. Si las Islas de ~alkland no hubiesen sido 
de su jurisdiccion-¿.cómo Bucareli habría tomado una 
meilida tan gran'? La corte española. al u.ct:'ptar un 

cunílicto~ y quizá una guerra. reeunueiú espré:::;ameIl­
te que aquel fUl1eiunario había eumplido su j U l'tllll e u­

to, defendiendo el territorio de su jurisdicciou. Eti­
tos hechos prueban hasta la evidencia, que jamás ne­
gó nadie el dominio ejercido por el gobernador de 
Buenos Aires en las costas del mar del Norte, Islas 
Mal vinas y tierras australes. 

El conflicto f;eevitó por interposirion del gobierno 
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francés. Eri'22 de eriero de 1771, firmó el Embaja­
dor Español en Lóndres, una declaracion restitu­
yendo las cosas al estado que ~enian antes de las me­
didas adoptadas por Bucareli. 

Por ln'den de 24 ue agosto de 1 i7ll el Ministro ue 
Marina comunicó al gobernador de Buenos Aires: 
suspendiese el armamento ]Jara expulsar á, los ingle­
ses de las Islas Malvinas; pero que sí lo hiciera, si to­
masen posesion de las costas del Sud hasta el Cabo de 
Hornos y Estrecho de Magallanes; el?- cuanto á la mar 
del Sud, su custodia se recomendó al Virey del Perú. 

El Ministro, que era el baylio don frey Julian de 
Arriaga: comunicaba en ~) de abril de 1774 al gober­
nauor de Buenos Aires que. se prevenia al goberna-., 

dor de Malvin:ts del abandono que los ingleses debian 
hacer del establecimiento en la Gran Malvina. 

Don José de Galvez, Ministro de S. lVI. C., por no­
ta de 9 de agosto de 1776, decia al gobernador de 
Buenos Aires, que, el Rey habia accedido á la solicÍ­
tud de .don Francisco Gil, gobernador de Malvinas~ 
para que c?ntinuase sus servicios en España, cy me 
manda prevenir á V. S., agrega., disponga su relevo 
con otro oficial de marina: y ti la posible brevedad, 
para que aquel interesado pueda verificar su viaje- á 
estos Reinos á menos que en las actuales circunstan­
cias tenga V. S. VOl' preciso y de acuerdo con el ('0-

mandante de Marina. pcrmanezea ahí., 
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¡'Js~ pue~, el gobernador ue Buenos' Aires q uien dl'~ 
signaba los empleados de Malvinas:. como territorio 
de su gobierno. 

,Por el mismo hecho de considerarse impractica­
ble toda poblacion en Malvinas, y deber retirarse de 

estas islas todos los operarios empleados en ellas, con­
forme á lo resuelto por el Rey; y que se comunica ti 
V. S. en instruccion y órden separada de esta fecha, 
prevengo á V. S. de la de S. ·M: que, presentemente 

estan ·sirviendo .allí varios individuos como son. el 
teniente don Antonio Catany. el alferez de artillería 
don Melchor Rodrigllez~ el contador de navío don 
Juan de la Piedra: yel Superintendente de Contadu­
ría don Manuellle Robles, disponga V. S. cuando lle­
gue el caso de formalizarse el nuevo mModo en que 
ha de quedar aquel gobierno, vuelvan tí España los 
que V. S. ó el comandante de Marina en ese Puerto~ 
nu hallen necesarios para continuar su respectivo 
servicio en esa P"ovincia, y bajo de esta segura inteli­
gencia procederá V. S. entonces ~ lo que de acuerdo 
con el citado comandante de Marina. por lo que res­
pecta á los indi "iduos de este euerpo. parezea . mas 
conforme al servicio de S. M. . . . . San ijdefonso. H 
de agosto de 1776-Jplt. ele GalL'ez., (M. SS.de la Bi­
blioteca Pública.) 

Larga é inacabable e.s la serie de reales órdenes so­
bre lajurisdiccion de Buenos Aires en las tierras aus-
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trales, Al" gohernador de Malvinas incesalltementt~ 
se le ordena el recoÍlOcimiento del Estrecho de Maga­
Hanes-si fuese de la juris4iccion de Chile, ¿es po­
sible que á ese capitan general jamás se le dén orde­
nes, ni comisiones ad hoc para la guarda y custodia 
de esas tierras australes? 1 

1. Expuestos estos antecedentes históricos, fundados en documentos ofi­
ciales, emanados unos, del mismo soberano, y otros, de sus autoridades, CI'eo 
insostenible ·pI'etender que-« de hecho y de derecho por obra de las esplo­
f( raciones marítimas y de los mandatos del soberano, Chile estendi6 sus lí­
" mites, desde los primeros tiempos de la conquista hasta el Estrecho de Ma­
« gallanes y tierras adyncente~. » como 10 ha pretendido el señor Ministro de 
aquello. Rel>ública. Cunlesquil'ra. que fuesen 108 límites judiciales de la Au­
diencia de Chile, esa. jl11'isdiccion para. conocer y decidir de las cuestiones 
coutencio!las, no alteró la de lagobernacion de Buenos Aires, puesto qne tan­
to las divisioues juclicialeM, ·como las eclesiásticas, no coincidiel'on siempre 
con la demarcacion política y administrativa. Las uuas no alteral'on las otras, 
sino cuando espresamente asi lo ordenaba el Rey, ~ Es necesario recordal' que la 
jurisdiccion judicial de la. Audiencia de Chile, fué espresamente modificada 
por la cédula de 1776, que cre6 el Vireinato y le señal6 límites territoriales 
espresos. , Tan cierto es esto que, la provincia de Cuyo separada de la Ca­
pitanía General de Chile, estuvo sujeta en lo eclesitístico al Obispado de 
Santiago, hasta que fué creada otra diócesis al Oriente de los Andes, y á 
nadie ha ocurrido sostener que, esa provincia, apesar de 111. cédula de 1776, 
continu6 formando parte de aquella· Capitanía, de cuyo gobierno fué sepa­
rada, 

Sin ~bargo, el señor Ministro de R. E, de Chile sostiene en su nota de 
7 de abril de 1873, que, fC aquellos actos jurisdiccionales, no fueron otra 
« cosa que medidas precarias y tra}lsitorias que nunca alcanzaron lÍo con~­

« tituÍl' derechos permanentes con perjuicio de los que ya Chile tenia ad­
fI quiridos» , , , Semejante pretension es completament·e infundada y al" 
bitraria, No fueron actos tt'ansitorios y precarios los. que ejerció la au­
toridad de Buenos Aires, como lq he probado y consta de cédulas rea-. 
les, de las actas de fundacion de loa poblacio~les ell In costa Plltag(lniclI, 
de la jurisdiccion ejercida en Mal"inas, Tiena del Fuego y Estrecho de 
Magalhllles, Pretender que poblar, COIISel'\'OI' y cxplora\' esas tienas, 
el'an actos transitorios y precarios, es absurdo y conh'al'io al buen senti­
do, y ;\ lo que resulta de los mismo>! clocllme.ntpB ofici .. les, En todus 
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Si necesitase todavía justificar concluyentemente 
que las islas Malvínaspertenecianal territorio de Bue­
nos Aires, me bastará citar la comunicacion de 10 de 
enero de 1767 de don Felipe ~uiz _Puellte~ dil'igicln. 

"l1oll ~e habla de ·ln~ nUI'\"Il!\ poLlac'iones Uf' Ruenos Aires, !'staLI{'(·i.las 1'11 

su propio tenitorio, puesto que el Rey hahia dicho que la COl'tlill.·ra np­
vado. uiyidía amlllLs jUI'i8uiccionp~; como sin oposicioll ui l'cdalllo lo 1"l!('O­

nocieron los goberllR<lorl's de Chilp, entre otros O'Hig¡rinll 1'11 comllnicfl­
ciondhijida al Re~',datada en Qnillota tÍ. :3 de abril tle 17S!I, diciendu 
que .1118 cordilleras dividen amhas jurisdic;ionel'.» 

Los docllmento~ que publico, inéditos en gran' pal't!', establecen la "1'1'­

dad históI'ü:a y prueban el ningun derecho' q ue asi~te R Chile para pl'eten-
df'r la. Patagoniay tierrRs Rustrales_ -

Tengo al. la vista, oi:iginal, firmado pOI' don Antonio Pedier, el siguien­
te ·\ocumento:-«Exmo. seiíor-La Real Urden que ~e comunicó á V. R 
en 20 de mayo del aiío próximo pasado sobre puuto de arribo de embar­
caciones ext1'ange1'aB á lelS cost~IS de ese rireill((to, con smll'echas de reco-
nocerlas ó· poblarlas, baxo uel pretesto ue la Pesca de la Ballena, tÍ de 
otros que aparenten, no tiene otra inteligencia que la que fe ha dado L B, 
de entenderse con e~ Ministerio de Guerl'U dil'ectanlente E'n las representa­
ciones qne haga, 80bre arribadas qne no c:mst>n tales fioRpeehas, y en las 
que indiquen alguna, con el de Gmcia y Justicia de ·mi cargo, que es cuanto 
puedo manifestar á ,y, E. en contestacion á s~ citada carta-Dios guarde lí 
V, E, muchos años. Madrid, 26 de febrero de 1791.-fhmlldo-Antollio 
Perlier-Señol' Virey de Buenos Aires.» 

Esta nota justifica que 110 emn medidas precarias las tomadas por el Vi­
rey, qne 10il Ministros de S, M, C. se entendian con .\1 en cuanto se rela­
cionaba con las costas del mar y lus i:;la~, es decir, con el' territorio Pata­
gónico, Idlas Malvinas, Estrecho de Magallanes y Tierra del Fuego; porque 
es en esos mares donde las embarcaciones hacian la l'el!ca de la ballena, y 
eKas eran costas é islal! del Vireinato de Buenus Airl's; costas tel"ritoriales, 
t>n las cuales ejercia el Virey untoi'idad }lropia, ~. nn precaria como lo pre-
tende el señor Ministro de Chile, .' 

No acabal"Ía si hubiese de reproducir 1;\ contínua y elltensa comuDicacioli 
oficial sobre poblaciones, reconocimientos, misiones, armamt>ntos y yigilan­
eia de esas cOlltas, entre el Yirey' de Buenos Aires,:í cuya gobemacion per­
tenecian, y I~s autoridades de In ~letr.ipoli,· En la corl'ellPondencia oficia\l, 
t>~ la confidencial, y aun en la reservada,jamlÍ8 se pusu en duda que la P:¡­
tngonin. y lns tien'as n\U;trales de h\ AmÍ'.ricn. lwrtE'neciescn li Buenos Airt>l!. 
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al Exmo. serlOr don Francisco Bucareli, que original 

tengo tÍ. la vista, y se encuentra en el legajo del A,'­
"¡üro OeuPT'((1 de Buenos Aire.li, hajo el títuln-l1falrt­

nas .. eh'., 17:3;~-17Hn-diéet1;;í 

e Sentado el principio de que aq/lellas hlas están sl~je­
fas lÍ esta Capitanía Gellfl'al, y q/w por consigu,iellh~ 

debu mantener con l". R. la, cOI'I'espondencia, me pare­

el'. que interÍn se verifica su total e,:¡taulecimiento, 

que además de la. Fragata de dotacion, quede una de 

las de mi cargo, consiguiendo por este medio el que 

Y. E. tenga mas'seguida3 noticias, y pueda por consi­

guiente expedir á ella las úrdenes ,'espectivas., 

No puede ser mas e::;plícito el acatam.iento que se 

hace á la jm'lscliccion del gobiern"O de Buenos Aires, 

como autoridad superim' del territorio, por el mismo 

,indivíduo encargado de aquellas islas. Puente entra 

en detalles en su nota, que considero inconuucentes tÍ. 

mi pL'OpJ:3ito, que es limitado ti. ju.,tifical' que las islas 
Malviuas, como las tierras auskales, hacia n parte del 

uomirno de la go'Jerlla~ion de Buenos Aires. 

El Ministro Galvez deci.a al Vil~ey de Bue~os Ai­
re:.; .. 10 siguient~: e En carta de 8 de octubre del ailO 

prúximo pasado m'tmcL'o 20;), cOllte3tanuo V. E. tÍ. la. 

Re:11 Ól'den de:B de m:1yo del pl'<?Pio año, relacivnn. 
(~n gencr¡1l las disp03iciollCS que habia (lacIo para lit 

17 
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defensa de ESA. PROVINCIA i se Itace .cargo del estado 
actual que tienen los establecim'tentos de la costa Pata­
gónica é Islas J.lfalv in as , y acerca de estO' espresa 
V. E. espO'niendO' lO's fundamentO's que lO' influyen 
que tendria pO'r mejO'r partidO' abandO'narle. Instrui­
dO' el Rey muy pO'r menO'r de tO'dO's lO's antecedentes 
que mO'tivarO'n la adq uisiciO'n de las Islas Malvinas y 
su cO'nservaciO'n, y de esta prO'pO'siciO'n de V. E., tiene 
S. M. pO'r muy peligrO'sO', y perj.udicial á sus intereses 
el abandO'nO' de aquel establecimientO' pO'rque la córte 
de Lóndres podria reputar entO'nces cO'mO'cO'sa p'l'O 

derelicto ltabitaque se adquiere en favO'r del primer 
O'cupante pO'r el derechO' de gentes. La O'cupaciO'n de 
aquel territO'riO' es un gravámen de la cO'rO'na, cO'mO' 
lO' sO'n O'trO's á trueque de que nO' lO's tengan nuestrO's 
enemigO's, que desde allí lO'grarian un puntO' fixO' de 
apO'yO', para establecerse en las cercanías del Estre­
chO' de Magallanes, in vadir nuestrO's establecimientO's, 
y mO'ntar cO'n facilidad el CabO' de HO'rnO's. N O' pO'r 
estas razO'nes es el ánimO' del Rey se haya de mante­
ner una fO'rmal pO'blaciO'n, ni que ·sea precisamente en 
el mismO' PuertO' de la SO'ledad~ pues si fuese mejor 
transferirla á PuertO' EgmO'nt, ó de la Cruzada, quie­
re S. M. se haga así, aunque sea cO'n un p"équeñO' pre­
sidiO' capaz sO'1O' de resistir á algunas embarcaciO'nes 
lijeras .que puedan llegar allí, con mO'tivO' de la pesca. 
y nó á un ataque ó expediciO'n fO'rmal. de manera que 



en cualt! uit\ra tL'ata,do no lmetla la Inglaterra ale­
gar su posesion pacífica, y nuestro abandono; bien 
que por ahora no hay motivo para creer se piense en 
ninguna espedicion por el Est.ado, ó por el.gobierno 
Inglés para aquellas partes. Bajo de este concepto 
que es el que S. M. se ha propuesto, deja á la pene­
tracion de V. E. y tí, su conocido esmero por eJ mejor 
servicio, la prtictica de lo que convenga executar para 
verificarle en los términos que V. E. halle mas ade­
cuados, y que sean correspondientes á su logro; y así 
lo prevengo á V. E. para su cumplimiento, avisándo­
me las resultas de lo que piense providenciar, ó exe­
eute, para noticia de S. M.-Di03 guarde á V. E. mu­
chos años. 26 de ,junio de 1780.» 

cEl Rey conceptúa que con un presidio de veinte ó 
treinta hombres, bastaria para conservar nuestra po­
sesion en Malvinas. t 

(firmado) Jph. de Gah'ez 1 -Señor Virey de Bue­
nos Aires. 

En la Memoria del ViJ'ey Vertiz, se ocupa esten­
samenle de las Isla,s M~lvinas. Espone que la con­
servacion de aq ueUa isla costaba anualmente a. teso­
ro 5:3,528 peso~ metálicos, sin comprender los suel­
do.'-) .le la tropa que guarnece aquella colonia. 

«Para economiziLr cso~· gastos, dice., que consultó 

1. Ar"¡,il"ll a"lIpri,z di' R,wl/()S Ail'l'.~-ll'g .. M"lril/rrs-l j:l:J-l j!I!I. 
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con el capitan de navío de la Real A-rmada. don Feli­
lle Ruiz Puente, gobernador que habia ::;ido de ellas, 
y el c~pitan de fragata p.on Francisco Gil, que habia 
estado repetidas veces en aquel destino, y era nom­
brado para reemplazará Puente en el gobierno. Del 
resultado de estas confere ncias dió cuenta al Ministro 
don Julian de Arriaga en 30 de abril de 1773, á fin 
de que S. M. resolviese. Este plan fué aprobado por 
la Real Órden é 1 nstruccion d~ 9 de agosto de 1776. 
Manifiesta que, despue's de evacuado Puerto Egmont 
por los Ingleses, envió en 1777 á practicar la diligen­
cia del cuidado del mismo punto, y que, h~biendo en­
contrado edificios nuevos y cubiertos para guardar 
materiales de que encontró bastante acópio, indujo 
que Norte Americanos ó Ingleses, sin noticia de su 
gobierno, tenian la mira de establecerse a.llí. Dió 
cuenta al Rey, y por. Real Órden de 30 de juiüo del" 
mismo año, se le ordenó se . practicasen los reconoci­
mientos y se destruyesen las poblaciones. 

e En virtud de esta órden, agrega, y ya declarada la 
guerra con la Inglaterra despaché al piloto de la Real 
Armada don Juan Pascual Calleja, para que con la 
mayor precaucion y reserva pasase al reconocimiento 
del Puerto Egmont, y no hallando fuer~a superior á 
l,a suya, ejecutase cuanto prevenia la anterior Real 
Órden. Llegado q uefué y bajado á tierra viú de ha­
ber muy poco tiempo, que habian salido los Ingleses, 
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y pasó inmediatamente á destruir el torreon de ma­
dera, almacenes, cuarteles~ hospital, hornos y cuanto 
edificio halló en pié, quemando las madera~, é impo­
sibilitando cuanto encontró capaz de a]gurt servicio, 

de que dado cuenta á la córte en 2B de abril de 1780, 
mereció la soberana aprobacion, com o se Yer~í por la 
Real Órden'ue 8 ele febrero de 1781.» Anteriormen­

te para cumplir lade 28 de mayo de 1779, en que se 
le prevenía se precaviese contra los designios de la 
córte de Lóndres, porque se temia un rompimiento, 
tomó lasdisposiciones conveni entes para que tante) en 
J.lIalvinas como en los e.~tablecimientos de la costa Pa­
t(lglmica~ se previnieran en lo posihle, y evitando una 
sorpresa. Entllnces hizo presente. al Rey cual era el 
estado en que se encontraban aquellos establecimien­
tos~ y la opinion que tenia para su defensa. corno 
consta por su nespacho de 8 de octuhre de 177H. 

El Soberano mandó permaneciera en Malvinas una 
fragata con nos sumacas (, hergantines, y que en laf; 
• estaciones oportunas l'P('onoeiesell con ('autela'y di­
simulo la ('osta clpl mar.' 

Espl'csa q Lit' esta detel'lliillttciOIl la. enCOll trt'l Varia­

da, pues al recioirse del mando solo halló la fragatlt 

Venus con el paquebot J[nrte, en el Rio de la Plata, 
yen Malvinas el paquehot San Cri'sfúbal y el bergan­
tin Nuestra Seiíora del Rosario. En esta virtud, cree 
imposihlfl rp~i;;tir UI! ataque medianamente formal 



262 LA PATAtiONIA y TIERR.-\S AUSTRALES 

del enemigo, por no ser posible Socorro de la pro­
vincia, á causa de necesitarse en ella de toda la fuer­
za. Opina en fin, que ese puerto es insostenible en 
tiempo de guerra, pOr el peligro de que tomado, sir­
va de refresco para que los enemigos hostilicen: que 
es oneroso en tiempo de paz, por los crecidos gastos 
que origina, y propone por tanto su abandono. Este 
informe lo elevó á la córte, y ya he reproducido la 
contestacion del Ministro Galvez de 26 de junio de 
1780. 

En cumplimiento de dicha órden dejó en la Sole­
dad de Malvinas solo treinta hombres, con un coman­
dante de Marina para acreditar la posesiono Era cos­
tumbre remitir víveres, vestuarios y medicinas por un 
año, yel comandante avisaba al Intendente de lo que 
le hacia falta, gastándose únicamente once mil ciento 
dos pesos en aquella posesion e añadiendo á lo indica­
do, agrega, la precaucion de reconocer todos los años 
el puerto de Soledad al mismo tiempo que se registra 
el de Egmont, y los situados en la costa Patagónica. » 

(lJfemoria del Virey Vertiz, Buenos Aires, 12 de Mar­
zo de 1784.) 

¿Podrá decirse todavía por el señor Min~stro de R. E. 
de Chile, que los actos jurisdiccionales del gobierno 
de Buenos Aires, eran medidas precarias y transito-
rias que no alcanzaron á establecer derechos perma­
nentes? Difícil es negar la evidencia, si hay lealtad y 

buena fé. 
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Es el Virey de Buenos Aires, á cuya jurisdiccioll 
estaban sometidos aquellos territorios, quien expedía 
órdenes é instrucciones. Tengo á la mano. un docu­
mento original y leo-cEn consecuencia de las órde­
nes é instrucciones del Exmo. señor marqués de Lore­
to, Vire! de las provincias del Rio de la Plata, sobre 
el modo de practicar y estender los reconocimientos 
sobre las costas y puertos de dichas islas ... datada 
en Malvillas á 6 de setiembre de 1788 por don Pedro 
de Mesa .• 

El Monarca por Real cédula de 22 de mayo de 1782, 
aprobó la permanencia del establecimiento en Malvi­
nas. 

Por Real cédula de ~O de setiembre de 1769, se 
manda se repita la diligencia para el establecimiento 
en la Tierra del Fuego. Esa órden se reitera en 20 
de octubre del mismo año, y el 6 de marzo de 1771, 
se avisa al gobernador de Buenos Aires de haber~e 
recibido la nota en que se daba cuenta de esta.r 
pron~ el bergantín San Frandscn dp, Panla pa.ra esa 
exploracion. . 

El alferez de fragata don Gel'('mimo Lohato.l hizo 
un via.je de descubrimiento de las islas Malvini1s en 
el paquebot Nuest"(t SeñOl'a de Belen, armado en 
guerra, en el año de 1794. Viaje de exploracion de 
la isla dispuesto por su gobernador y en cumplimien­
to de órdenes del Virey. 
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Tengo á la vista las instrucciones que fueron dadas 
para ese viaje, datadas en Soledad de Malvinas á 30 
de abr~l de 1794 y firmada por don José de Aldana. 

Dicen así: «En los tratados de convenciones he­
chas en dicho año entre nuestra córte y la de la Gran 
Bretaña, tendrtí V. presente sin que sirva de mani­
fiesto, en ningun caso de disfraz, al contrario darse 
por desentendido máxime pa~a con los colonos, el 
artículo 4° que trata de los súbditos británicos para 
que no naveguen ni pesquen en esos mares á dis­
tancia de diez leguas de la costa ya ocupada por Es­
paña .• 

«Encargo á V. un inviolahle sigilo acerca de los 
puntos de esta instruccion reservada . . . formando 
exacto diario, como ya lo dejo prevenido anterior­
mente, de cuando acaezca en la presente conlÍsion, 
que pongo á su cuidado, el cual ha de servir y estrac­
tarse para da-r cuenta á la supm'io-ridad de todos los 
acaecimientos así navegando como en .108 descuhri­
mientos á fin de rle.~pachal' las co,lfestal"Íones que im­
pOI'len al EXUIO. seilm' ril'ey. procurando coneluir la 
comision, y enkar ú. este puerto de su salida como á 
los cinquenta di as ..... 1 _' 

Tengo ála vista un documento cuyo título es: «Don 
José de A-rtecona Salaza-r, contador de Navío de la 

1. H, ss, de la Biblioteca P,í,blica de Bnenos Ai,'es, 
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Real Armada con. destino en el Paquebot de S. !tI. 

nombrado SANT A El'LALI.A~ Y lt'linisfro de ReallIacien­

da de las islas Malrinas-cet:tifico. 

Dá cuenta que el gobernador de Malvinas don Pe­
dro Pablo Sanguineto, reunió un corisejo de oficiales 
para tomar medidas sobre una balandra Americana 
anclada en puerto Perruca, y 8 ó 10 balandras chi­

cas, que sin patentes estaban en varios puntos de la 

Gran Malvina haciendo matanza de lobos, de cuyas 

pieles tenian acópios en tierra; que habia embarca­

ciones grandes desaparejadas invernando, y ciento 
cincuenta hQmbres ocupados en este tráfico. El con­

sejo resolvió se armase en guerra el bergantin de 
S. M. C. San .Julian de Galrez, que al cargo de un 

oficial y competente mÍmero de gente, reconociese los 
puertos de esas islas exhortando á los buques con pa­
tente se hiciesen á la vela~ que los que encontrase sin 

ella~ los condujese con seguridad á la colonia; que se 
les amoneshlSP l'Pcojel' los cueros que tuviesen pn 
tierra.. 

• Últjlll~nH~lltt~. tliee: (iue luegu (Ille l'egl'e~a.se l'l t's­
l'resado bergantín semanilase á la pl'ovincill cou I'e~ 
lacion circunsfánciada de lodo para, que .el Exmo. se­

fí01' Virey dispusiera lo que conside'1'ase mas confor­

me y ventajoso á S. M. tanto en cuanto ha referido, 
como en la unian de cOste crecido número de gente 
estrangera, tan ínnlediata á nuestro establecimiento 
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Y á los del mar Pacífico, siendo dable que hagan mu­
cho daño en el ganado., 

Este documento está datado en la Soledad de Mal­
vinas, la noche del veinte y nueve de julio del afio de 
mil setecientos noventa y tres-firman-don Pedro 
Sanguineto-don Juan Moreno-don Angel Golfin 
Oalderon-don Juan Larre. 

Es notorio que las autoridad. es de Malvinas reco­
nocian la subordinacion y dependencia del Virey de 
Buenos Aires, á quien piden órdenes; porque esas islas 
como toda la costa del mar del Norte, Estrecho de 
M<tgallanes, Oabo de Hornos y Tierra del Fuego, per­
tenecian á lajurisdiccion del Vireinato. Los hechos 
históricos establecen con tal evidencia esta verdad, 
que no es posible resistirla ni contrariarla con bue­
nafé. 

Fué nombrado para deseulpeñar esta comision el 
alferez de fragata don Juan Latre, se le dieron ins­

trucciones firmadas por don Pedro Sanguineto. 
Se le ordenaba reconocer los puertos de la Oelebro­

ña, Bolsa de la Barra, Bahia del Oeste, puerto San 
Cárlos, Ensenada de los Diamantes, Puerto de la 
Cruzada, Puerto Egmont, y si el tie!llPo lo permitiese 
el Puerto de San José y «cualquier otro puerto ó sur­
gidero de la dicha costa del Sud., 

Hizo su viaje, encontró multitud" de buques, con 
cerca de trescientos hombres de tripulaeion, á los 
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cuales les intimó la órden, de todo lo cual se dá rela­
cion circunstanciada al Exmo. señor Virey. 

En el Archivo General de Buenos Aires se encuen­
tran numerosos documentos sobre las islas Malvinas, 
justificando todos la jurisdiccion ejercida por la auto­
ridad de Buenos Aires. Citaré entre otros-Diario 

del reconocimiento del Puerto Egmont y costas, con 
plano de él por su comandante, el teniente' de navío 
don Pedro de Mesa, fecha 26 de mayo -de 1787. 

Relacion de los acaecimientos y noticias adquiridas 
en la descubierta que executó por tierra de toda la is­
la de la Soledad el piloto de nllmero don Joaquin Be­
driñana en 1788-'« firmada por do.n Ramon de Clai­
rack:,-

Diario de la p1'ímera descltbierta, con un plano, por 
don Fernando de Zambrano, 1788. 

Descubrimiento de las islas ¡l/alvinas desde el día 

ljue manifiestan los documentos originales de los se~o­
resLovaton, Aldana, Sanguineto, y don Juan José de 
ElizaMe :-Su estado de poblacion, edificios, yense­
res en el año' de 1793.' . 

En los l\I. SS. de la Biblio/em Pública, se ellcuell-
tra-Obse1"wéiones arregladas á la. noticia, que en 2H 
de abril de 17G7, dió de'las Islas Malvinas su coman~ 
dante Mr. de Nerville, sobre ei ,clima, el aire; las 
aguas, las marcas, los alojamientos, las materias com­
bustihles. las prodU{'ciones' alimenticias., la calidad de 
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los pastos, el cultivo de la tierra, los arbitrios que la 
industria puede sacar, los objetos de especulacion, que 
su situacionofrece, y el conocimiento adquirido en 

el Estrecho de Magallanes, por don Miguel Bernazan, 
fechado en Malvinas á 2 de marzo de 1778. t 

El autor dirijió al gobernador don Francisco Buca­

reli~ la siguiente nota: «Exmo señor: Muy se1íor 

mio: con arreglo al paI)el inforu:mdo, que sobre estas 
Islas diósu comandante M. Nerville, paso á manos de 

V. E. el adjunto' que he formado despues de varias 
observaciones y esperiencias. 

e Para poder con mas acierto manifestar á V. E. lo 

que es esta Isla, he procurado hacer su total recono­

cimiento, con aquella eficncia de que es suceptible una 

ineiinacion deseosa de adquirir alguna noticia impor­

tante al servicio del Rey. . . . t 

Tengo á la vista y voy á reproducir la nota pasada 

al teniente de navío don .Juan José Elizalde. datada 

en Buenos Aires tÍ 22 de noviembre dp 1791. comí-

8ionándole con la corbeta. ti su cargo y el bergantín 

.to.,1an ./ulion al l'l'conoeimil'uto de los parajeR inmt'­

diatos al Cabo de Ilol'uOS Ú 1'iert'(t del Fuego, PIl que 

podian haberse establecido IIlgleses, y sLse pudiese 

tambien el Puerto Deseado. A estos fines se le in­

cluyen instrucciones y un ejemplar de la lÍltima con­

vencion con la Inglaterra, esplicándole el artículo 6°. 
Dice asÍ: «Por variRf; ocurrencias y consideracio-
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nes se fué ~eteniendo en ese Puerto la Expedicion 
destinada el año pasado al mando tIel Teniente de 

Navio don Pedro Sanguineto, al 'reconocimiento de 
los pa·,.ajes inmediato.~ al Cabo de ¡fm'nos .. ú Tie'l"l'a 
del Fuego, en que pueden haberse establecido los 
Ingleses: de modo que se hizo infructuosa aun ha­
biendo limitado posteriormente sus ohjetos al mero 
exámen de cualquiera de las Islas de los Estados y 
Nueva Irlanda en que principalmente se les cree si­
tuados. , 

c Con esta consideracion tuve por necesario repe­

tir la expedicion al mismo efecto y en. tiempo opor­
tuno en el presente año, compuesta como en el ante­

rior de igual número y clase de huques de la carrera 

de Malvinas y con igual instruc}ion~ que espedí al 
principio para aquella, á. fin de que se hagan los re­
conocimientos con la estension y exactitud posible. 
segun es conducente al logro del descubrimientu de 
aquellas Pohlaciones. , 

cEn consecuencia de esta resolucion he elegido· á. 
Vd. p.~ra que proceda á su. práctica con la corbeta de 
su cargo r. el Bergantin San Julian, que á. este efecto 
se ha puesto al mando del Piloto de la Real Armada, 

don Jph. de la Peña, por su illteligenci.a y actividad; 
quedando yo persuadidQ á. que estas mismas circllils­
tancias y demtÍs que eoncurren . en V tI. me han de 
proporcionar la satisfaecion de ver unos reconoci­
mientos tan importantes como retardados. » 
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«A este efecto dirijo á vd. copia d~ la Instruceioll 
que formé para el citado Sanguineto; á fin de que la 
observe vd. en todo lo respectivo á reconocimientos é 

intimaciones á los Ingleses que encuentre vd. situado~ 
ó navegando, como quiera que han variado las cir­
cunstancias por la reciente convencion hecha entre 
nuestra córte y la de Lóndres, debe vd. limitarlos ;í, 

los casos en que notase infraccion de lo estipulado en 

ella, y guardando la mayor mo(!eracion para no dar 
motivo de alterar la amistad que se procura estahle­
cer con aquella nacion. , 

«Estos casos quedarán á vd. manifiestos por el ad­

junto ejemplar impreso de la misma convencion; en­

tendido que segun el literal sentido del arto 6° no de­

ben los Ingleses ejercitar la pesca ni hacer Barracas 

en costas, que aunque desiertas, están al Norte de 

territorios ocupados ya por la España, como lltS cos­
tas de Puerto Deseado, las de San Joseph y aun la 
Bahia de San Julian y Ot1'OS sitios en que háyamos 
tenido y tengamos poblacion y Ocup(tcion, .6 sean acce­
sorios de distritos oCltpados; y bajo este concepto, de­

be vd. reconvenirlos por cualquiera infraccion y per­

suadirlos que se retiren, protestándoles los daños y 

que se dará en queja á su corte ~ formando justificacio­

nes y relaciones circunstanciadas del abuso que hicie­

sen para la Real noticia. , 
«Si consiclerase V. que sin perjuicio de esta comi-
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Slon puede. ent.rar en Puerto Deseado ít recono­
cer sus circunstancias y proporciones que t.en­
ga para Poblacion, será bien lo ejecute, dándome 
cuenta de las resultas desde ·Malvinas, conJa posible 
individualidad de cuant.o hubiese observado en él, 
conducente á formar concepto en el particular., 

cPor lo respectivo á las bujerías y demás efectos, 
que expresa la instruccion, y debe V.llev~r para el 
caso de entrar en el Rio Santa Cruz, doy las corres­
pondientes providencias por la via de Hacienda.' 

Noviembre 22 de 1797. 

Al Teniente de navío don Juan Jph. Elizalde. 1 

Don Juan José de Elizalde acusó recibo de est.a 
nota en 28 de noviembre de 1791, abordo de la cor­
beta San Pio, dirijiéndose al Virey don Nicolás de 
Arredondo. 

Esa exploracion fué realizada, pues el Ministro 
Valdés por nota datada en Madrid á 22 de Julio de 
1792, acusa recibo al Virey de Buenos Aires, de cópia 
del Diario de los reconocimientos practicados de los 
parajes que se suponian <)cupados por .los Ingleses, 
sin haberlos encontrado, y separadamente el plano 
acompafiado, de la expedicion de que era gefe don 
Juan José de Elizalde, y el piloto don José de la Peña. 

1. Al'"hil'o (lenl'l'nl de BuenM Ail'e~-Ll'g . ..lIl/ll"Í¡¡n.~, l'i33-17!J!l. 
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N o he encontr~ldo ese diario; pero 11ustu para mi oh­
jeto estos documentos oficiales, aUÍl~nticos:, para esta­
hlecer con evidencia, los derechos que la Hepúhlir(L 
Argentina tiene tÍ. la costa del mur Atlántico y esÍI'('­
midad austral de la América. 

¿Se dirtl. todavia que el gohierno de BllenoR Aires 
solo ejercia. una autoridad precaria y que solo·tomaba 
medidas lll'ovisorias, que no fWldan derecho, ni prue­
ban jurisdiccioll ? Así lo ha Ilretendido el señor Mi­
nistro de H. E. de Chile, creyendo que es posible 
falsear la historia y negar la evidencia. 

Del Vire y de Buenos Aires dependian todas las 
ulLtoridades de la costa del mar· Atlántico é Islas Mal­
vinas, y si duda cupiese, voy ti desvanecerla con la 
reprodu~cion de un documento. 

cExmo. Señor-Consiguiente á la órden de V. E. 
que se sirvió comunicarme con fecha 23 de' allril 
próximo pasado, dí la vela del Puerto de Montevideo 
el2 de mayo i fondeé en el Puerto 'de la Celebroña 
de estas Islas el 30 del úüsmo, y en la Soledad de mi 
destino el 7 del corriente: ayer tomé posesion de esta 
Comandancia, y Gobierno, y mañana debe dar la ve­
la para esa. Pro vicia la corbeta de S. M. Santa Esco­
lástica, del ma.ndo de mi antecesor don J os~ Aldana.' 

(Luegu que me imponga en las órdenes de V. E. 

y sus antecesores, procUraré tengan el mas punt.ual 
dehido cumplimicnto~ y oportllna.mentl' (lirijir(~ tí. esa. 
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superioridad los estados y relaciones que están pre­

venidas.' 
«Dios guarde ú, V. E. muchps años-lVIalvjnas, 16de 

junio de 1795-Exmo. señor-Pedro Sang'uineto. 
«Exmo. señor don Pedro Melo de Portugal.» 1 

No puede h11be1' un reconocimiento mas esplícito, 
mas concluyent.e, tIe la suborclinacion al Virey, de 
quien depemlian aquellas autoridades, situadas en el 
territorio del Vireinato. 

Don Luis de Medina y Torres, decia al Vire y don 
Antonio Olaguer Feliú, lo siguiente: 

e Hé recibido cópia de la Real Órden, que se sirve 
Y. E. comunicarme con fecha 11 de setiembre del 
año próximo'pasado, en que S.1\!.ha resuelto no se 
permita ú, buque alguno estrangero por los mares con­
tiyuos á las costas ele las jJ1"ovincias del Rio de la Pla­
ta: la que pondré en observación segun V. E. me lo 
ordena-Soledad de Malvinas~ 2 de marzo de1798. 2 

No creo que en vista de estos documentos oficiales, 
se atr.eva nadie á negar que las costas é Islas del At­
lántico eran territorios del dominio del Vireinato de 
Buenos Aires, cuyas autoridades nombraba el Virey, 
de quien dependian y al que prestaban obediencia, 
1)01' disposicion del soberano. :1 

1. Archil'o neneral dI' nl\eno~. AireH-Ieg:. j"Iall·ill(/.~, 1 j:13-1 jllll. 
2. A,.cJ¡il~o a"l/el'ul de B/U'IH).i Ail'/'S, leg. (·it. 
!l. En In" )I. K~ .• le la n¡hlinh'ca !'úhlica-blljn ('1 tílIl1o-P'"olltcl"fI 

1M-
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La independencia de la Metrópoli 'no alteró esa ju­
risdiccion. 

En 1820 el capitan de la fragata Heroína al servi­
cio del gobierno, tomó posesion de las Ma.Ivinas en 
nombre de las provincias Unidas del Rio de la Plata. 
En 1821 la Legislatura de Buenos Aires dict~ba una 
ley sobre la pesca, y caza de anfibios en aquellos ma­
res. En 1823 concedía ese derecho á la colonia fun­
dada en Malvinas; el año de 1824 obtuvo privilegio 
para ello don Luis Vernet, nombrado en 1829 gober­
nador militar y político conjurisdiccion hasta el Cabo 
de Hornos, Tierra del Fuego y Costas Patagó­
mcas. 

En 1832 surgió un conflicto originado por el cón­
sul delos Estados Unidos, con motivo de la pesca en 
las costas; á causa de, este incidente, el almirantazgo 

Británico mandó tomar posesion ,de las Malvinas, rea­
lizando así los temores que abrigaron siempre los mo­
Dltrcas Españoles sobre la codicia de los Ingleses. El 

-Patagonia-Malvinas-Andes-tomo señalado con el nllm. 3, se lee: «En la 
Relacion del gobiel·no de Amat y Junient, se dice lo siguiente: "Por Real 
cédula de 16 de enero de 1750, pertenece al gobernador de Buenos Ai­
res las Islas Malvinas ó Falkland, 75 leguas distante, de la costa Patagó­
nica, en la latitud sur 570 24' Y 317 long. meridional dé Tenerife. En 
una de ellas dicha Gual"llllder hiciel·on los i~gleses una colonia, cuyo puer­
to es Egmont ó Cruzada, de que fueron desalojados el año de 1770, aun­
que despues ,se les ha restituido de órden de s. M., de que medió aviso 
el gobernador de Buenos Aires. »-Como solo se ha publicado una parte 
de la Relacion de este Virey del Perú, la referente al gobierno eclesilÍsti­
CO, no he podido verificar la cita. 
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gobierno de Buenos Aires protestó enérgicamente 
contra aquella usurpacion. El Ministro Palmerston 
contestó la protesta en 8 de ~nero de 1834. La ocu­
pacion subsiste; pero la fuerza no dá títulos". La his­
toria dirá siempre que ese acto es una violacion del 
derecho de Gentes. 

El gobierno de Buenos Aires protestó en 1835 con­
tra la aparicion de una mision religiosa en el Estre­
cho de l\fagallanes. En los mensajes de 1846, 1848 Y 
1849, se hizo saber que el huano era propiedad de 
Buenos Aires y se prohibió su estraccion en aquellas 
costas. 

En 1854 se hizo esplorar el rio Chubut; en 1868 el 
Congreso Nacional concedió tierras en el rio Santa 
Cruz, á favor de don Luis Piedra ~Buena, y en 1871 
dictó la ley sobre estraccion del huano. 

De manera que siempre se ha ejercido jurisdiccion 
sobre aquellos territorios. 

III 
• 

Don T~más Antonio Romero y don José Capdevila 
se presentaron en 1787 al señor Gobernador "Inten­
dente de Real Hacienda, esponiendo qu~, habian com­
prado el Bergantin Nuestra Señora ele los DolO1'es cml 
«el objeto de hacer un ensayo en la pesca de bacalao 
en plena mar, sardinas "y otros estimables peces que 
tenemos entendido, dicen, se encuen tran en todos los 



2i6 LA PATAGONIA y TIERRAS AUSTRALES 

Puel'tos·y costas Patagónicas /tasta en el de San Ju­
lian, y acaso utaS adelante y con inmediacion al Cabo 
de Hornos.~ 

Solicitan: ]0 el permiso: 2° adelantar las condicio­
nes y preferencias que como primeros descubridores 
{, emprendedores pudieran corresponderles: 3° que se 
le faciliten auxilios en los puertos de dichas costas: 
4° los correspondientes pasaportes del Exmo. señor· 
Virey para navegar aquellos mares con el espresado 
objeto: 5° el derecho de utilizar las salinas, estrayen­
do la sal ó empleándola en la salazon de los peces: 6° 
exoneracion de todo derecho en el espendio del pes­
cado seco, salado ó dela simple sal: 70 que esta con­
cesion sea espresa para evitar que en lo futuro se in­

tente imponer derecho alguno: 8° obligacion de 
hacer á su costa y riesgo el ensayo. 

El Intendente dice: «vá á; emprendetse una nueva 
pesca en NUESTRAS COSTAS, que si la felicidad hace se 
verifique con acierto y abundancia, logra ESTA PRO­
VINCIA un no pequeño incremento con estos ramos de 
industria . . . Apoya la solicitud y pide al Virey se 
«digne espedir sus superiores órdenes á los estableci­
mientos que hay en dichas costas; y el cOI:respondien­
te pasaporte para la espedicion . . . .' Este informe 
está datado en Buenos Aires á 3 de setiembre de 1787 
y firmado-Francisco de Pa'ltla Sanz. 

El marqués de Loreto, Vire y de Buenos Aires, con-
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testó á este oficio por nota de 5 del mismo mes y año, 
diciendo que~ se otorgaba el permiso; pero que no 
podia ser esclusivo á los peticionarios, que en cuanto 
á la provision de la sal y otros, creia debia darse 

cuenta á S. M:. 
Despues de varias tramitaciones,se dictó el siguien­

te decreto:-cBuenos Aires, 16 de octubre de 1787-­
Espídasele la licencia y pasaporte al fin que propo­
nen los suplicantes y las órdenes con tenor á lo que 
esplican para los comandantes de los establecimien­
tos ~el Rio Negro y Puerto de San J oseph-rúbrica 
de S. E.-Tm·res. 1 

Nota al comandante de M:alvinas-«Reservada­
Oon esta fecha espedí pasaporte que solicitaron de 
este Superior Gobierno, por medio del caballero In­
tendente, el Asentista de Azogues don Tomás Anto­
nio Romero y el cirujano del Presidio don .José Al­
berto Oapdevila~ para despachar á la costa Patagóni­
ca el Bergantín Nuestra Seiíora de los Dolores tÍ la 
pesca ,le bacalao; y como por algun accidente podria 
de intento ~ de arribada parecer allí este buque: doy 
tÍ usted este aviso para su Íntelijencia, y sinembargo 
de las prevenciones que contuvo aquel documento 
que tÍ usted se presentará en tal caso, y lo que adver­
tí por mis antiguos recelos en ~3 de noviembre pró-

1. M. ss. del Archivo de Indias en Sevilla. 
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ximo pasado, no escuso encargarle tome con estos 
pescadores las precauciones que la esperiencia ha he­
cho mas precisas en todos los puertos, con los barcos 
que á la sombra de este ramo de industria cubren 
otros intentos perjudiciales: y de todo puede asegu­
rarse procediendo segun su inteligencia verifique­
Buenos Aires,. 16 de octubre de 1787.& 

El ma.rqués de Loreto. ] 

Se dió cuenta á la córte, y decretó:- e Aprueha el 
Rey la providencia que V. S. to~ó en' vista del pro­
yecto y demás noticias que adquirió para promover 
la pesca del bacalao, sardinas y otros peces de la Ba­
híade San Julia.n y sus inmediatas costas Patagónicas~ 
de que V. S. dá cuenta con testimonio del espediente 
formado á instancia de don Tomás Antonio Romero~ 
en carta de 27 de setiembre último, número 756; y 
quiere S. M. se faciliten todos los auxilios que con­
vengan para esta útil empresa. Particípolo á V. S. 
de su Real Órden para su inteligencia y cumplimiento. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Aranjuez, 10 de 
marzo de 1788-Señor Superintendente Subdelegado 
de Real Hacienda de Buenos Aires.' 2 

El Virey y el Intendente son los que 'conceden el 
permiso, para la pesca en las costas Patagónicas; 

1. M. ss. Archivo General ele Indias e~ Sevilla., 
2, Id., io.., io.., id. 
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porque aquellas pertenecian á su dominio y jurisdic­
cion, como parte del territorio del Vireinato. 

Voy á reproducir ahora un estenso documento que 
prueba esto mismo. -

«Reservada/-Con el fin de impedir que los Ingle­
ses, Ó sus colonos insurgentes piensen es tablecerse 
en la Bahía de San Julian, ó sobre la misma costa 
para hacer la pesca de Ballenas, en aquellos mares, 
á que se han dedicado con mucho empeño, ha resuel­
to el Rey que V. S. de comun acuerdo con el Virey de 
ESAS PROVINCIAS, Y con toda la posible prontitud dis­
ponga se proyecte el hacer un formal establecimien­
to y poblacion en dicha Bahía de San J ulian, con las 
miras desde luego de que allí se const.ruya una Ar­
mazon de pesca de Ballenas, como la. que tienen los 
Portugueses en la Isla. de Santa Catalina, procu­
rando á este intento adquirir sujetos prácticos á toda 
costa, sean Españoles ó Portugueses, y aprovechan­
do para este tan importante logro las abundantes 3a­
linas de aquel paraje para el abasto de Buenos Aires, 

• 
y lasalazon que está tan encargada de las carnes de 
esas provIncias, con que fomentar este utilísimo ramo 
de comercio; .y á este efecto me manda S. M. reco­
mendar á V. S. muy particularmente los espresados 
objetos, con la advertencia de que para conseguirlos 
completamente autoriza á V. S. y tambienal Virey, tÍ. 

fin de que puedan concpder en el Real nombre los 
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prémios que regularen ~onvenientes·y precisos á que 
se verifiquen, por todos los medios que sean adapta­
bles, las sanas intenciones con que S. M. mira el bien 
general de sus vasallos, en cuanto sean compatibles 
con su Real Se rvicio . . . . . . , 

El Pardo, 24 de marzo de 1778. 1 

Dado este antecedente, se concibe y esplica el apo­
yo que encontraron Romero y _ Capdevila en las pri­
meras autoridades del Vireinato, cuando en 1787 ini­
ciaron el proyecto para la pesca en las costas del At­
lántico. 

Creada la Compañía Marítima por Real Cédula de 

1789, para la pesca de la ballena, debia aquella esta­
blec~r poblaciones en la costa Patagónica con ese fin; 
yen efecto, en Puerto Deseado hizo su establecimien­
to confiado á don Juan Muñoz. Se recomendaba al 

Virey prestarle toda cooperacion, para que se aumen­
tara así el comercio y se tomase c·fectiva posesion de 
aquellas costas de su gobierno. 

e Deseando el R.ey~ dice Valdés, consolidar el útil 
establecimiento de la Compañía Marítima y habién­
dose arreglado la forma de su administracion despues 
de las esperiencias del primer tiempo, en 19s términos 
qlie habrá visto V. E. por la cédula espedida para es­
te fin en 2 de junio próximo pasado: ha venido S. M. 

1. Documentos del Al'chit'o General de Bueno8 Ai,.es, lego cit. 
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en conceder'á la compañía entre otras gracias, las si­
guientes: , 

,La habilitacion del Puerto de Maldonado en favor 
de la Compañía para que los buques puedan allí mis­
mo hacer el registro de los efectos que condujesen 
desde Europa, como tambien el de los frutos quecar­
garen en retorno., 

«Que la Compañía sea relevada de hacer poblacio­
nes; y solo ponga sus factorías~ por el escesivo gasto 
y ninguna utilidad que aquellas le producirian: que­
dando encargada de trasportar por cuenta de laReal 
Hacienda, y por el precio que con esta contrate, las 
familias que S. M. guste de enviar para las poblacio­

nes, y de cooperar al fomento de esta con sus fac-
" 

torías.3 
«Que el Rey establezca en Puerto Deseado un Pre­

sidio con la tropa necesaria para su seguridad y de­
fensa; y V. E. esté prevenido para protejer este esta­
blecimiento, faciliülndole los auxilios que pida la com­
pañía., 

cQ~e se encargue á esta la'conduccion en sus em­
uarcaciones de todo lo qlte se ofrezca enviar desde 
esos parajes á les Presidios de Malvinas, Rio Negro, 
Puerto Deseado, y demá,s que se establezcan en la, 
costa Patagónica: prefiriendo V.' E. los buques de 
la Compañía á los demás·de comerció para esos tras­
portes.' 
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/. Y que la Compañía estraiga libremente la sal de 
Puerto Deseado, y de los demás parajes de la costa 
Patagónica en que ponga otras factorías, para las 
salazones de su pesca en aquellos parajes, y en los de 
Maldonado, Isla de Gorriti y otros de esa América, 
como tambien para el establecimiento de carnes sa­
ladas ... J 

Madrid, 2 de enero de 1792-Valdés. 1 

Esta resolucion se comuriica al Virey de Buenos 
Aires para su intelijencia y gobierno. 

~ En consecuencia de las modernas resoluciones 
d21 Rey, espresa Valdés, dirigidas á la regeneracion 
de la Compañía .Marítima, y de la cédula que se ha 
espedido, y tengo remitida á V. E., nombró la Com­
pañía, y lo aprobó S. M., á don Felipe Cabañes, para 
pasar como comisionado suyo á la costa Patagónica 
y demás prtrajes de las provincias de ese Vireinr,to 
en que la compañía tiene y 'Uf, de poner sus estableci­
mientos, á fin de arreglarlos y dirigirlos conforme tí. 
las prevenciones y con las facultades que le están da­
das por la misma compañía que representa . . . . J 

Esta nota datada en San Idelfonso á 15 de setiem­
bre de 1792, y dirigida al Virey de Buenos Aires, es­
tablece como un hecho reconocido y jamás disputado, 
que la costa Patagónica y demás parajes de la.~ pro-

1. A"cllivo Gene1'al de Bttp.lws Ah'es, lpg. cit. 
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vincias de este Vireirwto, pertenecen al gobierno del 
Vi1'ey; no como un encargado ad hoc para tomar me­
didas transitorias, sinó com~ la autoridad del territo­
rio; y el Ministro habla en nombre del Rey, y se re­
fiere precisamente á la costa del mar Atlántico, in­
justamente disputada hoy sin razon y sin derecho por 
el gobierno de Chile. 

N o solo el Virey era el gefe de la administracion 
de las nuevas poblaciones, como de la de Malvinas; no 
solo á él estaban sujetas y subordinadas las autorida­
des locales, sino que aun para la pesca en esos mares, 
él y el Intendente de Ejército y Real Hacienda, con­
cedian el permiso para hacerla, y vigilaban la obser­
vancia de las concesiones otorg~das por la corona. 
Est.os actos inequÍvocos de jurisdiccion, establecen 
con evidencia que, el Rey consideró esos territorios 
como parte del Vireinato, puesto que eran del domi­
nio de las Provincias que lo componian. 

Ni racionalmente puede sospecharse lo contrario. 
El de:;eo de la Metrópoli era impedir que en esas cos­
tas se hicieran poblaciones de ingleses especialmente, 
y con la mira de impedirló, dió medios:y recursos marí­
timos al gobierno de Buenos Aires para su conserva­
cion y custodia; sostuvo Qnerosamente la poblacion en 
Malvinas, y sometió á la subordinacion del Virey, co­
mo autoridad superior ·del territorio, las nuevas po­
blaciones, sus empleados y los buques de guerra que 
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las guardaban. ¿Es racional pensar que esos cuida­
dos eran tomados para conservar á Chile un territorio 
que no ¡iodia vigilar, cuando le habia separado la Pro­
vincia de Cuyo para dar mas unidad al del Vireinato 
de Buenos Aires? ¿Por qué llamaria el Rey y sus mi­
nistros al litoral Patagónico, costas de las Provincias 
del Vireinato, si hubiera pensado reservarlas á Chile? 
Absurda es la hipótesis, como temerarias las pre­
tensiones chilenas, desautorizádas por la historia, 

por los documentos oficiales y por una serie jamás 
interrumpida de actos jurisdiccionales del Virey y del 
Intendente. 

Nombrado don Felipe Cabañes comisionado gene­
ral de la·Real Compañía Marítima para la pesca en la 
costa Patagónica, es al Virey de Buenos Aires don 
Pedro Melo de Portugal, á quien eleva su estenso é 

interesante informe, entregado á S. E. el 22 de mayo 
de 1795. 

Empieza Cabañes por estas palabras:-cEn cuan­
to me sea posible y me lo permitan mis cortas luces, 
tengo el honor de informar á V. E. del estado actual 
de la Real Compañía Marítima, de sus establecimien­
tos en la Isla de Gorriti y costa Patagón~ca: dando 

cumplimiento asi á la órden qzte V. E. tuco tÍ bie" 

darme el dia que luí á recibir sus órdenes.» 1 

M. SS. del Á"chivo General de Indir¿.~ en Sevilla. 
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Lo que importa un reconocimiento clarísimo de la 

jurisdiccion del Virey y sumision á sus órdenes, como 
gobernador del territorio. ~s con documentos que 
establezco la jurisdiccion, y no con aseveraciones dog­
máticas y falsas. 

Ante el Virey se gestionaban los asuntos contencio­
sos sobre cuentas con la Compañía Marítima, como lo 
manifiesta el informe; sin que se alterase su jurisdic­
cion territorial por residir en España la Direccion Ge­
neral de la Compañía, como sucede hoy con la del 
Ferro-carril Central de la República y el del Sud. El 
domicilio de la Direccion no alteró nunca la jurisdic­
cion del Virey y de sus subordinados' ; los documentos 

que publico asi lo comprueban. ." 
Sé muy bien que es imposible ll~var el convenci­

miento al gobierno de Chile, porque este ha declara­
do por medio del señor Ministro de R. E. en su nota 

de 23 de febrero de 1874, eque se ha formado una 
conviccion inquebrantable y creería faltar á su con­
cienci~ y á sus deberes, si abandonase la defensa de 
sus incontrovertibles derechos á. la Patagonia. J Lo 
que en otros términos importa decir:-no quiero con­
vencerme, sostendré lo que pretendo, porque asi me 
conviene. Desde luego, la exhibicion delos documen­
tos oficiales, por desconocidos que' sean, por' claro y 
concluyente que aparezca el derecho de la República 
Argentina, no servirá. para hacer desistir de injustas 



286 LA PATAC:O~rA Y TIERRAS AUSTRALES 

pretensiones á quien cierra los oido·s á la razono Pe­
ro entre ambas partes, y sobre los intereses compro­
metidos, están las naciones imparciales, y es ante 
ellas que se deben exhibir estas pruebas, para salvar 
las responsabilidades del conflicto. 

Mi propósito, pues, es llevar al conocimiento del 
pais los documentos oficiales, las resoluciones del mo­
narca, para investigar la verdad histórica y persuadir­
se que en esta deplorable emérgencia, el derecho es 
incuestionable ~n favor de la República Argentina. 
Por esto reproduzco el texto de los documentos ofi­
ciales, con preferencia á citarlos meramente, aunque 
incurra en el defecto de una narracion pesada .. 

Cabañes dice al Virey: ,Continuando mis disposi­
ciones en el arreglo· de todos los negocios y ponerlos 
en estado de prosperar, me dediqué sériamente en 
realizar el establecimiento de Puerto Deseado, tran­
quilizando los ánimos de los individuos que lo compo­
nian, pues irritados como estaban no era posible guar­
dasen subordinacion, ni acudiesen á los trabajos.-

Cabañes mandó socorros en cuatro espediciones, y 
la última salió de Maldonado en 2 de enero de 1795. 
Envió útiles y muchos efectos, cde modo, dice, que se 
halla en el dia el establecimiento provisto de lo mas 
precIso.-

,En él di a, agrega, existen veinte y dos (individuos) 
comprendidos el comisionado, que es don Sebastian 
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Rosó, cuya factoría está sostenida pOI: un destacamen­
to militar, compuesto de un teniente, un sargento y 
doce soldados. . . . , 

Manifiesta que ha pedido á la Direcciori General 

dos buques de doscientas toneladas cada uno, para 
emplearlos en la pesca de las ballenas que recalan en 

el verano en la zonda de la costa Patagónica, y otro á 
las Islas Malvinas á beneficiar el aceite de elefante, 
el de lobos y leones, y sus pieles. 

Calcula que, 40 hombres de labor en Puerto De­
seado, con· tres lanchas, trabajando con actividad, 
pueden producir 200 pipas aceite de lobo y de leon y 
40,000 pieles. Prescindo de señalar los productos de 

la Isla Gorriti; porque me ocupo s~lo de lo relativo á 
la costa Patagónica y Malvinas. 

Despues de esp01ler el cálculo de producciones y 
gastos de los dos establecimientos en la Isla Gorriti y 
Puerto Deseado, dice: 

cAhora me cóntraeré á otros dos puntos sum~j.­

mente.interesantes; de poco gasto y de mucha utili­
dad, que p~ede y debe la Compañía esforzarse en em­
prender en ellos esas opel:aciones., 

cRio Negro'y la Isla de la Soledad de Malvinas 
abundan en elefantes marinos~ cuyo aceite es el mas 
claro, de menos fetidez, y de consiguiente mas soli­
citado de los compradores y de mas valor que el de 
ballena y lobos., 
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La existencia de un establecimiento en Malvinas y 
la abundancia de estos anfibios1 hace que Cabañes in­
sista en sucaza. 

e Como la Compañía, dice, tiene el privilegio esclu­
sivo de la pesca de la ballena y anfibios en estos ma­
res, convendria que V. E. ,~e sirz'iese repeti1' las tÍrrle­
files mas estrechas y tel'minantes á fin de impedir el 

desúrden que podria 'resuUm' cuando los naturales en­
tendieren el modo económico - de la operacion, que 
seria fácil aniI~lar á algunos particulares á la inteli­
gencia en ellos y hacer acopios de aceite., 

Cabañes se detiene en enumerar las ventajas de 
este comercio, el modo de realizarlo en Malvinas y 
Puerto Deseado, cuyas salinas, agrega, son abundan­
tísimas. Proponía cr~ar otro establecimiento de pes­
ca ellla Bahia de San José. Espone la necesidad de 
mantener esas poblaciones para impedir que los ingle­
ses se apoderen de dichas costas é islas, y gocen es­
clusivamente de la pesca. El informe pasado por 
órden del Virey, es el mas esplícito reconocimiento 
de la autoridad de este, en aquellos parajes de su do­
mllllO. 

Al Virey de Buenos Aires, se le cOI~unicó lo si­
guiente : -Exmo. señor: En consequencia de la pre­
vencion que hice al Director de la Compañía Maríti­
ma don Alberto Sesma (segun avisé á V. E. con fecha 
15 de fehrero último) para que propusiese la cantidad 
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de cQnsignácion fixa que bastaria señalar en esas Ca­
xas Reales para los primeros pasos de la empresa, ha 
espuesto que como no es ~able prefixarla atinada­

mente en la actualidad, por la incertidumbre de las 
circunstancias, hasta que con presencia de las noti­

cias que tiene pedidas se pueda formar el plan .de 
operaciones y consiguiente presupuesto, le parece se­
ria conveniente que por las mismas Oaxas se fran­
(iuease tÍ, la Compañía Marítima el caudal que acor­
dasen V. E. y el comandante de Marina de ese Rio, 
don Joseph de Bustamante, segun lo exigiesen las 
operaciones del dia y la estension que desde luego 

deberá dárseles hácia Malvinas para la matanza de 
elefantes en aquellas islas: y hab}éndolo aprobado el 
Rey, y resuelto que asi se practique, lo advierto á 
V. E. de su Real Órden para su inteligencia y cum­
plirrLiento .... Aralljuez, B de abril de 1798-Jttan 
de Langm·a. 1 

No hay documento emanado de la Corte que no re­
conozca este hecho: las costas del mar Atlántico, las .. 
islas Malvinas, el extremo austral y Tierra del Fue-
go, son parte del vireináto de Buenos Aires'. . En 
llinguno se hace la mínima reserva á favor de Chile, y 
absurdo habría sido lo co~tl'ario, desde que al crear el 
vireinato separó de aquella gohernacion la provin-

J. M. S¡';. del Archivo rle RIlf'nos Airl's, lp¡r. cit. 
lH 
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cia de Cuyo, por estar· al oriente de· los Andes, de­
,jando como límite natural entre ambas gobernacio­
nes, la Cordillera Nevada. Esta es la verdad de la 
historia, incontrovertible, clara, evidente, ya se la 
busque en la administracion de hacienda, ya en el 
gobierno civil y político del vireinato. 

Elvirey marqués de Loreto, deCia á su sucesor 
don Nicolás de Arredondo: cA la verdad, la empresa 
no podia hacerse mas fácilmente, y por esto, cuando 
se comprendió en este reino que se hacian propuestas 
en España para entablarla, en estos mares personas 
acaudaladas de aquel comercio, los servidores del 
Rey mas señalados de este, anunciaron para el estado 
toda la felicidad que jamás se habian prometido de lo 

tratado hasta entonces en este particula:r:; yo cesé en 
el mando considerando sea esta causa dé las reserva­
das al de V. E. y que ·el entable de esta pesquería, y 

el de la poblac'ion de la costa~ se emularán entre sí la 

gloria de cual esté menos dependiente del otro, por 
que ambos se auxiliarán mútuamente; y entretanto 
yo habia tambien propuesto á la· Corte la ocupacion 
de mas puntos en las Malvinas, promoviendo en fa­
vor de la nacion la pesca de lobos marinos que hacen 

en ellas los estrangeros, aprovechando su aceite y pie­
les, y la que se iba aumentando de cuenta de la Real 
Hacienda en este Rio de la Plata, merecerá la aten­
cion de V. E. incubando sobre el expediente de la 
Rlatel'ia. ) 
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.Los uhjetos que llevaba nuest.ra Corte en la,costa 
Patagónica fueron bien esplicados en las primeras 
órdenes: ellos son tan importantes que no ?eben per­

donar costo alguno., ~Buenos Aires. 10 de febrero de 

1790.\ 
Los vireyes posteriores en sus relaciones ó infor­

mes, se ocuparon, siempre con especial interés de las 
nuevas poblaciones al sud, de las islas Malvinas, Es­
trecho de Magallanes, Cabo de Hornos y Tierra del 
Fuego; porque ya los tiempos habian cambiado. No 

se buscaba simplemente el camino á Potosí por el in­
terior, para lo cual se habian ido escalonando las po­

blaciones internas, 'sino 'que, preocupad¡:l. la corona 
con la ambicion de los estrangero~, trataba de tomar 
efectiva posesion de las costas del vireinato sobre el 
Atlt~ntico, descuidadas en los tiempos eh que la única 
riqueza en América eran las minas. Cuando se di6 

al comercio otro desenvolvimiento, el Monarca presta 
especial cuidado á esas costas, á las pesquerías de sus 
mare~.no solo comoun lucrativo ramo de tráfico, si­
no tambie~ como medio de impedir que los ingleses, 
franceses y norte-america~os~ continuasen la pe'sca de 
la ballena y la caza de los anfibios; evitando por ello 
l~ temida internacion al, mar del Sud, con posibles 
puertos de recalada en el Atlántico, si la costa estu­
viese abandonada. En 'esta nueva situacion, era al 
Yirl'y de Buellos A·ires á quien incumbía ]a jurisdic-
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don privativa de la Patagonia y de 'los mares adya­
centes; por que ese era el territorio de las Provincias 
del Rio de la Plata, que formaron el nuevo vireinato. 
N o hay un solo acto oficial de la corona que se ocupe 
de esas poblaciones, que no reconozca esplícitamente 
la jurisdiccion del virey, á quien se comunican las ór­
denes y las reales cédulas sobre la materia, para su 
debido cumplimiento. Desde. el gobernador de Mal 
vina3 hasta los comisarios Intendentes de las pobla­
ciones de la costa Patagónica, todos estuvieron suje­
tos al virey en lo gobernativo, civil y político, y al 
Intendente general de ejército y real hacienda, en 
lo referente á este ramo. Las esploraciones anuales 
á. esas costas y al Estrecho y Cabo de Hornos, como 
á la misma Tierra del Fuego, dependian del virey de 
Buenos Aires; por su órden y con sujecion á su~ ins­
trucciones se realizaron todas, y hasta en el conflicto 
entre la España y la Inglaterra con motivo de Puerto 
Egmont, fué Bucareli, gobernador de Buenos Aires, 
el que llevó la iniciativa cumpliendo su juramento de 
gobernador, de conservar la integridad del territorio 
confiado á su mando. 

He reproducido in estenso las resoluciones del-Rey , 
fuesen cédulasó reales órdenes, la correspondencia 
ofiCial entre los Ministros Españoles y las autoridades 
del vireinato, para no dar asidero á duda sobre el in­
controvertible derecho á la Patagonia y tierras aus-
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trales, por parte del gobierno de Buenos Aires. Me 
lisonjeo de haber fundado este derecho de la manera 
mas concluyente. Tarea en Ja que me habian prece­
dido con remarcable erudicion don Pedro de· Angelis, 
el doctor don Dalmacio Velez Sarsfield, don Manuel 
Ricardo Trelles, y tUtimamente don Félix Frias . 

• 





CAPÍTULO IV 

CREACION DEL VIREINATO DE BUENOS AIRES 

Antecedentes y causas.-Informes.-Nombramiento de Cevallos.-Cédula 

.declarando pennanente el nuevo gobieru~ y nomhraudo Virey á Ver­

tiz.-Límites del ViI·ciuato.-Inteudencias. 

Es sabido que los estensos territorios de PotosÍ, 
Santa Cruz de la Sierra, Charcas, Tucuman, Pnra­
gna~., Buenos Aires y Chile, y los demás que com­
prendía.el vastísimo vireillato del Perú, dependían 
del virey de Lima, como autoridad suprema, sujeta 
á su vez al gobierno Español. Esto no impedía que 
los gobernadores se comunicasen y l;ecihieran órde­
nes directas de la Corolla~ pues formahan hasta l'ÍerLo 
punto gobiernos distintos, aunque subordinados al 
vlrey. Sinembargo, los inconvenientes de este cen-
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tralismo, se hacian sen tir lllas y mas por las largas 
distancias. 

El Rey, que acostumbraba siempre gobernar sus 
lejanos dominios oyendo por medio de informes tÍ 
todas las autoridades, para dictar mas acertadas pro­
videncias, aunque siempre retiJ,rdadas, no pudo me­
nos que apercibirse, en virtud de recursos que le fue­
ron dirigidos, de estos inconven~entes capitales. 

Por otra parte, la corte estaba convencida de la 
necesidad de con,servar las estensas costas del Atlán­
tico, de guardarel Estrecho de Magallanes y Cabo 
de Hornos, para impedir que las naciones estrange­
ras continuasen aprovechándose de las pesquerías, y 
que estimuladas por la falta de poblaciones~ pudieran 
ocuparlas, y tener así puestos de recalada para la na­
vegacion del Pacífico. No bastaba el reconocimiento 
que las principales potencias' marítimas hacian del 
derecho de la corona de España á esos territorios; 
era urgente convertir en realidad aquel mero dere­
cho. Una (lificulüul sl-ria era la distancia en que es­
taba el virey de Lima para dictar providencias opor­
tunas, y se miraba ya COlllO lÍnico remedio, crear en 
el Athlntico autoridad suficientemente condecorada, 
que pudiese atender y gobernar con independencia 
relativa tan vastos dominios. 

Las cuestiones entre España y Portugal, por sus 
posesiones en América~ era otro motivo que reclama-
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ba wm atencion mt1S inmediata, que la tardía y leja­

na autoridad del virey de Lima. 
Se temía tambien que la Inglaterra intentase ocu­

par la parte austral, estimulada por las esploraciones 
de sus navegantes y por las piraterías hechas en las 
costas del mar Pacífico. 

Los Ministros del Rey estaban persuadidos que era 

indispensable prevenir tales peligros, y organizar la 
colonia de acuerdo con aquellas grandes exi­

JenClas. 
A estas causas de política esterior, tÍ. estas necesi­

dades internacionales, se reunian otras no menos gra­
ves. Se esperimentaba gran retardo en las provi­
dencias del virey de Lima, habiénc;Jose aumentado los 

negocios, las causas y los asuntos de tal manera, que 
el mismo virey declaraba por imposible atenderlas 
con eficacia y regularidad. Intervenia en todos los 
espedientes sobre gobierno, guerra y hacienda, ,in­
e capaz de evacuarse por los tribunales y Ministro·s 

c esta¡,lecidos en la primitiva creacion, contribuye no 
e poco á l~ fatiga, dice el virey de Lima, la mas es­
e trecha y frecuente comúnicacion de Correos' ... 
, pero siendo únas mismas las manos por donde han 
c de pasar los negocios como ciento, escasamente da­
c han abasto cuando estos eran como cuatro, se 
c convence y salta á la vista la desproporcion que 
e ajustadamente se. figura . . . , 
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Para correjir estos males, di c tú el Monarca la real 
cédula de 8 de octubre de 1773, tí fin 'de que se le in­
formase sobre la di vision del vireinato y creacion de 
una audiencia. 

El virey del Perú don Manuel Amat, espidió sÍl i'n­
forme datado en Lima ít 22 de enero de i775, y 
voy tí trascribir solo lo que se refiera á la crcacion 
del vireinato, pues me ocuparé despues de la au-
diencia. -

e La erecciol). de nuevo vireinato, si se combina 
con la de Santa Fé y nuevo Reino de Granada, es 
tanto mas útil y necesaria, cuanto es mas vasto este 
terreno, y mucho mayor sin comparacion al tráfico, 
poblacion y progresos que estas van haciendo cada 
dia mas, en que exijen precisamente un gobierno su­
perior, que sin otra dependencia que la de V. M. re­
suelva, arregle y fenezca los asuntos, inspirando el 
vigor y respeto que tanto se necesita en estas distan­
cias, para lo cual no contemplo proporcionado el 
sueldo de un gobernador de Buenos Aires; porque ni 
en aquella ciudad son en el dia tan sobrantes y copio­
sas las provisiones, que eran .antes, ni es correspon­
diente aquel auxilio para mantener la decenéia que 
demanda la autoridad y rcpresentacion de un Virey 
.... , y continúa: 

1 a e Que la fundacion de una Audiencia en Buenos 
e Aires, poniendo á su gobernador á la testa, en ca-
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e lidad de Presidente, es no solo ütil y conveniente, 
e sinó necesaria al Real servicio de V. M. y al bene­
e ficio de estos sus vasallos, ~omo la hubo en la pri­
( mitiva, conforme tÍ, la ley Real de Indias que la 
e prescribe.) 

23 e Que la desmembracion de las cuatro provincias 
e que se refieren, y division de Gobernadores, es 
e consiguiente á la primera deliberacion para que so­
e bre estas recaiga el uso correspondiente de su ju­
e risdiccion, y se adelanten, y arreglen los asuntos 
~ políticos, de Gobierno y Hacienda con otros de di­
e ferentes clases, que han tenido muy limitq.dos in­
e crementos con haber. sobradas . proporciones en 
e aquellos paises.) 

3a. e Que esta obra quedaria imperfecta, y aun aca­
e so seria perjudicial sin el establecimiento de un 
e Superior Gobierno de un Virey, que esté á la mira 
e de promover todos aquellos asuntos que comenza­
e rún desde luego á aparecer siempre que aquellt>s 
e vasallos esperimenten el uso de sus facultades su-.. 
e perlOres., 

4" «Que este último ni.cosaalguna de las p~'oycc­
e tadas pueda,tener efecto cumplido sin que se arbi­
e tren seguros fondos mediante los cuales, cuando 
e no en el todo desde el principio, al menos en parte, 
f por ahora, y.con espe.ranza para lo sucesivo pueda 
e subsistir aquel g()hi(~l"nn slIpf'riol' sin dependeneia 
e de este.' 
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ccDe suerte que todo el asunto de 'mi informe debe 
ce principalmente contraerse alarbitrio, que me ocur­
c( ra como medio mas proporcionado á la consecuen­
ce cia de este fin. Y en realidad, despues de medita­
ee das las cosas, y á impulsos del eficaz deseo que me 
ce asiste de contribuir en todo á que se mejore el ser­
« vicio de S. M. arreglándose para ello el gobierno y 

ee método de administrar justicia en estos sus dilata­
.« dos dominios, juzgo que nO'sep1"esenta otro mas con­
« veniente y eficaz, que el que se agregue al nuevo Vi­
ee reinato, NO SOLO LA PROVINCIA DE CUYO, sinó todo el 
(e Reino de Chile. . . . . , 

eeDe este modo principalmente vienen á quedar los 
e tres Vireinatos de esta América Meridional con la 
e correspondiente proporcion de terrenos~ y cada 
e uno con sus dos respectivas Audiencias subordina­
e das, por cuyo conducto puede igualmente adminis­
«( trar justicia que espedir sus providencias guberna­
(e tivas.» . . . .. 1 lJ{anuel Amat. 

e Copia-Conforme ron el original que se conser­
va en este Archivo. 
(lugar del sello) Rrancisco de Panla Jitare:.. 

Debo advertir que la real cédulacitada~-habia sido 
estendida á consecuencia de representacion del Fis­
cal de la Audiencia de Charcas. 

1 Informe del Virey del Peru. M. SS. del A"chiL'o de l/tdias. 
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El Gobernador de Buenos Aires se espidió en su 
informe, datándolo en Montevideo á 27 de julio de 

1776. 
• • • • e Son tambien de reflexionar dos' cosas: la 

primera, que las citadas provincias, y la de Cuyo ha­
cen con esta un frecuente comercio; trasportando á 
ella sus principales frutos, y que por lo mismo tienen 
aquellos habitantes, muy proporcionados medios pa­
ra los prontos recursos, que facilitan sobre manera 
losfijos correos mensuales; y la segunda, que aumen­
tados considerablemente sus vecindarios, y agrega­

dos los treinta pueblos de Indios del Uruguay y Para-
ná ...... ~ tendrá este tribunal ocupacion sufi-

ciente. 
Respecto al vire y, dice únicamente ... (Ces ma­

nifiesto que aún el actual sueldo de este gobierno y 
sus escasas obvenciones no alcanzan á sostener aquel 
regular, decente y decoroso lustre, que es preciso aun 
en esta calidad: y si el agregarle otro carácter, y re­
prese:r¡tacion, que ciertamente acarrea mayores gas­
tos, y en particularidad la de virey (que aunque pa­
rece correspondiente; porque en estas inmediaéiones 
se le ofrece tratar con otro de esta clase, y potencia 
estraña) sería aumentarle mayores dispendios cuan­
do á los presentes no puede sufragar su corto 
sueldo ... » 

Juan José ele Verth. 
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Es cupia-Conful'me con su Ol'iginal que existe Pll 

este archivo. 
(lugar del sello ¡ Francisco de Paula Juarer:. 

Un suceso estraordinario vino ú. precipitar la reso­
lucion del Monarca, sin terminar el espediente que se 
tramitaba todavia. Las disidencias entre los domi­
nios Portugueses en América y los de S. M. C. llega­
ron tÍ las vias de hecho. Los ~ortugueses habian ro­
to las hostilidades, apesar de las promesas de la corte 
de Lisboa. El Rey resolvió entón~es enviar á Bue­
nos Aires una expedicion compuesta de seis navíos 
de guerra, igual número de fragatas, otros tantos 
paquebotes y saetias de guerra, la que se preparaba 
en Cádiz, con las embarcaciones de tras porte nece­

sarias, ocho mil hombres, con dos trenes de artillería 
de batir y de campaña~ municiones y pertrechos ne­
cesarios, con el objeto de conquistar la Isla de Santa 
Catalina y Colonia del Sacramento, y la recuperacion 
de las fortalezas y puertos de que se habian apodera­
do los Portugueses. En 27 de julio de 1776, le fué 
dirigida una nota ú don Pedro de Cevallos, pre­
viniéndosele que, por el Ministerio de la Guerra 
se le ~omunicaba que el Rey habia confiado á su 
celo y esperiencia el mando de esta expedicion mili­
tal', para hacer la guerra á los Portugueses y hostili­
zarlos en el Rio de la Plata. Se le decia tambiell que, 
S. M. le condecoraba además ((para esta empresa COJI 
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el superior mando de ellas (las Provincias del Rio de 

la Plata) y de todos los territorios que comprende la 
Audiencia de Charcas y además los de las ciudades 
de ilfendoza y San Juan del Pico, de la jm'isdiccion 

de Chile, concediéndole el carácter del vi1oey, goberna­

dor, capitan general y superior presidente de la Real 

Audiencia, con todas las facultades y funciones que 
á este empleo corresponden, con quince mil pesos 
de a~ruda de costas por una vez y el sueldo de cuaren­
ta mil pesos anuales desde el dia en que se hiciese á 
la vela de Cádiz hasta su regreso, que entónces debe­
ria continuar ejerciendo el cargo de gobernador de 
Madrid que S. M.le conservaba, con -el goce de los 
30,000 reales de vello de utensilios que le paga la di­
cha Villa, concluido que haya la expedicion y conse­
guidos los importantes objetos á que se dil'ije, de­
jando entónces el mando militar y político de las pro­
vincias del Rio de la Plata enlos términos en que han 
estado hasta ahora. Todo lo que reservadamente. 
se le comunicaba, interin se expedía la real cédula 
del nombramiento, la cual solo debia puhlicarse en In, 
navegacion.» Se comunicó al virey del Perlí, pre­
sidente de CharG,as, oficiales reales de Potosí y go­
bernador de Buenos Aires el envío de la -expedicion 
para que aprontasen los' caudales sin reserva al­
guna. 

De manera que la guel'ruron las colonias de POl'-
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tugal en sus dominios de América:: fué la causa q Up 

precipitó la proyectada creacion del vireinato, sien­
do meramente en su orígen un cargo personal á fa­
vor de don Pedro de Ceballos. Esa autoridad tenia 
por fin defender los dominios de la corona en el ter­
ritorio señalado, de los ataques de los Portugueses es­
pecialmente~ y de otros estrangeros, como Jllstificar(~ 

despues, además de lo~ anteC'erlentes y razones que 
quedan espllestos. 

e Resolucion ele 8. lJl.-En el supuesto de haber 

el nombrado el Rey á don Pedro de Cevallos por Ge­
e neral en Gefe de la expedicion militar que vá á 

(( las Provincias del Rio de la Plata, para hacer la 

« guerra á los Portugueses que las hostilizan á vi va 
ee fuerza; ha resuelto S. M. para condecorar mas á 
e este general y la empresa que le confía, conferirle 
« tambien el superior ma~do de aquellos territorios 

e y de todos los comprendidos en el distrito de la Au­

e( diencia de Charcas hasta la provincia de la Paz in­
ce clusive, y las ciudades y pueblos situados hasta la 
e CORDILLERA QGE DIVIDE EL REINO DE CHILE POR LA 

e P ARTE DE BUENOS AmES; concediéndole el carácter 

e de Vire y con todas las funciones y facultades que 

e por leyes de Indias corresponden á este empleo,y 
e con absoluta inhibicion del Virey de Lima por todo 

e el tiempo que se mantenga Ceballos en la expedi­

e cion militar . . . , 
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eNota-En esta substancia se pondrá desde luego 
e un papel de aviso reservado á don Pedro de Ceva­
« Uos para su inteligencia, interin se señala el decreto 

« por S. M. y espiden las cédulas que se hll,n de for­
e mar por esta Vía Reservada, para que no se publi­

e quen hasta que Cevallos esté navegando., 
(t Tambiell se ha de pasar aviso á guerra para que 

« allí conste que el Rey le conserva el gobierno de 
ce Madrid, con el goce de los utensilios. Y otro á ha­
ce cienda para que se libre la cantidad de quince mil 

ce pesos que el Rey le ha concedido d.e ayuda de cos­
« tas para gastos y eq uipaje-fho. 

«Es copia-Conforme con el original que obra en 
(( este Archivo. 

(lug~r del sello) l?rancisco de Paula Juarez.' 

Por este documento se vé clara y terminantemen­
te espresado cuál es el límite occiden tal del nuevo 
vireinato, hasta la Cordillerll que divide el reino de 
Chile por la pmote de Buenos Aires. No puede ser 

mas e~plícito; esa misma fué la opinion que resulta de 
los infor~es trascritos, en que todos de acuerdo, 
opinan por la segregacion °de la provincia de Cuyo de 
la capitanía general de Chile. Hé demostrado cual 
era la estension sud de la provincia de Buenos Ai­
res; hé citado el deslinde que á esta ciudad seí'1aló don 
Juan de Garay, y ahora· produzco un documento pa-

20 
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ra la creacion del vireinato en que .se señala al oeste 
la Cordillera que divide el reino de Chile por la par­
fe de Buenos Aires. 

Esta resolucion real, concordaba en esa parte con 
lo informado, y vino luego la real cédula de 10 de 
agosto de 1776, en que se especifican los Hmites-á 
saber: las Provincias de Buenos Aires, Paraguay, Tu­
cuman, Potosí, Santa Cruz de la Sierra, Charcas y 
todos los corregimientos, pueblos y territorios á que 
se estiende la jurisdiccion de aquella Audiencia, . .. 
e comprendiendo asi mismo bajo vuestro mando y 
e jurisdiccion, los territorios de las ciudades de Men­
e doza y San Juan del Pico, que hoy se hallan de­
e pendientes de la jurisdiccion de Chile ... , para 
no dejar duda que el límite occidental es la Cordillera 

que divide el reino de Chile de Buenos . Aires, .10 que 
importa segregar de aquella capitanía general toda 
jurisdiccion al oriente de los Andes. Dábase asi lí­
mites naturales á la nueva gobernacion; el Atlántico 
y la Cordillera. N o puede pedirse documento mas 
terminante, ni confinacion mas auténtica de lo que la 
historia enseñó siempre, lo que han sostenido las au­
toridades de ambos paises, los historiadores y los geó­
grafos, los sabios y los viajeros de toda nacionalidad, 
con raras escepcion~s. 

Cualesquiera que fuesen los títulos que Chile pu­
diera exhibir anteriores á]a creacion del vireinato, 
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quedaron derogados por la espresa voluntad del Rey, 
señor absoluto de ambos territorios, quien los deslin­
dó dando por límite entre ambos-la Cordillera. 

Tampoco era nuevo este deslinde, si se ésceptúa la 
provincia de Cuyo, puesto que ya he mostrado con 
documentos auténticos que Bucareli ocasionó un con­
flicto internacional con la Inglaterra, y el embajador 
Español en Lóndres decia que, al desalojar á los In­
gleses de Malvinas: habia cumplido su juramento de 
gobernador. Antes y despues de la creacion del vi­
reinato el límite austral de Buenos Aires comprendía 
hasta la Tierra del Fuego, entre los Andes y el mar 
Atlántico. Quedaba solo la provincia de Cuyo perte­
neciente á la gobernacion de Chile, y esta irregulari­
da~ desapareció espresamente por la real cédula de 
10 de ágosto de 1776, y para que ni duda cupiera, la 
resolucion del Rey establece, que el nuevo vireinato 
queda separado del reino de Chile por la cordi­
llera. 

Concordante con esto, disposicion, es la real cé­
dula de 21 de mayo de 1684 por la cual Cárlos 11 dice: 
la Cordillera Nel'ada dit'ide el reino de Cllile· de las 

]J1'ovincias det Hio de la Plata. 

Con sugecion á estas mismas disposiciones, en los 
títulos de comisario superintendente de Bahia Sin fon­
do y San Julian, fecha 14 de mayo de 1778, el Rey de­
clara que las costas del Atlántico están comprendidas 
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en el nuevo vireinato. de Buenos Aires, y manda que 
don Juan de la Piedra, preste juramento reconocien­
do' por superiores al Virey y al Intendente de ejérci­
to y real hacienda. 

Igual prescripcion contiene el título concedido á 
favor del comisario superintendente don Francisco 
Viedma. 

En el de Intendente otorgado á favor de don Ma­
nuel Fernandez, el Rey en 21 de marzo de 1778, di­
ce: ... e he venido en nombrarle para que sirva 
por el tiempo de mi voluntad la espresada nueva In­

tendencia de las Provincias del Rio de la Plata y de­

más agregadas al mando de ese nuevo Vireinato que al 
pre~ente están pobladas y en adelante se poblasen en 

todo su distrito. .. .» Á su jurisdiccion quedaron 
sometidos los comisarios intendentes de las nuevas 
poblaciones. 

En las actas de fundacion de San Julian, Santa 
Elena, San Gregorío, Puerto Deseado, consta que to­
man posesion por mandato del Exmo. señor virey de 

las pro'vi'ucias del Rio de la Plata, á cuya jurisdic­

cion pe'l'tenece la costa del Atlántico en que se erijian 
las nuevas poblaciones. 

Vuelvo al primer virey-· se le dieron: Instruc­

.ciones de gobierno que S. JI. 'Inanda obser'l:ar á don 
Pedro de Cevallos pm'a su ar1reglo en cuanto se le p"e­
viene sohre el mando político y económ.ico de las provin-
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cías del Río de la Plata, y demás que se espresani 
las que en copia debidamente legalizada tengo á la 
vista. 

Don Pedro de Cevallos acusó recibo por nota de 23 
de agosto de 1776, en los siguientes términos: 
e Exmo. señor: Muy señor mio: Con la carta de 
V. E. de 15 del corriente he recibido la Instruccion 
firmada de la Real mano, en que se me previene el 
modo y términos con que debo gobernarme para el 
mando político y económico que ha de estar á mi car­
go, como Virey, Gobernador y Capitan General y 
Superintendente General de Real Hacienda de las 
Provincias que han de estar bajo mi jurisdiccion., 1 

Comunicada la creacion del nuevo vireinato al vi-.. 
rey.del Perú, gobernador de Chile, Buenos Aires, 
Tucuman, Paraguay, á la mayor parte de los cuales 
se les habia oido ya por sus informes, nadie hizo la 
mínima observacion. Pero en 177?>, el Cabildo de 
Santiago de Chile habia elevado la siguiente reprc­
sentacion: .. 

« Seiíor. 

·I EL Cabildo, J llsticia. y Regimiento de la clutlall 
ele Santiago dé Chile á nombre de ella, y prestanelo 
voz por todo aquel Reino de que es capital, se 
postra á los pié s de V. M. y contando con la soberana 

1. M. ss. ud A.I·chil'O de Ind-ias en Sel"illa. 



310 LA PATAGONIA y TIERRAS AUSTRALES 

dignacion de su Real Piedad se atreve á representar, 
que se ha hecho notorio en aquellas distancias que 

con motivo de la Real Audiencia que trata de erigirse 
en la ciudad de Buenos Aires se ha proyectado divi­
dir, y separar de la gobernacion de Chile la provincia 
de Cuyo á fin de incorporarla con las de Tucuman, 
Paraguay y Rio de la Plata, para formar de todas 
cuatro el territorio en que ha de ejercer su jurisdic­
cion el nuevo tribunal estenaiéndola segun se con­
ceptlÍa aun á la necesidad de formalizarlas en Virei-
nato independiente del PerlÍ., 

1. La. provincia de Cuyo hahia pretendido separarse de la gobernacion 
de Chile, desde 1703, como consta por la siguiente real ctÍdula-« El 
Rey-Presidente y Oidores de mi Audiencia de la Ciudad de la Plata en 
la Provincia de los Charcas. El Cabildo, Justjcia y Regimiento de la 
Ciudad de Mendoza en la Provincia de Cuyo, me representó f>.n carta de 
19 de septiembre del año pasado de 1703, los grandes trabajos, y moles­
tias que padecian sus naturales originados de .la falta de indios que tenia 
aquella provincia por pasarlos á la ciudad de Santiago en las de Chile [cQn­
tra lo que disponen las leyes] encomendándolos á los vecinos de ella, sin 
que los Gobernadores atendiesen á los de ~cndoza, ni á sus méritos, sino 
solo al interés suyo en el que mas ofrecía: y que no tenien.do la referida 
ciudad y Provincia para llU mantencion mas frutos que algunas yiñal', están 
escesivas las contribuciones que pa~aban cn °el trasporte del vino y a&,uar· 
diente que conducian en carretas, y bueyes, y mulas á Buenos Aire~, San­
ta Fé de la Vera Cruz, y Tucuman, supliclludome que para remedio de estos 
males ~oncedies. á la dicha ciudad de Mendoza y Provincia de Cuyo el 
que se 1>inies~n á la de Tucuman, segregándose de Ja Jurisdiccion del 
Reino de Chile, en vista de cuya instáncia [que vino desnuda de documen­
to con que calificase las quejas que espresó dicha ciudad], mandé por Cé­
dula de lB de febrero de 1706 al obispo de dicha ciudad de Santiago que 
mediante el conocimiento práctico que tenia de la de Mendoza y Provincia 
de Cuyo, de su situacion y tráfico, me informase con individualidad. . •. l> 

« y habiendo "isto este informe en mi Conspjo de las Indias con 10 que 
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cEsta noticia ha contristado no solo al comercio de 
este Reino, sino á todo el vecindario, por las perjudi­
ciales consecuencias que est~ novedad les prepara, á 
menos que reducida á su estado mas ventajoso en la 
forma que se dirá, abra la puerta á la benignidad de 
V. M. y su justa distribucion derrame en este Reino 
muchos mayores incrementos .• 

e Separada la Provincia de Cuyo de esta Capitanía 
General no le quedan otros auxilios en tiempo de 
guerra movida por alguna violenta irrupcion de los 
Indios Bárbaros, que el que le comnnicase el goberna­
dor de Buenos Azres, que necesita al menos diez ó d~ce 
dias para su noticia, y otros tantos para que tenga 
efecto, suponiendo las tropas tan ,prontas y espéditas 
que'hayan de partir en el momento del aviso; y un 
mes ó cerca de él para estas velocísimas incursiones 
que superan á las de otras naciones de Europa y Asia, 
siendo asi que iguales noticias y aun de menor ~o­
mento en solo tres días escasos se participan de aque­
lla Pl'9vincía á esta ciudad: con la notabilísima cir· 
cunstancia que rara vez se escita un rumor de esta 
clase entre los, indios que antes no llegue á Santia-

dijo mi Fiscal de él, he resuelto [entre otras cosas] mandaros como lo hago, 
que sobre la separacion que pretende la ciudad' de Mendoza, me informei,; 
con la mayor individualidad, á fin de que en su vista asegllre la maa acer­
tada providencia .•• ~" Fecha en Madrid 1\ U de enero de 1710-Yo el 
Rey.-Biblioteca de Bltenos Ai;'es-R~ales Ca"las --t0fl10 2, 
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go desde la frontera en derechura, con lo que final­
mente se ocurre y preocupan los insultos., 

eA mas que, comprendiendo aquellos naturales 
que es todo un territorio sujeto tÍ un mismo Capitan 
General con quien procuran mantener concordia, y 

conservarse en armonía,tendrán como tienen buen 
cuidado de abstenerse y evitar sus correrías compren­
diéndose la Provincia de Cuyo, ni á sus haciendas, y 
hacendados, y se sabe por con·stante esperiencia que 
siempre que los Presidentes de Chile han velado so­
bre la conducta y operaciones de los indios haciéndo· 
se respetar, han contenido con tanta firmeza y segu­
ridad semejantes escesos, que han vivido los vecinos 
de dicha Provincia y demas traficantes, tÍ cubierto de 
todo riesgo, sin el cual han viajado por algunos 
años.-

e Mas al contrario, discurriendo á la provincia. de 
la Plata como un miembro separado de la Capitanía 
General de Chile, la han hecho repetidas veces estos 
Bárbaros el teatro de sus irrupciones, robos y lasti­
mosos homicidios que han ejecutado con escándalo 
en las cercanías de Buenos Aires y en los caminos 
Reales, por donde allí se conducen llamagos comun­
mente de las Pampas, y si esto sucede, y se está repi­
tiendo casi todos los años en la provincia ó con los 

i . 

provincianos de la que se conceptua capaz de ser su 
capital-¿qué no debe esperar la Ílliserable de Cuyo 
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si llegara el caso de hacerse su acces oria, y desmem­
brarse del Reino de Chile? 

c Se dijo que esta noticia h~bia contrista~o al co­
mercio de este Reino, porque en la realidad se le pre­
para en esta idea una muy considerable perturbacion: 
porque siendo consiguiente al nuevo sistema que el 
vecindario y comerciantes de Cuyo se surtan en Bue­
nos Aires empleando en memorias de los navíos de 
Registro, no sol~ pararán el jiro de las que de Santia­
go se llevan á San Juan, Mendoza y San Luis de la 
Punta, venidas por Cabo de Hornos á Valparaiso: 
sinó que siendo mas copiosas y frecuentes las merca­
derías que se introducen por Buenos Aires llegarán 
estas en poco tiempo á resagarse en ,~scesivas cantida­
des retenidas sin consumo en las citadas ciudades: de 
donde dimanará una de dos: Ó aquellos comerciantes 
perderán con el menos precio sus haciendas, con 
perjuicio tambien del comercio de los de España: ó 
se verán en la dura necesidad de hacer comercio ilí­
rito, y <i,onstituirse en introductores, contra la prohi­
bicion de V.,M. que tiene vedado aquel tráfico, y pro­
hibida enteramente la interliacion por Buenos Aires 
á Chile, segun sé nos ha dado á entender .• 

cLos vecinos y comerciaRtes de Santiago padece­
rán igual angustia, no solamente por la inquietud, y 
disturbios que traen consigo estas causas de contra­
bauflos en que es regular '1 ue los mezclen; sinó por-
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que de esta suerte quedará esta ciudad y .Reino ce­
·nidos á unos territorios los mas estrechos para su co­
mercioy tráfico; pues los géneros que le viniesen en 
los navios de permiso si arribasen á Buenos Aires no 
podrá introducirse mediante la prohibicion que supo­
ne : si les viene por el Callao les produce nuevos costos 
y adeudan muchos derechos: si les viene en derechu­
ra por Yalparaiso estos no pueden internar al Perú 
por Puertos Intermedios cuyá navegacion y tráfico se 
supone prohibida: ni pueden trasladarse á la provin­

cia de Cuyo por ser de otra gobernacion, y lo que es 
mas, haber' de estar en este evento su mantencion 
abastecida por Buenos Aires con retencion de espe­
cies que se han demo~trado, con que este miserable 
vecindario y comercio del Reino de Chile, quedará 
restringido y necesitado á consumir sus memorias y 
y siendo por su situacion, riquezas y otras notorias 
circunstancias el mas idóneo conducto del comercio 
de España con América comenzado por Buenos Ai­
res, habria de ha.cerse en esta suposicion un Banco 
estéril é infructuoso en que se cortase el libre tráfico; 
y comercio, de los vasallos de V. M. quepueblan esta 
América, y que podria ser el mas flore<?,iente si se le 
dejase en libertad, y sin la sepat·acion de la provin­

cia de Cuyo quedando siempre unida como antes lo ha 
estado; pero sí añadiéndose el general permiso de in­
ternar libremente por Buenos Aires hasta el 
Perú .• 
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,Las ventajas de esta costa comparada con la del 
Cabo de Hornos son tan visibles que se tiene por ocio­
sa la demostracion y basta para comprobant~ el mas 
decisivo, lo que está sucediendo con el nuevo estable­
cimiento de Correos mediante los cuales ha logrado 
V. M. en su feliz reinado ser la mas estrecha y pronta 
comunicacion de esos con estos remotos dominios, no 
como quiera sino con la mayor seguridad, y acelera­
cion que se puede discurrir, por mar y por tierra, 
cuyos felices sucesos están indicando ser esta la via 
legitíma, y á cubierto de todo riesgo, por donde debe­
rá establecerse el comercio . . . . J 

,Para este el mas loable y benéfico designio, léjos 
de conducir sirve de estorbo diametralmente opuesto 
la separacion de la Provincia de Cuyo, pur las razo­
nes que van insinuadas, y por las que presentan al 
primer aspecto que precisamente han de ocurrr~r en 
el acto, ó actos de facilitar los bagajes, y demás me.­
dios conducentes al trasporte .. : J 

,Con esta reflexion espuso el Cabildo en el exor­
dio que acaso esta noveda~ podria reducir al Reino 
de Chile, y dejándolo en la mayor orfandad; antes sí 
que V. M. se digne incluirle disponiendo q~e sean los 
intereses comunes, y que siendo uno el tráfico se au­
mente de pobladores » 

( Nuestro seí'lor guarrle la sarra Real persona de 
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V. M. muchos y dilatados años que esta ciudad ha 
menester. Santiago. y julio 21 de . 1 775-Francisco 
Bascuñan-Manuel Salazar-Diego Portale.'l-Anto­
nio de Espejo-Juan Francisco Laserna-Manuel 
Perez Cotapos y Villa Aniell-Pedro Azag'l'a-. An­
tonio de 4guilal'-Gerónimo Sanchez de Herrera y 
jfora-.Juan José de Sanchez-Doctor José ele Urifa 
y Mena.- 1 

Esta peticion contradicha por los informes del vi­
reydel Perú don Manuel Amat y Junient, que opina­
ba que no solo ~ebia segregarse la provincia de Cuyo 
sinó incorporar al nuevo vireillato la capitanía ge­
neral de Chile: contrariada por el gobernador de 
Buenos Aires quien informaba que la provincia de 
Cuyo, como las demás, comerciaban con Buenos Ai­
res; no prodl~o ninguna modificacion ~n el ánimo del 
Rey, pues separó la provincia de Cuyo y la agregó al 
nuevo vireinato, dividiendo. así la capitanía de Chile 
por la cordillera en la parte de BltenOs Aires y 
Cu.yo. 

Hé citado esta representacion sobl~e ht que recayó 
dictámen de los Fiscales y Contaduría, para demos­
trar que el Rey tomó á sabiendas y reflexivamente 
su determinacion, que fijó los límites d~l Vireinato 
con toda calma, y que su voluntad espresa, como re-

1. r.l. ss. del Archi!:o General de Indias el! Sevilla. 
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suIta del texto de las reales cédulas, f'ué que la cordi­
llera separase' ambas gobernaciones. 

¿Qué importancia jurídica pueden tener entónces 
el título del Alderete, el otorgado á favor de don Gar­
cia Hurtado de Mendoza, ni la jurisdiccion de la Au­
diencia de Santiago de Chile? ¿N o es muy postei"ior 
lo resuelto por el Monarca, prévia audiencia, acor­
dada á los interesados y antes de fj.jar los límites del 
nuevo vireinato? ¿Pretende acaso Chile negar al 
Soberano la facultad de modificarlos, ampliarlos, res­
tringirlos? 

Si lacuestion entre Chile y la. República Argenti­
na ha de decidirse en justicia, ni duda cabe que el de­
recho es incuestionable en favor de la segunda, funda­

do en títuios que arrancan de reales cédulas, y poste­
riOl'es estos á los que alega Chile, de'rogados por la vo­
luntad del mismo Monarca que se los concedió. 

En las Memorias sacadas del diario de la espedi­
cion á la América Meridional, escritas por el señor 
marqués de Casa Tilly, general de las fuerzas navales,. 
consta lo siguiente: . . . . e despues de la torna de la 
Colonia -del Sacramento y suspendidas ya las hostili­
dades con el ,Portugal, el, capitan general don P~dro 
de Cevallos, pasó

o 
á Buenos Aires á poner en práctica 

el establecimiento del nuevo vireinato que de aque­
llas provincias habia creado S. M.» I 

1, A¡'cltil'o GI'l/I'/'al de Sillulllcas.' 
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Como ya he referido, el vireinato fué creado anti­
cipadamente á causa de la guerra con las Colonias 
Portuguesas, y tenia por término la duracion del man­
do de don Pedro de Oeballos; pero hé aquí la Real cé­
dula que declaró permanente la ereccion. 

«Don Juan José de Vertiz, Teniente General de 
mis Reales Ejércitos: Por mi cédula ue 10 de agos­
to del año próximo pasado, tuve por conveniente 
nombrar para Virey, Gobernador y Capitan General 
de las provincias del Rio de la Plata, y distrito de la 
Audiencia de Charcas con los territorios de las ciuda­
des de Mendoza y San Juan de la Frontera ó del Pi­
co de la Gobernacion de Chile, al Capitan General de 
mis Heales Ejércitos don Pedro de Cevallos, mediante 
las circunstancias que entónces concurrian para ello, 
y durante se mantuviese esteCapitan General en la 
comision á que fué destinado en esa América Meri­
dional. Y comprendiendo ya lo muy importante que 
es á mi Real servicio y bien de mis vasallos en esa 
parte de mis dominios la permanencia de esta digni~ 
dad,porque desde Lima á distancia de·inil leguas no 
es posible atender al Gobierno de las espresadas 
Provincias tan remotas, ni .cuidar á que el Virey de 
ellas dé la fuerza y conservacion de ellas en tiempo 
de guerra: He venido en resolver la continuacion del 
citado empleo de Virey, Gobernador y Capitan Gene­
ral de las Provincias de Buenos Aires, Paraguay, Tu-



"REAClO:-'; lIEI. \"IREINATO DE, Bl;ENO~ AIRES :H9 

cumau, Potosí, Santa Cruz de la Sierra, Charcas, y 

de todos los' corregimientos, pueblos y territorios á 

que se estiende la jurisdiccion de aquella Audiencia, 

comprendiéndose assi mismo bajo del propio mando 
y jurisdiccion, los territorios ue las ciudades de Men­

doza y San Juan del Pico, que estaban á cargo de la 

gobernacion de Chile, con absoluta independencia 

del Vire y del Perú, y del Presidente de Chile. Y ha­

llándome bien satisfecho de los servicios, mérito, inte­
ligencia~ é instruccion que os asiste, mediante la prác­
tica y conocimiento que habeis adquirido en el tiempo 
que habeis sido Gobernador, y Capitan General de 

Buenos Aires, desempeñando con acierto todos los 

asuntos de mi Real servicio, os nombro mi Virey, Go­

bernador y Capitan General de las mencionadas Pro­
vincias del Rio de la Plat a, y demás territorios que 
van espuestos por el tiempo, que sea mi Real volWl­

tad, con la calidad de que podais presidir mi Real 
Audiencia de Charcas en el caso de ir á la ciudad de 
la Plata, ó de mudarse el TribWlal á esa provincia con 
las propias facultades y autoridad que gozan los de­
más Vil'eyes de mis dominios de las Indias, segun las 

leyes de ellas, assi en todo lo respectivo al gobierno 
militar como pplítico, dejando la Superintendencia 
y arreglo de mi Realllacienda en todos los ramos y 
productos de ella al cuidado, direccion y manejo del 
Intendente de Ejército qu,e he nombrado. Y por tan-
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to mando al citado mi Virey del PenÍ, Presidente de 
Chile y de Charcas,á los Ministros de sus Audiencias , 
á los Gobernadores, Oorregidores, Alcaldes mayores, 
Ministros de mi Real Hacienda, Oficiales de mis Rea­
les Egércitos y Armada y demás personas á quienes 
tocar pueda, 03 hayan, reconozcan y obedezcan co­
mo á tál Virey, Gobernador y Capitan General de 
las espresadas provincias en virtud de esta mi Real 
Cédula, ó de testimonios de ella, que debereis dirigir 
luego que os posesioneis de este mando, á los gefes, 
Tribunales y demás que corresponda, para que sin la 
menor réplica nicontradiccion cumplan vuestras ór­
denes y las hagan cumplir principalmente en sus 
respectivas jurisdi'cciones, que assi es mi voluntad, 
y que cuando vuestro antecesor en ese mand o el 
Capitan General de los Ejércitos don Pedro de Ce­
vaHos, se retire áestos Reinos de España conforme á 
las facultades que para ello le tengo concedidas, 
os dé á reconocer por tal Virey, Gobernador 
y Capitan General de esas Provincias del Rio 
de la Plata, y demas distritos que van señala­
dos, para que en essos mis dominios se hallen 
todos mis vasallos, y empleados en mi Real servicio 
en esta inteligencia, y. estén estos á vuestras órdenes. 
y á efecto de que no se os pueda poner embarazo en 
el absoluto egercicio,y autoridad perteneciente á es­
te alto carácter de mi Virey y Capitan General, en 
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virtud de esta mi Real Cédula os dispenso de todas 
las formalidades de otros despachos, y demas requi­
sitos que se acostumbran, y previenen las leyes de In­
dias para nombramientos de yireyes de esos mis do­
minios por convenir assi á mi Real servicÍo. Y es 

mi voluntad que en manos de vuestro antecesor el 

Capitan General de Egército don Pedro de Cevallos, 
hagais el juramento acostumbrado de que bien y fiel­
mente haheis de desempeñar este empleo, quedando 
por consecuencia obligado al juicio de la Residencia 
de él, en los propios términos, que lo quedan los de­
mas Vireyes de esos mis dominios de Améri·ca. Y 
mando igualmente á los oficiales Reales de las Cajas 
de Buenos Aires, y demas del distrito de ese Vireina­

to os satisfagan puntualmente cua1.esquieracaudales 
de mi Real Hacienda al respecto de quarenta mil pe­
sos corrientes de América que os asigno en cada un 
año~ par:t desde el dia en que se os dé á reconocer por 
tal Virey, Gobernador y Capitan General de las Pro­
vincias del Rio de la Plata en la forma ya dich~ pues 
en virt.ud de vuestros recibos, ó cartas de pago se pa­
sará en cuenta á los mencionados oficiales Reales lo 
que por esta razun os satisfagan, sin que sea necesa­
rio otro recaud(') alguno para su legítima. data; decla­
rando al mismo tiempo debereis estar sugeto precisa­
mente al pago de media annata, pues ya sale este 

21 
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empleo de la esfera de primera creacion. Dado en 
San Lorenzo el Real á 27 de octubre de 1777-Yo EL 

REY-Joseph de Galvez.» 1 

He hecho la larga trascricion de esta real· cé­
dula, porque la considero fundamental. Por ella ·se 
declara permanente el vireinato y se fijan con clari­
dad las atribuciones del virey en lo respectivo al go­
bierno militar como político, se espresa que es el gefe 
de la administracion general, al cual deben obedien­
cia todos los empleados del dístrito del nuevo virei­
nato; y en lo respectivo á la real hacienda, se esta­
blece la direccion y manejo á cargo . del intendente 

1. Esta resolucion fué comunicada para hacer saber la permanencia 
del vireinato de BUE'nos Aires. En la cédula de 21 de marzo de 1118, 
trasmitida á la Audiencia de Charcas, se lee: «En su conlecuencia y de 
ser mi Real voluntad que ambas ereccione1l (de virey y de intendente ge­
neral de ejército y real hacienda) se establezcan cou la debida formalí­
dad que tanto importa, os doy noticias de ellas, y os mando, que si ya. 
en fuerza de las facultades .que concedí por mi Real cédula de 1 o de 
agosto de 1176, al primer Virey de Buenos Aires, no hubiereis procedido 
de acuerdo con el Virey del Perú á la separacion de las provincias de sn 
cargo, que 8e mandaron agregar al Vireinato de Buenos Aires, se egecute 
desde luego con la formalidad que corresponde y se pasen por los Tribu-· 
nalel;1 á que pertenezca, como lo prevengo al citado Virey del Perú, y al 
Presidente de Chile, al nuevo Virey, y al Intendente d. Ejército y Real 
Hacienda, todos los papeles y cuentas que ~n ellos hubiese respectivos á 
las provincias que se les han segregado, para con presencia de todos est08 
documentos, se pueda proceder por ambos gefes de ese nuevo Viremato á 
verificar los efectivos adelantamientos en S11l respectivos Ministerios, con­
forme á mis Reales intenciones.» 

«El Soberano agrega en esa cédula que ha comprendido que conviene al 
bien de sUs vasallos la permanencia del vireinato «tanto por lo que mira 
al gobierno de esas provincias; quanto por lo que respecta á la defensa, 
y conse~acion de ellas en tiempo de paz y guerra." 
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general de ejército. y real hacienda. Dos autorida­
des superiores á las cuales se subordina la adminis­
tracion general del vireinato. Y es por eso, que ante 
el mismo virey prestabanjuraI.11ento, como se les orde­
nó en sus títulos á los comisarios intendentes de los 
nuevús establecimientos de la costa Patagónica. 

Esta cédula, como la de 10 de agosto de 1776, fija 
los límites territoriales de un modo esplícito y conclu­
yente. 

No haydiscusion posible ante su tenor espreso. 
El vireinato de Buenos Aires comprendió la costa del 
Atlántico y las tierras australes hasta el mar del Sur, 
incluyendo por consiguiente en esos límites el Estre­
cho de Magallanes, el Cabo de Hornos y la Tierra del 
Fuego, porque tal fué el deslinde d~ la ciudad de Bue­
nos Aires, una de'las cuatro que formaron la pro­
vincia del Rio de la Plata en 1617, como lo he demos­
trado con documentos oficiales en los dos capítulos 
anteriores. 

El Rey vino por estas dos cédulas á confirmar el 
distrito que Garay señaló á Buenos Aires, remontán-

• 
dose asi hasta las capitulaciones con don Pedro de 
Mendoza. 'Es, pues, de antlguo,jamás disputado; que 
tal era el límite ,de la gobernacion del Rio de la Pla­
ta. Si se recuerdan disposiciones en contrario, comO 
la creacion del gobierno de Magallanes á favor de 
Gamboa, ó cualesquiera otra que cite 6 citar pueda 
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Chile, fueron derogadas por las cédulas de 10 de agos­
to de 1776 y 27 de octubre del año siguiente. 

Para abundar aun mas, he reproducido la resolu­
cion del Soberano, anterior á la cédula de 10 de agos­
to de 1776, en que dice textualmente que confiere á 
don Pedro de Cevallos e el mando superior de aquellos 
territorios y de todos los comprendidos en el distrito 
de la Audiencia de Charcas hasta la proW1cia de la 
Paz inclusive, y las ciudades y pueblos situados hasta 
la Cordillera que divide el Reiño de Chile pO'l' la parte 
de Buenos Aires., 1 

Terminante y categórico es el precepto; el territo­
rjo se deslinda poniendo por límite occidental la Cor­
dillera de los Andes. 

No necesito analizar, por ahora, cuales son los des­
lindes de las provincias de Tucuman, Paraguay, Po­
tosí, Santa Cruz de la Sierra y Charcas, que hacian 
parte del territorio del vireinato; puesto que esos 
límites no se refieren á la cuestion que se ventila, á 

1. El señor ministro de Chile, ha dicho. • . . «que es la ley y solo la 
ley la que debe decidir esta cuestion, segun el convenio espreso de las par­
tes. Si la ley existe, como es la verdad, no debe buscarse otro camino que 
el que á eiIa conduce, y uua vez eucontrado, no es necesario divagar por es­
traviados senderos, pues Il,ue teniéndola á la vista, á nuestro alcance, en nues­
tras propias "manos, no seria cuerdo abandonarla para engolfarse en elucu­
braciones que no tendrian ya razon de sel". ;o [Nota de 7 de abril de 1873.] 

Creo que esta vez el señor ministro quedará satisfecho, pues son leyes y 
reales cédulas las que cito, y no seria cuerdo desconocerlas; le suplicaria 
únicamente que áellas subordin~se las pretenciones de su país, yabandonára 
lall elucubraciones de sus despachos diplomftticos. 
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saber-la pertenencia de las costas del Atlántico has­
ta las cordilleras y las tierras australes del Continen­
te Americano. Pero como las dos reales cédulas que 
he citado espresan que quedan comprendidos dentro 
de los límites del vireinato los corregimientos, pue­
blos y territorios á que se estiende lajurisdiccion de la 
Audiencia de Charcas, voy á examinar este punto, 
hábilmente tratado por don Manuel Ricardo Trelles 
y don Félix Frias. 

Quiero. discutir siempre teniendo á la vista el tex­
to de las leyes. 

La ley 9. título 15. lib. 2. Recopilacion de Indias, 

dice: e En la ciudad de la Plata de la Nueva Tole­
do, Provincia de los Charcas, resida otra nuestra Au­
diencia y Chancillería Real. ... la qual tendrá por 
distr~to la provincia de 103 Charca~, y todo el Callao, 
desde el pueblo de Ayabiri por el camino de Hurca­
suyo, desde el pueblo de Asillo por el camino de Hu­
masuyo, desde Antucana por el de Arequipa, háciala 
parte de los Charcas inclusive, con las provincias de 
Sanyabana, Casabaya, Juries y Dieguitas, Mojos y 
Chunchos, y Santa Cruz de la Sierra, partiendo tér­
minos: por el Septentrion con la Real Audiencia de 
Lima y provincias· no descubiertas; por el Mediodia 
con la Real Audiencia de Ohile; por el Lécante y Po­
niente con los Mares del Norte y del Sur y línea de la 
demarcacion entre las Coronas de los ReinQs de Cas-. 
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tilla y Portugal, por la parte de la provincia de Santa 
Cruz de la Sierra. . . . J 

Esta ley señala como límites al distrito de la Au­
diencia de Charcas, los de la de Lima y los de la de 
Santiagoode Chile, y los mares del sur y norte hasta 
la línea de demarcacion de los dominios de la corona 
de Portugal. Ahora bien, sobre el mar del sur la 
Audiencia de Lima, por la ley 5 tít. 15 lib. 2. R. de 
Indias llegaba hasta el reino de Chile esclusive, y 
segun la ley 12. tít. 15. lib~ 2-de la misma Recopila­
cion, la Audiencia de Chile en esta parte tiene los 
mismos términos que loso que correspondian al referi­
do reino, es decir, que lindaban sobre el Pacífico 
ambas Audiencias. 1 Esto es tan claro, como sen-

1. El señor ministro de relaciones esteriores de Chile, dice: .,La Au­
diencia. de Charcas limitaba con el mar del Sur; pero no en la Patagonia 
Occidental, por la cual corre sin interrupcion la jurisdiccion de Chile hasta 
dentro y fuera del Estrecho de Magallanes .. , . . , ¿en qué parte tendrá. 
por límite el mar del Sur, si Oeste mar :baña la iumensa costa de Chile hasta 
el Cabo de Hornos? h 

Apretada es la respuesta. cuandó se han encontrado las leyes, esas que 
tanto recomienda el señor ministro y °que cito en el texto. Si su seiíoria 
hubiese. abandonado las elucubraciones, y se hubieracontrnidll á. discutir 
lealmente con la ley, no se veria forzado á responder con la opinion del se­
ñor Bustillo, á su estravagante illterrogacion: Este señor pretende, citando 

0" don Jorge Juan y don Antonio de TIlIoa, que la Audiencia de Charcas tenia 
por Atacama el límite del mar Pacífico. Pero cualesquiera que sea la opi­
llion de estos caballeros, laley 5; tít. 15. lib. 2. Recopilacion de Indias, ha 
dicho que la Audiencin. de Lima sobre'el mar Pacífico ll~ga hasta el reino 
de Chile, esclusivej y la ley 12. tít. 15. lib. 2. de la misma Recopilacion, ha 
estatuido que sobre ese mar la Au4iencia de S¡¡.ntiago tiene por lílUites los 
del rein& de Chile-¿Cómo puede entonces interponer se entre esos límites, 
sea. en Atacama ó donde quiel'a, el de una tercer Audiencia? Que lo diga 
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cilIo, pues son dos leyes que asi lo establecen. Esta 
interpretacion es la misma que Chile hacia en su 
cuestion de límites con Bolivia. 

Dejo la palabra al señor don Miguel Luis Amuná· 
tegui, ciudadano chileno, y altamente recomendado 
por el ministro señor Ibañez. Ese escritor dice: 

quien lo dijere, es conb'ario á las dos leyes, y no pu'ede sostenerse ha­
blando con seriedad semejante absurda pretension. Sin embargo, el sejior 
ministro agrega: 

.. Hé aquí, pues, esplicado el problema de los mares del Norte y del Sur, 
que se suponen limites australes de la República Argentina, y esplicado no 
como quie"a sino de una manera racional y posible, atendido el texto- cla­
ro y posible de la ley. Hé aquí resuelto el pro,blems relativo al límite 
Sur de aquella República, la cual, si se supone subrogant.e de la Audien­
cia de Charcas, tiene que aceptar' el límite Sur de aquella Audiencia que 
solo llegaba hasta Buenos Aires, segun lo asientan los dos comisionados es­
pañoles don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa.» 

He trascrito este pár¡'afo para que se comprenda c6mo resuelve los 
problemas 'el señor ministro, puesto que se pueden ver las leyes enuncia­
das en el texto. No asi como quiera sostiene M pro y el contra de una 
cuestion, sino que, cuando le cuesta razonar p,or su cuenta, busca terceros 
que lo aaquen del aprieto. 

El señor don Félix Frias, enviado diplomlitico de la República Argentina, le 
hizo la siguiente observacion:.... <rV. E. me permitirá decirle que no he leido 
Hin alguna estrañeza las líneas de su nota en que me habla de las opiniones 
del señor don Rafael Bustillo.» 

"Me ha parecido 1'&1'0 que V. E. juzgue buena para aplicar á la República 
Argentina, la misma opinion que rechazaba como errónea y que por encargo 
oficial d •. este gobierno [el de Chile] refutaba lino de 108 folletos del señor 
Amunátegui, cuya lectilra me ha sido tan recomendada. por V. E .... 

No sé como el señor Frias se sorpn;ndiele de este procedilDiento, pues Lo 
'que el señor Ibañez desconoce la. constitucioa y las h'yes de Chile, cuando Be 
le citan para rechazar sus temeral'Ías pretensiones. ¿Cómo estrafiar enton­
ces que acepte contra la República Argentina, la opinion ,que impugnaba en 
la cuestion con Bolivia? Lo que BU Señoría bUBca es resolver 108 problemas 
Ii BU modo, dlindose asi el inocente gusto de hacer ~asti1los de naipesl ¿Olvidó 
por ventura, que aun subsisten en el Desierto de Atacama, las pirámides que 
marcaban el límite de Chile con el Perú? 
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e He demostrado en el párrafo anterior que la cos­
ta del Reino de Chile principiaba inmediatamente 
donde concluia la del Perú, sin que se interpusiera, 
entre una y otra costa, llinguna porcion pertenecien­
te al distrito de Charcas, hoy Bolivia; y esto lo he de­
mostrado con el testimonio de autores que escribian 
por órden y bajo la inspeccion, puede decirse, de las 
autoridades, y arreglándose en este punto á lo cate­
góricamente determinado por una ley. Testimonios 
de esta clase me parece que no son los de. geógrafos 
cualesquiera; pero paso á citar en ratificacion de lo 
espuesto otros testimonios ciertamente algo mas res­
petables, los de los vireyes del Perú y los de los so­
beranos de las Españas é Indias.' 1 

El autor cita el «Itinerario real de correos del 

reino del Pe1'ú y Chile, con la continuacion de las car­

reras generales, y comunicaciones hasta Cartagena de 

Indias y Buenos Aires; y noticia de los dias· en que 

llegan y parten los de la cap ital de Lima y cajas de 
término para dirigir con seguridad la correspondencia 

á todos los oficios. ) 

e Este importantísimo documento,. agrega el señor 
Amun~tegui, que he copiado Íntegro, pues en escritos 
corno el presente, es escusable ser pesado, con tal de 
suministrar al lector los datos necesarios para que 

1. La curstion de límites entre Chile y Bolivia, por Miguel Luis Amu· 

nlÍ.tegui, pAgo 74 Y 79. 
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forme un juicio cabal, viene á confirmar de una ma­
nera oficial lo que ya he manifestado con tantos otros, 

á saber, la aplicacion que se dió á lo dispuesto por la 
ley 5. tít. 15. lib. 2. de la Recopilacion de Indias res­
pecto de los límites entre el Perú y Chile, paises cu­
yos territorios suponia esa ley continuar uno en pos 

de otro, sin que hubiera intermedia ninguna porcion 
de costa perteneciente á los Charcas, hoy Bolivia. ~ 

e Antes de todo, y para mayor esclarecimiento, 
recordemos algunas fechas. , 

e La real cédula que estableció el Vireinato de 
Buenos Aires, é incluyó en este el distrito de los 
Charcas, fué dada en San Ildefonso á 10 de agosto de 
1776.~ 

e El Itinerario de que acabo de copiar una parte 
fué formado y mandado observar principalmente por 
el Virey del Perú don Manuel de Guirior en Lima á 
18 de setiembre de 1777, aprobado en Madrid por el 
Superintendente general de la Renta de estafetas, 
correos y postas de España é Indias á 24 de setiem­
bre de 1778, y publicado en Lima lo mas temprano el 
de 1779.~ 

e ¿Qué se lee en el N° 13 del referido Itinerario? ~ 
e A las dos Ó, tres leguas de Rio Frio, siguiendo pa­

ra Vaquillas, se HALLAN las PirlÍmides que dividen las 
jurisdicciones del REINO DEL PERÚ CON EL DE CHILE.' 

Defipues de e~t,a clara psposicion. fundada en 'docu-
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mento s oficiales, y hecha por un chileno-¿habrá 
quien suponga que un Ministro de esa nacion, los 
desconozca y pretenda lo mismo que sostenía Boli­
via? ¿Puede creerse permitido en unacuestionséria, 
-entre representantes de dos naciones, que se sosten­
ga el pro y el contra en un debate internacional? 
¿Que se diga, hablando con Bolivia, el distrito de 
Charcas jamás tuvo en Atacama límite en el Pacífi­
co; y luego se pretenda con la República Argentina, 
que ese era el límite? 

La Audiencia de Charcas, que tenía por el poniente 
como límite el mar del sur, no puede buscarlo entre 
los lindes de las de Lima y Chile, sinÓ en la estremi~ 
dad austral. 

Por el levante le señala la misma ley como límite 
la mar del norte y línea divisoria con los dominios_ 
portugueses, es decir, toda la estensa costa del Atlán­
tico, y como tenía términos jurisdiccionales sobre el 
mar Pacífico, es claru que dentro de su jurisdiccion 
estaba la estremida.d austral del continente americano. 

e Se vé, pues, dice don Manuel Ricardo Trelles, 
que ellegislador, aunque se refirió I:ílos puntos car­
dinales del horizonte no los confundió con los pun­
tos cardinales de la situacion geográfica del distrito 
de Charcas,-como cree el señor Ibañez; -pues si estos, 
y no aquellos, le hubiesen servido de guía, sería otra 
la redaccion de la ley. , 
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En efecto, basta una mirada á la carta geográfica 
para persuadirse de la exactitud del aserto del señor 
Trelles. 

Lima y Santiago de Chile quedan al occidente de 
Charcas,. la primera al N. O: y la segunda 'al S. O.; 
pero nna primera se halla geográficamente al nor~ 
te, ni la segunda al sud. 

e Fué muy natural, agrega, y exacta designacion, 
la que hizo el soberano, de las audiencias, mares y 
provincias que rodeaban el estenso territorio de 
Charcas, sin que el partir. términos por el mediodía 
con Chile importase considerar á ese reino en otra 
situacion de la que siempre tuvo. ) 

e El señor Ibañez no se ha dado cuenta de los ab­
surdos que entraña su equívoca in~~ligencia de lo que 
dice ,la ley. , 

e N O se ha apercibido de que si su modo de ver 
fuese exacto, sería indispensable trasportar los títu­
los del territorio de Chile á otra region que quedas~ 
precisamente al sud de la estremidad meridional de 
la audiencia de Charcas, restituyendo el territorio de 
Chile á q ':lien correspondiese., 1 

1. Citaré una. vez ~las al señor Amuuátegui, para que !oslectores impar­
ciales estinlen mt'jor la couducta delseiíor Ibañez, ministro de R. E. de aquel 
mismo gobierno . 

.,EI virey Guidor, (agrega AmunlÍtegni) dice en su itinerario, aunque con 
otros término$: del Perú sigue ChHe: no hay otra demarcacion territorial 
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La ley 9. tít. 15. lib. 2. Recopilacion de Indias, es­
tatuye : e Todos los cuales dichos términos sean y 
e se entiendan conforme á la ley 13, que trata de la 
e fundacion y ereccion de la real audiencia de la Tri­
e nidad, puerto de Buenos Aires, porque nuestra vo­
ce luntad es que la dicha ley se guarde, cumpla y ege­
e. cltte precisa y puntualmente., 

De manera que para conocer cuales son los térmi­
nos de lajurisdiccion de la audiencia de Charcas, si 
se creyese oscura la designacion que la misma esta­
blece, es indispensable saber cuales fueron los seña-

intermedia; el distrito de los Charcas no se halla interpuesto entre estos 
DOS paises. lO 

f( Y esto es. precisamente lo que ordenaba la ley 5. tít. 15. lib. 2. de la Re­
copilacioll de Indias, y lo que en conformidad á ella testificaban algunos es­
critores competentes en el Mercul-io Pet'1/,Q,no, el doctor Lnanue en la Guia, 
y don -Alejandro l\Ialaspina en la Carta esfénca de las costas de Chile.» 

Esto espone el espresado escritor, y el señor Ibañez en nota de abril 7 de 
1873, dirijida al Plenipotenciario Argentino, pretende: 

«No seré yo quien conteste t¡ esta pregunta. Lo hará por mí el señor 
dónRafael Bustillo en la memoria quecomo ministro de Relaci~ues Esterio­
res de Bolivia, presentó á la asamblea nacional de aquella República en 1863, 
advirtiendo de paso que esa memOl·ia tenia por objeto procurar que la le-o 
gislatura boliviana declarase la guena á Chile por consecuencia de la cues­
tion de límites que entonces se debatía entre las dos Repúblicas. El testigo 
no puede, pues, ser tachado de parcial á favor de Chile, con tanto menos 
razon cuanto que él li su vez se apoya en autori dades de notoria respe­
tabilidad. » 

De manera que, el gobierno de Chile que sostenía la. opinion del señor 
Amunátegui, combatiendo las pretensiones del señor Bustillo; yiene hoy, tra­
tlÍ.ndose de la República Argentina, IÍ. citar eltestimuuio impugnado antes! 
¿Puede creerse que tratándose de uacion IÍ. ultcion, se llegue al estremo de 
aceptar tan palmarias coutradicCioueR? La. fé pública correria peligro, si se 
admitieran sempjantps rf>cursos. 
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lados á la la audiencia en Buenos Aires, cuyos límites 
quedan incorporados á la de Charcas de una manera 

terminante y espresa. 
Bien, pues, la ley 13 del mismo título y libro de la 

RecopilacioIl de Indias, los fija de la manera" siguién­
te: . . . • tenga por distrito todas las ciudades y lu­
gares y tierra que.se comprenden en las provincias 
del Riode la Plata, Paraguay y Tucuman, no embar­
gante, que hasta ahora hayan estado debado del dis­
trito y jurisdiccion de la de Charcas, por cuanto las 
desagregamos y separamos de ella para este efecto, 
y la jurisdiccion se ha de entender de todo lo que al 
p1'esente esté pacifico y poblado en las dichas tres pro­
vincias y de lo que se 1'edltgere, pacificare y poblare en 
ellas. . . .' (Madrid, 2 de novi~~bre de 1661.) 

. Re.suIta por lo tanto que son límites de la audien­
cia de Charcas los de las provincias del Rio de la Plata I 
y he demostrado ya cuales son ellos, en los que está in­
cluida la costa del Atlántico, estremidad austral de la 
América hasta la mar del sur, y sobre dicha costa dos: 
cientas.leguas. De suerte que concuerdan con esta 
disposicion, las palabras de la ley que creó la audien­
cia de Chárcas, cuando dice • y por le'vante y po­
niente con los mares del norte y del sur, J puesto 
que esos son los mismos límites de la provincia del 
Rio de la Plata, erijida en 1617, al separarse de la del 
Paraguay. 
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La ley 9. tít. 15. lib. 2. Recopilacion de Indias no 
requiere mas interpretaciones, su texto es suficiente, 
y solo se necesita recurrir ála ley 13 del mismo títu­
lo, que el Rey quiere se guarde, cumpla y ejecute. Las 
divagaciones y las argucias del señor ministro de 
Chile nada pueden ante las palabras de las dos leyes 
que dejo citadas. 

Ni debe ser de otra manera; puesto que la ley 
ereccional de la audiencia ~e Charcas, al disponer 
cque por el mediodía lindaba con la audiencia de 
Chile,' no q~iso decir que tal fuese su límite geo­

gráfico al sür, .desde que incorpora á la jurisdiccion d.e 
la la la que tenía en 1661 la audiencia de Buenos Ai­
res, por la cual quedaban geográficamente al sud de 
Charcas las provincias de Tucuman y Rio de la 
Plata. 

La interpretacion dada á esta ley por el señor .Trelles, 
es perfectamente exacta y no puede argüirse en con­
tra. La audiencia de Chile nunca fué término sud 
de la de Charcas, sinó sud oeste, por la provincia de 
Cuyo, y nada mas. 

«Si la ley de la audiencia ·de Santiago, no hace 
ma.s que resumir en sí lo que estaba antes estatuido 
sobre límites del reino ó gobernacion d~ Chile, vea­
mos lo que dicen en resúmen los títulos de esa go­
bernacion. )J 

cDimm que podría es tenderse hasta el Estrecho de 
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l\Iagallanes, sin perjuicio de los limites de otra gober­
nacwn.· 

e Si la gobernacion de Chile, pues, no podia perju­
dicar los límites de la del Rio. de la Plata, que tenia 
título anterior sobre la region austral, desde· el cabo 
de Hornos hasta Chiloe~ en la costa del mar del Sur 
ó de las islas, es claro que la ley de la audiencia, que 
resumió en sí lo que estaba antes estatuido en mate­
ria de límites, no hizo mas que ~onfirmar y no alte­
rar las anteriores disposiciones sobre la estension de 
Chile, como lo dijo el señor Amunátegui; y que ese 

resúmen ó confirmacion comprendía las cláusulas to­
das de esos títulos, entre los cuales se encuentra la 

que destruye los estudios y cavilaciones de los escri­
tores chilenos en esta cuestion.' 1 

Las reales cédulas de 10 de agosto de 1776 y la de 
27 de octubre de 1777, creando la la el vireinato y la 

segunda declarándolo permanente, han dicho que ha­
cian parte de esta gobernacion, entre otras, la provin­
cia del Rio de la Plata, y cuando agrega y e el distrito 
de la apdiencia de Charcas», no altera sinó confirma 
los límite~ australes de la provincia del Rio de la 
Plata, que tenia por términos los mares del Norte y 
del Sud, puesto que en la ley que creó la referida au­
diencia, manda se cumpla y ejecute la cédula de 2 de 

l. Ret'ista dtl Rio dI' 1ft Plata, tomo 8. 
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noviembre de 1661, es decir, la que espresa que la 
provinCia del Rio de- la Plata forma parte integrante 
de ese distrito, limitado (epOt' el Levante y Pomelite 
con los roo'res del Norte y del Sur .• 

1. El ministro de R E. de Chile, en s.u nota de j de abril de 18i3 pre­
tende que, Chile despues de desmembrada la provincia de Cuyo de aquella 

capitanía general, «ha estendido su jurisdiccion tenitorial desde el límite 
Sur·de dicha provincia hasta el cabo de Hornos, teniendo por límite al oriente 
y poniente.en toda esa region los dos océanos Atlántico y Pacífico.» 

Difícil pa.rece .que haya suficieu-te aplomo eu negocios graves, para aseverar 
un tejido tal de falsedades, y mucho mas ae falsedades premeditadas. 

Los documentos 'oficiales que he ánalizado bastan pararectifi·car las pala­
bras del señor mini~tro Chill·no. No es uno solo, empiezan desde las capitula­
ciQnes con Mendoza, y reciben por último, la mas completa confirmacion por 
la cédula que creó el vireinato en 1776 y lade 1777, las cuall's, declaratl la 
provincia del Rio de la.Pluta pal'te integmnte del vireinato. Los límites de 
aquella, los he señalado con t.extos oficiales; yen cuanto el distrito de la au­
diencia de Charcas, al que se incorporó!!1 de la l' audiencia de Buenos Aires, 
he demostrado ql\e sus límites son al poniente el mar del Sur, al oriellte el 
mar del Norte, y este es el mismo territorio que el monarca, en la Resolucioll 
nombrando á Cevallos primer virl'Y, lo declara de su gobernacion espresando 
que la cordillera divide al Chile en la parte de Buenos Aires Estos documen­
tos, los informes, los dictám~ues fiscales y de la contaduría al cre~r el vireina­
to, for,man una prueba concluyente yno dejalllugar á duda alguna, mostrando 
así la mala fé con que se sostiene lo contrario. 

Pero-¿en qllé se funda el señor Ministro de Chile, para decir que la Patago_ 
nia es chilena? 10 en la ley 12. tito 15. lib. 2. R. de Indias que creó la au­
diencia de Santiago: 20 en la real cédula de 29 de maya de 15ií5 que es el tí­
tulo á favor de Alderete: 3" en el título otorgado á favor de don Gal'cía Hurtado 
de Mendoza, por su mismo padre el marqués· de Cañete. Bien, pues, apesar 
que bastaria la lectura de los documentos que reproduzco eu el tex to, lo es­
puesto podas señores Frias, Trelles, Angelis y Velez Snrsfield, pai'u no nece­
sitar ni, una sola palabra mas, 'sinembargo, voy á analizar brevísilnamente 
esos títulos legales. -'. 

En una cuestion tan importante corno la discusion de límites entre dos na­
ciones, debe razonarse de ,buena fé; ó bien sin ambajes, apelar al cañon. No 
hay medio: la chicana forense es agena á las discusiones diploIDlíticas. No se 
Pllede confnnrlh·1:t jllri~diccion ll'gal de laS alldiencias con lajnrisdiccion ter-
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Por esto el Cabildo, justicia y regimiento de San­
tiago ,de Chile, en su representacion al'rey de 21 de 
julio de 1775, suplicaba no se le segregase la provin­
cia de Cuyo, porque el reino de Chile quedaba ceñido 
á ",nos terrl'torio.~ los 'I1laS estrechos. Tan estrechos 

ritoriul de las gobernaciones llolíticas y administrativas, porque las ullas y l;\s 
otras no fueron siempre idénticas. Así como tampoco se puede tom:\r por 
base en E\~t.as cuestiones las divisiones eclesiásticas, salvo cuando el RE\y las 
l!efUl.la I'spresumcntl:', como en h crencion de las intendl:'ncius del vircinato; lle­
ro esta. escepcion, confirma la regla gE\neral. 

Ahora bien, cualquiera que fuese la jurisdiccion judicial de In audiencia 
de Chile, ella no en\'uelve forzosamente la jurisdiccion gubernativa. El dis­
trito de esa audiencia comprendía «todo el reino de Chile y t.iei·ras que se 
incluyen en el gohiernode aquellas provincias, así lo que ahora estlí pacífico 
y poblado, comu lo que se' redujl:'re, poblare y pacificare dentro y fuera' del 
estrecho de Magallanes y la tierra adent.ro hasta la provincia de Cuyo inclu­
sive.. Este es el título chileno. 

Sin comenlnrios, "oy á pOller al frente los títulos argent.inos, sobre la ma­
teria: jurisdiccion de las audiencias. 

Tres títulos voy á exhibir: primero, el de "la primera audiencia en 
1661: segnndo el de la de Charcas: tercero el de ,la a1ldiencia pretorial en 
1783. 

La real cédula de 6 de abril de 1661, cre.1ndo la audiencia seg'ID lo que con­
venÍlL á las provincias delRio de la Plata, Tucuman y Paraguay, dice . ' .•• 
"tenian por jurisdiccion y distrito las dichas provincias del Rio de la Plata, 
las del Paraguay y Tucuman, que estas estén sujetas á ellas segun y como has­
ta aquí lo han estado á mi Audiencia real de la ciudad de la Plata.» • 

Suprimida esta audiencia, }Jor énusas que no es ahora el caso de narrar, se 
dictó por el. Rl:'y la lry 9. tito 15. lib. 2. R. '~ Indias. Esta ley creó la au­
diencia de Charcas, y le señala. distrito. . . "y por Levante y Poniente los 
mares del Norte y del Sur y línea. de la. demarcacion entre las coronas 
de los reinos de Ua~ti\1a._ y Portugal : .. Todos los cuales dichos' térmi­
nos, dire la ley, sea,n y se estiendRn, conforme á la ley 13, que trata 
de la fundacion y erecciou de la 1'elll audiencia de la Trinidad, Puerto de 
Buenos Aires . . . ,. 

De manera que a\ln suprimida la primera audien<;ia de Buenos Aires, su 
JI1i~mo distrito fué inco,1'porado á la alldi¡mcia de Charcas. He demostrado 

22 
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y ceñidos que en la Re.~olucion para crear el vireinato 
el soberano decía, la, cordillera divide el/reino de Chi­

le por la parte de Buenos Aires. El cabildo sabia 
que su territorio quedaba limitado por la cordillera 
y el mar pacífico, y es por ello que suplicab~ no se le 
separace la provincia de Cuyo. 

ya, analizando documentos oficiales, cuales eran los límites australes de la 
provillciadel Rio de la Plata. 

Por las reales cédulas de 10 de agosto de 1776 y de 27 de octubre de 
1777, el nuevo vireinato se compone precisamente de la provincia del Rio 
de la Plata, y además, para mayor abundtlmiento del distrito judicial de la 
audiencia' de Char,cas. Para la creacion de este Vireinato el Rey tomó 
cuantas informaciones quiso, oyó ú. gobernadores, vireyes, fiscales, con­
taduría, y cuand,? fijÓ sus'límites, derogó cualesquierá disposicion anterior 
que estuviese en oposi~ion con ellos, y si la palabra del Rey fué necesaria, 
pronunció esa palabra en la Resolucion que he reproducido en el texto y que 
tantísimas veces citó, en que dijo, que,-la cordillet'a divide á Chile por la 
parte de Buenos Aires. 

En presencia, pues, de estas cédulas, de estas resoluciones, podrá preten­
derseracionalmente, que ellas nada valen, porque la audiencia de Chile tu­
vo jurisdiccion judicial dentro y fuera del estrecho de Magallanes? ¿Pero, 
acaso el Rey no podia modificar los límites de Chile? ¿Acaso la ley 12 de 
la Recopilacion de Indias, en, el tít.ulp y libro citado, es mejor que las leyes 
9 y 13 del mismo libro y título? 

Mas aun: la audiencia pretorial de Buenos Aires fué creada en 14 de abril 
de 1783, teniendo presente' los límites de la audiencia de Santiago y los 
de la audiencia de Charcas, y precisamente reduciendo los ministros 
de la primera en razon de la desmembracion de su te~'}'itorio; porque }'es­
tringida la jurisdiccionjudicial del distrito, los negocios debetian ser menos. 
Los límites que el Rey señala á la audiencia pretorial de Buenos Aires que re­
sidia en la misma capital, son el distrito de la provincia de este nombre, y 
las tres de Paraguay, Tucuman y Cuyo; y para mayor abundamiento, di­
ce esa misma cédula . . . «en 'inteligencia de es pedirse con fecha, de hoy 
las correspondientes cédulas á mis reales audiencias q.e Chile y Charcas 
para que les conste el territorio que SE SEGREGA DE su RESPEC1'IVAJURISDic­

ClON y SE APLICA.Á. LA NUEVAMENTE Ji¡STABLEClDA.» 

No puede ser mas espresa la voluntad del Rey de modifical' el territorio so­
metido en lo antiguo íl lajurisdiccion de la 'audiencia de Chile. ¿Puede opo-
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Para confirmarlo, citaré todavia la real cédula de 
15 de mayo ·de ] 679, setenta años posterior en fecha 
á la creacion de la audiencia de Chile, en la cual el 
rey dice: « y en los términos de aquella j urisdiccion 
por la parte del Sud y confi"iles de la cordillera de 
Chile y provincia de Tucuman hay indios Serranos 

ner esta títulos que s!'an mejores que los que acabo r.ípidamente de seiíahu? 
Apelo al mero buen sentido de lo~ lectores. 

y sinembargo, el s!'iíor ministro d!'R. E. de Chil!', con una seriedad digna 
d!' m!'jor causa, dice: «En las dos leyes precedentes -(la de la creacion del "i­
reinato, que ~l ministro eq\ü"oca la fecha, suponiendo que es del 8 de agosto 
cuando es del lo del mismo mes, y en la ley 13. tito 15. lib. 2. R. de Indias) 
únicos titulos legales que la República Argentina puede exhibir para preten­
der derecho ti la Patagonia, ni por incidencia siquiera se habla de ese territo­
rio, ni de los mares del Norte y del Sur en la parte austral del conti­
nente. ~ 

Se necesit:i ó un desconocimiento completo de las leyes, cédulas y docu­
mentos oficiales, ó un singular desden por los imparciales. 

¿Sabia el seiwr ministro cual era j nrídicamente el territorio.de la provin­
ciade Buenos Aires ó provincia del Rio de la Plata? Si lo sabia, obra de 
una manera incalificable, suponiendo qne es con. ignorantes con quienes 
trata: si no lo sabia, es preciso que estudie préviamente antes de aseverar 
tamañas falsedades. 
_ En primer lugar, eso~ no son los únicos títulos que la República Ar­
gentina puede exhibir; como resnlta de los innumerables que he reprodu­
cido, pero aun con esos mismos,son suficientes para ganar el pleito, ya que 
tan abogadil se muestra en sus notas (liplomIticas. 

-Comp,'¡rense, dice el referido señor ministro, esas leyes cou las que fijan 
de una m~~el'a tan clara, tan C!!presa y tan determinada los límites de Chi­
le, y dígasenos si alguien, con asomo de justicia puede sostener que la Pa­
tagonia es argeptina y no chilena." 

Apelo ti la imparcialidad de los qué lean este estudio, para convencerse 
hasta donde se lleva el estravío de las ideas, por la vanidad ó el in-
terés. -" 

Examinaré ahora el otro título legal que presen~a Chile, la real cédula de 
29 de mayo de 1555. . 

Esa cédula es el título en favor de Alderete, qúe dice se le ha dado la di~ 
cha gohernacioll de Chile, hastael I_~strecho dp. Ml\gC\nane~, y agrega: .Xos 
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y Pampas . . .» Luego jamás pensó el monarca 
que la audiencia de Chile era límite· meridional de la 
de Charcas, y esas palabras deben ser interpretadas 
como lo ha hecho el señor Trelles. 

deseamos saber las tierras y poblaciones qne hay de la otra parte del Estre. 
cho, y entender los secretos que hay en aquella tierra» ... cito el texto 
chileno. En ot.ra cédula de la misma fecha, se lee: .. ,,}oj otrosí tenemo~ 
por bien ampliar y estender. la dicha gohernacion de Chile de como la te­
nia el·dicho Pedro de Valdivia otras ciento setenta leguas poco lUas Ó me­
nos que son desde los confines de la gobernacion, etc. no siendo e,¡ perjuicio 
de 108 límites de ~tt"a gobe,:nacion • • . » 

En el título otorgado por el virey del.Pet'ú, y no po.· el soberano espa­
ñol; siendo el primero padre de don García Hurtado de Mendoza, se dice 
hasta el Estrecho de Magallanes inclusive. 

Ahora bien: el pri~er título tiene como condicion liinitativa-no perjudi­
car los límites de otra gobernacion. La gobernacion del Rio de la Plata 
comprendía !IQsta el rnar del Sur y' doscientas leguas de costa sobre este 
mar; luego esta y no aquella era la capitlllacion que debia cumplirse y que 
el Rey declaraba subsistente. Este es el límite señalado á la ciudad de Bue­
nos Aires en 11 de junio de 1580, y esta ciudad mas las de Santa Fé, Con­
cepcion del Bermejo y San Juan de ir era de las Siete Corrientes, formaron 
la provincia de Buenos Aires ó del Rio de la Plata, por resolucion de 1617. 
Esta provincia fué incluida en la jurisdiccion de la primel:a audiencia de Bue­
nos Aires en 1661 y filé i"cOl·porada luego IÍ. la jurisdiccion' de Char­
cas; la misma se declara en 10 de agosto de 1776 y en 27 de octubre de 
1777, parte integrante del vil·eiuato de Buenos Aires, y mas tarde distrito 
<le la audiencia pretorial de la capital en 14 de Abril de 1783. Puede en­
tónces decirse que, esta série de resoluciones reales confirmatorias las unas de 
las otras, no son títulos concluyentes á favor de la República Argentina y su­
periores á la jurisdiccion meramente judicial de la al)diencia de Chile, cuyo 
distrito fué desmembrado y se le comunicó la disminucion oficialmente? 

¿Se necesita todavia mas pruebas para dejar establecido que la Patago­
nia es argentina y no chilena? ¿Se necesitan mas hechos, mas 'actos juris­
diccionales, que los que he señalado en el capítulo anter~or? ¿Se necesita 
compulsar la historia de la colonia primero y la de la República mas tar­
de? Todo esto lo he hecho fundado siempre en el texto de documentos ofi­
cieles, apoyado en resoluciones del Rey, en la toma de posesion de las nue­
vas poblaciones de la costa Patagónica, en la subordinacion de sus autori­
dades 11.1 vir~y, en unl\ palabra, en todo cua~to f'stablece la vel·dud. 
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Pero, rep~to qtie no doy importancia alguna funda­
mental á la averiguacion topográfica que se señala á 
la audiencia de Chile, desde que la l~y que creó la 
de Charcas, mandara cumplir la que habia .erigido la 
de Buenos Aires en 1661, yen esta se señalase como 
distrito la provincia del Rio de la Plata, cuyos límites 
he marcado ya, fundado en documentos oficiales. 

Hay un hecho de la mayor importancia que con­
viene recordar: el rey separó de la gobernacion de 
Chile la provincia de CUlO, y la agregó al nuevo vi­
reinato, cesando de esta manera toda jurisdiccion del 
gobernador de Chile al oriente de los Andes. 

Busqué con interés en el Archivo general de Indias 
en Sevilla, las actas de fundacion de las ciudades de 
Mendoza y San Juan del Pico, y cgnfieso que mis in­
dagaciones fueron infructuosas. N o puedo, pues, de­
cir cuales sean los verdaderos límites de estas dos 
ciudades; pero á fálta de esos documentos ofieiale<;, 
me veo forzado tÍ. recurrir ú los historiadores. 

Don Jo:;;é Perez Garría, dice: e La proyillcia de 
Cuyo, t\unque all'resente no es de la gobernacion del 
reino de Chile, por haherl~ adjudicado el rey, e.l año 
passado de mil setecientos setenta y seis, al gobierno 
de la provincia del Rio de la Plata, cuando se erigió 
en vireinato, mas por cuanto fué conquista de Chile, 
y pertene~ió tÍ. su jurisdiccion hasta el citado año des­
de el de su conq"uista, pOl)hwion, y pertenecer aun:en 
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lo eclesiástico al obispado de Santia~o de Chile, hare­
mos su descripcion. J 

e Esta provincia confina por el occidente con el rei­
no de Chile mediando la cumbre de la cordillera. Por 
el oriente con la del Tucuman por los términos de la 
ciudad de Córdoba. Por el norte con la Rioja. Por 
el sur hasta el mar del norte. » J (Libro 1, -capítulo 
XXXIX.) 

El P. jesuita Alonso de O~alle, asevera ... een 
las divisiones que se hicieron del ámbito yjurisdiccion 
de las Indias, le arrimó el rey las dilatadas provin­
cias de Cuyo, las-cuales emparejan en longitud con 
las de Chile, y las exceden en latitud dos tantos mas. J 

.... El P. Lozano, sostiene lo mismo .... ese le 
aplicaron al gobierno de Chile las dilatadas provin­
cias de Cuyo.» 

En el memorial (~j astado -del espediente obrado so­
bre restahlecimiento ó creaCion de audiencia pretorial 

en la capital de Buenos Aires, que tengo á la vista en 
copia sacada del Archivo general de Indias en Sevilla, 
la denomina tambien la dilatada provincia de Cuyo. 

El fiscal, en respuesta de 12 de enero de 1771, eva­
cuando la vista conferida en el espediente, espone: 

.' 

1. M. ss. HISTORIA NATURAL, 1l1l,lTAR, CIVlI. y SAGRADA DEI, REINO 

DE CUlLE:-En SI' descltbrimicnto, conq/tista, gob-ienw, pob,lacion, pred-ica­
cion del Evangelio, ereccion de caferlmles, etc., por don José Perez García, 
eapitan de infaolel'Íli ele,-Sllntiago de Chile, año 1 ¡SS. 
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• e la de Córdoba de Tucuman dista cerca de 
novecientas leguas de Lima, y poco menos de la au­
diencia de la Plata; y la provincia de Cuyo aunque no 
dista mucho de la ciudad de .Santiago de ~hile, en 
donde reside la audiencia de su distrito, ni de Lima 
por lo que facilita el viaje de navegacion, tiene impo­
sibilitados y cerrados los recursos á uno y otro tribu­
nallamayor parte del año en que están totalmente em­
bara~ados los camino.~ por las nieves de la cordillera 
• • • • e Que la ciudad de Buenos Aires por su si­
tuacion y circunstancias, y demas consideraCiones es­
puestas, estaba pidiendo de justicia que se establecie­
se en ella un virey con Real audiencia á que estuvie­
sen enteramente subordinadas las provincias del Pa­
raguay, Tucuman y Cuyo; y advertía este fiscal ac­
tualmente grandes proporciones para fundar este 
establecimiento, y dotar ministros con muy poco () 
ningun gravámen de la real hacienda; pues el dist1'i­
to y territorio de la audiencia de Chile especialmen~e 
separándole la provincia de Cuyo, es notoriamente 
corto, -Y manejables sus negoqios por cuatro oidores y 
un fiscal. '.. 1 

De esta larga trascricion. resp.ltan dos hechos es­
tablecidos oficÍa.Imente: 10 que era dilatada la pro­
vincia de Cuyo: y 2° notoriamente corto el territorio 

1. M. SS. del A.I·chivo General ,le [nrlias de Sel'illa. 
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de Chile, en especial separándole dicha. provincia; des­
membracion hecha entre otros motivos, porque á 
causa de la cordillera su ·vecindario no podia con faci­
lidad seguir las apelaciones. Y estos hechos se ele­
vaban al conocimiento del soberano, precisamente en 
el espediente formado para la creacion del vireinato. 
No es difícil comprender entonces, por qué razones el 
reyseparó de la gobernacion de Chile la dilatada pro­
vincia de Cuyo, y quitó á aquel gobierno y audiencia 
toda j urisdiccion al oriente de-los Andes. 

Estos antec~dentes sirven de comentario y esplica­
cion á las dos reales cédulas de 1.776 y 77, citadas 
con tanta frecuencia. 

El historiador Carballo y Goyeneche, en su obra 
inédita, dice: e El reino de Chile se divide en tres 
( partes, y son la cordillera, el mar Pacífico con sus 
( islas, y la faja de, tierra que entre este y 'aquella 
« corre de norte sur desde 'los 24° de latitu d á los 55°, 
« que es lo que propiamente de?e llamarse Chile. 
« La pordillera, sierra nevada (, Andes, corre no~te 
( sur de las provincias .de Tuc~man, Cuyo, Puelma­
( pú, Mamellmapú, Poyas y Caucan, sirviéndole de 
e inespugnable muro que la defiende, etc. , 1 

1. Descripcion Histórico-geográfica del reino de -Ckile, ose rita por 
don Vicente Carballo y Goyeneche, 1796. M. SS. cap. 2. Lib. ímico, se­

gunda parte. 
He querido citnr precisamente á C'arbnllo y Goyencche porque el Eeñor 

ministro de R. E. de Chill", en Sil nota dI" 7 de ahril de 1873, asevera que 
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El P. Villarreal, se presentó al soberano por un 
memorial q ueempieza así: e El reino de Chile, pues­
to con el mayor rendimiento, á los piés de V. M. es­
pone: Ser muy difícil, encont~ar entre los dominios, 
que tienen la gloria y el honor de merecer'a V. M., 
por su soberano, otro mas dispuesto á felicitar los va­
sallos y aumentar el esplendor y erario de V. M., ha­
biéndole concedido la liberalidad divina un terreno 
bárbaramente dilatado de mas de 540 leguas españo­
las de largo y 30 de ancho desde la costa del mar al 

pié de la cordillera nel,ada. . . .' 

es auto1' muy respetable, y el párrafo que trascribo aclara el que citó 
el señor ministro. 

Pero cualesquiera que sean los límites de la provincia de Cuyo, que Carba­
Ilo y Goyenechc esté bien informado; que Perez Gareía sostenga la verdad,' 
resultaría siempre que elterrilClrio al oriente de los Andes 'no es chileno; 
pOl'que sino fuese de Buenos Aires, scria de Cuyo; pero de ninguna manem 
de Chile, Á Chile poco le importa 8\'eriguar á cual p'rovincia argentina perte­
nece, porque esa cuestion es merl\mente de límites inter-provinciales, ,en la 
cllal no es parte, Entre aquella l<epÍlhlica y la. Argentina la cuestion es de 
límites internacionales, y he probado con documentos oficiales que la cordi­
llera dh'idi,; aquellll. capitanía de ll\~ provincias del Rio de la Plata, asi lo 
di,¡puso el soberano al 1I0mbrll.I' íl don Pedro de CevlI.lIos por primer virey, 1 
comunicárselo l'e.~ervadamente, 

El empeño, pues, del seño~ ministro de Chile en sostenel' que los límites 
de Cuyo s","o llegaban al Diamll.nte, me parece poco prRctico en esta discusionj 
porque lo que tendrí ... que probar es que la Patagonia, cuando se cI'e6 el virei­
nato, fné reservada IÍ la capitanía genera'!. ,de Chile, puesto que entonces el rey 
trataba de fijar límites ji la nueva gobernacion, modificando los' deslindeR 
territoriales anteriores,' Y lejos de dar á Chile la Patagonia, ineorpor6 al vi­
reiuato la provincia del Rio de la Plata cuyos límites son el' mar AtMnt,ieo y 
el mar Pacifico, como resulta de las reales cédulas de 10 de agosto de 1776 y 
27 de octubre de 77, La provincia de Cuyo que habia estado á cargo, se­
gun las palabras de la. real c(.oulll., dc la capitanía genel'al de Chile, fué incor-
porada al nuevo "ireinatn,' ' 
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Es un documento oficial, y en él se deslinda cual es 
el territorio del reino de Chile, en· cuyo nombre se 
habla áS. M. 

Esta peticion fué el comienzo de un largo espedien­
te que se tramitó en Madrid. Pues bien, en el infor­
me dado en aquella villa, á 22 de diciembre de 1752 
porJoaquin de Villarreal, se dice: 

i Mándame S. M. reconocer el espediente que se 
ha dignado remitirme compuesto de 'I..'arios documen­
tos venidos del reino de Chile~ . . . , 

e El reino .de Chile, continúa, por lo que toca al 
asunto presente es un territorio que, confinando por 
p,l norte con el Perú al fin del despoblado de la pro­
vincia de Atacama, por el sur con el mar de Chiloé, 
por el oriente con la cordillera nevada y con el mar 
del sur por el poniente, tiene de largo N. S. 340 le­
guas de 20 al grado.. Su longitud este-oeste,· ó desde 
el mm' á la cordillera, es irregular. ·Consta en el es­
pediente ser de 36 leguas á los 27° de lato y de 45 le­
guas á los 37° (el mapa y plano que remite el presi­
dente (de Chile) en carta de 28 de abril de 1739) y 
por los mapas generales se reconoce Sir la misma ó 
mayor en lo restante del reino. Para arreglar esta 
diferencia se divide el reino en dos part~s, la que ocu­
pan los españoles y la que habitan los indios reb·el­
des. En la primera que tiene N. S. 240 leguas, des­

de los 25" hasta los :-371>, discurro que la distancia rec· 
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ta de mar á cordillera no pasa de 30 leguas en los 270, 
ni de 40 en los 37°, ' , , , De donde se vé ser aquel 
reino un tablon'cuadrilongo de tierra, que tiene de 
largo 340 leguas encerradas e,ntre el mar y la cordi­
lle1'a nevadc.", , , , , 

Villarreal dice en una nota: e Consta del testimo­
nio de autos que envía el presidente (de Chile) en car­
ta de 30 de marzo de 46, que á los 37° en que se fun­
dó el pueblo de San Francisco de la Selva es de 36 
leguas la distancia de mar á cordillera, segun el infor­
me del corregidor, l> 

Se vé, pues, que basado en documentos oficiales 
remitidos por las autqridades de Chile, funda su in­
forme al rey el mismo Villarreal. Me parece que 
estos testimonios no pueden ser qlaS concluyentes é 
intachables, 

La historia, de acuerdo con los aocumentos oficiales, 
establece que la capitanía general de Chile está divi­
dida de la gobernaciol1 del Rio de la Plata por la co~­
dillera, 

En iJ. mismo 'l)l,emorial ajustado, leo: e Que el pri­
mer defect.o de su gobierno (el de Tucuman) consiste 
en la exhorbitante estension de su terreno; pues no 
teniendo límites en lo ancho por confinar ,con el Chaco 
y tierras incógnitas, que, van hasta el Cabo de Hor­
nos. , . " .• 

¿Puede en vista ele esta opinion dada por" un fiscal 
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al rey, sostenerse, que al crear el nuevo vireinato se 
le señala al Sud el límite de Chile? Pero ¿no se de­
duce del párrafo transcrito que al Cabo de Hornos 
llegaban las provincias del vireinato que se proyecta­
ba crear? 

Conviene no olvidar que el fiscal opina precisa­
mente tratándose de la creaciondel vireinato de Bue­
nos Aires, y su parecer fué requerido de un modo ofi­
cial y en cumplimiento de los deberes de su cargo, de 
consiguiente no puede ser taéhado por el señor mi­
nistro de relaciones esteriores de Chile, por mas prE;­
suntuoso que fuera, ni por los escritores de aquella 
república. Son documentos decisivos en lacuestion; 
antecedentes indispensables para interpretar con 
,acierto la ley, forman su comentario: esplican la ra­
zonde ella y aclaran su parte dispositiva. 1 

1. El señor Illinistro de' relaciones esleriures de Chile, en su nota de 7 
de ahril de 1873, ha (licho: "En las causas entre particulares no ~e acC'p­
ta el testimonio dado fuera de J'1/icio, por la razon muy sencilla de que 
aquel que emili.', un concepto sin consideracion ÍI un a~unto dado, pudo 
muy bien equivocarse pOI' no tener >Í la Yi~ta tndos lo~ antect'dentes t' 
porque él jamás pensó que tÍ su dicho fuera ,~dársele tal ó cual alcance, 
y esto que es aplicable ¡i tales causas, 10 ·es con mayor rn.zon y funda­
mento tÍ n~ litigio internacional como el presente.» 

Bien, pues, el señor ministro no podní tachar lascitns que he hecho de 
los documentos oficiales relativos precisamente 11 la creacion del vireinato; 
porq\~e esa.~ opiniones fneron emitidas en juicio; porqu!'l fué oido no solo • 
el virey del Perú, de quien dependía la capüanía general de Chile y las 
provincias del Rio de la Plata, sinó 10 que es mas, que se tuvo presente 
Lt representacion del cabildo, justicia y regimiento de l:\ ciudad de San­
tiago de Chile, que suplicaba no se le separase la provincia de Cuyo, ptlr 

. 'IU€' el rl'ino ele Chile ql!pdal'ia, reílirlo á Wl0.~ te/'l'itorio,~ l08 mas estl'e-
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El soberano habia creado dos autoridades superio­
res en el vireinato: el virey en lo gubernativo, polí­
tico y militar, y el intendente general de ejército y 
real hacienda, en lo relativo al manejo de esta. 

Para completar la organizacion del nuevo ·vireina­
to, decia el rey-c(he resuelto ron muy fundados in­
formes y maduro exámen, establecer en el nuevo Vl-

clws. Para que el señor ministro se persuada de que los testimonios que 
aduzco son intachables, puesto que pertenecen al tópico IfUb judice, ya 
que se muestl·a· tan amigo de las formas forenses, voy á citarle, Ull pár­
rafo del memorial ajustado por la contaduría, que dice: «Tambien corre 
unida á· este espediente otra representacion del cabildo secular de Santia­
go de Chile, su fecha 21 de julio de 1775 en que á su nombre y el de to­
do aquel reino, como capital de él, impugna la separacion de la provincia 
de Cuyo y su agregacion á la Audiencia de Buenos Aires». . . 

La contaduría, con quien conviene y se conforman enteramente los dos 
señores fiscales, dice: «Q.ue como de,~pues de esta representacion ha re­
caido el proyect.o general del comercio libre á Indias, y el reglamento y 
arancel de derechos bajo cuyos preceptos actúa, y tambien la erecciondel 
,·ireinato· de Buenos Aires, incluyendo en su distrito la provincia de Cuyo, 
parece que ya en la presente constitucion de las cosas ha mudado entera­
mente de semblante este -recurso, y por lo mismo ne¡ puede inducÍ1~ L'a­
riacion alguna á lo generalmente resuelto por S. M. y mas cuando no 
trae ninguna cali.ficacion que lo instruya, y es notorio á la contadu,"Ía que 
en el COtlsejo "ay antecedentes sobre la materia que ha informado en los. 
añós de 1774 y 1775; de forma que ~i ~l enunciado recurso exije alguna 
consideracion no puede d,írsele otro curso, que el de unirlo á los antece­
dentes para..que él tenga la actuacion que le corresponda ... «Madrid, 4 
de octubre de 178h(M. SS. del archivo de Indias.) 

El mmistro de- ·Chile sabe que el rey ¡:reó la audiencia pret.orial de B~e­
nos. Aires en 14 de abril de 1783, y no ignora que ella comprendía la provin­
cia de Cuyo. Bueno e~ .tambien que el señor ministro no olvide la resolu­
cion real en el punto sub judice, es decir al erigir el vireinato, pues en­
tonces dijo el monarca, y lo he reprQducido en el texto, que la cord-ille,·a 
dit'ide el reino de Chile lJor la 'pal·te de Buenos .f1i,·es: son testimonios 
dados en el juicio, y tan terminantes, que de~hacen tndaK las argucias 
con que tan apasionadamente sostiene tlU causa. 
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reinato de Buenos Aires, y distrito que le está asig­
nado, intendentes de egército y provincia para que, 
dotados de autoridad y sueldos competentes, go­
biernen aquellos pueblos y habita.ntes en paz y jus­
ticia ... J 

cA .fin de que mi real voluntad tenga su pronto y 
debido efecto, mando se divida por ahora en ocho in­
tendencias el distrito de aquel vireinato, y que en lo 
sucesivo se entienda por una sola provincia el territo­
rio ó demarcacion de cada.intendencia con el nombre 
de la ciudad ó villa que hubiese de ser su capital ... 
Será una de 'dichas intendencias la general de egér­
cito y provincia que ya se halla establecida en la ca­

pital de Buenos Aires, y su distrito privativo todo el 
de aquel obispado . . . ) 

Estas ordenanzas firmadas por el monarca, están 
datadas en San Lorenzo á 28 de enero de 1782, y re­
frendadas por don J'osé de, Galvez. 

La capital de Buenos Aires tenía por límites aus­
trales los que tantas veces he señalado, segun su acta 
de fundacion, y su provincia se componia de la capi­
tal del mismo nombre, Santa Fé, Concepcion delBer­
mejo y San Juan de Vera de las Siete corrientes. La 
Concepcion habia sido destruida, pero su territorio 
quedó siempre legalmentcincorporado"á la provincia 
de Buenos Aires ó Rio de la Plata. 

Esas ocho intendencias tienen los territorios lega-
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les de sus gobiernos: y son la provincia del Rio de la 
Plata ó Buenos Aires, la de la Asuncion, la de San 
Miguel del Tucuman, la de Santa Cruz de la Sierra, 
la de la Paz, la de Mendoza y toda la provincia de 
Cuyo, la de la Plata y la de Potosí. 

La jurisdiccion del obispado de Buenos Aires, que 
dividió la diócesis del Paraguay, fué creada en 1622, 
tiene por distrito el que he referido en el capítulo 1I. 
La provincia de Buenos Aires era parte de su distri­
to pIivativo, y ya he demostrado hasta el cansancio 
los límites de esa provincia. De manera que esta era 
la jurisdiccion señalada al intendente, por la cual re­
sultaban incluidas las costas del Atlántico y tierras 
australes. En el capítulo anterior he indicado la sé­
rie de medidas en que intervenía ese intendente, al 
cual e~taban sugetos los empleados °en esa parte co­
mo los demás de su jurisdiccion. 

Las ordenanzas de intendentes en su artículo 211 
establecen que Buenos Aires y Montevideo son los 
únicos puertos y pasos para el giro del comercio ma.r 
rítimo en todas las provincias del vireinato, y e es in­
dispensable que el intendente de dichas ciudades y 
sus costas colaterales tomen cuantas providencias y 
precauciones regulase oportunas» á fin de impedir el 
contrabando. 1 Por consiguiente, esas costas colate-

l. En confil'macion de esto, véase el oficio del ,"irey de Buenos Ah'es de 20 
de marzo de 1785:1anota delpríncipedela Pazdc9 de mayod'e 1797, y la. 
del miniHb'o Solel' de 27 de no\'iembrede 1799, que publico en el Apélldice. 
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rales no son otra.s que las señaladas ya, las del mar 
Atlántico hasta las tierras australes; porque es fuera 
de duda que el comercio marítimo no era el comercio 
de los ri03, sino el comCr~io de ultramar, que no se 
hacia sinó en los puertos de mar. Y cito este artículo 
como confirmacion de cuanto dejo espuesto. 

Si es necesario todavia exhibir otros documentos 
en apoyo de lo que sostengo, lo haré con autoridades 
oficiales de Chile. Tengo á la vista-Prevenciones 
por parte de la administraciun de reales derechos de 

de AlmojlLrifazgos y Alcabalas de la capital de Santia­

go de Chile pal'a el man~jo de las adniinistracifmes de 

los 'mismos 1'amos en los corregin'tienlos del r'eino-1i3 
de setiembre de 1777. 

Estas instrucciones las redactó el administrador 
don Ramon del Pedregal y Mollinedo, en cumplimien­
to del oficio que le fué pasado por el contador mayor 
don Juan Tomás de Echev~s, en 13 de setiembre de 
1777, á consecuencia de la real órden de G de abril 
del mismo año para el establecimiento de las admi­
nistraciones, uniformidad de cobro y manejo de los 
dichos ramos, á imitacion de la capital en todos los 

corregimientos de esta gobernacion. 
S. M. manda por la citada real cédula se establez­

can administraciones para los derechos- de Almojaí'i­
fazgo, Alcabala, union de armas y ramos de pulpe­
rías en los partidos ó corregimientos de la capitanía 
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general de Chile, desde ello de enero del año de 
1778. De manera que oficialmente se fija cual es el 
territorio de Chile. 

Las administraciones fuerop. divididas en esta for-

ma: 
1 Administracion de la Concepeion y <.lemás de las 

provincias de su obispado. 

2 Administracion de Coquimbo 
3 e e Copiapú 
4 e e las provincias interio-

res de este obispado de Santiago de Chile. 

Estas instruccionas reconocen la cumbre de la cor­
dillera como límite jurisdiccional. En el artículo 26, 
ine. 8, se dice: e A fin de que con la pronta noticia 
de las instrucciones, providencias y demás documen­
tos que se citan en estas precauciones se asegure el 
mayor acierto, se procede á ponerlas por suma en la 
forma siguiente: 

Inc.8. ((Para que se presenten en la administra:. 
cion las razones de la carga que se internase antes 
que pMe á descargar al lugar de su destino, que todos 
los arrieros que riniesen de.la. otra banda de la cO'I'di­

llera entreguen lq.~ guias antes de pa.~ar á la descarga. 

lnc.9. e Para que en las licencias que' vinieren de 

la otra banda de la cordillera se .espresen las car­
gas que conducen con tod~ individualidad, y .de venir 

2:1 
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~;ujetos al registro: Providencia de la junta de real ha­
cienda en 23 de noviembre de 177-3. 

«Considerando, añade, las precisas corresponden­
cias que ha de acarrear el establecimiento de las re­
feridas administraciones con la general de esta capi­
tal y que cada administrador debe conservar en el di s­
trito de su jurisdiccion, se anota la tabla siguiente de 
todos los gobiernos y corregimientos de este reino, 
espresándose los curatos que contiene cada uno, 
para que con esta debida distincion, y puntual noticia 
se facilite la mejor espedicion de las providencias que 
ocurran ... , 

OBISPADO DE SANTIAGO DE CHILE- Corregimiento de 
su· capital 

La ciudad de Santiago de Chile, capital del reino. 

Curato de la doctrina de Tango. 
« e e e Nuñoa 
e 

e 

e 

« 

e 

e 

e Colina 
e Renca. 

Cor'J'egimiento de Copiapó 

La villa de Copiapó ó San Fernando de la Selva, 
cabeza de esta jurisdiccion. 

Curato de la doctrina del Huasco, 

Corregimiento dé Coquimbo 

La ciudad de la Serena, cabeza de esta juris­
diccion. 
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El Curato de la doctrina de Limari 
e e e e e e Sotaquí 
« e e e e e Combarbala 

cc cc cc cc « cc Andacollo 
cc (( « ce ce ce eutum" 
cc cc ce ce c( e( Elque 

Corregim.iento de Aconcagua 

La villa de San Felipe el real~ cabeza de esa juris­
diccion. 

El Cm'ato de la doctrina de Curimon. 

Corregimiento de Quillota 

La villa de San Martin de la Concha, cabeza de es­

ta jurisdiccion. 

El Curato de Santa Bárbara de casa Blanca 
", 

ce « « la doctrina de Limachi 
cc ec « de Purutum 
« « ce- la doctrina y asiento de la Ligua 
cc ce « la villa de Pe torca 
(C c( cc la doctrina de Quilimari 
cc c( cc ce ce y asiento de Illapel 

• (e ce ce (c « de la de Chaupa ó 
yilla de San Rafael de Rosas (alias) cuzcuz. 

Gobierno ele Valparaiso 

El curato de llicho puerto. 

Corregimiento de Melipilla 

La villa de San .Jo3é «l-e Logroilo, cabeza' de esta 
j urisdiccion. 
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Corregimiento de Rancagua 

La villa de Santa Cruz de Triana, cabeza de esta 
j urisdiccion. .. 

El curato de la doctrina de Aculeu ó Maipo 
« « « « « « PeoRlo 
« « (e « « « San Pedro. 

Corregimiento de Colchagua 

La villa de San Fe rnando, cabeza de esta JurlS­
diccion. 

El curato de la doctrina de Pichidegua 
e ~ c« e e Chimbarongo 
« e e e e Rancagua 
( e e q « « Colchagua 
« « «« « « Rapel 

Corregimiento de fl[aule 

La villa de San Agustin de Talca, cabeza de esa ju­
risdiccion. 

El curato de la. villa ,de Curicó, ó San José de Bue­
na Vista. 

El de la doctrina de Petteroa ó Lontué 
e «e 

( «, 

« «« 

« 

( 

e Rauquen 
e Llongocura 
« Richuquen 

o BIS P A D O DE JJ A e o N e E P e ION 

Corregimiento de su capital 
La ciudad de la Concepcion, cabeza de esta juris­

diccion. 
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Curato de Hualquí 
(( ( Talcahuano 

Corl"egimie-nto de Cau.que-nes 

La villa de las Mercedes de ;Manso~ cabeza de esta 
jurisdiccion. . 

El curato de la isla del Maule 
« ce « « « « San Francisco de la 

Huerta 

Corregimiento de Chillan 

La ciudad de San Bartolomé de Gamboa~ cabeza 
de esta jurisdiccion. 

El curato de la doctrina de Perquilaoquen 
(( « « « « del Parral 
« « « t( ce de la isla de Digui­

llise.. 

Cm'regimiento de !tata 

Curato de Quipolema en la villa del Dulce nombre 
de Jesus. 

El de -Querigüe en la villa del Dulce nombre dc· 
María. 

El de-la doctrina de Ningue ó Colque-cura. 

'Cm'regimiento "de PuchacalJ 

La villa de San Juan Bautista de Gualqui, cabeza 
de esta jurisdiccion. 

El curato de la doctrina de hi. Florida 
«( «( '(( (( « «( Canuco 
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Corr'egimiento de Rere ó Estancia del Rey 

La villa de San Luis Gonzaga,' cabeza de esta ju-
risdiccion. 

el (e « los Angeles y Santa Fé 
El curato de Llumbel y San Cristóbal I 
« II « Puren y Santa Bárbara 
« Cl C( Nacimiento. . . . . . .. 
« c( ce Santa .Juana y Talcamá-

bida ........... . 
el « ce Arauco. . . . . . . . 
cc « « Colcura.. . . . . . . . 
ce ce cr San Pedro. . . . . . 
« ce ce Tucapel. . . . . . . . 

cuyO!! 
curas 11011-. 
capella­

nesreales 

e( Nota. Que aunque hay en este reino, á mas de 
los gobiernos y corregimientos espresados, el gobier­
no de Chiloé, el de Valdivia, el de la isla grande de 
Juan Fernandez, la que se gobierna por un coman­
dante, no se especifican estos, en el primero por de­
pender inmediatamente del Exmo. señor virey de Li­
ma, y los dos restantes por ser presidios, y frontera 
de este propio reino. Y finalmente tampoco se ano­
ta el corregimiento de la provincia de Cuyo, ó ciudad 
de Mendoza, por haberse incorporado posteriormente 
al vireinato de Buenos Aires. 

Santiago de Chile y noviembre 28 de 1777. 

(firmado) Ramon de Pedr'egal y. Mollinedo. -, 

1. U. ss. de la Biblioteca de Buenos Aires. Reales cédulas, etc. No 3. 
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Este documento de carácter oficial, espedido por 
autoridad chilena despues de la creacion del vireina­
to, establece con minuciosa especificacion cuales son 
los obispados, provincias, corregimientos r. curatos 
de la capitanía general de Chile, y allí consta que es­
ta era dividida del vireinato por la cordillera, razon 
por la cual se cobraban derechos en ella. l Este do­
cumento confirma cuanto he espuesto, y no deja la 
mínima duda de que, despues de creado el vireinato 
nunca ocurrió á la autoridad de Chilé ejercer juris­
diccion en la Patagonia y tierras australes. 

En corroboracion de esto mismo voy á citar dos 
historiadores de Chile, que deslindan con claridad 
aquella capitanía general. 

Don José Perez García en la Historia del reino de ., 

Chile~ manuscrita, que tengo á la vista, delimita aquel 
reino del modo siguiente: 

Coquimbo-cap. XX 

Coquimbo, confina al norte con Copiapó, por el 
orientQ.con el Tucuman, medirúulo la cordillera . .. J 

1. ElintendenteFernandez, enres6lucion de 10 de octubre de 17.7(1, or­
dena que debe cobrarse derecho de almojarifazgo yalcabal,¡, y dice: «Decla­
ro, que todos los gp.nerós y frutos que se introduzcan en la jz,risdiccion de 
este L'Íreinato procedentes de la de Lima y reino ele Chile, han de llagar ade­
más del 3 por ciento de almojarifazgo ú entradas, el 4 por ciento de alcabala, 
si fuere de provincia de frontera, y si 110 lo fuere el S por ciento segun lo pre­
,·enido en real úrden de 8 de febrero de este aüo ... ' M. SS. de la Biblio­
tp.ca lie Bllent)s Aire~, coler. !;egl\l'oia, tomo 2:3. 
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Quillofa-cap. XXI 

cEsta provincia confina al norte con la de Coquim­
bo. Por el oriente con la cordillera~ por el occidente 
con el mar del Sur .... , 

Aconcaguct-Capítulo XXII 

({Confina esta provincia por el Norte cOllla de 
Quillota, y tambien por el Poniente, con la provincia 
de Cuyo mediando la cordillera, y por el Sur con la 
de Sant!ugo de Chile.» 

Provincia Cap. de Santiago de Chile-Capítulo XXIII 

. . . . . . . «Por el Oriente, con la de Cuyo, me­
diando la cordillera.» 

Es ihútil fijar los límites de Melipilla~ porque al 
oriente tiene á la de Santiago. 

Rancagua y Colclwgua-Capítulo XXV 

Rancagua ... «Por el oriente llega ti la cumbre 
de la cordillera y por el occidente al mar del sur.» 

«La provincia de Colchagua, confina por el orien­
te con la cumbre de la cordillera, por el occidente 
con el mar. 

J.lfaule-Capítalo XXVI 

« El distrito de Maule, confina por el este con 
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la cumbre delacordillera. Por el oeste con el mar. 

Caltquelles- Chillan-/tata-Capítulo XXVII 

,La provincia de Cauquenes confina por.el oriente 
con la cumbre de la cordillera,' por el occidente con 
el mar.}) 

((La provincia de Chillan para ir con la descripcion 
de este á oeste confina por el oriente con la cum­

bre de la cordillera, por el occidente con la de 
Itata ... » 

cA la ciudad de Concepcion, dice, dióle (Valdivia) 
por términos desde el rio del Maule por el norte, has­
ta Biobio por el sur, y desde el mar por el occidente 
hasta la cumbre de ]a cordillera por el oriente.» Lib. 
4, cap. 3. 

En el capítulo XXX, lib. 1°. Describe las cuatro 
provincias de los indios, de la frontera. 

El otro historiador es don Vicente de Carballo y 
Goyeneche en su Descripcion histórico-geográfica del 
reino de Chile en 1790, dice: 

Cap. 4 

Descl'ipcioll de la pl'orincia de Suntú'!Ju 

Esta provÍncia es uno de 'los deliciosos valles' de 
Chile-corre de norte á sur, 17 leguas entre la cues­
ta de Chacabuco, que por aquella parte la divide de 
Aconcagua, y el rio Maipo, que por el s ur parte tér­
minos con la de Rancagua- y de este á oeste '55, en-
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tre la cordillera, calera, monte, cuesta dc Pardo y 
serros de Tiltil . . . » 

A la provincia de Copiapó le señala entre la cordi­
llera y el mar Pacífico~ este-oeste. 

Coquimbo-«con la cordillera por el oriente y el 
mar Pacífico por el poniente.» 

Qttillota-« Por el norte con Coquimbo, por el sur 
cOn Melipilla, al oeste Aconcagua y oeste el mar Pa­
cífico. En la parte de cordillera que le pertenece 
tiene el volcan de Ligua en fa altura de 32°, Y tanto 
en ella como en los montes mediterráneos, hay mu­

chas minas de cobre y oro.» 
Aconcagua-Tiene al oriente la cor dillera, al sur 

la provincia de Santiago, etc. 
Melipilla-Al oriente con la' Santiago y la calera, 

etc. 
Rancagua-c(Tiene esta provincia su situacion en­

tre la cordillera y el mar;» 
Colcltagua-«Esta provincia contenida entre los 

rios Cachapoal y Teme, la cordillera y mar del 
Sur ... , 

Provincia del Ma·ule- e Esta provincia se estiellde 

25 leguas norte sur entre los rios Teme y Maule, y 
40 de oriente á poniente entre la cordi~lera y mar Pa-

cífico . . .' 
Provinciade Cauqttenes-cEsta provincia es lamas 

septentrional del ohispado de Concepcion-Confina 



CREACION DEL VIREIN ATO DE" BUENOS AIRES 363 

con la del Maule por el norte, y las divide el rio de este 
nombre: p oÍ' el sur con las de Itata y Chillan; por el 
oriente tiene los Andes y el mar Pacífico al po­
niente ... , 

Provincia de Chillan- e Confina al sur con la Huil­
quilemu: por el poniente con las de Itata y Puchacay 
separándose de las dos por el rio Itata: por el norte 
con una parte de la de Caqu"enes; y por el oriente tie­
ne la cordillera . . . , 

Provincia de Rere, al O'I'iente llega Itasta los Andes. 
Provincia de la Laa;a- e Esta provincia~ estableci­

da el año pasado de 1793, era territorio dependiente 
de la Rere y le llaman isla de la Laxa á causa de te­
ner su situacion entre el rio de este nombre, el Biobio 
y la cordillera. Por el norte la separa de aquella el 
espre.sado rio: por el sur tiene el Biobio, que deslin­
da con el pais independiente: p()r el poniente corre el 
mismo rio; y llega ¡.'t los Andes por el oriente . . . » 

I .. a especificacion topográfica con que estos dos his­
toriadores señalan los obispados y corregimientos de 
la capitanía general de Chile, fijando la cordillera co­
mo ellfmite divisorio de la gobernacion del vireina­
to, es otra prueba de lo que· sostengo y abona el dere­
cho de la República. 

En las instrucciones particulares dadas ·al virey de 
Buenos Aires para su gobierno, en9 de febrero de 
1781, y firmadas:por el Rey, se dice: 
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Art. 32. «Procurareis con muy particular vigi­
lancia estar á la mira que todas las costas que com­
prende €l territO'l'io de 'vltest'l'omando estén con muc/tef, 
seg'uridad, y de que se tenga siempre avisos ciertos 
de lo que se pudiese saber en cuanto á que si algunas 
potencias intentasen pasar allá, y para que la falta de 
prevencion no pueda ser causa de algun daño, y que 
haya toda la necesaria en los puertos de la misma 
costa.' 1 

En .cumplimien to de esta ói-den es que se hacian 
los viajes anu~les á la costa Patagónica, islas Malvi­
nas, Estrecho de Magallanes, Cabo de Hornos y Tier­
ra del Fuego. No era en virtud de comisiones ad 
ltoc, como lo han pretendido los señores ministros de 
Chile; sinó actos de imperio y soberanía recomenda­
dos y mandados por el rey: viajes de que he dado 
cuenta en el capítulo eHI. 

e En las dichas provincias, dice el Rey, están mu.; 
chas tierras por descubrir, y pacificar, y además de 
que Nuestro Señor será muy servido en que los natu­
rales de ellas vengan en conocimiento suyo, y que es 
obligacion mi a, procurarlo, es buena salida esta para 
desocupar los pueblos de gente valdía y holgazana, 
y para que ambos fines se consigan, pro~urareís saber 
la calidad de las tierras no reducidas, la disposición 

1. M. SS. de lit. Biblioteca Pú,blica, colee. Segul'ola, tomo 2a. 
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que podrá haber para que sean pacificadas, y losnatu­

rales enseña'dos en las cosas de Nuestra Santa Fé 
.Católica, y dareis órden en que por el mejor camino 
que se pudiese se pacifiquen y. reduzcan, guardando 
y haciendo guardar en estas entradas lo dispuesto en 
las ordenanzas de nuevos descubrimientos y pacifica­

CIOnes.-
Esto esplica porque las misiones enviadas á la Pa­

tagoriia y á la Tierra del Fuego, se hacian bajolas ór­
denes del vire y de Buenos Aires, no como comisión ad 
hoc, sinó en cumplimiento de un acto de soberanía y 
jurisdiccion propia, permanente y recomendada por 
el soberano. Y en esta parte nada se ordenaba de 
nuevo, porque así se· hacia desde antiguo. 

En efecto, citaré solo un hecho... (En 1739 cuatro 
dinastías de indios bárbaros vinieron á Buenos Ai­
res solicitando por la mediacioÍl de don Juan de San 
Martin, el que el gobernador Salcedo les franquease 
sacerdotes que les intruyesen en las máximas políti­
casyreligiosas. El gobernador, con este lance ines~ 
perado,lleno de gozo ocurrió al provincial de los J e­
suitas el padre Machoni para que le suministrase á 

estos infelices los operarios que solicitaball. Dos de 
estas dinastías eran los Puelches y Tuelches: por­
que los dichos indios así como habitan diversos luga­
res, así varían sus nombres. Los qüe moran mas cer­
ca de Buenos Aires se llaman Puelches: los que en las 
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ce1'canías de Chile, Tuelches. Puera de estos hay 
otras parcialidades llamadas Aucas, y Pegüenches. , 

e Emprendió primero su jornada Strovel para exa­
minar el sitio donde habian de residir. Pué elegido 
por los caciques un lugar inmediato al Saladillo, dos 
leguas de la mar, cerca del cabo San Antonio, 3220 

20' longitud, 360 20' latitud. El padre Querino si­
guió á Strovel con una gran comitiva de Pampas., 1 

Agrega el mismo autor: «Despues de haber he~ 
eho las paces los indios montañeses, {mez.clados estos 
con algunos Patagones, venian á visitar estas Pampas. 
Prendados de los obsequios que estos PP. les hacian 
y del modo como eran tratados sus compañeros, pi­
dieron se les diesen ministros. La cosa no pudo ser 
mas lisonjera para los vecinos de Buenos Aires y los 
jesuitas. Por cuyo motivo se les señaló al P. José 
Cardiel y Tomás Falkner, quienes llevaron el empe­
ño de fomentar á los . pretendidos pobladores. Fue­
ron destinados á esa obra el año 1744, por el gober­
nador de Buenos Aires . . . . . .. Al mismo tiem­
po pal'a z'nstruir á los Pat(tgonesfueron mandados el 
P. Lorenzo Balda, natural de Pamplona, pariente· de 
San Ignacio de Loyola y Agustin Vilert. _ Para esta­
blecüniento de los Patagonesfué ele!lido un lugar di s-

1. M. ss. de la Biblioteca de Bltclln.~ Airrs, colee. del canónigo Segu­
rola, tomo [i. 
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tante cuatro leguas llamado Desamparados (~uestl'a 
Señora) fuerón los caciques Chanal, Socachu y Tay­
choco con ochenta tolderías. J 1 

Cuando el monarca, en la instruccion particular 
dada al virey de Buenos Aires~ le recomienda la paci­
ficacion y reduccion de los indio~, cuida de decirle 
haga esas entradas segun las orden~nzas para descu­
brimientos, es decir, que no se entremeta en los lími­
tes de otra gobernacion. Por eso, las espediciones 

y misiones han sido siempre sobre la costa, hasta las 
cordilleras y Tierra del Fuego, guardando de no tras­
montar la cumbre de aquellas, límite de Chile. 

El rey dice: Art. 47. ce En las cosas que tocasen á 
la gobernacion de esa tierra, entendereis vos solo 
conforme á las provisiones, é instru~ciones que para 
ello se. os den; pero será bien que siempre comuni­
queis con la audiencia, y el intendente de ejército y 
real hacienda, las cosas importantes que á vos os pa­
reciere, para mejor acierto, de lo que despues de co­
municado os pareciere.») 

Dispo.ne el soberano que, e se les dé órden que an­
tes que salg.an de sus gobiernos, me avisen del esta­
do en'que dejasen las cosas de él, para que seguilla 
noticia que dieren, se pueda acudir ... J á dictar 
medidas convenientes. Es.os informes ó relaciones 

1. M. ss. citado, 



:3118 I.A PATAGONIA y TIEIUlAS AUSTHALF.::; 

debian mandarse á la córte y da~se cópia al virey. 

El artículo 60 dice: . . . '.. e y supuesto que os 

tengo nombrado virey~ gobernador y capitan general 

de todas las provincias sujetas á la jurisdiccion de las 

reales audiencias de Buenos Aires y Charcas, y de­

más que van espresadas, fio en vuestro celo, conduc­

ta y amor á mi servicio, que desempeñareis con toda­

exactitud y vigilancia cuanto os encargo en esta ins­

truccion que he mandado espedir. firmada de mi ma­

no y refrendada de mi infrascripto secretario de esta­

do, y del despacho universal de Indias, y todo lo 'de­

más que por leyes de esos doininios, reales cédulas y 
órdenes mi as debetéis egecutar para corresponder á 

vuestras grandes obligaciones y á mi soberana con­

fianza. Dada en el Pardo á 3 de febrero de 178l. 
Yo EL REy-Joseplt de Galrez. J 1 

Ya se conocen los límites jurisdiccionales que seña· 

la la ley 9. tito 15. lib. 2. R. de Indias, y la real cédula 
de 14 de abril de 1783. Creo supérfluo insistir. 

Mas para, confirmar esto mismo, citaré la real ór-, 

dende 9 de mayo de 1797- ,El señor príncipe de la 

Paz, con fecha 9 de marzo último, me dice lo siguien­
te: Exmo. señor-Encarta de 7 de enero de· este 

año ha dado V. E. cuenta con cópias de' su contesta­
cion á la consulta que hizo el gob ernador comandante 

1 M. ss. de la Biblioteca Pública, col!'c. Segul'ola. 
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de marina de ~ontevideo~ s~bre si los buques de los 
Estados Unidos de América podian navegar por los 
rlUlJ'es contiguos cí las costas de esas Prov~ncias, cuya 

pregunta dima.naba de hallarse·en Maldonado, un ber­
gantiil de dicha nacion que habiendo entrado en 
P",erfo nesp,a,zo. iha con el ohjpt.o de avisat' la escasez 
rn qlW se hallahn. ('stc estahleeimiento. Ent.erado de 
todo el Rl"y. se ha dignado S. M. resolver que no se per­
mita á huque alguno estrangero la navegacion por lo~ 
indicados puntos, que deben ser desconocidos de todtl. 
potencia estrangera. Pal'ticípolo á V. E. de órden 
de S. M. para. SQ. inteligenci~ y cumplimiento., I 

¿,Por qué se daba esa órden al vire y de Buenos Ai­
res'? En ~umplimiento del artículo 32 de las instruc­

ciones que he citado; pues tales costas eran parte del 
yireinato. ¿Se pretenderá con buena fé que fuesen 
comisiones (td /tOc? Me abstengo de contestar ú.-Ia 
pregunta: porque los documentos no dejan lugar á 
duda. Esas costas eran del dominio y jurisdiccion 
del vil'einato de Buenos Aires. 

Para 1)(;,) dejar la mínima incertidumbre en el espí­
ritu de los que lean este estudio. voy á reprodueir la 

.' . 
siguien te real cédula: 

e El rey-presitlente. oidores de mi real .audiencia 
de la ciudad de Sa.ntiago de Chile. Por mi real cé-
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dula de primero de agosto de mil setecientos setenta 
y seis, tuve por conveniente nombrar para virey y 
capitan general de las provincias del Rio de la Plata 
y distrito de la audiencia de Charcas con los territo­
rios de las ciudades de Mendoza y San Juan de la 
frontera ó del Pico, al capitan general de mis egérci­
tos, don Pedro de Cevallos, mediante las circunstan­
cias que entonces concurrian para ello, y durante se 
mantuviese este capitan ge~eral en la comision á que 
fué destinado á la América Meridional, como os hice 
saber por mi real cédula de ocho de agosto. Y com­
prendiendo ya lo muy importante que es á mi real 
servicio, y bien de mis vasallos en aquella parte de 
mis dominios, la permanencia de esta dignidad, tanto 
por lo que mira al gobierno de aquellas provincias co­
mo por lo que importa á la defensa y conservacion de 
ellas entiempo de pazy guerra; he venido en resolver 
la continuacion del citado' empleo de Virey, gobernador 
y capitan general de las provincias de Buenos Aires, 
Tucuman, PotosÍ, Santa Cruz de la Sierra, y de todos 
los corregimientos, pueblos y territorios á que se es­
tiende la jurisdiccion de aquella audiencia, compren­
diendo asi mismo bajo del propio mando y jurisdic­
cion los territorios de las ciudades de Mendoza y San 
Juan del Pico, que estaban á cargo de esa goberna­
cion, con absoluta independencia de vuestro conoci­
miento estas últimas, y de el del vire y del Perú aque-
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llas, nombrando al teniente general de mis egércit08~ 
don Juan José de Vertiz, para suceder al mencionado 
capitan general 'don Pedro de Cevallos en este nuevo 
vireinato de las provincias del Rio de la Platl;1, y de­
más que van espresadas, con la calidad que pueda 
presidir mi real audiencia de Charcas en el caso de ir 
¡Í, ciuda.d de la. Plata, ó de mudar.:;e aquel tribunal á la 
provincia de Buenos Aires~ con las propias faculta­
des, y autoridad que gozan los demas vireyes de mis 
dominios de Indias, segun las leyes de ellas, asi en 
todo lo respectivo al gobierno militar como al político, 
y dejando la superintendencia, y arreglo de mi real 
hacienda en todos los tribunales, ramos, y productos 
de ella, al cuidado, direccion y manejo del intendente 
de egército don Manuel Fernandez,~ que he nombra­
do tambien para desempeñar las obligaciones de este 
nuevo ministerio, que he resuelto crear en aquel vi­
reinato de Buenos Aires, conforme al método, reglas 
y estilo de las oficinas de España en cuanto sea adap-. 
table á aquellos paises~ y segun el mismo intendente 
conside~e útil y necesario á mi real servicio. En su 
consecuenci;t, y de ser mi real voluntad que ambas . . 
erecciones se establezcan con la debida formalidad 
que tanto importá, 03 doy noticia de ellas, y os mando 
que si ya en fuerza de las f-acuItades que concedí por 
mi real cédula de 10 de agosto de 1776, al primer vi­
rey de Buenos Aires no hubieseis procedido álct sepa-
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'Nlcion de los po/rajes que estaban ~¿ cargo de esa go­
berna,cion, y se mandaron agregar lÍ aquel 'vir-einato, 
la eiecuteis desde lttego, dando las mas eficaces y es­
trechas providencias pm'a que se practique esta e!ecU-
1'a separacion con lalQl'moJidad que corresponde, y 
se pasen por los tribu,nales á que pel·fenezcfl., al nuero 
t~il'ey, y al intendente de eyé1'c-ilo y real IUlcienda lodos 
los papeles, y (~llen.tas que en ellos 1mbiel'e, r(J,specti-l;o,~ 
á los }Jat'(tjes que se lum segl:egado del mando de esa 
.qobel·nacioll, para que con presenc~a de todos estos 
documentos se pueda proceder por ambos gefes en 

aquel nuevo vireinato á verificar los efectivos adelan­
tamientos en sus respectivos ministerios, conforme á 
mis reales intenciones. Y asi mismo os mando ha­
gais saber estas mis reales determinaciones á los tri­
bunales, ministros, justicias y demas personas que 
convenga, para qu~ lo tengan entendido, y las obser­
ven, y cumplan con toda exactitud. en la parte que á 
cada uno corresponda, contribuyendo por la vuestra 
á que se verifique el todo por los medios mas eficaces 
y adaptables á su logro; prestando igualmente los 
auxilios, que pida esta importancia, para que no ofrez­
ca reparo, ni dilacion en su cum plimien to; que asi es 
mi voluntad, y que de haberlo ejecutado me deis los 
avisos correspondientes para mi inteligencia-Dado 
en el Pardo, á 21 de marzo de 1778.» 1 

1. )1. 8S. <le In col. SI'.!!Ill"oln, f'te. 
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Los títulotl legales que he exhibido establecen con 
daridad que la gobernacion del Rio de la Plata com­

prendía. la costa del Atlántico~ las tierras australes 

hasta el mar Pacífico, y la c~rdillera que dividía tÍ. 

Chile por la parte de Buenos Aires. Estos títulos, 
que datan desde las capitulaciones con Mendoza, 

fueron revalidados y reconocidos al crearse el virei­

nato, modificando asi cualquiera otra concesion á 
Chile, hecha siempre con la condicion de, «(sin perjui­
cio de estos límites .• 

Mientras tanto, los títulos de Chile que derivan 

de la concesion á Valdivia, ampliada esta á favor 

,le Alderete y de don García Hurtado de Mendoza, 

fueron espresamente modificados; por la real cé­
dula de 10 de agosto de 1776; por la anterior resolu­
cion d.el rey al nombrar tÍ. don Pech'o de Cevallos pa­

ra la espedicion militar ála América Meridional; por 
la céd ula de 27 de octubre de 1777: 1'01' la s~rie de 
o.ocumento:; y l'csolucione:; reales tleelarando costas 

.tpl "ireinn.to las ,le la~ l1upnts pohlariolles que s(' 

mandarun estalJle(,f'r~l'n ellitol'al patagúnieu: pOI' l"~­

tal' sus autoridades tlujetas al virey y al intendente; 
por la toma de posesion de esos territorios~ y en .fin, 
para terminar, por la instruccion dada al virey mar­

q ués de Loreto de fecha 3 de febrero de 1781 y por la 
ordenanza de intendentes d'e 17R2. ~ 

1. Concordante con e~til.S dii'posicione~, e~ la citada real cédula de 21 de 
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La jurisdiccion seftalada á la audiencia de Chile, 
fué restringida por la creacion de la real audiencia de 
Buenos Aires en 1661; suprimida esta, por la incor­
poracion de su distrito á la de Charcas, y por último, 
por la cédul,a que creó la audiencia pretorial de la ca­
pital del vireinato en 14 de abril de 1783, la cual fué 
comunicada á la misma de Chile para que le conste el 
ter'ritorio que se segrega de su jurisdiccion y se agre­
ga á la nuevamente establecida. 

La República Argentina tÍene una serie de títulos 
legales que han sido confirmados y' ratificados por el 
soberano en virtud de cédulas y. resoluciones sucesi­
vas, en tanto que los alegados por Chile fueron es­
presamente modificados, y sus límites restringidos 
por mandatos espresos del monarca, y precisamente 
restringidos para aumentar el territorio del vireinato 
y la jurisdiccion de .la audiencia pretorial de Buenos 
Aires. Tal es la verdarl que reRultarlel estudio desa­
pasionado de los antecedentes legales. 

marzo de 1778, comunicada al vil'E.'y de Buenos Aires, en la que se lee: ... 
«la espresada inlendencia de his provincias del Rio de la Plata, y demás 
ag1'egadas al mando del nnevo t'i"einato; qlte al presl'nte I'stlÍn p()/,[{/I7{(.~ Ó 

en aclelante se poblaren en torlo Bit dÍJitrito. . . . .' 



CAPÍTULO V 

REAL ACDIENCIA • BUENOS AIRES-SU JURISDICCION­

IXCORPORACION DE SG DISTRITO Á LA AUDIENCIA DE 

CHARCAS-INFOR~IES SOBRE EL RE!':iT ABLECDm~N'TO DE 

AQUEL TRIBUNAL-REAL Al;DIENCIA PRETORIAL-CÉDG­

LA DE 14 DE ABRIL DE 1783 . 

w, 

. . . . «hemos probado que las regiones 
austl'31l's pertenecen íl la Re)Jública Ar· 
~entina. Le bemos demostrado que la 
){ohcrnacion del Rio de la Plata, deulI\l" 
e:uln en la eapitulacion eon el primer 
adelanÚldo don Pedro de !\Iendoza, jamils 
csperilllenló vRriacion por esa parte: que 
esos limites fueron para ella los mismos I 
ya formando parte de la audiencia de 
Ch8rca~, ya de la de Buenos Aires, ya del 
vireinato ó de la audiencia, pretoria'¡ del 
mismo nombre. 

Manuel R. Trelles. 

El capildo, justicia y regimiento de la ciudad de 
Buenos Aires remitió á su ~poder~do en Madrid, ins-
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trucciones detalladas con fecha de 27 de setiembre de 
1634, diciéndole: 

« Primeramente se ha de suplicar audiencia en es­
ta ciudad, atendiendo tÍ que la de la Plata, á cuya j u­
risdiccion está sujeta dista de ella casi cuatrocientas 
leguas, y casi la misma distancia hay de las demás 
ciudades de la provincia, y en el camino despoblado 
de 120 leguas, y ochenta y sesenta: que para poderse 

caminar aun con media comodidad no se puede hacer 
sino con muy grande costo i dispendio de la hacien­

da por ser forzoso llevar todo lo necesario para los 

dichos despoblados; y esta dificultad la hace mayor 
la pobreza general de los vecinos, por cuya razon los 

mas de los pleitos se pierden en el grado de apela­
cion.) 1 

El rey erigió la audiencia por céd ula de 6 de abril 

de 1661, que es la ley 13. tít. 15. lib. 2. Recopilacion 

de Indias. He referido ya lajurisdiccion que le seña­

la; pero para llla~·Ol' claridad rcprodul';co sus pala­

hrus: '. . . . «y que dicha mi audiencia tenga por 

jurisllic~ion y distrito las dichas provincias del Rio de 

la Plata, la del Paraguay y Tucuman, que estas estén 

sujetas á ellas como hasta aquí lo han estado á mi 

audiencia real de la ciudad de la Plata, de donde se 

desagregan. . . .» 

1. H. ss. de la Bihlioteca [\'lhlic:a. Col. Seglll'O la. 
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En esta época ya estaba fundada la audiencia de 
Santiago de· Chile desde 1609. 

La creacion posterior de 1661, demarcando por lí­
mites los de las provincias d~l Hio de la Plata, vino á 
modificar la comision ad llOC para conocer' y juzgar 

los casos dentro y fuera del Estrecho de Magallanes, 
y la tierra adentro !tasta la provincia de Cuyo, que en 
1609 se habia dado á la audiencia de Santiago, cuya 

jurisdiccion era puramente judicial, pues dice la ley, 
que el gobet'nad01' .qobierne y admInistre la goberna­
cion~ y no interveng'a en materia de justicia, '1'ese1"l~a­
das á la referida audiencia. 

Pero~ por razones que no es del caso aducir, la d~ 

Buenos Aires fué suprimida por cédula de 31 de di­

ciembre de 1771~ y de conformidad á la ley 9. tít. 15. 
lib. 2. Recopilacion de Indias, incorporado su distrito 
á la audiencia de Charcas: cuyos límites se fijan. . . 
e y por levante y poniente con los mares del norte y 
dp1 Slll\' roncorrlantes con los límites de la gohprn~l­

('ion ue la l'rovint'ia del Rjo de la Plata. 

Uonmotivo de un espediente )Jara la conquista ge­
neral del Chaco, el virey d!!l Perú pidió varios ~nfor­

mes, y entre ellos, el del fiscal de la audiencia de 
Charcas, don Tomás Al varez de Acevedo, quien en 
30 de junio de 17()7, espuso que, por mayores que 
fuesen las erogaciones que se hici~ran para la pacifi-
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cacion de los indios del Chaco, habiéndose gastado en 
esa conquista del solo ramo de sisa, en treinta y tan­
tos años, mas de dos millones, en correrías y espedi­
ciones, juzgaba que la falta de éxito pro venia de ha­
ber sido mal gobernada la provincia de Tucuman, á 
causa de su estenso territorio: que, para poner reme­
dio eficaz al bien público y beneficio de la real hacien­
da, consideraba era Jo mejor, dividir en dos dicha 
provincia, est.ablecer una audiencia y crear un virei­
nato en Buenos Aires, independiente del virey de Li­
ma. La audiencia resolvió el asunto sobre espedi­
cion al Chaco, mandando que por lo demás volviese 

al fiscal para que pidiera lo que fuese del caso. Este 
dictaminó entonces en 12 de enero de 1771, lo si­
guiente: 

• • • • e Que refleccionando cuerdamente el estado 
de las citadas cuatro provincias (Buenos Aires~ . Tucu· 
man, Paraguay y Cuyo) y la; proporcionada amplitud, 
hermosura y fertilidad de su terreno para adelantar­
se á las demás de aquel reino en poblacion, comerciu 
y producciones útiles, precisame.nte se habia de for­
mar. el concepto de que el lastimoso atraso en que se 
hallan, consiste, y ha constituido principalmente en 
los inconvenientes y obstáculos que hasUt ahora han 
embarazado y embarazan las prontas y oportunas 
llrovidencias de gobierno, que efectivamente no pue­
den espedirse des(le Lima. con la oportunidad, eficacia 
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y conocimiento que requieren los negocios para su 
buen éxito. . . . Que la ciudad de Buenos Aires por 
su situacion y circunstancias, y demas consideracio­

nes espuestas, estaba pidiendo de justicia q~e se esta­
hleciese en ella un virey con real audiencia, á que 
estuviesen enteramente subordinadas las provincias 
de Tucuman~ PaTaguay y Cuyo, y advertía este fiscal 
actualmente grandes proporciones para fundar este 
establecimiento, y dotar sus ministros con muy poco, 
ú ningun gravámen de la real hacienda; pues el dis­
trito y tet'rit01'i(} de la audiencia de Chile especialmen­
te separándole la provincia de Cuyo, es notoriamente 
corto y manejables sus negocios por cuatro oidores, & 

y espresó estensamentesu parecer. De este informe 
se dió cuenta al soberano, que maudó formar el espe­
diente~ oyendo pareceres de los empleados mas conde­
corados. 

El "irey llel Pt"'rú informlí (JlU" t:"'r[l eonypniente y 
útil el estahleeimiellto de la audiencia en Buenos Aj· 

res, que esta" debia ser independiente de la de Lima 

y tener. por cabeza al gobernador; opinando en cuanto 
á la jurisdiccion, que no .solo debia comp'rende'l' la 
provincia de Cuyo, sino todo el reino de Chile, y que 
el virey deberiac residir en Santiago. 

Don Pedro de Cevallos; que habia solicitado la tras­
larion á Buenos Airps de la audiencia de Charcas. de-
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cía al ministro don José de Galvez, en 2G de enero 
de 1778-«Lo que ahora debo añadir tÍ mi citada 
propuesta, es que para afianzar esta grande obra, no 
parece conducente la traslacion tÍ esta capital de la 

audiencia de Charcas, sinú que se debe fundar y eri­
gir otra de nuevo, distinta y separada, con las calida­
des y condiciones que discurrió en la' primitiva crea­
ClOn ... , 

,Este es u,n asunto, continl~a, tan vüüble y fuera 

de duda que perdería tiempo en apoyar lo que recla­

man, y repiten cuantos tienen algun mediano cono­

cimiento del estado actual de estos paises: y porque 
lb,icamente podría tropezarse en el gasto de la dota­

cion de Plazas sin añadir nuevo gravámen el, la real 

hacienda, debo esponer, que aunque V. E. en su 

vasta comprension le sobran arbitrios, entre ellos ten­
go por de prelacion el que ocurre llaturalmente l redu­

cido tÍ que una vez desmembradas de la jurisdicciol1 

de la audiencia de la Plata las tres provincias de Tu­

cuman, Paraguay y Buenos Ai n's ~ y de la de. C¡,,:lt~ L.\. 

DILATADA PRO\T\CIA'DE (Jn,"ol no. hacían falta en alIue­

Hos tribunales, el, lo menos dos ministros, que podría 
sacarse cómodamente de cada una de ellas, sin que 

hicieran la menor falta al despac ho, y 9,e los cuatro 
componerse el tribunal de Buenos Aires con inmedia­

to conocimiento tÍ las enunciadas provincias en pun­

tos de justicia; á donde internasen las apelacione3. 
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sirviendo ron su voto consultivo tÍ. los asuntos gra­
ves que se . promueven en gobierno: al tribunal de 
cuentas con su Asesoria: á las Juntas de real hacienda, 

y á la de Temporalidades, con sus dicüime~es, y vo­
tos resolutorios; á la auditoria de guerra con su inter­
vencion conforme ti ordenam:a:.al castigo de los cul­
palIos, y delincuentes, sieullo al mismo tiempo alcal­
des del crÍmen~ sohre que, aunque .sea de paso, no 
puedo dejar de esponer á ,r. E. que en la primera vi­
sita que hice lle cárceles en la Pascua próxima, me 
hallé con mas de doscientos reos . . . Buenos Aires, 
26 de enero de 1778. Don Ped1'o ele Cet1allos. 1 

La contaduría general á consecuencia 4el acuerdo 

de la cámara de 22 de junio de 1778, en el espediente 
remitido de real órden con motivoQde lo representa­
do por el fiscal de Oha.rcas y por el primer virey de 
Buenos Aires don Pedro de Oevallos, sobre la erec­
cion de una nueva audiencia, informa: 

e Teniendo este pensamiento antecedentes anti:­
guos y modernos, se unieron por secretaría aquellos 
que se .Qncontraron:, pues aunque se pidieron al ar­

chivo de Simancas, los que .se echaron menos, se. con­
testó no haberse hallado allí; y habiéndolo examma­
do la contaduría., con inteligencia de todo, espondr¡t 
sujuic.io en este importante negocio.) 

1. }l. foIS. delllrchivogcneral de Indias rn ~('\"il1a. 
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Espone que, eran innumerables los perjuicios que 
se esperimentaban en la administracion de justicia y 
real hacienda, entre otros, por los contrabandos que 
ingleses, franceses y holandeses hacían por el puerto 
de Buenos Aires, bajo el pretesto de arribadas forzo­
zas. Inútiles habian sido todas las providencias dic­
tadas, por lo que ella no encontraba otro remedio ú 
estos males, sinó el establecimiento de una real au­
diencia en la misma ciudad d~ Buenos Aires, con la 
jurisdiccion y distrito de las dichas provincias de Tu­
cuman, Rio de la Plata y Paraguay, debiendo estas 
segregarse de la audiencia de Charcas. 

Razones que ya se habian hecho valer al espedirse 
la cédula de 2 de noviembre de 1661, la que fué dero­
gada diez años despues, prévia consulta del consejo 
de Indias, por cédula de 31 de diciembre de· aquel 
año. 

Cuando ocurrió la supresion, se mandó informar si 
convendría erigir otra en Córdoba del Tucuman, re­
solviéndose en sentido negativo. 

e Así quedó este espediente, dice la contaduría, y 

sujetas las tres provincias de Buenos Aires, Paraguay 
y Tucuman, á un gobierno superior y comandante 
general, dependiente del virey del P~r~ y asíha con­
tinuado hasta la novísima creacion del vireinato al 
cual se le ha señalado por distrito no solo el de dichas 
tres provincias sinó es todo el restante qne compl'ende 
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el de la audieTlcia de Charcas, y además de la de la 
ciudad de hlendoza y su provincia de Cuyo, que se 
hallaba á ca'rgo de la gobernacion de Chile.» 

La contaduría examina los diversos pa~eceres, y 
analiza el del ministro don Tomás de Acevedo, quien 
opinaba que se podian crear cuatro plazas de minis­
tros para la nueva audiencia, f'l'asladando dos de la de 

Chile y uno de la de Charcas, supuesto que se le de­
sahogaban considerablemente de sus atenciones. 

Despues de enumerar muy detalladamente las ra­
zones que urgian la ereccion de la Audiencia, dice: ... 
e Que debe ser la Pretorial y su distrito corno en lo 
e antiguo·todo el que corresponde á las tres provin­
e cias de Buenos Aires, Tucuman y Paraguay, y 
e además la de Ouyo . . . . Que.. las apelaciones en 
e las cosas y caSos de este mismo territorio y preve­
« nidos por derecho deben otorgarse para esta nueva 
e audiencia, quedando tambien espedita su jurisdic­

cc cion en lo perteneciente al espresado distrito paI:a 
« el conocimiento de todos los demús asuntos y ne­
e gocies en que deben entender y entienden las otras 
e audiencias y chancillerí~s de Indias y España sin 

« resel'·va algu~a, con inclusion de la .judicatura Su­
c( perior criminal, á cuyo fin los oidores de la nueva 
c( audiencia han de usar y ejercer tambien el em­
e· pleo y funciones de alcaldes de"t crÍmen como lo 
c( practican los oidores d·e Charcas y otras audiencias 



j8-l LA l'ATAl;Ol'l,\ y TIEHHAS J\lJSTI:AI.ES 

e de las Indias: Que pOI' cOllsecllen~ia han de qttedar 
e la real ottdiencia de Charcas y la de Chile AHHOLt;'­

e TA}IENTE SEPARADAS É INHIBIDAS DE LA .JeRISmCCION 

e que respectivamente eje1'cen en el territo'rio señala­
c do á lo de Bnenos Ail'es; pero sin perjuicio de las 
e que le.{) queda .~lth.~istellte en lft.{) ofra.~ pJ'ol"inci(l,.~ y 
« fe'l'l'ilol'im; no indllido.'i en la referida deww'('al'ion 
« de la nuera muliencÍlt de Bueno.{) Ai'1'e.'i.» 1 

Llamo la atencion sobre el lutimo pi:ÍrraJo de e;o;te 
informe. La contaduría sostiene de la manera mas 
terminante que la jUL'isdiccion de las audiencias de 
Chile y Charcas queda circunscripta y limitada, y 
por tanto dentro del distrito señalado ti la de Buenos 
Aires;solo ella tiene jUL'isdiccion privativa. Así es 

que comprendiéndose en el territorio de esta~ his pro­
vincias de Buenos Aires, Tucuman, Paraguay y Cuyo, 
sus límites son los "privat~vos del distrito de"la au­

diencia. Por consiguiente, habiendo demostrado que 
la provincia de Buenos Aires tenia por lindes las cos­

tas del Atlánt~co, estremidad austral y niar Pacífico~ 
esta es la j urisdiccion de la audiencia, quedando sepa­
rada é inhibida la j urisdiccion dentro y fuera del Es­
trecho, tierras interiores hasta la provincia de Cuyo 
inclusive, que como comision ad Iw('~ se fe habia con­
ferido en ] ()09 {I, la de Chile. 
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Dicho informe es el comentario auténtico de la 
cédula de 14 de abril de 1783; que creó la audiencia 

Pretorial de Buenos Aires, hecho precisamente so­

bre el punto cuestionado~ lo q uc viene tí. confirmar y 
ratificar cuanto acerca de la materia. habian ya es­
puesto los escritores ar~entinos. especialmente el se:. 

:fiorTreIle~. 

Cualquiera que sea la importancia. de la ley que fi­
jú el distrito de la audiencia de Chile~ no cahe duda 
que él quedo restringido y limitado é inhibida su,ju­
risdiccion. (lentro de los límites de las provincias de 
Buenos Aires y demás que formaron la pretorial. Es­
ta fué la mente de la contaduría en su informe en el 
espediente actuado pata su estahlecimiento; tal fué el 

ohjeto y alcance de la parte dispositi va de la real cé­
dulade'14de abril de 1783. No debe pues ser tacha­
d\) ese comentario,por cuanto es la genuina psplica­
eion delo que dispuso el legislador. 

Ocupándose luego la Contaduria del gasto que ori~ , 
ginase el nuevo Tribunal, agrega: 

e EvaOol.lando dicho punto comprende que desde 
luego se pue.den verificar si.n grávamen de la R~al 
Hacienda .• 

e Es la razon l;orque quedando tan noto'l'iamente 
disminuido el territorio de ltt.1i Alldiencia.ff de ella'/'­
('a'''lJ Chile, tiene mucho cavimiento el.liara}' df'. ('(Ida. 

ulIa de ellas dos 11Iini.lif¡·os y trasladarlos ú. la nueva 
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de Buenos Aires; pues componiéndose en el dia cada 
uno de aquellos dos tribunales de un agente, 
cinco oidores y dos fiscales, no puede dudarse que 
será suficiente el de los seis ministros que les 
queda ..... ' 

De notar es que, cuando la contaduría se refiere al 
distrito que le resta tila audiencia de Chile y Char­
cas, por la desmembracion, afirma que e$ notm'iamen­
te disminuido, y cuando se _ocupa del distrito de la 
nueva audiencia, dice: e El ramo de lo civíl ha de 
ser en el distrito de la nuet'ct real audiencia de consi­
derable entidad porque á proporcion DEL ESTENSO que 
se propone, de su poblacion, de los reales de minas 
que comprende, y del comercio que ha empezado á 
florecer por el puerto de Buenos Aires, han de ocur­
rir é irse aumentando las materias en que deben in­
tervenir por su oficio fiscal. , 

La contaduría, pue's, que conocia que se quitaba á 
Chile la jurisdiccion judicial señalada á la audiencia 
dentro y fuera del Estrecho de Magallanes, tierras 
interiores hasta la provinciad.e Cuyo inclusive, y que 
esta jurisdiccion se daba ahora tt la pretorial, de 
acuerdo con los límites territoriales de la provincia de 
Buenos Aires; observó que hi una quedaba notoria­
mente restringida para las causas, mientras la otra 
aumentaba en proporcion de la estensioll territorial 
de su demarcacion, y demás circunstancias. ¿Cómo 
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puede entónces intentarse una .gestion . internacional 
exhibiendo un título jurisdiccional, que fué modifica­
do y restringido en favor de la audiencia de Buenos 
Aires, es decir, de la República Argentina actual- . 
mente? En presencia de los documentos que repro­
duzco, no puede sostenerse con buena fé la validez 
de aquel título. 

La pretension de Chile de tener derecho hasta el 
Rio Negro, territorio limitado por ambos "mares, 
fundándose en la comision (t(l/lOe y meramente judi­
cial concedida ú. su audiencia, 1 no ocurrió jamás 

1. ,"oy IÍ examinar las ohjecionl'~ del gobiemo chileno, espuestns por me­
dio del señor ministro de R E. 

Se pretende que la real cédutu. de 10 ·de agosto de 1i;6 que creó el vireina­
to de Huenos Aires, solo separó de Chile los te\'l'itorios de las ciudades de San 
.Tnan y Mendoza; pero no los que se estendian dl'H'tle el Estre('ho de Mnga­
Hanes por la til'rra adentro hasta la provincia de Cuyo, que era la jurisdic­
cion de .la nndienciade Chile, segnnln ley 12. tít. 15. lib. 2. R,ecopilacion de 
Indias, 

Lo espuesto anteriormente, ba~taría pnra demostrar el error de este razo­
namiento. Lajul'isdicciou judicial, única qnl! fné conferida á la audiencia dE" 
Chile, IIO alteró los límites de lml gobprnaciolles. La provincia de Buenos 
Aires tiene por su territorio el que cn In. estremiuad austral fué fijado en las' 
capitulacioues con don Pedro de Menuoza en };:;34. Esa ciudad con su 1'1'8-

pectiva uemarcacion, formú pa;-te de la pnH'incia de Huenos Aires {, ltio de la 
Platn, por ~esolllcioll de S. M. C. en uni. Ile manera que, esta delimitacion 
I'S la única legal, y.íL la que se refieren las cédulas reales cuando se llIlbla de In 
provincia de Bueiúls Aires. 

Ahorabien, la audiencia de Chile fué creada en 1609: la de Buenos Ah'es 
en 1lilH, uando li esta por distrito el de la gobernacion de las tre~ provincias 
de Huenos Ah'es, Tucuman y Paraguay. E~ principio jurídico qne In. lpy 
posterior deroga tÍ. la anterior; pero argl.yese de con trario diciendo que, pu­
hlicadas en un mismo código, su fnerza y vigor arranc:\ desde la que ordenó la 
compilacion, que tiene pOI' fecha 18 de m·\yo de 1680, porque esa cédula de-
ciar,', la '\lItorilhld qne tit!nen l.L~ leye~ ile esa Uecopibcion. . 

Se liene entonc!'s tres IpY\~.;i IIIn opae.it:, y .10.; con~.)r(hnte.i entrc sí: la qne 
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lilas autoridades coloniales, pues de.otro modo la con­
taduría . que informaba teniendo á la vista todos los 

creó la audiencia de Chile, diciendo que su distrito era el del reino, «y tierras 
que se incluyen en el gobierno de aqllellns provincias, asi lo que ahora estl' 
pacífico y poblA.do como lo que se reduxere, poblare y pacificare dentro y fue­
ra del Estrecho de Magallane!l y la tierra adentro hasta la proyinci~ de Cuyo 
inclusive.» (L. 12. tít. 15. lib. 2. R. de Indias.) 

. La ley que creó la audiencia de Buenos Aires, señalada bajo el No 13 de ese 
.título y libro, dice: «tenga por distrito las ciudades, yillas y lugares y tierl'll 
que se compi'ende en las provincias del Rio de la Plata, Tllcllman y Para­
guay. . .'. y la jllrisdiccion se ha dé cnten~er de todo lo que al presente esté 
pacífico y·poblado en dichas tres proviIicias, y de lo que se reduxere, pacifi­
care y poblare en ellas.» Esta ley tiene por fecha 2 de noviembre de 1661, 
es decir, cuando ya habia sido creada la provincia del ~io de la Plata, por re­
solucion de 1617'. 

La ley 9, tít, 15, lib. 2. de la misma. R~copi1acion, fija lajurisdiccion de la 
audiencia de Charca.s, suprimida la de Buenos Aires, y en la parte referente 
á la cuestion, dice: .... «y poi· levante y poniente con los mares del norte y del 
sur y línea de la 9.emarcacion entre las coronas de Castilla y Po·rtugal. •... » 

Por consiguiente, lajurisdiccion en los territorios de la parte austral del 
continente americano, segun estas tres leyes·, fué conferida IL tres audiencias; 
pero en las tres se les señaló la. j urisdiccí.on .i udicial sobre esos territorios: lo. 
de Chile con la Iimitacion de dentro y fuera del J~strecho y tierras. interiore!l, 
mientras que á las oti'as dos se dió de mal' á mm'. ¿Cuál podria alegar un de­
recho preferente pára esclllir á. las otras del conocimient.o de las ca.llsas? Por­
que es necesario no olvidar que los límites de las a.udiencias no coincidian 
siempre con el de las gobernaciones. 

Para resolver este punto, es necesario recurrir á la historia de las des­
membraciones que 8ufriel:oll esa.s mismas audiencias. Fácil es encontrar la 
\'e\'dad: los informes oficiales que cito en el te;xto, la resolucion del rey, y la. 
cédula de 14 de abril de 1783, resuelven la cuestion de un modo terminante y 
claro. Ell'ey dice que comunica á las audiencias de Chile y Charcas esa cé­
dula., pal'a que les conste el territorio que se segrega de su respectiva jurisdic­
cion y se aplica íL la audiencia pretorial de Buenos Aires. Ahora bien, IL esta 
audiencia se le da por distrito cuatro provincias, con sus-' demarcaciones ~el'­

ritol'iales, Entre esas estún la~ de Buenos Aires y Cuyo. La proyincia de 
Buenos Aires tiene por límites los que le dió Garay á. la ciudad de la Trinidad 
en 11 de junio de 1580, que son los de las capitulaciones con Mendoza y Ort.iz 
de ZIÍl'ate, luego le corresponde la costa del Atlúntico, las tierras australes. 
ha.stala. mal' del ~I\l', y eomo ('sas tierras lindan eun ('1 territorio dc In jlll'isdic-
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antecedentes? no. habria dicho al rey que el distrito 
de la audiencia de Chile quedase notoriamente res-

cion de la pro\;ucia de Cuyo, . claro es qu~ .csta esten~ion eslú comprelldida 
de~de la cumbre de la cordillera llevada ha~ta el mar Atlúntico," Dl'spuel! dc 
hL cédula de 14 de abril de.li83, no hubo masjurisdiccion judicial que la de 
la audiencia pretorial de Buenos Aires, que tl'nia los mismoR límites australes 
que ia gobemacion del vireinnto, 

Si todavia se pretendit'se argüir que los límites de la ciudad de Buenos Ai­
rt's no son la cordillt'ra, me referiré ,í la resolucion del monnrca al creal' el 
vireinato y nombrar lÍo don Pedro de Cevallos en la comision militar ya refe­
rida, en que dijo «la cordillera que dh;de el reiuo de Chile por la parte de 
Huenos Aires~" recordaría aun la real cédula de 28 de mayo de 1684, en la 
cual el rey decía-la cordillera ne\'ada dh'ide el l'eino de Chile de las provin­
cias delltio de la Plata: elidos JJlluego, por una slÍl'Íe de resoluciones ha re­
l'onocidoque las costa~ del Atlúntico y estremidad austral, pt'rteneciall ¡¡Inue­
\"0 vireiuato, y los monarcas posteriores, sin escepcion, han hecho el mismo 
reCOUOCIIlllellto, ¿Puede todavia con lealtad y buena m, pretenderse q~le la 
Patagonia, costa dcl Athíntico, y tierras australes no pertenecieron al vireina­
to, sino lÍo Chile? 

Debo confesar cou franqueza, que la dificullad en la cuestioll es demosl!'al' 
lo que aparece cluro, evidente, con la simple lEictnp& de los documelltos, 

Para..nodivagar, citaré el texto de las prett'nsil!lIes chileuas, 
El señOl' ministro de Chile cn su nota de 7 de abril de 1873, dice: , .. «se 

niega. terminantemente á. la República AI'gentina el haber sucedido en. iodos 
los derechos y territorios pertenecientes ~í la audiencia de la Plata ó Charcas, 
de ma.nera quc el territorio patagónico que algullo~ e~critorl's argentino~ cou­
~id('rall COlnO parle de eSI 1L1IlIipn~ia, 110 vino ni aun ~i título rlt" herf'ncia ,i 
'Iupdlll' sujeto ~i la. Jlt'pllhlicl~ Argcntina; con~i(lerandl! :i eo:tlll'OIllO S(!~tilui,fa 
al \"irl'inato de RUl'nns Airl"~, apllrtf' de ((1m I"~!' mismo virl"illnto {'omprl"ndía 
\,:lrlf'SIIUf'.~hflr:l ~i!n Hpl'úhlil'u~ illlh'pl'lIIli"ntl"l!,I" '1111' h'nllrian igllsl 11"1'1"1'110 
IJlle In Repúhlica Argt'lltinu pal'al"eclam!ll' lo que esta dic~ pl'rtellP¡'l'rle e~clll­
~iYamentf>, » 

E~te señor mi~istro, l'azona dando po¡; In'obado lo que niego. P1'imern­
mente, la ley !J. tit. l;j. Iib, :l. n.. de Indias, 1II1md,' cumplir por ser así la 
cspresa voluntad del~ofJerlLlIo, la ley 13 del mismo titulo y libro, por la cual 
se asigna por distrito lÍo la de Charcas el de la estl'ingida audiencia de Buenos 
Aires-las proviucias de este nombre, ' Tucuman y Paraguay. La primera de 
estas tiene )lor Ií mi tl'K al ponient.e el mal' del snr y 'al oriente 1'1 mar del nOrte, 
de 'manera que al señalar á In. audiencia' de Charcas este límite,. era precisa­
mente porque talerael distrito de la gobernaciou dd Uio de la Plata. 

El gobi!:rno argentino al sostencr qlle la costa patagónica y tierras austra-
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tringido é inhibida su jurisdiccion,. por la estension 
que se señalaba á la nueva de Buenos Aires, la cual 

les le pertenecen, se funda en que ese fué tenitorio de la provincia de Buenos 
Aires, señalado despues al "ireillato por las cédulas de 1776 y 1777, de 14 
de abril de 1783, y por la que creó las intendencias y antes por la de H184; 
porque además de esas cédulas que son leyes, he manifestado una série infinita 
de otras, que reconocen que la.costa del Atllíntico antes y despues de la crea­
cion del vireinato, era costa de lago·bernacion de Buenos Aires, puesto que 
data tal derecho desde la capitulacion con Mendoza. 

Cualesquiera que sean las provincias del antiguo vireinato que despues 
de la iudependenci/lo se llan cOllstituido en Repúblicas, solo IL la Argentina, de 
que hace parte la provincia de Buenos Aires,-Ie conesponde la costa patagl'lIli­
ca y tierras australes. 

Muy efl'ado está e1-~eñor lIlini~tro de Chile al supuncr llue el lítulo heredi­
tario que dice inwea la ltppública Argenlina, sea inferior al título hereditario 
que á su vez invoca la de Chile; pOl'la sencilla razon que el causaute de aUlblJ~, 
dp.smembró tanto la gobernaeion administrativa de Chile, .eomo la juril!diction 
de la audiencia, precisamente en favor del vireinato y de su audiencia pretorial. 
Los documentos oficiales que~ito en el texto sino llevan la conviccion al señor 
ministro,prueban para los imparciales que son infundadns sus pretensiones, y 
e!ltablecen los intachables y legales títulos de la República Argentina á los ter-
ritorios en litigio. . 

El señor don Juan Martin Legnizamon, en su folletoCuestion de límites 
c'II.tJ·e la Reptíblica Argenti1ta y Chile, dice: «La Patagonia ó l'ierI'as Maga­
llánicas, segnn nuestros datos, pE'rteneeiE'l'on en tiempo dl'l gobierno eRpn­
ñol al Ob·isp(ulo de Tucuman, y como In prol"Íllcia de Tlll.'llman debia COII~­
tRi' de los mismos límite8 del obispado UC I!U nombre, sE'gun lo dispue~to en 
la real ordenanza de intendentes que ya citnmo~, es f'uel'U de duda que ese 
territorio quedaba comprendido bajo lajurisdiccion del yireinato de Buenoti 
Aires, como perteneciente al gobierno de Tucuman.» 

El señor Leguizamon apoya su aserto en el breve ereccional del obispado, 
ordenanza 127, año 1570-14 de mayo-Dcmal'cacion de l'imites de ladiJ­
cesis Tucumana-El Iltmo. señor don Pedro Miguel de Argandoña, prelado 
del Tncuman, en una carta dirijida ú su Santidad relativa á los límites de 
la diócesis Tucumana, quizá la mas estensa de todo el ociJe, á no ser su si­
tuaclon bélica, nos hace la. siguiente esp'osicion: «Esta vastísima diócesis' se 
cstieude entre norte y mediodía por el espacio de mas de 500 leguas, siendo 
sus límite!! por el norte el arzobispado de la Plata en el Perú, á cuya me­
h· .... poli está por derecho sujeta terminando su estensi0I! por el oriente al tocar 
el obispado de Huenos Ait·E's, ú delltio de la Plata. Por el poniente tiene 
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tenía por lÍl~lltes al Poniente y al Oriente los mares 
Pacífico y Atlántico, como los habia tenido la audiencia 

1Jor límite la diócesis .Jacopolitana ó de Chile;- -sin que por elmedio.día se le co­
nozcan hasta hoy límites fijos, pues por est.a parte contando con mas de 
quinientas leguas hnsta tOCIW.' el Estrecho de Magallanes, se dilata al través de 
inmensas Ilannrasé intransitables montañas habitadas por gent.es salvajes que 
:tun no están sujetas al Hispano Imperio, ni han sido instruidas en la religioll 
riel crucificado» «q/tin ltd au,strulII certi termini hactenns agnoscanf1w; 
barbal"issimre /'IIim gentes, nec Hispanicum "el'eritre Imperium nec Cllrist,j, 
lcgcm edoctre spatiosissimas tet'rarltln lJlanifies, vel lJrreruptos inviosque 
montes· ad Ics!l"e Mu!]ctllanicl,m fretlnn, pe/" qltingentas, üsqz6e plures lcucas 
incolunt .. ? 

Eu la ordeuanza 8e lee: .... "Pio Obispo siervo de los siervos de Dios .... 
«Concedem08 y a8igna11l0~ á la mismn Iglesin del mencionado pueblo, asi elevado 
al rango de ciudad, y como parte de la mencionada provincia, íl la que el mismo 
rey Felipe despues de habede designado sus límites (cuya yariacion reserva­
mos á nos, y nuestros sucesores los romanos pontífices, en 'órden al tiempo 
y ocasiones que conviniere ha!!erse) hpbiere establecido ó mandado estable­
cer en diócesis ú obispado. . . . • 

El señor Leguizamon, pues, reclama ese teri·itollio disputado entre Chile 
y la República Argentina, como perteneciente al :I'ulmman, por lo tanto 
~iempre argentino; y prescindiendo de juzgar ~u opiniun, In refiero para de­
mo~trar al ministro de Chil;, que e~a tiel"l"1I jam:ís fUl, rhilenn,que ~i no ,fuE'~e 
.11' BIIPIlO~ Aire~, In que 'no cnncPllo ni pn llip,',tpsis, ~('ria IIrgentina lIt' -Tu· 
(,lIlIIau. 

Xo faltall, llUe~, títulos leg'\les lille oponer ú los lPU! I'reSI'Il!1I Chill" a.lvir· 
tien.lO que los cOllcedido~ íl fayor .lc I'stC', han si.lu esprl!samentc 1II0.lifica~lus 
por resoluciones defrey, como lo hedelllost¡·ado. 

Ha olvidado acaso Chile los infini tos actos de j nrisdiccion de los gobiernos y 
vi reyes del-n.io de la Plata en la Patagonia? No recuerda que es terriiorio 
de laprovincia q~Buenos Aires por su constitucion de 1854, y de Mendoza 
hasta el Estrecho de Magallanes por la ley de 1834? Esas leyes coinciden 
con las constituciones de Chile que señalaron siempre la cordillera' COIllG Ií. 
mite divisorio. • 

Bueuo es que este señor ministro no olvide que el título liercditario que in­
voca Chile, solo le dáderecho á un t~rritorio notol"Íamentl' corto, como lo 
aseveraba. el mismo Cabildo de Santiago, y segun la~ opiniones oficiales dadas 
en juicio informativo, precisamente por separlÍrsele la provincia de Ouyo, 
mientras;.e dpdara que ('Tan ¡'astí8ima~ la~ prO\·ineias del vireinato. No es 
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de Charcas, puesto que tales eran los deslindes terri­
toriales de la ProvinCia de Buenos Aires. 

culpa, pues, de .los herederos si unos tienen JIlayor parte que otros: cada cual 
carga con 10 suyo, obedeciendo la voluntad de su causante, 

Don Félix Frias recuerda que en Chile se crearon inleudencias en 1786, que 
los obispados recibieron el nombre de pro,'incias y las provincias de partidos: 
¿ha oh'idado elseñor ministro deChilc ellímitc oriental de los ohispados de 
ConcE'prion y Santiago? ¿No recucl'da quc, ~E'pa.rada (le la gobernn~ion (le 
('hile la provincia de Cnyo, quedó aun sujeta en 10 cclesilLstico íL aquel obispa­
do, hllstaql!e el marqués de Sobremonte, con fundadísimos moth'os solicitó la 
dh'jsion de la dióc!!sis, para impedir que esa provincia del nuevo gobierno, con­
tinuase subordinada á.la jurisdiccion ecle!iástica d,el obispo de Santiago de 
Chile? (<i) 

¿Ha olvidado que IO!l derechos de alcabala He cobrahan en el límile de 
aml;18s gobel nadol1e~? ¿No recuerda que ese límite fué la cumbre de las COl'­

dillc¡'as? 
El señor mini::ltro de Chile, en su nota de 28 de enero de 1874, dice: 

« Mientras tanto,. el título legal atendible y valedero de la República Argen­
tina es el que está consignado en la ley 13, tít, 15, lib. 2, R. de Indias que 
establece el distrito jurisdiccional de ht audiencia de Buenos Aires, Con ese 
título debe compararse el de Chile cOlJsignado cn la ley 12 del mismo título y 
código'. En la primera de las leyes citadas se encuentra exactamcnte las 
mismas palabras que en la sE'gundn: y la jurisdiccion, 'dice la ley 13, refi­
riéndose á la audiencia de B~lellos Ail'eF, "se ha de entender de todo lo que al 
presente esté pacífico y poblado en las rlirhas trf'!! prOYillCia~, y de 10 'lile ¡;e 
)'ednjere, pacificare y poblare •• 

Creo haber J:J1 analizado compar:'¡u.clola:; ('"las do~ lcye~; pero hay una 01,­

servacion que marca Sil diferencia, La ley 13 seliala pOI' juril'diccion la dp­
mareacion t(>l'ritorial dE' trell provinria~-la el!' R\lPllo~Air(>!\, la 11" 'l'll('Lllllnn 
y b del Pa~'nguay, Lnlcy 1~ s(>iLala'pol'jul'isJiccioll (>1 distrito tIue tenga (,1 
l'ein.o de Chile, La cuestion que se pl'e~enta' entonces, es, la averiguacion de 

(lO) El p, Pedro Lozano en su Historia de la Compañía de J eSl)S de la 1'1'0-
vinciadel Pnraguay, dice: «Lu pmvincia de Cuyo, perteneciente al disttito de la 
real audiencia de Santiago de Chile, es totulmente medite~l'Iínen, siu puerto al­
gunO de maT en su vasta estensioll, qlie es de doscientas "leguas á.lo largo, y 
cieuto de ancho, cPl'riendo de norte á sur por la parte oriental de la cordille­
Ta, casi paralela con el reino de CÍlile, con el cual confina por el poniente, 
sirviéndole de impenetrable muro, que la divide la famosa sierra nevada. (Vol. 
2_ pa.j, 66 y 67,) . 
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I .. a clarid~d con que la contaduría se espresa, los 
fundamentos que alega para disminuir el personal 

lo~ títulos de ambas gobel'llacioue8, y entunces digo, los de Cllile tuyiel'On 
ror condicion esrresa: «sin pel:iuicio de ¡os lírnit('s de otra goberuacion;" los 
de Buenos Aires no tienen sernl'jante chiusula y son anteriores y señalan \;1 

mar del norte hasta la mar del sur y doscientaR leguas de costa sobre eRte 
mal': es la ampliacion hl'cha 1\ A ldl'rl'te la que> dt'be compararse con las ('apítll­
laciones de Mt'ndoza y Ortiz de Zlirate; pero l'upónga!le que en este cxÍlmen 
comparath·o, haMo en hipótesis, no ~e arribaRe Ílllna solucion clara y termi­
nante. EntonceR habria que recul'lir á los hechos posteriores: las capitula­
ciones con Melldoza y sus sucesort's concedian doscientas leguas de costa so­
bre ei mar del sur, como la ampliacion hecha á los sucesores de Yaldivia les 
daba ciento setenta leguas mas húcia el Estrecho y cien leguas de ancho 
este-oeste, «sin perjuicio de los límites de otra gobernacion.lO Pero estos 
dos títulos primitivos han sufrido una modificacion esencial, la que separó del 
rt'ino de Chile la provincia de Cuyo, la resolucion real autes de la cédula 
de 1776 que estableció que la cordillera dividia á Chile por la parte de But'­
nos Aires, y la creacion de la audiencia pretoriaL en 14 de abril de 1783, 
que restringió los límites de·la de Chile y coufirió á la pretorial la jurisdic­
cion del territorio de las provincias de Buenos Aires, Cuyo, Tucuman y Pa­
raguay. 

Sigu.iendo el órdeu cronulógico de los sucesos, la. historia legal de las mo­
dificaciones de los límites, se llega al conocimiento claro, inequívoco de los 
límites del ,"ireiuato, dividido de la capitanía general de Chile por llJ;. cordi­
llera nc\·ada, ron In I'~tensa cC)~la del .\tlointie'o, Es'trecho de ~raganane>, 
Ti~l'Taelcl Fuego, COIIIO 1C'lTiluriu del ,·ireillalo, ha~ta la lIIar del sur, p.~ decir, 
ha~la de~embocnr em el Pacíficu, 

y li psta Mollldon RP arriba )Ior la I,',){ica)" el ('~tlHlio dp~nJln~iClnnclo ele' l;,~ 

elU('IIIIIPnfos o/i¡ojnlps, pCln11 rmaelll. 1'01' la opiuion elp fi~{"nlt)~, ('onl811nrín, ~o­
I,erllado)"e~. y dreyl'~ ell d c~veuieule formauo para la ereae'ion del "ireinalo 
y restabl~cillliento de la audiencia, donde se repite queda notoriamente eor­
fo el territorio ~.e Chill', mientras es 'l""astísimo el de las Pl'ovincias del Rio de 
la Plata, Y es absurda é in~osteniblé la prelension chilena, pues al tomar 
¡.iose~ion de los nuevos eHtablecimientos de la costa patag6nica, . rel'Í\.o una 
\'ez mili;, se hizo en nO;llbre del l"l'y, por órden del virey á, cuya jUl'isdiccion 
pertenecía aquella co~ta: lus empleados l"ecibietoll el tÍf.tllo de sus nombra­
mientos para desempeñarlos en las l,ostall del vÍl'einato, y estuvieron sujetos 
en lo gubernativo, militar y político al virey, yen·lo de hacienda al illtendeu­
tegenel·al de egército y real haciend.a, como aL las dos autoridades superiores 
del yireinato, por cuya l"azon ante ellos prestaban juramento de obediencia. 
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de las audiencias de Chile y Charcas~ confirman y ra­
tifican la interpretacion que los escritores argentinos 
han dado á estas leyes, al ocuparse de la cuestiono 

Lacontaduría, al hablar de los ramos aplicados ú. 
todas las audiencias, de las penas que judicialmente 
se imponen con nombre de gastos de justicia, y ami. el 
de penas de cámara, dice :-« Uno y otro ramo en la 
nueva audiencia debe ofrecer ingresos de entidad, 
así por la dilatada estension (le ¡U territorio como por 
el comercio, etc. t Sobre este tópjco basa sus razo­
nanüentos, deníostrando la diminucion del distrito 
que queda á la audiencia de Chile y Charcas, y la di­
latada estension del asignado á la Pretorial de Bue­
nos Aires. 

«El nuevo establecimiento, dice la contaduría, de 
vireinato é intendencia de egéreito y real hacienda 
en Buenos Airf's~ segun p,l dh;frifo que sP- le Ita ilemar­
crulo nosolotlehe considerarse eon concepto tL lo 
rasto del mismo te}'l'itol'iu en cuanto ú la desmemhru­
cion hecha al virey de Lima, sip.ó en cuanto á la cali­
dad de las provincias . . .'. ) las mas importantes, 
pobladas y ricas, para disminuir el recargo de aten­
ciones en Lima, y aumentarlas en Buenos Aires. Ha­
ce estas observacion~s para solicitar la dinlinucion del 
sueldo de aquel virey, y C\crecer las entradas del nue­
vo Vireinato. I 

1. 1lI. ss. Informe de la co;~taduría-~[:¡.driu, l·') OP junio de 1 ¡80, por don 
Francisco Machado-Archi"l"o General de Indias. 
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El fiscal de Nueva España informa lo siguiente: 

«( Y teniendo presente los antecedentes que se han 
puesto por secretaría, lo que con presencia de todo 
ha espuesto la contaduría general en su informe de 
15 de junio último, en el que hace un puntual estrac­
to de cuanto sustancialmente comprende, y deb.e te­
ner presente para su resolucion, dice: Que adop­
tando desde luego el fiscal, que responde, las razones 
con que dilatadamente funda la contaduría la necesi­
dad de la creacion de la audiencia pretorial en la ca­

pital de Buenos Aires~ y la utilidad que de este esta­
blecimiento se sigue á la causa pública y beneficio 
comun de los vasallos de las provincias de Buenos 
Aires, Tucuman, Paraguay y Cuyo; y reconociendo 
al mismo tiempo que las propuestas razones de la 
contaduría, y las que sobre este punto preciso esten­
dió el fiscal que fué de la real audiencia df> la Plata, 
don Tomt-t:;; Alvare z de Aceyedo. en su respuesta de 1:? 
de eneru de 1771, que adoptó aq uel tribunal, son con~ 
formes con lo que por conocimiento práctico le com;­
ta al que responde, no juzga por lo mismo necesaria 
la repeticion de unos y otro¡s fundamentos, teni~ndo 

tambien presen~e que. sobre este punto produce el es­
pediente la suficiente instruccion para desvanecer 
cualquier reparo que pueda ofrecer.se contra el dictá­
men de la contaduría, mayormente cuando no lmede 
resultar de la creacion de la audiencia en la capital 
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de Buenos Aires gra vámen á la real hacienda, smo 
antes bien conocida utilidad á la nueva planta del vi­

reinato é intendencia allí establecida para la direc­
cion de susoperuciones, así de gobierno en el prime­
ro, como de cuenta y razon: administracion y manejo 
de la real hacienda ... ' 

Aconseja este fiscal se suprima un oidor de cada 
una de las audiencias de Chile y Oharcas y la'!! dos 
fiscalías de 10 criminal, por 111s mismas razones que 
dá la contaduría, de que, limitado y restringido el 
distrito respectivo, deben disminuirse los asuntos, y 
]0 que allí se invertía aplicarlo tÍ los gastos que de­
mandase la pretorial de Buenos Aires. 1 

El fiscal del Perú, don .José de Oistué, presentó su 

infot'me datándolo en Madrid á 15 de octubre de 
1780. 

Despues de relacionar el fspediente, dice: ... «En 
d día hallúndose resuelto lior S. M. la creacion del 
vireinato de Buenos Aires y fija en esta ciudad la l"l'­
flidrneia del yirey eon la (lel inten(h'ntf\ (le rt.'al ha­
cienda, y puesto además en planta el plan de eomer­
cio libre y habilitacion de aquel puerto, y bajo la do­
minacion de España todo el Rio de la Plata, y la co­
lonia del S()cramento~ que eran los pl:t.Jajes, tÍ cuyo 
abrigo se introducian en los tiempos pasados los 

1. M. ss. Informe del fiscal de Xuc/Xt Espalia-Madrid, :!H de setiembre 

de li8.D-Archiyo General de India;;. 
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rontra1Jaudos, y navegaciones clandestinas, practica­
das per 'naturales y estrangeros, se debe conceptuar 
por el lugar mas propio, útil y conveniente para la 
creacion y permanencia de la· audiencia, la ciudad y 
puerto de la Santísima Trinidad de Buenos Aires, que 
la de Cúrdo~a del Turuman, por lo que desde luego 

en este segundo punto~ se conforma el fiscal con el 
dictámen que propone la contaduría, así sobre el asien­
to de la audiencia como sobre lo demás que espresa 
acerca de su jUl'isdiccion y territorio. . .» 1 

Este funcionario habla de las vastas provincias 
del Rio de la Plata, opina por la diminucion de las 
plazas de las audiencias de Chile y Charcas, para lle­
nar los de la nuevarrlente proyectada. 

El.licenciado don Gregorio Garcia Garay, en d 
informe espedido en Madrid, á 4 de octubre de 1781, 
dice: «Que debe ser la pretorial y su dist'rito como 

en lo antiguo todo el que corresponde á las t'res 

protlincias de Buellos Aires, 1'uClunan, Paraguay y 
además la de Cuyo: Que en las apelaciones en las 

cosas 'i casos de este mismo terl'it01'io~ prevenidos por 
derecho deben otorgarse para esta nueva audiencia, 
quedando tambien espedita su jurisdiccion en lo per­
teneciente al espl'esado distrito, para el con'ocimiento 
(le todos los demás asuntos. y negocios en que deben 
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entender y entienden las otras audiencias y chanci­
llerías de Indias y España, sin reserva alguna; con 
inclusion de la judicatura superior criminal á cuyo fin 
los oidores de esta I?-ueva real audiencia, han de usar 
y egercer tambien el empleo, y funciones de alcaldes 
del crímen, como lo practican los oidores de Charcas 
y otras audiencias de las Indias: e Que por consecuen­
cia han de qltedal' la r'eal muliencia de Chal'casy 1ft 
de Chile absolntamente sepw'(cdas é inhibida.~ de [a 
jnrisdiccion que 'l'espectivwnenle ejercen en el terri­
torio señalado' á la de BltenOs Aipes; pero sin per­
juicio de las que les queda subsistente en las otra3 
provincias, y territorios no incluidos en esta .... l l 

No puede espresarse con mayor claridad que la 
jurisdiccion de la audiencia de Chile, quedaba res­
tringida, limitada y circunscrita, mientras que la 
pretorial de Buenos Aires debia ejercerla ámplia, 
plena y sin limitacion en el territorio de las provin­
cias de Buenos Aires, rrucuman, Cuyo y Paraguay. 
Conocido y bien deslindado el territorio de la prime­
ra, no cabe duda que~ dentro de él solo tenia juris­
diccion la audiencia de Buenos Aires~ cualesquiera 
que hubiesen sido en loantiguo los distritos de las de 
Chile y Charcas. ' 

1. M, SS, cll'l Archil"o dI' Inrli(!.~-lli;:\IOR1,\T, A,I{T~"Ano del eipediente 
ob,'ado .~obrc 1'esfablt'cimicllfo de la (/llflümcia lJl'eforial de Buft/Os .4ir('.~. 
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Voy tÍ. rep:roducir ahora, las siguientes clisposicio­
nes del soberano: 

e Virey, gobernador y capitan general de las pro­
vincias del Rio de la Plata. Bien enterado de lo que 
en consulta.de 27 de junio próximo pasado, me hizo 
presente mi Consejo pleno de Indias, despues de ha­
ber oído á su contaduría general, y á mis dos fiscales 
sobre lo conveniente que es á. mi real servicio, y bene­
ficio de mis vasallos la ereccion de una audiencia en 
la capital 'de Buenos Aires y términos en que podria 
ejecutarse, he venido por mi real decreto de 25 deju­
lio siguiente en establecer una audiencia pretorial en 
la misma capital de Buenos Aires, la cual tenga por 

distrito la provincia de este nombre, y las tres del 
Paraguay, Tucuman y Ouyo. Qua verificado su esta­
blecimiento ... , 1 

Comunicóse tambien á la audiencia de Chile, en los 
siguientes términos: 

e El Rey-Presid~nte y oidores de mi real audie~­
cia de Chile. Con motivo de haberme hecho presen­
te mi C.onsejo pleno de Indias, en consulta de 27· de 
junio próx!mo pasado, lo conveniente que es á mi real 
servicio, y beneficio de mis vasallos, la erección de 
una nueva audiéncia en la capital de Bu,enos Aires, 
y términos en que podria ejecutarse, he resuelto, en­
tre otras cosas, por mi real decreto de 2;) de junio si-

1, M. SS. del A"cllit'o Gl'lleral de I/ldias en Sel'illa. 
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guiente, establecer una real audiencia pretorial. en ' 
la referida capital de Buenos Aires, la cual tenga por 
distrito la ]J'l'ovincia de este nombre~ las dos del Pa­
raguay y Tucuman, que hasta ahora estahan agrega-
das ti la jurisdiccion de la audiencia de Charcas~ y 
la de Cuyo que estaba á la t'uesll'a, lo qne os partici-
po, para que lo hm!lai.~ (mtendülo en la parfp qllP os 

toca. Pecho, etc.' 1 

La real cédula de 14 de abril de 178:-3. 'comunicada 
al virey de Buenos Aires, fija la misma jurisdiccion. 
y al final dice estas terminantes palabras:-cen la 

inteligencia de espedirse con fecha de hoy las cOl'res­
púndientes cédulas á mis 'l'eales (Utdiencias de Chile 
y Charcas pmYI, que les conste el territorio que se 
segre.qa de Sil; respectiNt jnrisdiccioJl~ y se aplica á 

la nuevamente establecida.' ~ 

Sabido es que, la Recopilacíon de Indias recíhi() la 
sancion real, como un código promulgado por la 
cédula dada en Madrid á· 18 de mayo de 1680. De 
manera que todas las leyes allí contenida::; se tienen 
por legalmente ratificadas en aquella fecha. Ahora 
bien, la cédula de 14 de abril de 1783, modificó la ley 
12. tito 15. lib. 2. de ladicha recopilacion, y nadie ime-
de sostener con éxi to que esta s ubsiste en lo que ha 

l. M. ss. del Arcltiro Gene/'al de 1mlias. 
:!. Pueae \'el'~e "sta c';,lllla in e~tpm'o en In. rHe,~fi,J/I. di' lílllifr.~ ellf/'l' lit 

Rfpú}¡[.¡cr( ArJ,>nfillit y I'l !J0bif'l'/j() de Chile 1')1' ,lulI .\L n. TI'I·ll~". 
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sido uerogada ~ porq uc esa fué la espresa voluntad 
del rey, comunicada tí la audiencia de Chile. 

En dicho código se encuentra la ley 9. tito 1:J. lib. 

2. y por ella se manda cumplir laley 13 del ~llismo tí­
tulo y libro, incorporando á la jurisdiccion de Char­
cas, el distrito que en 1661 fué seflahtdo ti la de Bue­

nos Aires. Esa ley, hablando de los límites aus­
tmles de la audiencia, dice: «y por levante y poniente 

ron los mares delnode ydel sur,' y como esos son los 

límites de la provincia de Buenos Aires, y esta hace 

parte uel uistrito de la audiencia pretorial de la mis­

ma capital~ es fuera de duda que esos fueron privati­

YOS de su jurisdiceion. modificando así los antel"ior­
l1H'nte ('()Iu'p,li(los ti la (le Chile . 

• '0 

2tí 





LblITJ<~8 EXTRE I,A REPÚBLICA ARr.ENTlNA y CHlLE ('OX 81'­

.JECIOX AL (en PO:-\SWKI'IS» DE 1810.-.f)OCl"MEXTOS 

AR(}E~T1XO~.-DO('nmXTOS ('HrLT~~08" 

.. 

«Si porvenir mallltimo, pOI" otra parte, ha 
de tener un dia la República Argentina, 
él eshí allí sobre la Patagonia, con StlS 

puertos y caletas, adonde el comercio del 
mundo puede \legar fñcilmente, y no en 
I"io~ interiores que la harian por el conh"a" 
rio tributaria de la nacion () naciones que 
de ac¡nj,lla SI' apoderasen" .. 

C" TeJl'dm"" 

En 103 capitul03 "antet'iores he referido la historia 
documentada de las demarcaciones territoriales • del 
yireinato de Buenos Aires y de la capitanía general 
de Chile": he analizado las modificaciones de esos des­
lindes y creo habe'r demostrado con claridad que son 
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inatacables los títulos de la ReplÍbl~ca Argentina tÍ. la 
Patagonia, tierras austl'ales, comprendido el Estre­
cho de Magallanes y Cabo de Hornos, hasta la Tierra 
del Fuego inclusive. 

Pero, conviene ahOl'a averiguar cual fué el uli P()S­

sidetis de 1810, que es lo que me propongo establecer 
en ,este capítulo. 

Considero innecesario discutir la justicia y la razon 
filosófica' de-luti possidetis, b.:atándose de fijar los lí­
mites 'internacionales de ,las repúblicas americanas; 
porque me encuentro en presencia de un pacto inter­
nacional que así lo establece, y de consiguiente, no es 
cuestionahle su justicia, ni su conveniencia. I 

El arto 39 del tratado celehrado en 1856 entre la 
R,eplÍblica Argentina y Chile dice textualmente: 
« Ambas partes contratantes reconocen como lílllit~s 
«(, de sus respectivos territ~rios los que poseicl.n como 
{( tales al tiempo de separarse de la dom~naci~n espa­
c( ñola el año de 1810, y convienen en aplazar las 
«cuestiones que han podido () puedansuscitarsesobre 
«( esta materia, para discutirlas despues pacífica y 

1. «Esta especie de acuerdo 'ú de asentimiento bicito, eS,te hecho natural y 
necesario que circunscribe 1í los ,nuevos Estados dentro de los límites traza­
dos'por la metrópoli 1í IIUS pro\"incia~, es lo que se 1m Ila,~ado el uf, possiclefi,i 
del año diez, {¡ sea el derecho que ,la posesilln daba :í ¡as repúblicas hispano 
americanas IÍ la sobpranía y uomi;tio del territorio ,quc constituía. en ,psa épo­
c'a In. seccion colonial h'n\ll;fol'macla en nacíori lilllependiente,»-José Mln'í:~ 
SunlimñE'z-BOl.l\'IA y ClIll.~:. Cllestioll ue Iímitl':>-il:íj. G~, 
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ce umin·ablemente. sin recurrir J' amás á medidas violen-
b ' 

ce tal;, y en caso de no arribar á un completo arreglo, 
ce somcter la dceision a.l a.rbitraje de un gobierno 

ce amIgo,» 
Los términos de ,este artículo son esplícitos y' cla­

ros. Ambas partes contratantes- reconocen como sus 
respectivos límites los que poseian al tiempo de scpa­
rarse de la uominacion española en 1810. Bien, 
pues, hasta el año de 1807, permaneció poblado el 
lmerto Deseado en la costa: patagónica; las otras po- • 
sesiones se abandonaron en 1811; 1 aquel con moti YO 
de las invasiones inglesas, y estas á causa del sitio de 
Montevideo. ,Las otras poblaciones en la misma c'os­

ta~ fueron abandonauas teinporariamente quedando 
signos de posesion en columnas que asi lo justificUi-: 
ban. 'Esa po::;esion se tonló á nombi'e del soberano, 
y por tSrden del virey de Buenos Aires, dentro de cu­
ya jurisdiccion gubernativa estaban aquellos territo­
nos, Así pues, al emanciparse la Repúhlica Argen­
tina en IHIO nO' queda duda respecto de su posesion y 
·dominio •• y por tanto' esos fueron sus límites puesto 

1. El cnrollel,lon Anlunio SUIIIHlem, l·n un art.ículo UlltÍllilUO, Pllhlicado 

'~ll ei diario El ..t"JI~ltfil/')" :-.ro l!lB, diee: , , , . «antp.~ y despues de 1810 in. 
l'ala~unia Oriental ha f'st.a,lu haj" lI11estm (argelltilUL) .iul'i~di,ccioll, )JIU'K 'luU 
"11 lf\~i'i nuestro gnl,iel'l\o plI\'i,j á visital: los puertos de la costa patagónica 

al hoy cornnpl don Francisco Seguí al mando del herg:mtinde I!:uerrl\ Gellel'O.l 
B,.[YI'IlIIQ, "~I"'ciallU'~nte aqllellll~ en '1111' Imhi:m estadu los establl'ciritieutoR es~ 
l'ailOles ~. 'Jlle SI' al111111101l:\l:01l "11 1 ~ t 1 :í (·OIl~.C'(,IWlll'ia (1,' hall('I' "i·, ia'!ln ÍI ':1[1111-

tc\'iucII el pgél'cito l'utl'illta,. 
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que hasta allí se ejerció su juri,sdiccion, compren­
diéndose el Estrecho de Magallanes, Cabo de Hornos 
y Tierra del Fuego. 

Las islas Malvinas quedaron abandonadas tempo­
rariamente en 1810, y he mostrado con documentos 
oficiales, que esa poblacion se sostenía para conservar 
la posesion y ejercer dominio y jurisdiccion sobre 
la estremidad austral y las costas patagónicas, pues 
anualmente se hacia el viaj.e de reconocimiento. 

Tal es la situacion histórica en que se encontraban 
los territorios en litigio en 1810, y por consiguiente, 

esos son los límites de la República Argentina reco­
nocidos por Chile en un tratado internacional. Con­

tra el texto claro de ese artículo, no se puede invocar 
la conveniencia. Esa estipulacion es 'obligatoria y 
no puede infringirse por que sería casus belli. 

Mientras tanto,-¿,cuál era la posesion que tenia 
Chile dentro y fuera del 'Estrecho de Ma.gallanes~ las 
tierras interiores y la Patagonia'? Sp trata de un he­
cho, é inútil es discutir el derecho; es necesario esta­
blecer precisamente la base de la discusion. Chile 

no ha tenido antes de 1810 ningun esiablecimiento al 

oriente de los Andes, en el Estrecho de Magallanes, 
Cabo de Hornos, ni tierras australes. - Pobló lasciu­
dades de Mendoza y San Juan del Pico; pero estas, co­
mo toda la provincia de Cuyo, no pertenecían á la go­
bernacion de Chile en 1810. ¿Ouá.l :P8 la. poblarion, 
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cual la poses,ion in actu con arreglo al uti possidet-is 
de 1810'? Ni el señor ministro de Chile, en los es· 
fuerzos de su esquisita argucia, ni ninguno de los es­
critores chilenos que se han ·dedicado al e.studio de 
esta cuestion, han podido inventar ningun acto pose­
sorio, ninguna poblacion fundada y conservada por 
Chile en la época fijada del ztlipossidetis. 1 

1. COD\'iene tener siempre pre~ente el derecho público americauo en las 
cuestiones de límites; porque esos precedentes forman un código e~pecial, di­
ferente del derecho pÍlblico europeo, por la diversidad de circunstancias. La 
América española dependía de un monarca único: las divisiones guberulltivus 
y los deslindes hechos por la corona de España, tal cual se encontraban en 
1810, fué el principio reconocido por todas las naciones independientes, como 
fundamento para las demarcaciones internacionales de los nuevos es­
tados. 

En la cuestion de límites entre la XiIeva Granada y Costa Rica, la base de 
la negociacion fué el¡,tipossidefi,s de 1810. Se alegaba por parte de Nueva 
Granada que la mism:!. constitucion federal de Celi'tro América, de 22 de no­
viembre de 1824, desiglló por el artículo 5° el territorio de la República, por 
lo que no habia «ningun fundam~l\to respetable t, ~IJti8fnctorio para sostener 
la pret.ensíon del gobierno de Costa HicR.» Se "é, pues. que se ha aceptado 
~iempre como ulla ley obligatoria, la delimitacion de la soberanía territorial 
')111' las con~tituciones señalan. 111;e~tn que, si estp \lO es U\I modo ,11' ad'llliril' 
rcco\luC'id" por el tlert'pho dI' gClltp~. l.) es d., limitar la~ pl·.>ltmsiulIps :'1 t,>I'­
ritorios no comprendidos en la designacion, y ademtÍs circnuscrilJe el dornilli:> 
eminente á los límites fijados. 

En efe~t~, no hay estado sohe\'ano sin territorio, y cuando se forma 
una nueva nacion y pretende ser reconocida por las dem:is como una en· 
tidad internacional, debe señalar la estension territorial dentro de la cunl 
ejerce la soberanía eminente y el imperio. POI' eso, las naciones 'estmIl­
g~ras al I·"conocer lo~ nuevos E~tndos americanos, exigiel~on como ¡Jaso 
previo, conocer el territorio que comprendian. Asi procedieron los Esta­
dos Unidos con la República Argentina, y la España <:on 'Chile. Una ve~ 
que supieron cual era el terl'itorio de la nueva nacion que ospiraba l' I\8U­

mir una personalidad, la reconocieron como tal, . porque sabian donde lIe 
ejercería el dominio emjnente del Estado soberano. 

PaTa fijar el territorio, algunas nacione~ lo hicieron en su~ constitucio'-
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Los títulos que presentan (cualesquiera que sea su 
importancia legal, que por mi parte la niego absolu-

nes, como Chile, el Ecuador, 108 gstndos Unidos de Colombia, 108 Es­
tados Unidos de Venezuela y C.entro América, y el demarcado por ellas 
fué el de su soberanía. Otras, corno la República Argentina, design6el 
del nuevo yireinato de Buenos Aires; pero del que se han fOl'mado des­
pues las Repúblicas de Bolivía, del Paraguay y del Uruguay, cada una 
demarcando á su vez el que comprendía sil soberanía, al ser reconocidas 
como Estados independientes. 

De maner~ que, cuando Chile fijó log Andes como su límite oriental, 
y la República Al:gentina la cordillera como el suyo occidental, Ee ohliga­
ron ante la~ naciones estrangeras ú no alterar! o, mientras no fuese por 
los medios qlle el dprecho internacional reconoce. Así la Replíblica Ar­
gentina, asumió la respansabilidad de los actos ejercidos por sus autori­
dades en Malvinas, y. sostuvo IÍ los K D. de la América del norte y IÍ 

la Gran Bretaña, que esas islas y las c'Jstas patagónicas eran parte inte­
grante del territorio de su soberanía; territorio comprendido en la demar­
cacion al ser reconocida corno nacion independiente, y por tanto al abri­
go de las prescripciones del derecho de gentes. La Patagonia no era 
"es m~lli!ts, ni antes ni despues de la independencia; perteneció al virei­
imto, y luego lí la República Argentina cuando asulIlió el carácter de Es­
tado soberano bajo de cuyo dominio eminente fué comprendido de un mo­
do espreso, como consta por los docnmentos remitillos al Congreso Nor-
te Americano en 1818. . 

En Europa esas cuestiones no pueden ('xi~tir: las diycrsas nacionalida­
dcs tienen bien demarcados sus respectivos turitorios. 

El hecho de desenterrar IIn documento olvidado ó perdido en los archi­
vos, para producirlo cuando el hallazgo se opera, no púe de alterar la po­
sesioll bolta fide; asi lo esponía el seiíor don Manuel Mosquera, ,lí propó­
sito de las pretensiones de Costa Hica. « )Ias natural y ju~to seria aten­
der á la realidad de los hechos históricos, lí los límites generalmente re­
conocidos que ellos señalan, dice don Pedro Fernande7. Madrid, no entre 
gobernaciones fugitivas de poco despues de la conquista,» sinó en . las de­
marcaciones permanentes hechas por el rey, que es lo _,que conatituye el 
uti possirletis de 1810. (Informe sobre la c/¿estion de límites entre Nue"va 
Granada y Costa Rica.) 

«Con arreglo al ufi possidefis de 1810,.dice don Jos.! Antonio Torres, 
im'ocado por la cancillería de Bolivia, el gobierno de Chile acepta por 
lími.tcs ~c. StlS rcspectivo;:; tcrritorios, .las .denmrc<lcioucs cstablecidas por 
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tamente) se oircunscriben (oí, pretender la posesion in 
potencia, jamás la e.jercieron in (tctz/;; mientras que, 

la metrópoli, en sus divisiones políticas y Administrativas.» (Solltcioll de la 
cnestioli de límites entre Chile y Bolivia.) , ' 

l~"te m:islllo principio fu,,'; ,reconocido por el PerÍt y el Imperio del Bra­
sil en el tratado de 23 de octubre de 1851, Y rechaz a do porlos Estados 
ColombianOl!, l~el'o esto simplemente respecto del BI'~sil, sosteniendo que 
pal'a deslindar sns ten-itorio~ debe tomarse por base los tratados entre las 
coronas de Espaila' y Portugal respecto á sus dominios de América; sin 
embargo que lo acatan para las cuestiones internacionales entre las repú­
blicas ,de orígen español, por . derivar sus títulos de un mismo soberano. 

La Nueya Granada y el Ecuadol' reconocieron el mismo principio. «Elite 
es el "ti p9.9si1eti~ de 1810, dice don Pedro }loncayo, que viene tradi­
cionalmente desde la fundacion de esos pueblos, por uua cadena no inter­
rumpida de conquistas y sacrificios heróicos,» 

Bolivia y el Imperio del Brasil, por el tratado de 27 de marzo de 186;, 
estahlecieron el !tti ¡nssiAetis como base de sus demarcaciones respecti­
yas, no ob~tante los espreS()~ deslindes que el mismo tratado contiene, 

Chile y la República Al'ge'ntina 10' reconocieron á su vez. 
El señor don Agustin Matienzo, ha sostenido sin en,bargo que: «No ha· 

urill podido jamás Bolivia ac~ptlLr de un mod~ absoluto y geneml ese 
principia de la posesion del a~o +810; porque a.si se habria resignado li 
la usurpacion que el Br~il hacía entonces de los territorios que pertene­
cían il la corona de España," (Límite,~ entre Bolivi!l. y la República Ar­
gentina, por Agllstin Matienzo). Elite señor, que publicaba su estudio eu 
1872, olvida que el arto 2" del Tratcub rle amist.7.d, lÍmites, navegavio/l, 
cOllwrcio y estm-lici?n' celel>radil cntre la Re}lública de ,Bolivia y el I\Il:pc: 
riodel Brasil, el ~7, de m:u-zo de 1867; establece: «Art. 2", La n.epúbli­
en. deBolivia y H. ,M. el KnperarlOl' del Brasil cOll\·ienen en reconocer co-
1110 bl\~~ 1.\1"0. la detel'lllina.cion d,) la frontera entre sns respectivos territo­
rios, el "ti lJOs8ideti~, y dc conformidnd con este principio, declaran, etc," 

«El nti pOlJsi,OOtiIJ, dice e-l Keñor Gntierrcz, e~ un principio que ha con­
sagrado el derecho púhlico am~ric:Lno, 'A~í lo recon~ci,; el señor Bustillo 
10 luismo que todu,; lo~ homQI'cs de Eitado y puhlicistas 'del contilleitLe, 
Pero al babel' sid., invocad,) .este principio por' el señol' Rego Monteiro 
(agente diplomático del Brasil) en la qiscl1sion de 1863, el' señor Buetillo 
trató de establecer una escepcion respecto IÍ la con,trovel'sia que nOR ocupa, 
~pntando la doctrina de que dicho principio solo es aplicable recta y legítima­
mente Il llLs disput~ tel'J'itol'iales de·los Estados qne antes depet\dían de ulm 
lIIiKllla lIIetl";\10li."· 

(L(, cllcslion d~ límites Vllt/'C BuliL'ia yel B¡-a/Sit ó,::>ca el 1l1'Jiculo ~o del 
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las poblaciones de la costa Patagónica 'Y Malvinas por 
el gobierno de Buenos Aires son actos que prueban 

tratado de 27 de marzo de 1867, por don José R. Gutierrez, 2. edic. La Paz, 
1868.) 

Este mismo caballero refiere que, con motivo de lo~ tratados ajustados en­
tre el Brasil y las repúblicas de Nueva Granada y Venezuela, fué consultado 
el baron de Humbóldt, el cual dirigió al comendador M. M. tisboa, una co­
municacion que dice: 

«Apruebo en alto grado, señor, el acierto con el cual en vuestra negociacion, 
con las intenciones mas conciliadoras, no habeis insistido en querer el engran­
decimiento de territorios y en h,abel' adoptado el principio del uti posBidet-is 
de 1810, para salir de las largas incertidltmbres que nacen, etc." 

«Es decir, continúa el señor Gutiel"l'ez, que el uti possideti.~ es el título mas 
perfecto de dominio,; qne á falta de título escrito, como sucede ahora, es inta­
ehahle; que en la.opinion del mas acreditado .tratadista americano (Bello) ps el 
principio que debe decidir todo litigio territorial, y que adoptado universal­
mente en el continente. es temeridad rechazarlo ... 

Don Manuel Antonio Mattu, escritor chileno, publicó un folleto bajo el títu­
lo-La cltestion chileno ·m·ge~tina, Santiago 1874, in 8° de 120 pago Bajo 
formas cultas y en lenguaje flícil, trata con refinada astucia de aparecer de una 
imparcialidad y de un desprendimiento, que' cuida en poner de bulto. Es un 
consejo semi-paterrial á ambos paises paran o dar á este conflicto proporcio­
nes peligrosas; pero pretende que tanto lo~ títulos argentinos como los ehile­
nos no son concluyente~, ni pnleban dominio y juri!;diceiull por nh;guna de am­
bas partes, y ln'oponc COll una aparente buena ¡¡j, que se di.\"idan por mitad lo~ 
territorios díspntado~. Es decir, intenta dar li su pais, :;in razon, ~ín tít.nloil 
nijnsticia, la lIIitnurlt'la prnpieuad ajena, yiolallLlo .. 1 ufi poss'idefistll' uno, 
recouocido COIllO base eu el tratado celebrado entre la3 dus uaciones, y rechu­
zando los incontrovertiblestítülos argentinoil, fundados.en resoluciones reales 
y documentos oficiales. Pocas veces bajo apariencias tan modestas é inocen­
tes, se intenta cometer sin compromiso un despojo mas indigno. 

Como este escritor uo trae ningnn hecho nueyo, sinÍl repite con pocas va­
riantes el sistema de dar por probado lo qne convielleí~ su propó~ito, escuela 
de la cancillería chilena, prescind;; de analizar y reflltar su folleto; pero llamo 
la atencion . del lector imparcial sobre. la serie de títulos que exhibo en ~ste 
libro, para pl'eguntar, si en su presencia, puede Chile con lealtal y buena fé 
.sostener sus pretenciones. .' 

Este sistema está de moda en aquella república, pues el señor Vicuña Ma­
kenna, fecundísimo escritor, que en su libro Le Ohili describia la topografia 
de su país, 'limitado por la cumbre de los Andes, con el colorido que sabe dar 
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posesion real, efectiva, in actu, fundada en títulos es­
presos. 

á sus escritos, tratando de traer colonos á Jl.quella larga faja de tierra; ahora 
arrastrado por las con"\""eniencias, escribió en el diario La Opiñion Nacional, 
una correspondencia datada á25 de marzo de1874, en la que dice: .. Por esto 
nosotros, simples voces del pueblo que no somos ni diplomacia, ni siquiera. 
abogados en el juicio, decimos á. nuestro turno: La Patagrmiano es de 
nadie.» 

El mismo señor Vicuña Mackellna en uila lectura que hizo ante el Tra­
'·elet·s' s elub en nueva York sobre la Present eondition and p1'ospeets 01 Cki­
li, en 2 de diciembre de 1865, decia: 

«]n thefirst place, Chili has its boundaries laid out, as ifby thehalld ofGod, 
for forming a single nation . . . 

«Chili has 110 neighbors, properly speaking. Its limits are almost impas~a­
ble to allllations. On tlle east tire lofty A.ndes, eOI'e1'ecl ,cith eternal snOWj at 
the north the desert of .Atacama, a wildel"Dess of six hundred miles, where 
neither man nor animal, nor even the hardiest of plants call1ive; on the south 
the boundless phiillS of savage and unknown Patagonia; on fhe west, its on­
ly I:lIlncmble side, the mightf¡ Paeific Oeean." 

El señor Vicuña Makelma era entónces enviado especial de Chile cerca del 
gobierno de los Estados rnidos; su discurso Qes por ello mas caracte­
rizado: 

EEte camhio radical en la~ opiniones, segun las fechas en que hahla er,te 
distinguirlo eKcritor, p1"llf'ba la ~ill razon de su modernísimo .ruicio. 

¡Como es cierto el adagio, l"appetít l'ilmt en II/.a./Igeant! La modesta colo· 
nia elel E~t1'echo fué el primer hocado, y los que asisten al fe~till r¡ui!'rPII 
Ile"ol"f\1'~(' ahora \InR tl'rcera pRrtl' d~.]:, RepílbliC'a A.rgeutiuR, con ~olo ,JI" 
<"ir, e~o ú nadie perteoece' Tal procedimiento 00 es serio en cuestion('~ tan 
trascendentales, y me limito tÍ recurrir íllos numerosos documentos oficiales, 
que pruewm la ceguedad con ~lue el gobierno y alj!"uuos pocos escritores chi­
lenoH, pretenden perpetrar el ma:; inícuo despojo de territorios r('conocidos 
de la soberanía y dominio de la. Repp.blica Argentina, en los cuales exis­
tieron poblaciones hasta 1811, como la aseveran los cOl'on~les de la marina 
argentina Seguí y Somellera. 

En vista de la. incesa.nte comunicacion oficial entre los ministros de S. M. 
C. y las autoridades del l'ireinato, r:\e 1M cédulas y reales órdenes, de la cor­
respondencia reservarla, de todo género de pruebp. oficial, como he presen­
tado en el texto de este libro, -es racional deci r, la Patagonia es res nullius? 
LOl! lectores que me hl~yan seguide) en medio de tanto. y mriadadocnme~ta. 
ciaD olida!, pueden. l·e~pl)nder. 
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¿El imperio y jurisdiccion posterio~ al año de 1810, 
modificaron la estipulacion del tratado de lH5(j'? De 
ninguna manera; pero el dominio y jurisdiccion que 
continuaron ejerciendo las autoridades que sucedie­
ron á las del vireinato de Buenos Aire3, la confirman, 
puesto que nacia de títulos, de reales cédulas y reso­
luciones del monarca español, entónces soberano dc 
aq ueUos territori03,. segun 103 princi píos de derecho 
público á la sazon vigente',~ev.alida dos despuespor 
las dos naciones que se disputan esos, territorios, se­
gun el tenor del ya referido tratado de·1856. 

Resulta, pues; ,este hecho innegable: Chile no po­

bló jamás la 'Patagonia, ni el Estrec ho de Magalla­

nes, ni el Cabo de' Hornos, ni la Tierra del Fuego, an­
tes ni durante 1810, En la hipótesis que sus títulos 
le diesen el derecho de p03eérIas, ese derecho jamús 
recibió la sancion del.hecho, hasta aquel año'- Por 
el contrario, el gobierno de EueIi08 Aires tiene á su 
favorlos títulos legales de La, priuliti va concesion, las 
poblaeiónes que fundó en la costa P~tagónica 1 y 

1. «Francisco Viedllla, dice ~Ir. D'Orbigll)", avnit elé cluirg:é de se fix('l' 
illlllediatemcllt sur les ri\'es du H.io N egroi iI donna plus d' exte1l8ioll :'1 la 
colonie naissante de Nltestra 8eñol·(t del CtÍnllen, plns COlllllle, tlaus 'le puys, 
~OllS le nom de p(ttaJune,~. 11 l,tuit lIl11lli de pOllvoi]'s que lui pel'­
mcttaient au~si 'el'entre]', de suite, 1'11 lIlu¡;ehé a\'ec le possesseur uaturel du 
sol, le cacique Negro; ei illui UChf"tli le cours du Rio Negro, depuis son 
imbouehure jusqu'it San Xavier" lI1o'yenuant uue ussez gL·ande qllantité de 
n;tement~, I't \lile rli~trihlltioll gl'néralt' faite 1\1IX lndiells de tnutl' sortr 
ll'objets ;'l ll'l\l" lI~ngp,» '(To,lln!Je !l((1I8 ¡:A.mel"iqlCc Jle¡'irUoI1111c) tomo :!, 
pago ~80, ' 
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l\1alvinas, y ~l dominio y jurisdiccion que egerciúhas­
ta 1810 sobre dicha costa y tierras australes, por me­
dJo de las poblaciones establecidas en dichas islas, y 
los viajes anuales de esploracion y reconocim~.cnto que 
se hacian por órd~n del virey, para vigilar y guardar 
ios territorios de .su goberllacion. ¿,N ecesitaré repro­
ducir las pruebas legales que he especificado en los 
anteriores capítulos'? Si lo hiriese, incurriria en inú­

tiles repeticiones, 
Pero, s'i no l~abia posesion in actlt en 1810 por 

ninguna de las dos naciones-¿,cuál será el criterio 
que debe seguirse para decidir en justicia lacuesiion? 
La l'azon y la equida(l no admiten otra base para de­
cidirla, que las resohwiones del rey, próximas á la 
época del uli pussidelis seña.lado; !,orque esas resolu­
ciones modificaron en favor de una parte, y en contra 
de otra, ios títulos originarios de la conquista. 

Si se desconocen las resoluciones reales que delhni­
taron esas gobernaciones, s~ no se quiere tomar co~ 
mo punto de partida. -la creacion delvireinato y la 
ereccion de la audieilCia pretorial de Buenos Aires, 
mandatos I:eales que disminuyeron el territorio de la 

o. • 

gobernacioll de Chile y la jurisdiccion judicial de su 
audiencia-¿cuáles serian entónces los medios de arri­
bar á la verdad? 

SUluJngase por un momento, hipÓtesis que no COil­

ceuo, que se toma;sc por fuildaillento los títulos origi-
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narios; que se pretendiera que esos títulos fuesen ir­
revocables, y que es con arreglo tI, ellos que debe de­
cidirse el arbitraje. Se vendría á este resultado: com­
parar los títulos primitivos de las concesiones para 
la conquista de ambos paises, y en este terreno, se 
tendría que, la República Argentina estaría en su 
perfecto derecho para reclamar las doscient.as leguas 
de costa sobre el mar Pacífico concedidas á don Pe­
dro de Mendoza y en las capitulaciones posteriores~ 

hasta las de Ortiz de Zárate cumplidas por él y su 
sucesor don Alonso de Torres de Vera- y Aragon. 

Ohile á su vez, haria valer la ampliacion de la con­
cesíon hecha ti favor de V aldí via, las ciento setenta 
leguas mas hácia el Cabo de Hornos y las cien de an­
cho, de manera que, pretendería las trescientas seten­
ta leguas de largo con la anchura referida; . pero se 

encontraría: 10 que parte de Tucuman quedaba den­
tro de esos límites; y 2° que la dilatada provincia de 
Ouyo le fué espresamente segregada. En consecuen­
cia, no puede tomar por base de su derecho un título 
sobre un territorio que, le fué desmembrado, y contra 
el cual se ha hecho valer una escepcion concluyente, 
la condicion del Rey al señalar la ampliacion á favor 
de Alderete de e que no fuese en perjuicio de los lími­
tes de otra gobernacion., Oomo ese perjuicio es evi­
dente, por cuanto la gobernacíon del Rio de la Plata 
comprendía desde este rio hasta el mar Pacífico y 
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Iloscientasleg.uas de costa sobre aquel mar; resulta­
ría que,ni tomando esta base para la de~isionarbitral, 
podría Chile pretender sobreponerse á la goberna­
cion dada á Mendoza, en la cual no hay limit~cion al­
guna, las dos áreas de que se compone, no tienen nin­
guna cláusula condicional ni limitativa; es anterior á 
la ampliacion hecha á Alderete, y ha sido ratificada 
por una série de capitulaciones, por la fundacion de 
Buenos Aires, por la rreacion de la provincia de este 
nombre~ la ereccion del vireinato y de la audien~ia 
pretorial. 

l\fas atÍn, á la concesion hecha á la gobernacion 
del Rio de la Plata, que es el título, se agrega luego 
la posesion en la costa Patagónica hasta 1811 yen 
Malvinas hasta 1810; y Chile, si se"esceptúa las ciu­
dades- de Mendoza y San Juan, no fundó ninguna po­
blacion, no tuvo posesion efectiva del territorio con­
cedido. No podia tenerla tam poco, puesto que ha­
bría tenido que invadir los límites del territorio d~ 
Buenos Aires; y la ley prohibia tales invasiones á ter­
ritorios.de otros gobiernos. Chile no salió nunca de 
los límites ultra-andinos, y ~so ¡cuántos desastres su­
frió sin dominar jamás á los belicosos araucanos! Ni 
posesion efectivá ha tenido del territorio. trasandino, 
sino hasta las fronteras indias; mientras que Buenos 
Aires tuvo una serie de poblaciones sobre el Atlán­
ticu. 
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Si tÍ estos títulos debiera referirse el arbitraje~ q ue­
daria de facto anulada la estipulaclon del arto 39 del 
tratado de 18joi por el cual se ha reconocido como lí­

mit~s de los respect.ivos territorius el u,u prN;sidetis de 

181n, segun el cu~l l\fendoza, San .Juan y todas las 
Provincias argentinas del norte, como los territorios 
del sud, quedan separados de Chile por la ('onlillera, 

con sujecion al misnHJ tl'atado~ puesto que hubo pose­
sion in (tCtu ,en aquella fecha.. Luego, no pu,eden Her 

los títulos originarios de la conquista la ÍLnica hase 

para la deeision arbitral~ porque si la República Ar­

gentina reclama doscientas leguas sobre el Pacífico, 

l'sas no estaban en su posesion en 18l0; ni Chile po­

dría reclamar las deCu~o, que le fuer'on separadas en 
177o, ni mucho menos la Patagonia y tierras austm­
les, segregadas tÍ la jurisdicc~on de su audiencia y del 

mando de su gobier~lO. 

De esto se deduce que esos títulos, con las postel'¡o­

res modificaciones hechas por elsoberano .. con los llLH'­

"OS deslindes fijados eu la creaciondel virciuato. y de 

la audiencia pretorial. por reales cédulas y oh'as dis­

posiciones oficiales, son el Ilnico criterio legal para 

decidir en justicia la cOlltienda. 
Pero Chile pretende q uc~ su derecho_, deri \'a de ,la 

concesion áAlderete, y desconoce todas las reales ('v­
dulas que la modifical'on, mientras no acepta los títu­
los p['imi t,ivo~ de ·la. gohcl'lHwioll (lel Pla.ta, y q niere 
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dejar fuera ~e toda discusion, el territorio entre el 
Pacífico y las cordilleras, trayendo así el debate sobre 

territorios que son argentinos, sin comprometer en 
lo mínimo los límites del reinQ. de Chile. 1 ror este 
medio cualquiera que fuese el laudo, Chile está solo 

á las ganancias y no se espone á pérdida alguna. 
¿Habria prevision en aceptar esta base y someter la 

cuestion al árbitro tal cual la propone Chile? De nin­
guna manera. 

Lo importante y lo esencial es designar con clari­
dad la materia sometida al arbitraje, pues no puede 
pretenderse que Chile acepte lo que le'convenga y re­
rhace lo que le sea adverso, desconociendo los títulos 
originarios argentinos~ y sosteniendo los suyos. 

La historia que he hecho de esto~ títulos, la serie 
de d(}cumentos oficiale.:; que he repro'ducido en este 

trabajo, tomando cópias de los documentos que se 
conservan y guardan en el Archivo de Indias en Se­
villa, en la Direccion de H~~rografía de Madrid, enel. 
archivo de Buenos Aires y en las demás colecciones 
de manuscritos que he consultado, demuestran eón 
yel'dad que .hay un territorio sobre el cual no puede, ., . 

l. . ...• Yo .leclúro terminantemente ,í Y. S., dice p! ~piíOI" ministro 
.11' H F.., que 1'1 ~ohierno de Chile crpe tener del'echo ,'L torla la Patagonia, 
y qne lIegauo el ca~o de hncl'rln8 yol!>r, pl'e~pntar;L los títlllo~ en qUl' apo­
ya esl' derf'cho, sin pl'rjlliein 111' pxhihil"lo~ ;l V. R. pn la cnntl'st:\C'ion qne 
Knhl"e la materia aeho darle.» (:\ota ,11,·1 Spillll' ministro don Adolfo Ibaill'z, 
tlp 1:; flp marzo ,lp 11-17:1.) 
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no hay términos hábiles para ellitijio, como es la cos­
ta Patogónica, el territorio compreildido entre la cor­
dillera yel mar Atlántico. Discutir la propiedad y 
dominio (le esa comarca seria lJOner en duda toda la 
propiedad del territorio nacional, seria entrar en una 
investigacion inconducente é injusta sobre materia 
que no puede, que no está suu lite. Acaso ¿sería per­
mitido que, por el capricho de una parte se pusiese.en 
duda lo que.nadiepuede negar, como es la jurisdic­
~ion y dominio sobre la estensa costa Patagónica por 
las autoridade~ de Buenos Aires? Basta por ventura 
que {t un terc~ro se le antoje fij~rarbitrariamente los 
limites de Buenos Air,es en el Rio Negro, y los de 

Mendoza en el Diamante., para que sea materia de 
disputa lo demás del territorio? ¿Cuál es el título le­
gal que fijó tales límites? .Es anterior ó posterior á 
1810? Los títulos anteriores los he analizado ya, y 
los posteriores S0!1 tantos, que m~ limito á citar la 
constituci on de la provincia de Buenos Aires en 1854, 
y la ley de Mendoza de 1834. Ninguno de . ellos ha 
limitado el dominio en esos rios: ambos lo fijan en la 
estl~emidad austral, y por lo tanto no es posible conce­
der que el interesado en arrebatar esos territorios, 
señale motu propio el límite principal _~onde mejor 
cuadre á su deseo ó á su anibicion. 

Por el solo hecho .de 'q ue al gobierno de Chile le 
ocurra 'disputar ahora á la R'epública Argentina lo 
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que nadie.le negó nUIlrn,-¡,hahria equidad en some­
ter ese dominio al ju'icio de árbitros'? Evidente es 
que nó. Para pretenderlo seria necesario que se so­
metiese tÍ la vez la validez de la concesion de las dos­
cientas leguas sobre el Pacífico en favor de la gober­
nacion de Buenos Aires, puesto que, ninguna de las 
partes puede colocarse en mejor condicion que la 
otra. 

Pero, si eso no es posible-¿,cuál es entonces la ma­
teria sobre la cual el arbitraje de una potencia amiga 

ha sido convenido? 1 Me parece evidente que, es el 
territorio que despues de 1810 Chile ha ocupado y 

y ocupa: ese es el punto en litigio; porque ese no es. 
e! ufl"possületis de 1RI0. 

1.. El señor ministro de H. E. de Chile, en su nota de lii de marzo de 
1873, dice: «Pero yo pregunto ¿si lo que se discute no es la Patagonio., 
qué es lo que en realidarl se discl1tr.'?.. Me permito responder, con el arto 39 
del tratado de 1856-los terrenos tomados por Chile despues de 1810, 
puesto que ese tratado dice «reconocen como límites de SU5 respectivo.s ter­
ritorios 108 que poseian como tales al tiempo de separarse de la dominacion 
espaiiola en 1810,1) Por ventura, era territorio chilen~ la Patngonia,' cu­
ya~ c()~(as dpelar'; el rey pertelleeian al virpillato de Buenos Aires? Es Chi­
leno pI tf'rl'itol'io al oriente dp los Andr-s, cuando el rpy dijo en repetidns 
o('a~io~és. la cordillera m'valla .livide pI rpino 41' Chile de las provincias del 
gio dp la Pl~lta'! Es chileno pi territorio patag¡',nico, cuando pi rpy resuel­
ve, antps dp cl'¡:nr el "irpinato, coinuuiear I'csen'adamente li Cevallos que 
1 .... <:omisionaha para una especlicion militar en la Aml'rica Meridional y le 
condecora con el tÍtulo de virf'y de todos lo~ territorios que comprendía la 
juri,diccion de la audiencia de L'IHlorc:1s, 105 que est.:\n divididos d('lreino de 
Chile por la cordillem en la parle 'de Buellos Aires? 
E~ nece¡;ario tener presente los principios sostenidos por el gobierno de 

Chile cn la cueRtion de IímiteR con Bolivia, El seílor Mont decía: «Las 
ue:n:\\'c:\c¡!)lIe" l1.lIti)!;li:l., d,~ los "il'einat.os que dehcn sel'\'irnos de regla, han de 
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Son ,las colonias que Chile ha establecido prescin­
diendo de ese uti possidetis; porqué ha reconocido 
esta posesioIi como -base para la delimitacion de am­
bos paises, 

Sé muy bien que se 'dirtt: la República Argentina 
no posee in acttl! el territorio que reclama; pero si 
no tiene esa posesion, digo, tiene los títulás que l~ dan 
dereého p,ara tomarla: la tuvo ha,sta 1811 y la man­
tiene hasta' eL Rio Santa Cruz,.,' Mientras tanto, Chi­
le tiene por resolucion del sóberano ~arcada la cor-

comprobarse en Cuanto' es posible por manifestaciones auténticas de la vo­
luntad soberana; y' solo cuand<>-estas callan, y cuamlo una larga y pacífica 
posesion no las corrije () suple, es permitido apelar ¡\ lli dndosa lnz de las 
descripciones suministradas por-escritores' particulares,» En otra parte ha 
dicho oficialmente el señor ministro tTrmeneta: "poseyendo Chile, la parte ha­
bitada y habitable entonces de ese territorio, 'lo poseia todo y en ~u con­
secuencia' hasta el g¡'ado 23: pO/'que pa,.,t posee/' una estens'¡on ele fet'ri­
tm'io cualqu-ie/'a, una isla, nll desierto, etc. 1/0 es !mCI,SAlllO NI,POSIRU: 

POSEER materialmente cada una de sus partes. . :.» ¿Por qné ese go­
bierno no aplica ,los, mismos principiol$ 'discutiendo con la República Ar­
gent1na? ¿Es que tiene 'dos criterios'? Supone que hay dos justici!ls, con 
tal que redunde en beneficio de Chile'? Siempr~ los recur~os abogl\­
diles! 

Sorprepde que el señor l,nini~it,o Ibañez pretenda ahói'a ignorar que es 
10 que se discute, cu~ndo un pacto internaCional lo establece: ~e di~cute 
lo dudoso; pero no aquella' propiedad deslindadu claramente por el sobe­
rano, y en pública y pacífica post'sion por la República ~rgentina", 

El señor miuistro argentino, don ,Félix Frias, respondía con muchísima 
razon: «El territorio disputado, segun los documento~ oficiales, fué 
~icmprc; como creo haberlo demústracIo,' el Estrecho de Magallane,s y las' 
tierras adyacentes, en las que mm~a se puede comprender y no COill­

prendió Chile en efecto la Patagouia'oriental; es decir, la vasta region que 
'su constitucion p~so fuera de sus límites al' declarar que esto:; eran los 
Andes por el, Ol:iellte,» (Nota de!!O de marzo dc 1873.) 
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llillera como su límite al oriente; ese límite mituraJ 
que el monarca español fijó, lo han reconocido las au­
toridades coloniales de la capitanía geneITal de Chile, 
y lo que es mas, los gobierrios independientes que le 
sucedieron. En-su constitucion señaló tambien: aquel 
límite internacional, y' no es decoroso ni sério desco­
núcer ahora ese deslinde. N adie obligó á Chile para 

hacerlo; pero una vez trazado, la fé pública está 
comprometida para respetarlo. 

Una constitucion no es un pacto internacional se 
dice; 1 pero una constitucion impone y crea deberes 
internacionales. Fija la forma·de gobierno y su re­
presentacion ester~or, y,traza el territorio dentro del 
cual se ejerce el dominio. eminente y el imperio, atri­
but?s de la soberanía; y en su co~secuencia, se hace 
responsable por sus actos, como personalidad en el. 
derecho de gentes.' 2 

1. Cuando la nacion, dice el ~eiior Frias, sej"tom .. en otro tiempo :clq la 
América emancipada, pregulltt', al ~l;hierno chileno cual era la estensio.n de 
la República cuya iIlIlepellllpllcia reconocía, se le diú por l'espliesla la 
tlemarcll,AÍon ele la ley c~ntifitllci()nal. 8u pri1l1C'r artÍc\llo es IIna 'de esas 
l'l"llIsula~, e~ el p!'imero tambien del tratmlo aj\lstado ell 184:.1 COII la na­
cion cspaiiolu;'en IIna época en quc 1.lP era etitraño IIn .j\lUericano ~minente 
.'1 los actos de la' política esterior de e~te lmis. '! (Not;~ del ministro 11.1:­
gelltino al de B.. E. <lle Chile, diciembre 12 de 18i2.) 

2, Fija!' con la mayor exactitud que sea posible los t{ol'minos Ú linderos 
de los territorios re~pccliyos, es un .ohjeto de la 'mas aIta illlportnncin púa' 
todas Ius naeione~, ;1 fin de preca\'l~r las di~l'utu~ y ann gueJ"l'as que de la 
incp.rtidilluhrc se han originado frecnentemente. (Elementos d~ derechO ili­

t,nuu·i()nal, por don José María .le Panelo, ministro que fUl' dcIPcI'íl-Yal­
l'arai~o, lIH8-paj. !I!:\.) 

La.> cordilleras ~uu límite,,- ualurale,;. qlle nu c8t.in sujetus .t vacilacioll y 
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No creo que necesite recurrir á los conocidos prin­
cipios del derecho, ni buscar en la historia preceden­
tes; pero recordaré solo dos hechos, y los recordaré 
porque se refieren á esos territorios. 

El gobernador Bucareli, como ya lo he referido, 
mandó una espedicion al mando del general donJuan 
Ignacio Madariaga para desalojar á los ingleses de 
Puerto Egmont, en Malvinas, y los desalojó por la 
fuerza, arrió la bandera inglesa y enarboló la espa­
ñola. ¿A quién reclamó el gobierno inglés? Á la 
corte de España; porque aquella isla era territorio 
español. El gabinete de Madrid era el responsable, 
porque era acto de su gobernador, ejercido en su ter­

ritorio. 
Por decreto de 5 de enero de 1828, el gobierno de 

Buenos Aires cedió á Vernet la Malvina oriental y 
tierra State en posesion y. propiedad, y el derecho 
de pesca sobre -las costas de Patagonia: Tierra del 
Fuego y las ya nombradas islas. 1 Por decreto de 

duda, yes pueril decir que en diversas asambleas constituyentes yen distin­
tas épocas, se fijaron por Chile 105 límites de su territorio, reservlmdose am­
pliarlos cuando á la fantasía de sus mandatarios ocurriese, desconociendo atii 
la importancia de un acto tau grave. • 

1. Don Luis Vernet, hizo la siguiente solicitud: .... «que para la 
I'jecucion de este importantísimo objeto se digne Y. E. -'cederme en ambos 
derechos de posesion y propiedad ó ampararme de los mismos respecto á 
los' terrenos todos de la isla,. que no hubieseu tiido cedidos !Í. don .Jorge 
Pacheco, igualmente de la isla llamada State land, sobre la costa de la 
Tierra del Fuego; mis compromisos serán establecer Ulla colonia, dentro 
de tres años, de la concesion d~1 permiso, quedando bajo la inmediata ohe-
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1829 se le no-mbra gobernador militar y político, con 
jurisdicción en las mismas y Tierra del Fuego, para 
que los reglamentos y leyes de la repLÍblica se cum­
pliesen. Vernet tomó posesion de su gobierno el 30 
de agosto de 1829~ Este gobernador intimó á un bu­
que amerÍcano, la Harriett de Stonington, saliese de 
Malvinas. Ese mismo buque fué apresado en 30 de ju­
lio de 1831 por órden del referido gobernador-¿contra 
quién reclamó el gobierno de los Estados Unidos? La 
reclamacion se entabló con el gobierno de la Repú­
blica Argentina; porque en su territorio y por sus 
autoridades habia sido ejercido aquel acto. 

Esto demuestra que, la designacion de un territorio 
hecha por una nación, crea deberes y derechos inter­
nacionales; y que no es arbitrai·io·fijarlo~ como se fi­
jan los límites administrativos que !,meden modificar­
se voluntariamente, puesto que hay terceros cuyos 
intereses pueden comprometerse. 

diencia del gobierno' de Buenos Aires, lo mismo que los colonos serún tra­
tauos COIll~, ciudadanos de lu. República y gozarún los mismos derechos.» 

Especili.ca luego otras coudiciones, como consentimiento previo para es­
tendel' la coloni~.ú otras islas: exoueracion de toda clnse de impuestos por 
trl'inta años; privilejio esclusivo para lá'pesca, por las costn:! de la 'Tierra 
del Fut:'go é islas Mnlvinas y demús costas é islas de la Rep'ública, cuya es­
clusion no comprende :1 los hijos del pais. «¡';s preciso .considerar, dice, 
quP el gobierno, permitiéndomfl el establecimientci ú fundacion de una co­
lonia en llIalvinas, bajo l¡¡.s condicitJIies espUeSh\8, no hace' otra cosa sino 
l'eC\lperar un territoriu que e~taba como almudoliado, pero que adquil'ido 
por los españoles" no ha perdiuo es.tc gobierno el derecho de posesionur-
se de ella~,» . 

Véase la resolucion del gobierno en lj)s documentos del Apéndice, 
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Cuando la constitucion de Chne ha señalado los 
Andes como su límite oriental, ha dicho á las demás 
naciones: no soy, ni puedo, ni quiero ser responsable 
por los actos ejercidos fuera del territorio que desig· 
no. ¿Cómo puede ahora romper ese artículo nada 
menos que con referencia tÍ la nacion colindante? 1 

Cl~ando se estudian estas pretensiones á la luz de 
la historia y aplicando los principios que forman el 
derecho internacional, no se~omprende que el señor 
ministro de relaciones esteriores de Chile sériamen­
te pretenda se cambie la materia del litigio, y estienda 
sus reclamos,nada menos que hasta el Rio Negro y 
el Diamante, casi la mitad de dos provincias argenti­
nas; yeso porque asi place á su Señoría, que, niega 
el valor de la constitucion y de las leyes de su pais, 
que dice, no pueden ser invocadas por una nacion es­

trangera. 
Si la legislacion de Chile, tanto en sus constitucio· 

1. El seüor mini~tro de H. E. de la República Argentina, decia sobre 
este punto, al enviado extraordinario don Félix Frias, que: . , . "introdu· 
ciendo Chile como principio de discllsion la' libre interpretacion de sn pro· 
pia constitucion qne nnnca podríamos aceptar sin un fallo arbitral sobre 
este solo punto y menospreciando nuestra deferencia á la ocupacian de PUll­

ta Arenas, como porcion de aqnclla demarcacion, ó como concesion ami­
gable del gobierno argentino, correspondería de nllestl:6 parte reclamar to­
do el Estrecho y la Patagonía, tal cual se entendió por el gobierno español 
de uno y otro lado de los Andes, ",in el/yo "r'IUi8ito tampoco podría admitir­
se el arbitraje sobre el todo .•. 

El seño\' ministro estahlece hicn la cllcstion, y csa ro la ius! \'u('cinn {'~l'l'(,s:\ 

dada al señor don Félix Fria". 
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nes como en sus leyes internas, ha fijado la cordillera 
comu el límite que la divide de la República Al"gen­
tina; las constituciones y las leyes argentinas, y aun 
mas las gestiones diplomáticas, han establecido que 
el gobierno argentino consideró siempre como ter­
ritorio de su soberanía, la Patagonia y las tierras aus­
trales.· Recuerdo la reclamacion con los Estados 
Unidos, y la entablada con la Inglaterra con motivo 
de la violenta posesion que esta nacion tomó de las 
islas Malvinas~ ocupadas á la sazon por una colonia 
argentina. 

De manera que, hay establecido este hecho impor­
tantísimo despues de 1810: la República Argentina 
ha aceptado responsabilidades internacioIlales con 
motivo de la Patagonia, islas y tierras australes; y 
Chile ha establecido en su constitricion y sus leyes, 
que la cordillera divide ambos gobiernos. Por consi­
guiente ante las naciones estrañas que han reconoci­
do la personalidad de estas dos repúblicas, aparece. 
que cada una ha circunscrito los límites territoriales, 
para re!;ponder de los actos ejercidos en ellos por sus 
autoridades; 

¿Puede ahora. al someterse al arbitraje de una po­
tencia amiga el deslinde territorial, désconocerse es­
tos hechos, y camhiarse -'completa:mente las cosas, 
pretendiendo Chile la maxor parte de las tien"as sobre 
el Atlálltico~ tierl~as comprendidas dentro del territo~ 
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rio argentino y reconocidas asi por las naciones es­
trangeras en dos reclamaciones diplomáticas? ¿Con­
sentirá la República Argentina, por culpable condes­
cendencia ó por denigrante debilidad, en tal ultraje 
á su soberanía? 

Con sobrada razon decía el ministro de relaciones 
esteriores de la República Argentina (setiembre 15 
de 1873) estas palabras: « Básteme solo añadir para 
«terminar,que verian solo la superficie de las cosas 
{( los que creyesen que la cuestionpresente con Ohile 
« no pasa de una· ambicionpueril de territorio.)) 1 

JI 

Espondré con la rapidez y COl1CISlOn que me sea 
posible, los documentos argentinos posteriores á 1810, 

1. Conviene establecer con clurill:ul que, el goiJiel'l1o argentino no ha 
consentido ni podido consentir en someter al arbitraje la Patagonia. Voy 
:t reproducir las palabras de la nota del seúor ministro de R. E., doctor 
don Cár·los Tejedor, fecha 9 de abril de 1873. 

«V. E., dice, en esta virtud debe pedir á aquel gobierno contestacion di· 
recta á su nota de 12 de diciembre, en que tiene que alegar sus títulos al 
territorio dispntaclo de jJ;[agallanes. Si esta peticion lL que díl derecho el 
tiempo transcurrido, y la naturaleza de las pretensiones encontradas que se 
discuten no fuese satisfecha, ó. se apl'oL'echasen para alegar dérecho á la 
Patagonia, habl'ía llegado el caso de terminar toda d~scusíon, que ya no 
serviría sino para agriar los línimos. , , .» 

Clara y sin alllbajes es la resolucion del gobierno argentino. Esta Dota. 
establece de una manera conclllyénte cual es la materia del arbitraje: la 
única que el gobierno argentino puede aceptar, segun el tenor y el espíritu 
del tratado de lBiífJ. Considero de la may·or trascendencia este punto de 
partida. 
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á fin de que~ comparados con los emanados del gobier­

no de Chile; pueda apreciarse de que parte está la 

razon y la justicia. Pero quiero fijar cual es la ma­
teria sub lite puesto que si se confunde, es difícil arri­
bar á soluciones equitativas. 

El ministro de relaciones esteriores ha dicho al 

enviado argentino en Chile, estas palabras: «Si el 
ánimo del gobierno de Chile fuese entrar en un fran­

co exámen de la cuestion que nos divide, con arreglo 
al tratado de 56, el arbitraje que en él se establece ha 
de ser de los límites entonces cuestionados de la colo­
nia Punta Arenas; pues no se ha de entender que en 
cuanto á límites, aquel tratado abrazaba todas las va­
riadas pretensiones ó avances que hubiesen de hacer­
se en adelante. » 

No puede ser mas esplícito el ministro argentino, 
de manera que esas palabras fijan la materia, la cosa 
litigada~ el territorio en cuestiono 

Empezaré el análisis de los documentos argenti­
nos, desde l~ declaracion de la independencia. 

Al Congreso de Tucuman concurrieron los diputa­
dos de todas las provincias, ~ saber:-de Buenos Ai­
res, de Mendoza, de Salta, de Catamarca, de Oórdoba, 
de Santiago del Estero, de San Juan, de C~ichas,. de 
Jujuí, de Tucuman, de Mizque, de Charcas y de la Rioja. 

La provincia de Buenos Aires, en la integridad es­
tablecida por la colonia 1, asumía la representacion 

1. • El gobierno de Chile adm~te el principio sentado por el señor Salinas, 
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de las ciudades que comprendía ~u territorio, .. es de­
cir, Santa Fé y Corrientes, que formaban un todo en­
tonces con el territorio de lo que mas tarde fué En­
treRios. La estension de esta provincia es la que 
ya he demarcado, desde el Rio de la Plata hasta el 
mar Pacífico, incluido el Cabo de Hornos ~ y además 
hácia el norte los territorios de Santa Fé, Corrientes 
y Concepcion del Bermejo. 

En el acta deindepen~encia, 9 de julio de 1816, el 
congreso de las provincias unidas, declara que es vo­
luntad unánime de estas provincias romper los vÍn­
culos que las·ligaban á los reyes de España, é inves­
tirse del alto carácter de nacion libre é independiente. 
¿Cuál era el territorio que comprendía esta nueva 
nacion? 

« Para conocer cual es' el territorio que constitliye 
una república Sud.-Americana, dice el señor Santiva-

tÍ saber, que los E~tados Sl!d-Amet·icano.~ t'cconocen lJO/' limites rl~ SIIS res­
pecfil'Os tctTitorios lllB dcmarcacioJ!(,s establecidas PO)' la metrópuli á los 
Ibnti:Jltos vil'éinatos ó capitanías generales; inc':Jcrt en· Sil apoyo el mismo l:T( 

rOSSIDETIS á que se acoje Bolú·ia.» 
Bste es, pues, un principio de derecho 'público americano, reconociJo a~i 

por el mismo gobierno de Chile, en otra cuestioll de límites, y no puede 
ahora, sin una fi.agrante injusticia, pretender lo contrario de lo ciue ha so~te­
nido. Las naciones deben á su 'propia dignidad, el re~p.eto tÍ las leyes inter· 
nacionales. Bolivia y la 'República Argentina sostienoo cuestiones de límites 
co'n Chile,esta no puede desconocer á una, los principios que h(\n servido de 

base llara discutir con la otra. 
Las palabras q ne reprodnzco ~OJ\ oficiales; es 11na dec1aracion del ministro 

C'hill'lIo señor Ul'lllpnetaal ministroJe Boli,'ia. (RnLl\"l.\ y C'lIlI.E. ('nestinn 

lle límites-por José María Santivañcz, paj. 8li .) 
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ñez, no hay ma.s que averiguar qué pueblos insCl~ihie-
. .. 

ron suS nombres,por medio de sus representant~s, 
~n el. acta.;por la cua.l proclamaron su independencia 
y se unieron para formar un Esta,do independi~mte., 

De manera que ba~ta ver cuales fueron los repre­
sentantes qU'e proclamaron en Turuman la indepen­
dencia, para conocer cuales son los líniites de esta 
nacion. Entre los que firman aparec~Il Diputados 
Jlor la prol,incia de Buenos Aires, que forma parte 
de la nacion,' con los límites que tenia antes de la re­
volucion. Tal es la e~tensioIl territorial argentina; 
y base fundamental del derecho público consuetudina- ' 
Tio en América, yeste es además el prin~ipio vigente. 
Tejas y Californiapasail á los Estados Unidos con sus 
territorios y respectivos límites: Niz6 y Saboya es 
cedida á'la :B'ranc.ia con su territorio conocido . . 

e Es, pues, esto, diceSantivañez, una ley general 
que preside á la forniacion de las nacionalidades, ú 
las anexiones, como á las seHaraciones, ley á la que 
los Estados hispano-americanos han obedecido, por­
que tiene ].a fuerza de una ley nacida de la naturaleza 
de las cosas.» .; . 

Tan evidente es esto, que MI'. Graham, uno de los 
comisIonados en viaodos por los Estados U nides á Bue­
nos Aires en 1817, sostenia que: e El territorio co­
nocido antes como vireina.to de Bueno~ Aires, que se 

, estiende desde los nacimientos del Rio de la Plata 
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hasta el cabo mas meridional de la América del Sud 
y d~sde los confines del Brasil y el Océ(~no /tasta los 

Ande.~, pued~ considerarse lo que se llama. Provincias 
U nidas de Sud América.» 

El otro comisionado del mismo gobierno, Mr. 
Bland, decia: c Este territorio está en la actualidad 
ent~ramente poseido por varias tribus de Patagones 
salvajes, sobre quienes el gobierno colonial no ejer­
cia autoridad ni pretendíap.ingun otro derecho, que 
el de una anterior pose'sion y establecimiento en su 
territorio, contra todas las naciones estrangeras; ~í 

cuyos derechos y beneficios el gohierno independien­
te pretende haber sucedido. & 

'cEn 1816, la representacion nacional declaró la 
independencia de las Provincias D nidas del Rio de la 
Plata, comprendidas dentro de los límites del anti­
guo vireinato de este nombre. El comisionado de 
su gobierno en E. D., el'señor don ManuelH. Aguiire, 
fué encargado de solicitar el reconocimiento de aque­
lla declaracion. Empezó sus gestiones con el miIiis­
tro de Relaciones. Esteriores, el señor John Quincy 
Adams, inmediato predecesor en la presidencia del 
general Jackson.El ministro preguntó al señor 
Aguirre, en nota de 27 de agosto de 1817~ si en el ter­
ritorio de la Repúblic~ se comprendía á las provincias 
ocupadas por españoles, á Montevideo ocupada por 
Portugueses, y {t la campaña oriental gobernada por 
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Artigas, y en guerra con el gohierno nacional. El 
señor Aguirré" contestó que sí; y sin mas dudas acer­
ca uel territorio d.ela República, pasó aquel gobierno 
al congreso una comunicacion sobre este negocio, fe­
cha 25 de marzo de 1818, en la cual, entre otrasco­
sas, se lee lo siguiente: e El comisionado ha manifes­
e tado que el gobierno, cuyo reconocimien~o de inde­
e pendencia solicita, era el del terr,rorio que antes 

e de la revolucion componia el '"ireinato de la Plata. 
« Preguntado entónces si aquel (territorio) compren­
« dia al ocupado por los Portugueses, sabiéndose ade­
e más que la Banda Oriental estaba bajo el mando 
« del general Artigas; y varias proviJ.?-cias en quieta 
e posesion del gobierno 'español: cont.estó que sí; ob- ' 
e servó que Artigas, aunque en ho~tilidad con el go-
e bierno de Buenos Aires, sostenia sin embargo la 
e causa de la independencia de aquellas provin-
e Clas., 

e Véase aquí: 10 Como los E. U. sabian que el ter- . 
ritorio de la República era el del vireinato: 20 Como 
sus dud~ acerca del territorio se limitaron á las pro­
vincias ocupadas 1'01' España, Portugal y Artigas; 
pero ninguna tuvieron acercn. de las demás posesio­
des que antes se éomprendian en el vireillato; yno 
pueden decir hoy que ignora.ban que las Malvinas y 
costas del continente entraban eli el número de aque­
llas posesiones., " "(Informe del comandante político 
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y militar de Malvinas~ don Luis Vernet. Buenos Ai­
res, 10 de agosto de 1832, redactado por el doctor 
don Valentin Alsina.) 

La trascricionque dejo hecha es la mas e]ocuen­
te prueha de cual era el nti possidelis de 1&10, 
cual la estension territorial de la soberanía del nueyo 

estado independiente. Es ante un poder estrailo q uc 

oficialmente se hace el señalamiento del territorio de 

sujurisdiccion, y los E. U. r~cono('ieron la indepen­
dencia de la nacion que comprendía la Patagonia y 
tierras australes . 

. N o procedió el Presidente y el Oongreso á ciegas,. 

sinó que los informes de los comisionados fueron re-

. mitidos por un mensaje del Presidente al Oongreso y 

sometidos al juicio de la cúmara que se constitu­
yó en comiSiOno . Ese mensaje tienela fecha de 17 

de noviembre de 1.818. 
Entre los informes, el de don César Augusto R<HI­

ney, de fecha 5 de noviembre de 181R decia: ,En 

1778 se estableció el nuevo vireinato ·de Buenos Ai­
res, comprendiendo todo el territorio al Este de las 
cordilleras . . . » 

Todos estos antecedentes pueden consultarse en el 
libro-illessa.flefl'om lhe Presidenl of rile Unites Sl((­

les, al the commencement of lhe second sessiolt (l the 

fifleenlh Con.qress-Noventber,17 lit 1818. Read,(lJl(l 

cmmniled fo (( ('ommittee of fheU'l101e lIollse, 0]1, 
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fhe Sfate-~Vashington, printed hy E~ UQ Kraff, 
1818. 

En 1825 el gobierno Británico imitó al de lós Es~ 

tados Unidos, y porel artíGulo 10 del trat3¡~o de eo­

rncrcio se obligó á respet.ar perpétuamente los. domi­
nios de las Provincias Unidas del Rio de la Plata y 
sus habitantes. 

MI'. Greenhow, ha dicho: ... «que el gobierno de 
Bucnos Aires miraba este territorio como si hubiese 
sido incluido en el vireinato de la Plata cuando las 

provineias unidas se declararon independientes; y ú. 
la veruad· se han hecho repetidamente asercio­
nes á tal efecto por la República Argentina., 1 

El primer paso que constituyó esta personalidad 
de naeion, es ya una prueba de que en el territorio 
de su soberanía, estaba el que disputa ahora una na.­
eion vecina. La república contrajo por el heeho 
de señalar su territorio, responsabilidades y derechos 
internacionales; y los corrtisionados de un gobierno 
estrangero, fijan cuales son los paises que go'Jierna ó 
pretende gobernar el nuevo Estado, para reconocerlo 
como tal: ese territorio erq su dominio y cons~ituia 

el uti possidelis. Tal fué el territorio de su soberanía, 
reconocido por las naciones estrangeras .. 

1. L.'" 1,.:1..\:\ ~L\I.\"IX.\":. j}fr.m?l·irl descripti¡'ñ, "i.~t.írica lJ Jlolifica por 
~rr. Hnl"·I"!.n G 1""1''' !tIlW,. tm.J,u'i,ta 1'01" 1,1 I!Ill"OJll'l ann ,Jo,;,', '1', Uniclo. 

2M 
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Pero. antes de la independencia, apenas habia esta­
llado la revolucion, la junta superior gubernativa de 
Buenos Aires, por oficio de 15 de junio de 1810, co­
misiona al coronel don Pedro Andrés Garcia, para 
que proyecte un arreglo de las fronteras. El coro­
nel Garcia presenta una llle1izol'ia, datada en 26 de 
noviem1we dc 1811. 1 

En ella dice que deb e proponerse, entre otras co­
. sas, «estender n uestras pobla~iones hasta las faldas 

de la cordill era famosa de' Chile, . formar provincias 
. ricas en las producciones de los tres rein(\s de .la natu­
raiéza . . :, Reconoce, pues, que la cordillera es el 
limite con la gobernacion de Chile. 

Proyecta un plan para,avanzar las frontel:as, y bue­
no es recordar que las que se defienden contra los in­
dios no se consideran como los límites nacionales, sinó 
:meramente la division interna entre las poblaciones 

cdstianasy los indios nómades.· 2 Allídicetextualmen-

1. Colee. de Documentos sob¡'e el Rio de la Pllda, por Angelis, tomo 3. 
2. .... "y si se pretende desconocer ó uebilitm: su derecho, dice el 

señor Saez, por considerarse. ocupad~ una lJarte de su telTitorio por los na­
tnralcs, IÍ por suponerla vacante, debe eu el primer ,caso tl'nerse presente 
el principio universalmente admitido en .del'echo de g-entpH, de qne el caza­
dor salvaje, ó el pastor nómade, no adquiere el dominio de la tiéna por la 
que vaga: como debe tamhicll reconocerse que son tierra~ yaCnllte~ solo aqlH'­
lIas que estún sin poseedor actual flle)."a del recinto del> pais ocupado por 
una ·nacion; pero no son tierras vacantes por el derecho público, ni por el 
derecho privado, las que eshin cumprenuidas dentro de los límites de un 
estado, allnque en ellas no haya posesion .ú· ocupacion presente. "El dere­
cho público sigue en esta parte los principios del derecho privado»~Lími­
tes y p08r,Qione,s de la lJ/"ol'inl'irt de 11.frl1rloza, por M. A. Snez, 
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te: «la lIahlJ'a!eza nos dú en lus Andes wnos límites 

t:ndisputables, y brindan á los de esta parte del norte 

eon la posesion de terrenos yermos y de preciosida­
des inestimables, ya demasiado conocidas y ansiadas 

por los deLSud. l 

Este documento ofi('ial~ es uno de los primeros ac­

tos del gohierno revolucionario que justifican la ju­

l'iscliccion, y la mira y la voluntad de tontar po­
sesion efectiva del territorio entre la cordillera yel 
mar Atlántico. Este documento abona el principio 
reconocido « que las demarcaciones establecidas por 

la metrópoli á los antiguos vireinatos ó capitanías ge­

nerales») son la base para fijar el uti possidetis de 
181(\ sin que pueda alegarse de buena fé, abandono 
de parte de la gobernarion á qu~ pertenecían esos 

territorios. Estos actos prueban por el contrario, el 

propósito de ocuparl03,cle retener la posesion civil 

por la posesion efectiva del terreno~ de acuerdo con 
el título que ~laba ese derecho. 

Repetiré con el señor Santivañez: « El movimien­
to ele ~mancipacion, encuentra, pues, las cosas en es­
te estado,· es decir:. vigentes las primitivas demarca­
ciones hechas .por la voluntad absoluta del sobera­
no.» El uti pussidetis de 1810, asi lo establece; por 
que el derecho público americano ha reconocido como 
principio el derecho á la soberanía y dominio del ter­
ritorio en la seccion colonial emancipada en aquel 
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año, ya fuese que tuviera posesion iTl/ adn ó merá po­
sesion civil. Derecho que el gobierno de Buenos Ai­
res por actos públicos, manifestó la voluntau y el 
prop()sito de trauucirlo en hecho. Y bueno es no 01-
viuar que, la posesioll de la Putagonia no fué abando­
naua sino temporariamentt.', eonservu,ndo lagoherna­
cion de Buenos Aires el ánimo de retenerla, como se 
justifica. por los signus materiales que dej(, en ese 
mismo territorio, y mant~niéndola de facto en el 
Cármen de Patagones, y en otros puntos hasta 181l. 

y el coronel García al asever~r que los Andes son 
los límites indisputables, no decía una novedad: repe­
tía un hecho. sabido por todas las autoriuades de la co­
lonia. En efecto,la' cuestion fronteras fué la preocu­
pacion constante de la época colonial, no descuidada 
tampoco durante el gobiern'o independiente. En fe­
brerode 1803, elpr-ocurador síndico del Cahildo de 
Buenos Aires, presentaba ·un memorial para estable­
cer poblaciones al sud, y en él espone: ... ce N O se diga 
que para precaverlas (habla del abandOllO con que se 
ha mirado hasta ahora la parte austral del continente) 
se formó el establecimiento de Rio' Negro y se man­

tienen destacamentos en algunos lmertos de lacosta 
Patagónica; porque mientras estos establecimientos 
no se sostengan con la ül.te'l'io'l' jJoblacion, so]o deben 
reputarse como posesiones precal'ia~ Ó momentáneas 
cuya conservacion lejos de sernos ütil, vendria á ser-
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nos demasiado dispendiosa~ pues no hay esperanzas 

que sus productos lleguen á' resarcir los costos de su 

conservacion.» I 

Era síndico procurador don Cristóbal de' Agllirre, 

y llamo la, atencion'que en 1R03 habla del abandono 

con que se mira la pnrte austral del continente, como 

d'e territorio perteneciente á la provincia' de Btiep-os 

Aires, puesto que es en su carácter oficial que se di­

rije 'al Cl1~ildo. Todos estos hechos forman un clÍmu­

lo tan evidente de pruebas, que no queda la mínima 

duda de cual es el uti possidetis de 1810. 

En los primeros dias 'de la independencia, ya 'se 

ven á los indíjenas s~met~rse al gobierno patrio. El 
5 de octubre de 1811, varios caciques se presentaron 

al presidente interino de la junta gübernativa,don Fe­

liciano'A. Chiclana. quien 10d recibi(~ en audiencia pú­

blica.. En el discurso que con (li'te motivo les dirlgi.ó, 

les hahla. romo tÍ h(lrmanos~ como tí hijos de una sola 

llacion. y termina diciéJ1(loles: .... e Que del seno deln: 

inocencia renazcan. cutre vosotros las delicias de la 
edad patriarcal, y feliz el gobierno si puede decir algun 

dia-á mi ge me debe la unidad' de este cuerpo cuyos 
niie!~bros estaban diseminados en' un vasto conti~ 
nente. » 

En 20 ue diciembre de i825, 39 caciques indios- se 



438 LA PATAGONIA y 'f1El-mAS AUSTRALEG 

reunieron en Bahia Blanca, y cin.cuenta represen­
tantes de las poblaciones indijenas, contando los caci­
quillos, celebraron un tratado en la. laguna del Hua­
naco. 

El artículo 10 dice textualmente: e Que ellos reco­
nocen pm' único gobierno ele todas las pl'ovz:ncias al 
sob~rano Congreso: 20 Que la paz debe ser con todas 
las provincias., 1 

Este tratado fué concluido por Jos comisionados de 
los gobiernos de Buenos Aires, Córdoba y Santa Fé, 
y los cincuenta caciques y caci,quillos: 

¿Se quiere una prueba mas incontestable del domi­
nio eminente del gobierno argentino en la Patagonia 
y estremidad austral del continente? 

Estos hechos justifican que, la demarcacion del vi­
reinato continuó siendo la misma de la República Ar­
gentina, y que las' autor~dades independientes han 
ejercido sin contradiccion, la soberanía eminente, el 

dominio é imperio, dentro de esa misma demarcacion .. 
Se pru~ba además, que las autoridades republicanas 
no han hecho abandono de esos' territorios. 

Por ley de 22 de octubre de 1821 se establece: 

Art. 10 Los naturales y vecinos de, la provincia 

podrán exportar é introducir en cualquier punto de 
ella, y reexportar libre de derecho, los productos de 

1. ... lIell.~agero Argentino:.\o 1:J. lomo 1. 20 de enero de 1826. 
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la pesca~ igualmente que los de la ca2.a de anfibios de 
la costa patagónica, en buques nacionales: si lo hi­
ciesen en buques estrangeros. pagarán un peso por 
tonelada á su salida de aqltelltt costa. 

2el Los estrangeros que vienen por temporada 1:1. sus 
faenas de pesca y caza, pagarán seis pesos por tone­
lada. 

3° Los estrangeros que formen una colonia con 
seis' familias cuando menos, trasportándolas al efec­
to, y proveyéndolas de casa, ajuar y ap.ero en las 
tierras, que se le franquearán libremente por'. el go­
hierno, pagarán un peso por tonelada, y gozarán' de 
este privilegio en proporcion de un año por cada dos 
familias. . 

4° Los estrangeros que habiliten y ~jen casa para 
la preparacion de aceite8 y pieles de anfibios, paga~ 
rím tres pesos sul~mente por tonelada. 

5° Los estrangeros que hagan un establecimiento 
fijo para la salazon de I)escados~ gozarán de una com­
pleta libertad ú la extraccion de ellos por ocho 
años .•. , 

¿Se quiere una ley mas e:ilplícita sobre el dominio de 
laPatagonia y .sus costas'? ¿Quién protestó' contra 
este acto de soberanía:? Nadie, porque jamás se pu­
so en duua que ese era territorio argentino. 1 

1. «Ln~ Estndos Ulliil\J~, elicp- 1'1 ;lClctor rlo!! I~anc P. Areeo, desprecian­
du lu,; redalllCls eh,1 miui.,!ro ,·;·pailul r,,~ie¡"n!p. I'l'couot:iel'Oll ell 1823 la iiJ-
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El coronel don Antonio Somellera~ en un artículo 
publicado en El Argentino, de 23 de abril de 1874, 
diario de Buenos Aires, dice: . . . e en 1825 nuestro 
gobierno envió á visitar los puertos de la costa Pata­
gónica al hoy coronel don Francisco Seguí, al mando 
del bergantin de guerra General Belgrano, con encar­
go de inspeccionar el estado en que se en~ontraban, 
especialmente aquellos en que habian estado los esta-

. . 
blecimientos españoles y que 8€ abandonaron en lRll 
tÍ consecuencia de haber sitiado tÍ Montevideo el egér­
cito patriota. A su regreso entregó al ministro de 
guerra y marina con su diario de navegacion, el par­
te detallado y circunstanciado de su comision oficiaL 
que debe encontrarse en el archi vo. Aquella comi­
sion tenia un fin y no podio, ser otro que el estable­
cer nuevas poblaciones1 habilitando uno ó mas puntos 
para recaudarse el impuesto de pesca y caza de an­
fibios, ú que se refiere el deereto de 22 de octuhre dp 

1821 ... » 

«Sobrevino la guerra con el Brasil I aquellos 

propósitos por entónces noplldieron llevarse á 
cabo.» 

« Una vez que hemos hecho mencion de la espedi-

dependencia de las provincins 1t!lidas (l!, Sud .,4:/ltérica cuyo territorio era se­
gun la~ propias palabras del ministro Adams "el qlle atltes de la rCL'olucion 
compo/tía el t'i,·einato del Plata." (Tésis para obtener el grado de doctor en 
juritf'l'Uu<;:ncin.. 11111). du Máyu) 16Uü.,,) 
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cion del año de 1825, estractaremos lo que de masim­
portancia encontramos en los apuntes que llevó el 
segundo comandante del Belgl'a'llo, el finado coronel 
don Antonio Toll, con referenCia á los puertos en que 
habian estado los establecimientos, que dependieron 
del vireinato de Buenos Aires-Sobre el de San José, 
dice: 

« En esta península tenian un establecimiento los 
« españoles; pero en 1809 estando todos en la Capi­
( lla~ en un dio, festi vo~ entraron los indios y mata­
« ron á todos. Tambien tiene la península dos gran­
« des salinas de mejor clase que se conoce á 5 Ó 

« (j millas de la costa (lat. sur,42° 20').» 
«Puerto Deseado-Este puerto es uno de los mejo­

« res del continente americano ... Qse encuentra una 

«( poblacion construida en cal y canto, un Fuerte con 
« cuatro rebellines, cuyas mm"allas eshin en ruinas, 
« donde se vé doce cañones de á ocho desmontados; 
• tres huertafl donde se <."Onsel"van varios úrholc::r 
« frutales y hortaliza. Al sud de la entrada del puer­
« to, cuatro cañones de á ocho, fábrica Cabada, en 
c( buen estado, tendidos sobve dos tirantes con el oido 
(c abajo. Todas. las casas de la poblacion carecen de 
« techo, por haberlos echado abajo los ·pescadores 
c( de lobos para llevarse los tirantes; las azoteas ó 
{( techos eran d~ piedra. pizarra, de la que. es muy 
« abundante y de varios tamafios ..... )J 
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«(Puerto de San Julian-Este puerto ofrece una se­
« guridad completa. Tiene una poblacion que está 
« en ruinas, con indicios de un Fuerte ;Í, tierra y ba­
«( terÍa al mar; fué poblacion española y ahandonada 
« cuando el sitio de Montevideo . . . (lat. 49° 46') 

«Puerto de Santa Cruz-Este puerto ó rio ofrece 
(e todas las ventajas que pueden apetecer losnavegan­
« tes; abundan te en pescado, mariscos y caza; puerto 
« de. seguridad, con su final al sud un rio de agua 
« salada, y al norte desciende uno de agua dulce de 
«. las cordilleras, Hay algunos vestijios de poblacion 
« .... (lat. 50° 17') » 

Este viaje de esploracion y reconocimiento, hecho 
en un buque de guerra argentino y por tJrden del go­
bierno, es una prueba bien elocuente y püblica de 

dominio y soberanía. 
,. 

El decreto de 29 de oct,ubre de 18~9, dice: 
«El desórden con que se ha hecho la pesca de an­

fibios en las costas de Patagones. ha producido tal es~ 
casez de ellos~ que es muy temible desaparezcan au­
sentándose tÍ costas distantes; perdiéndose así una 
de las principales riquezas del pais; por esta conside­
racion el gobierno ha acordado y decreta: 

Artículo 10 «Queda prohibida la pesca de anfi­
bios en las costas y pueblos de Patagones, hasta nue-

va resolucion. • 
Firman este decreto ~ Viamon t, co mo goberna-
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dor, y el general don Tomás Guido, como ministro. 
Reproduzco el siguiente decreto de 10 de junio de 

1829, y llamo la atencion sobre los considerandos y 

parte dispositiva, 
(Cuando, por la gloriosa revolucion de 25 de ma­

yo de 1810, se separaron estas provincias de la do­

minacion de la Metrópoli~ la España tomó una pose­
sion material de las islas Malvinas, y de todas las de­
más que rodean el Cabo de Hornos, inclusa la que se 
conoce bajo la denominacion de la Tierra del Fuego, 
hallándose justificada aquella posesion por el,dere­
cho de primer ocupante, por el conSe ntimiento de las 
principales naciones marítimas de Europa, y por· la 

adyacencia de estas islas al continente que formaba 
el vireinato de Buenos Aires, de cuyo gobierno de­
pendian. Por esta' razon~ habiendo entrado el go­
bienlO de la República en la sucesión de todos los· de­
rechos que tenia sobre estas provincias la antigua 
Metrópoli, y de que gozaban sus vireyes, ha seg'uido. 
ejerciendo actos de dominio en dichas islas, sus 
puertos·y costas, apesar de que las circunstancias no 
han permitido hasta ahora d.ar ~t aquella parte. del 
territorio de la R~pública la atencion y cuidados que 
su importancia exije : pero siendo necesario no demo­
rar por mas tiempo las medidas que, puedan poner á 
cubierto los derec~os de la. República, haciéI.ldole al 
mismo tiempo gozar de las ventajas que puedan dar 
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los productos de aquellas islas, y ,asegurando la pro­
teccion debida á su poblacion; el gobierno ha acorda­
do y decreta: 

Artículo 10 Las islas Malvinas, y las adyacentes 

al Oabo de Hornos en el mar Athintico serán regidas 

por un comandante político y militar~ nombrado in­
mediatamente por el gobierno de la República. 

2° Laresidencia del comandante político y militar 

será en la isla de la Soled~<4 y en ella se establecerá 
una batería, bajo el pabellon de la República. 

3° El comandante político y militar hará observar 

por la poblacion de dichas islas las leyes de la Repú­

blica, y cuidará en sus costas de la ejecucion de los 

reglamentos sobre pesca de anfibios. 

4° Oomuníquese y publíquese. 

RODRlG'C'EZ. 

Sahado1" 111m'ia del Carril. 

El gobierno de Chile no protestó, porCIno recono­

cia la soberanía y dominio de la Repúh1i('a, Al'gen~ 

tina. 1 

En caso análogo, el gobierno de Bolivia protestó 

1. "Sobrevino la revoluciou . de las colonias americanas, dice don J lIan 
Ramon Mnúoz, y la Espaiía tuvo que,aball(louar cstas i:!las, que fueron ~cu­
pad~s en 1820 por el gobierno republicano de Buenos Aires. }<}l capitun 
Jewit, comandante de la fragata He'l'oüw-, ele la armadaargentill:1, tomej 
llosesion de las islas Malvinas en aquel aiio en nombre de la República Ar­

gentina l> 

"El gobierno de Bu~nos Aires" desde luegD, conoció la importa.ncia de 
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poi, lo. ley del,~origreso chileno de 31 de octubre de 
184¡3, por haber declarado «( propiedad nacional las 
lmaneras que existen en las costas de las provincias 
de Coquimho, enellitoral desierto de Atacama Y,en 
las islas é islotes !1dyacentes.» Esta protesta' fué el 
principio de la larga )' ruido.sa cuestion de límites' 
sostenida entre los dos gobiernos. Esta es la prú,cti­

ca del derecho de gentes. Mientras tantQ" el gohier­
no d,e. Chile nada dijo, y esa resolucion como todas 
las leyes anteriores, se publicaron en el ReQistro Ofi­
cial yen los periódicos de la. época. Prestó así mi re­
conocimiento esplícito ú, un ácto claro de jurisdiccioll 
y dominio: reconoció la soberanía invocada, y no 
puede volverse sobre 'sus pl~ópios actos. Hoy no pue­
de pretender derecho ú"toda la Patagonia hasta el rio 
Negro'; porque ese territorio estaba dentro de laju­
risdiccion de Buenos Aires, con sujecion al'ulipossJ­
detis de 1810. 

En la discusioll sostenida entre Chile y Bolivia con 
motivo' de los 'límites cuestionados, el señor Mont, 
miñistr(,·de Chile, Jice: «que poseer una parte de 
territorio cualquiera) una isl~, un desierto etc. ',' . 

aquellas islas por su estenRioll, sus llroduetos y Sil proximidad-al litoral Pata~ 
j!,'¡nico, y su pensamiento fué sin duda III de colonizadas for~almente,» 

El autor cita lui>go el decreto á que ¡ne refipro ep. el texto: La Region. 
aust10al ele In Amh'iCII-Del/rltb¡'imirnfo, colollizactnn y Tlabilitticion, del 1<J9· 
"'echo tI¡- lIlaga.llrl11l',9. Éstr ('R(Tito l/eé pnblicado ('11 Chile I'J¡ la 1let';sfa del 
PfU:í!ico. 
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importa poseer el todo; porque, d,ice, no es necesario 
'lit posible poseer mate1'talmente ca.da una de sm~ 

p(wtes. » 

El señor Santivañez por parte'de Bolivia, sostiene: 
« Esta argumen tacion tendri~ fuerza, si se tratase de la 
posesion de un territorio que hace parte de otro, al 

enal tieneltllO derecho por algnntítulo; porque 'enltJn­

ces no. es necesw'io ni posible, en efecto, poseerlo ma­

tel'ialmente todo,como sltcedr¿ en AJnér'ica~ cuyo 'casto 
territorio está en su' rnaym' ]J(l1'te desie1'io y despo­
blado. » 

De manera que, la dodrina del ministro Chileno y 
la esplicacion y comentario del señor Santiyañez, 
que fué ministro negociador por parte de Bolivia, 
deciden concluyentemente la cuestion en favor de la 
República Argentina. 

Esta ejerció sob.eranÍa y dominio en la Patagonia, 
y tomó posesion de Ma 1 vinas, cuyo gohernador mili­
tar y político señor Vernet, enn.rboló allí la ban­
dera nacional, 1 y ejerció esa jurisdiccion dentro de 

los límites señalados. 

1. Entre tauto, dice )11'. Greeuhow, Yel'llet e~taha aumentando sn p~ta­
blecimiento en Soledad. Seguú una relac iou de' \lna visita hecha allí por un 
oficial naval inglés, en la última partede lS:n, el número de pprsonas en la 
colonilt, emcomo de ciento, inclusos veinte y cinco gauchos, y cinco indios, 
quecazaimn ganado; unas pocas famililts holanJp.sas y alemanas, principal­
mente ocupadas en hacer manteca y queso; y quince negros, cuyos senicios 

, Yeruet habia.cqmprado por UD término de años al gobierno de Buenos .Ai­
reH. Los otros eran inglf',e~, frances!'~, e~p!\ñoles y portl1gl'('se~. LII~ ca-
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El goberna:dor de Malvinas en uso de sus atribu­
ciones, embargó tres goletas norte-americanas por 
la reincidencia en la pesca, ap~r de la prohibicion 
del gobierno argentino. 

Con este motivo l el presidente de los Estados Uni­
dos, á cuya nacion pertenecian los buques, espuso al 
Con,gres.o: «En este año uno de nuestros buques, 
ocüpado en un ~'amo de industria de que siempre he­
mos di,sfrutado sin oposicion, ha sido apresado por 
una cuadrilla, obrando, segun decian, bajo la au­
toridad del gobierno de Buenos Aires. He dado en 
consecuencia órden para la salida de un buque de 
guerra, que. deberá reu!lirse á nuestra e3cuadra en 
aquellos mares, y prestar ~ nuestro comercio toda la 
proteccion legal que le .fuese nec@saria. yen breve 

sas de los habitantes eran la.s que habil\u sido ocupadas por españoles, y que 
solo necesitaban nue\'os tecl~os. YOl'1let residia en la habitacion del primer 
cOllfanua.nte, un largo 'edificio bajo, de un piso con espesas murallas de pil'­
dra.; en su sala de recibo habia una buena biblioteca de obras inglesas, ale­
manas y eHpañolas, .como tambien un l;ermoso piano, en que la señora 
Yernet ejecutalm mÍlsica de Ros~ini con mucho gUHtO. Al gobemadol' 
lIIi~mo ~e lic.ueSc\·ibe como'ho'mbi'e de facciones agradables ...... Yernet 
Imbin diviuido la isla en once Aecciones . . . Esta nal'racion fué pnblicada en 
el London UlIifecl Sen'ÍRe J(ml'l1itl. 

He reproducido eHta descripcion ue un tpsligo ocular, para .que se jnzgue 
qllP la 1'0He~ioñ tomaa~ en )Iah'ina~, por su gobernador !nilitR.l'y político; 
con sujecional decreto qne l'epl'ouuv.co en el texto, fué formál 'y con las ma­
yores conuiciones de permanencia. Si de esa pose~ion fué privado mas tarde 
el gobierno argentino, por el gobierno Brit'mico, este acto de la fuerza, no 
altera ni el hecho de la ll.0ñesion tom:\lln., ni el clerl'ch o de JaRepÍlblie/\, K.í:q 
'lile Chile haya 11('('ho lii\;g~lII/\ pl'otpsta. .. 
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mandaré un ministro para investigar la naturaleza dc 
las circunstancias y tambien los dercchos que pueda 
tener aquel gobierno sobre dichas islas. J 

El decreto de 28 de octubrc de 1829, manda: ccAr­
tículo: 10 Queda prohibida la. pesca de anfibios en las 
costas y pueblos de Patagones, hasta nueva resol u­
cion :» 2° Interin se destinen buques á las costas que 
hagan cumplir lo prescrito en el artículo anterior, 
el comandante de PatagonesJmuará todas lasproyi­
dencias neccsarias para su mejor cumplimiento.» 

Sin embargo, ese decreto habia sido derogado por 
el de 6 de julio de 1831, cuyo artículo P dice: «Que., 
da revocado el decreto de 28 de octubre de 1829, en 
la, parte que prohibe á.los naturales y vecinos del 
pueblo de Patagones, y en su jurisdiccion~ la pesca de 

anfibios en aq uella costa;.:» 

«Artículo 2' Por ahora é ínterin se forme el re­
glamento de que habla el artículo siguiente, pagarán 
los que emprendan las faenas del ace,ite, ti virtud de 
lo prevenido en el antecedente art.ículo~ cinco l)(~­

sos en moneda meüUic a por cada UIla de las toneladas 
de que conste el buque, con arreglo tL lo dispuesto en 

22 de setiembre de 1821. ') 

El artículo 4° dice: «Quedan en to~do su vigor los 

decretos aIlteriores sobre la pesca de anfibios, en to­
. do lo que no esté en oposicion con el presente, de 
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cuya ejecuci()n queda encargado el ministro de go­

hierno. , 
El presidente de los Estados Unidos que hauia exi­

jido, antes de reconocer la independencia de la Re­

pública Argentina, saber cual era el territorio del nue­

vo Estado dentro del cual se ejercería el dominio 

eminente y el imperio, si:l.bia muy bien que la Pata­

gonia era territorio nacional. 
Sabía además que: los efectos de.ese dominio emi­

nente, consisten en dar tÍ la nacion derecho esclusivo 

de disfrutar de sus bosques, minas, pesquerías y en 

general~ hacer suyos todos los productos de sus tierras 

yaguas, ya sean ortlinarios, estraordinal'ios ó acci­

dentales: el prohibir yue se navegue ó transite por 

ellas, ú permitirlo bajo determinltdas condiciones, 
quedando ú. salvo los derechos de necesidad y de uso 
inocente y los establecidos por tratados ú costumbre: 
el de imponer tÍ los transeuntes y navegantes contri­
buciones por el uso de los caminos, puentes, etc.: el· 
de ejercet' jurisdiccion sobre toda clase de personas 
dentro del territOL·io, y el de exijil' que las naves es­

trangeras que entran ú pas.an, hagan en reco~oci­
miento de soheranÍa los honores acostumbrados. 
(Bello.) 

En uso de estos derechos que se derivan del domi­
nio eminente, el gobierno español primero, y luego 
el gobierno illllepell,lient(" prohihieron la pesca en la 

~w 
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costas patagónicas. El gobernador Vernet, ejer­
ciendo dentro del territorio argentino yen sus aguas, 
la jurisdiccion que le habia sido conferida como go­
bernador inilitar y político de Malvinas, tierras adya­
centes y costas hasta el Estrecho de Magallanes, inti­
mó á buques norte-americanos cesasen en la pesca en 
aquellas aguas. El gobierno patrio legisló sobre esa 
pesca, concediéndola ó negándola bajo determinadas 
condiciones, y estos actos de_dominio eminente é im­
perio, son la m.as acabada prueba de la soberanía ar­
gentina en la Patagonia y tierras australes. 

La soberanía como se sabe, en cuanto dispone de 
las cosas se llama dominio, y en cuanto da órdenes y 
leyes, se llama propiamente imperio. 

N o puede negarse que el virey de Buenos Aires 
ejercía ese imperio y dominio, pues basta que recuer­
de el oficio que dir~jió al ministro Galvez en 20 de 
mayo de 1785: el del ministro Soler, datado en San 
Lorenzo á 27 de noviembre de 1799, como el del prín­
cipe de la Paz de 9 de mayo de 1797, dirijidos ambos 
al vire y de Buenos Aires; pOl~que son la prueba ofi­
cial, que este funcionario ejercía imperio y dominio 
en las aguas de la costa patagónica, daba órdenes en 
ellas, repartía tierras y tenía ju~isdicci9n sobre toda 
clase de personas, en las embarcaciones que las fre­
cuentaban: las autoridades del vireinato conocían 
de las causas de contrabando, y decomisaban las 
mercaderías de ilícito comercio. 
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Los decretos dictados por el gobierno independien­
te, la permanencia de buques de guerra argentinos 
en aquellas aguas~el nombramiento de autoridades 
en Mal vinas y el Cármen de Patagones~ la -explora­
cion del bergantin. de guerra El Bel,qrallo en 1825, 
son actos de imperio y soberanía .. 

De ese dominio t~ imperio emana la potestad de 
diet.ar reglamentos, como dictaron las autoridades 
argentinas sohre la pesca y caza de anfibios~ sobre la 
colonizacion de esas costas, ·sobre impuestos para lo; 
estraccion de esos productos. 

El gobernador militar y político, estuvo en su dé­
recho al apresar los tres huques, puesto que era la se­
gunda vez que ejercían la pesca sin permiso y sin pa­
gar derecho alguno. Pero el presidente de los Es­
tados Unidos, como lo habia anunciado en su mensa­
je, envió ála corbeta de guerra de los E. U. Le;l~ington, 
y estando ausente el gobernador Vernet, entró en las 
Malvinas, se apoderó de Soledad y destruyó sus po-o 
blaciones, tomando prisioneros á los colonos. 

Hé aCf'1Í alguno,~ documentos oficiales: 
ce Ministel~io de Relacione&. Estel'iores-Buenos,Ai­

res, febrero 8 de ~'n2-Instruido el gobierno, 'por el 
parte del conl<1ndante de matrículas fecha -7 del cor­
riente, del aten tildo cometido en las i~las Malvinas por 
el comandante de la corb~til de guerra de lo.s ~, U. 
Lexington, h:1 1'C1uelto que el c~tpit:tn del puerto p1'o-
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ceda inmediatamente á levantar un sumario formal 
sobre los hechos que se refieren~ tomando al efecto las 
declaraciones mas circunstanciadas y prolijas, y es­
presando los nomhre.:; de los ciudadanos de este pais 
que el comandante de la Lextltglon mantiene á su 
hordo con prisiones. » 

• Lo que se comunica al capitan del puerto para su 
cumplimiento y efectos consiguientes.» 

.ftlanuel José Garda. 

Las declaraciones se tomaron, é instruido el go­
bierno pasó la siguiente circular: 

« Ministerio de Relaciones Esteriores-Buenos Ai­
res, febrero 14 de 1832.» 

« El gobierno delegado de esta provincia tiene el 
honor de dirigirse al Exmo. gobernador de. . . . pa­
ra poner en su conocimiento, que habiendo sido em­
bargados por el comandante militar y político de las 
islas Malvinas, tres buques norte-americanos que ha­
cian en la costa la pesca de lobos contra, las disposi~ 
ciones del gobierno, se procedió inmediatamente al 
esclarecimiento del hecho. El cónsul de aquella Re­
pública elevó al gobierno sus reclarr.aciones; estas 
fueron contestadas; mas sin concluirs~, la indagacion, 
ni haberse pronunciado UI) fallo decisivo, el coman­
dante de la corbeta de guerra de los Estados Unidos 
Lexington, que ,salió de este puerto con el objeto, se­
gun se espresó~ de recojer (L unos hombres que habian 
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quedado en una de las islas, invadió el al de diciem­
bre último el puerto de la Soledad, bajó á tierra con 
gente armada; inutilizó la artillería; incendió la. 
pólvora; dispuso de la propiedad pública y particular, 
y mantiene arrestado á su bordo al encargado de la 
pesca de la colonia y con prisiones á seis ciudadanos 
de la República. » 

ce El gobierno de Buenos Aires está muy distante 
de persuadirse que el de los Estados Unidos pueda 
aprobar una conducta tan opuesta al derecho de las 
naciones, como contraria á las relaciones de amistad 
y buena inteligencia que conservan ambas Repúbli­
cas. Por el último mensaje del señor presidente de 
los Estados Unidos al Congreso, consta que se dispone 

á enviar cerca de este gobierno un ministro que alla.­
ne cualquier inconveniente y desvanezca las dudas 
que puedan suscitarse. » 

ce El gobierno espera que todo se allanará amiga­
blemente y que los derechos de la nacion, que está. 
encargado de defender, serán conservados y sosteni­
dos dignamente. » 

El gobierno de Buenos Aires tiene el honor, et~ . 

• Juan Ramolt Balcltl'ce. 

J.l{ltnuel José Garcltt. 

Estos documentus se encuentran publicados en el 
diario El Lucero, . y esa publicacion era oficial en la 
parte que se refería ti los actos del gobierno. No 
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puede ser mas auténtica ni mas pública la jurisdiccion 
ejercida por Buenos Aires en Malvinas y las costas 
patagónicas. Las naciones estrangeras reclamaban 
su responsabilidad por los hechos de sus empleados 

en aquellos mares y costas, y jamás el gobierno de 
Chile hizo ninguna gestion que importase desconocer 
el legítimo derecho de la República Argentina. 

En el mismo diario está publicada-Representacion 

de don Lui.~ Vel'net, comandante político y militar de 

las isla.{) jJ;[alDinas, man{festando el modo y formah­

dad con que pí'ocediú en la detencion de f1'es goletas 

americanas po'/' su reinc ülencia en la pesca de anfibios 

en aq'lJellas costas: hecha ante el juzgado especial co­

misionado para la resolucion de este asunto· enp1'ime­

ra instancia, demostJ'ando al mismo tiempo el derecho 

de propiedad de esta República en fas espresadas islas 

y adyacencias hasta el Cabo de IIol'1/Os. 

Vernet establece estos principios: «1" las ro stas 

del mar forman un accesorio del país que haí'ían: 2° 

son por esto propiedad de la nacion dueña del terri­
torio que forman dichas costas: 3° de consiguiente, 
ejercer jurisdiccion en eUas i hacer uso de sus pes­
querías, y aprovecharse de cuanto produzcan, perte­

nece á la nacion dueña del territorio cOn esclusionde 
todas las demás: 4° puede por lo mismo ponerse pro­

hibicion de todo uso de las costas.) y reservárselo pri­
vativamente para sÍ. la naríon á fluien pertenecen las 
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tierras adyacentes.» Desarrolla su derecho con su­
ma claridad, y dice: e Este es el derecho que yo he 
defendido en las islas Malvinas, sus costas y demás 
que forman aquel grupo inmediato á la Tierra del 
Fuego y Cabo de Hornos, á virtud de la concesion en 

propiedad, que de una de las islas Malvinas y la de 
Staten-land se me ha hecho por decreto de 5 de enero 

de 1828, y del uso de la pesca de los demás para mí 
y los colonos establecidos, y de los que progresiva­
mente se establecieren en cualesquiera de dichas islas 
con la reserva de diez leguas cuadradas en la Bahia 
de San Carlos, segun consta del título testimoniado, 
que obra á f. 8. Además del derecho de propiedad 
en aquellas costas por el principio ya esplicado, los 
españ.oles se posesionaron de las 'Malvinas; mante­
niendo en la del este, llamada Soledad, un estableci­
miento permanente, y un buque de guerra; y aunque 
en 1765 el comodoro B~rron se apoderó de una de las 
islaR, y formó ell el puert.o l~gmont un pequeño esta-o 

blecimiento~ este fué ('eJido algunos afios despues á 

la Espaffa, bajo cuyo dominio permanecieron un corto 
tiempo despues del memorable sacudimiento de 2,) 
de mayo de 1810.» 

La esposicion de Vernetes tan fundada, que creo 
conveniente reproducir otro fragmento. 1 

1. En Chile fué conocido y muy elujiado ~stc escritu del señor Vernet. 
l'~l Araltcl.lno fp(·ha 9 rlp agosto ¡{p 1833. die"; ~ C'1"l'emnR nn m'l?llflll'nr "mellO 
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e Las provincias del Rio de la Plata, continúa, ha.n 
entrado á ej~rcer s?beranía en todo el territorio, cos­
tas marítimas é islas comprendidas en la demarcacion 
del vireinato de Buenos Aires: aquel tenía jurisdic­
cion en toda la costa pátagónica hasta el Cabo de 
Hornos; en las islas Malvinas estableció desde 1780 
un presidio con destino á los criminales condenados 
á la deportacion, el cual permanecía el año de 1810: 
mas no es solo el título de propiedad, que tiene la Re­
pública en las islas Malvinas. En 1820 se tomó po­
sesion de dichás islas con toda la formalidad necesa­

ria, y con asistencia del capitan inglés Weddell, quien 
prese·nciÓ. toda la ceremonia, oyó el acta de posesion, 
que se leyó bajo el pabellon de la República, y el sa­
ludo que se le hizo con 21 cañonazos: c~yo acto fué 
autorizado por el coronel mayor David Jewit, enton­
ces comandante de "la cor:beta nacio.nal Heroina, al 
servicio" de la República: de todo lo cual hace mérito 
en su obra el mencionado Weddell. » 

e Si es que aun pueda desearse todavía mayor co-

«¡¡!testro juicio, diciendo qu~¡1O 11./1, l/parecido en América 11 ingltn doc!tlllen­
"eo diplomático, quepor el vigo¡' del raciocinio y la copia de noticias ltistó­
«Mcas pueda pone1'se en pamngon con el informe del comandante Vernet. l> 

Si los mismos diarios de Chile reconocian que'ese docul,uento, por el fondo 
y por la forma, era de los primeros y mas notables que ~e habian puhlicado 
en América, prueba elocuentemente que reconocian el derecho indisputable 
del gobierno argentino, tan dign~mente dl'fendido por el gobernador de 
Malvinas. En aquella República se conoc'ieron est.os hechoi, y el silencio 
!le sus poderes const.ituidos, es el asentimiento implícito :í In just.icia de In 
Cl}usa que defiendo., Asi lo.lm hecho notar el scfiol' Fl'ia5. 



EL ljTI POSSIDETIS DE 1810 45i 

nocimiento de nuestro derecho sobre las islas Malvi­
nas~ y las costas de aquella parte del continente de 
Sud América. creo que este se presenta mas incon­
testablemente en el informe oficial que Mr. de Bou­
gainville comandante de la fragata francesa de guer­

ra llamada La Boudeuse, dió á su gobierno del viaje 
que llevando á sus órdenes la urca Etoile, hizo al re­
dedor del globo en 1766,67,68 Y 69. Relativamen­
te á dichas islas, dice lo que sigue: 

c( En el mes de febrero de 1764 la Francia había 
« empezado un establecimiento colonial en las islas 
c( Malvinas. La España reclamó estas islas, éomo una 
cc dependencia del continente sud-americano: su dere­
c( cho habiendo sido reconocido por el -rey, recibí órden 
ce para ir á entregar nuestro establecimiento á los es­
c( pañóles;. y de seguir despues viaje á las Indias 
(e Orientales .... En Montevideo me reuní con las 
e( fragatas españolas ESJrteralda y la Liebre, que ha­
« bian salido del Ferrolel 17 de octubre de 1766: y. 
c( salimos para Malvinas el 28 de febrero de 1767. l) 

(e El primero de abril de 17(j7 en tregué nuestro es­
c( tablecimiento á los españo)es, q uienes tomaro~ po­
cc sesion enarbola;ndo el pabellon de Españ"a, que de 
«tierra y de los buques fué saludado con 21 cañonazos 
« al nacer y al ponerse el" sol. .. .' La Francia ha­
ce biendo reconocido el derecho de S. M. C. á las islas 
cc Malvinas~ el rey de España, por un principio de de-
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• « recho público reconocido por todQ el mundo, no de­
ce bió ningun desembolso de estos gastos. » 

Esta esposicion se hacía ante las autoridades judi­
ciales argentinas, en 1832, cuando no habia aun aso­
mado ninguna pretension por parte de Chile. Un 

. conflicto internacional habia surjido de aquellos actos 
jurisdiccionales, y tanto el presidente de los Estados 
Unidos como las autoridades argentinas, gestionaban 
públicamente, el reclamo de las dos naciones. Chile 
no dijo una palabra, no hizo la mínima protesta, no 
pretendió que~ las costas de mar de ese territorio eran 
suyas, como hoy, sin razon y sin derecho, pretende 
hasta el Rio Negro. 

Citaré aun á Verrtet:-c( Resulta pues, dice, que la 
propiedad á las Malvinas, y los actos jurisdiccionales 
que ejercemos en ellas, y las demás sobre las costas 
hasta el Oabo de Hornos, ~stán fundados en un prin­
cipio del derecho de las naciones, y garantido por re­
conocimientos y actos positivos de la ~""rancia y Je la 
Inglaterra. » 

Estos hechos son una prueba concluyente, sin ré­
plica, de cual era y como se habia entendido el uti 
possidetis de 1810, con arreglo á las demarcaciones 
del vireiriato~ que es el principio de derecho público 
aceptado por todas las repúblicas americanas. Chi­
le no puede negar la evidencia, y no hay derecho pa­
I'a que pretenda ahora, fundándose en títulos para la. 
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conquista, desconocer las variaciones en los deslindes 
que el soberano habia hecho, y el llti possidetis de 
1810, que se ha úbligado tÍ, reconocer y acatar por el 
tratado de 1856. 

El ministro de gracia y justicia, ya citado, dirijió 
en 8 de agosto de 1832, una nota oficial al señor mi­
nistro de R. E. de los Estados Unidos en la América 
del norte, en que decia: c •••• ni el señor Forbes 
(encargado de negocios de los E. U.) se permitió el 
mas lijero reclamo contra esta medida, ni individuo 

alguno de los E. U. se atrevió á poner en duda el de­
recho de la República, á disponer, como viere con­
venirle, de un territorio del Estado argentino, tal co­
mo ha sido reconocido sin confradiccion por el mismo 
gobierno de TVashingfol1. ) 

e Pero ¿cómo ha podido cuestionarse este derecho 
por el señor Slacum? ¿Ignoraba aeaso que las islas 
Malvinas y LAS COSTAS PATAG()~IC'AS C'O~ ~WS ADYACE:\­

CTAS HASTA EL CA no ll!~ HORNOS: estallan com]Jl'elldidas 

en el fe1'l'itorio demarcado p01' los 1'eyes de España, 

para úitegrar el antiguo vireinalo de Buenos Aires, 

erigido despues en una naci<>n por el voto y esfuerzo 
de sus hijos? ¿.l?odrá dudar el señor Slacum, que el 
derecho adquirido por la corte de España á lo que 
había descubierto, conquistado, poseido y ocupado 
tanto en tierra firme, como en las islas adyacentes á 
dicho vireinato, había pasado, corno título fundamen-
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tal para los argentinos, desde que t~mando un ser na­
cional é independiente se erigieron en una República, 
del mismo modo que lo descubierto, conquistado, po­
seido y ocupado por la Inglaterra en el territorio y 
costas del norte de la América, ha pasado á sus hijos 
con ejercicio jurisdiccional que los E. U. se apropia-
ron debidamente? ..... . 

lJlanuel Vicen.te de .Maza. 

Todos los documentos al' gep.tinos, sin que se cite 
uno solo en contrario, han' reconocido, defendido y 
sostenido que la Patagonia y estremidad austral es 
territorio de la República. Jamás han dejado claudi­
car este derecho, y esta Iarga~ pacífica y no interrum­
pida pos,esion bonajide, no permite ahora que se ven­
ga á discutir sobre la legitimidad del título; porque, 
si la prescr~pcion es una necesidad del derecho civil, 
es de un uso mas nec~sario entre los Estados sobera­

nos: y es un modo de adquirir reconó~i.do por el de­
recho de gentes, segun la opinion de Vat"tel, Wheaton 
y don Cárlos Calvo. No es admisible, pues, las inda­
gaciones históricas que tienden. á perturbar la tran­
quila posesion del territorio: la prescripcion la impide, 
la larga poses ion cierra la puerta tÍ estos reclamos. I 

-' 

1. «1.0& J<~~tados, dice don Cárlos C~lvo, pueden adquirir propiedad pur 
cualquiera. de los modos que empleau 101! individuos. Pueden obtenerla. 
pur cesiou, compra. () cambiu, herencia. prescripcioll.» 

«¿Podrán considerarse la usucapion y I~ prescripciou COlIJO modos de ad­
quirit·la propiedad de los pueblos y los J<~stados?" 

«Vallel, despues de uua larga di5clduu, decide que la usucapiou y la 
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Por eso es que, las repúblicas americanas han sei'ia­
lado como base de la soheranía territorial, como un 
prinCipio de paz y de absoluta conveniencia? sujetar 
sus deslindes internacionale's al uti possidetis de 
1810. Ese es el criterio para toda discusion, contra 
él no pueden sublevarse hoy, los que lo han consigna­
do en un tratado y en las cuestiones análogas. La 
República Argentina no puede, absolutamente le es­
tá vedado, salir ni apartarse de aquella base. De 
manera que la discusion tiene que contraerse á la 
posesion de 1810: y por ilegítima que fuese, esa po-

prescnpclOn, como medios .general~s de adquirir la propiedad, se fundan 
en el llerecho natural. Est.ablecido este principio, llega fácil y lógica­
mente tÍ. sostener que asi como estos dos modos de adquirir la propiedad 
son de derecho de gentes y deben aplicarse li 1;8 naciones: .. La usucapion 
y la prélicl'ipcion, son de uso mas necesllrio entre ·los Estados que entre los 
particulares. Las cuestiones que surjell eutre los primeros son de otra im­
pOl·tancia que las individuales; sus diferencias uo terminan ordinariamente 
sino por gllenas sangrientas, y por este motivo la paz y la dicha del géne­
ro humano exijen cou mas razon que no se turbe fiicilmellte la posesion de 
los soberanos y que si no hl\ sido d·ispufada en Uf' g1'an número de "'¡¡os, se 
considcl'e corno inqucb/"Untable y legítima. Si fuese permitido para jtestifi­
rar la posesion de un Estado, ir retrocediendo siempre IÍ los tiempos an­
tiguos, p3eas soberanos e.starian seguros en 8U8 derechos y no hablia paz 
sobre l(, tierra.» (DI!:RIo:CHO IXTERKACIOKAI, TIo:ÓRIl'O y PRÁCTICO m; EUROPA 

y htRIl'A por don C,idos Calvo. Papis, 1868. vol. 1. púj. 128.) 

Ahora bien, es incuestionable que las autoridad·es de Buenos· Aires. hall 
estado en poses ion dé la Patagonia, Malvinas y tielTas australes, fundado 
en ella poblaciones, ejercido jllrisdiccion y dominio, practicando aquellas es~ 
tos actos en vÍl,tud de los títulos pal'a la conquista y en reales cédulas po~­
teriores; y des pues de la independencia asumiendo plena soberania, sin que 
jamlÁS Chile hiciese la mínimo. jestioll, hasta las recientes é i~'I'itantes pre· 
tCII~iolles de lo. última negociacion ca"n el señol' Fl'in~. Lejos de pret.emlt'l'Io, 
su~ cO\l..t.ill\l·ionl'~ I'I'('onocil'ron ('OIDll Iímit.e la cortlilll'ra dI' los Ande~. 
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sesion ha sido reconocida para el deslinde. Por con­
siguiente,lajustificacion de este hecho es lo único 
conducente para la solucion pacífica de la cuestion, 
cual conviene á pueblos vecinos, destinados á vivir 
en union, y á no despedazarse por ambiciones de ter­
rit.orio. 

El deseo de la paz hace posible y equitativa una 
trallsaccion; sin embargo, sería imprudente, contra­
rio á lo pactado, permitir indagaciones sobre el títu­
lo de lo que se posee bOlla .fide.~ con sujeccion al uti 
poss'idetis de 1810. La. paz seria entonces el caos, 
rompiendo por imprevision~ un pacto entre dos na­
ciones hermanas, y trayendo nuevos principios de de­
recho público americano, que serian semillero de con­
flictos entre las Repúblicas de América, subordinadas 
hoy, felizmente, al acatamiento de un principio pru­
dente, equitativo y conciliador-el uU possidetis de 
1810. . 

«Otra de las grandes bases, dice un publicistij,~ so­
bre que descam¡an los derechos de propiedad que las 
naciones tienen, es, como dice VVheaton, el de que la 
larga y no interrumpida posesion de un territorio por 
una nacion, escluye los derechos de otra cualquiera 
al mismo territorio. Este principio, que se funda en 
el consentimiento general de los hombres es obliga­
torio para todos los Estados. Esto es de tal fuerza, á 
causa de la sancion que ha recibido por su continua 
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observancia,.que puede considerarse como un con­
trato tácito ó como un derecho positivo de las na­
ciones. » 

El uti possidetis de 1810 es· un principio .de dere­
cho público ameriGano que hace inconducente, la aye­
riguacion de los títulos para la conquista; porque, si 
esos títulos fueron modificados, la indagacion sería de 
mera curiosidad histórica. Si no lo fueron, los he­
chos eambiaron el derecho, la posesion bastaria, por 
ser reconocida como principio de derecho positivo, y 
tal indagacion seria innecesaria; porque se ha pac­
tado como regla para deslindar los territorios de las 
repúblicas, el uti possidelis de 1810. Si para fijar 
este principio, si para establecer la posesion civil, á 
falta de posesion l~n actu, fuese necesario remontarse 
al orígen, al título, entonces, y solamente entonces, y 
para este único y limitado objeto~ seria permitida la 
discusion de los títulos. Pero cuando el rey, señor y 
soberano, modificó las primitivas concesiones, no hay 
razon de desconocerlo, y es á esas modificaciones, si 
son espresas, tilas que es preciso atenerse para fijar 
el derecho de poseer. es decjr, el título que haga ca­
paz de adquirir l.a propiedad )T dominio del territorio. 
De maner~ que, cuando una série de hechos, anterio­
res y posteriores á 1810, han fijadq el territorio de 
una República, es ~on a~'reglo Ú. este hech9, que el 
deslinde internacional debe verificare e, en virtud de 
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la prescripcion. Si hubiese duda,.la justificacion de 
los hechos es indispensable; pero solamente concre­
tados tÍ la posesiono 

Cuando esta reviste los caractéres de publicidad y 
de tranquilo ejercicio, como sucede por parte de la 
República Argentina, seria una evidente injusticia 
desconocerla, y una temeridad pretender impugllar­
la. Para evitar toda complicacion, para no sujetar­
se tÍ discusiones sin térmim>, la República Argen­
tina y Chile fijaron por un pacto internacional, que el 
utiposside~is de 1810 seria la base necesaria para fi­
jar la demarcacion territorial entre ambos paises; y 
·10 hicieron, asi, porque despues' de 1810 Chile habia 
tomado posesion de un territorio que la República 
Argentina sostenía pertenecerle. Limitado tÍ este 
punto, concretado á este territorio, era la cuestion de 
las dos naciones, el'motivo de la desidencia;' y para 
decidirlo en justicia y equidad, fijaron el principio ya 
aceptado por todas las repúblicas americanas, y se so­
metieron al arbitraje de un gobierno' amigo, en el 
caso de no encontrar la apetecida y pacífica so­
lucion. 

Vernet ha espuesto con singular criterio los verda­
deros principios de derecho de gentes, y'ha he~ho una 
clarísima y verídica esposicion de los hechos anterio­
res y posteriores á 1810. Su simple esposicion bas­
taría para resol ver la tlesi(leneia, como fué causa P1'0-
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bable, de la t,erminacion amistosa del conflicto con los 
Estados Unidos. 

La República Agentina apesilr de este incidente 
internacional, continuó ejerciendo su soberanía so­
bre las mencionadas islas y costas del Atlántico. Pe­
ro sobrevino entónces otro conflicto grave con la 
Gran Bretaña. Hé aquí los documentos: 

A bordo de la corbeta de S. M. B. Clio, Berlde y 
Sound, enero 2 de 1833 . 
• Debo informar á U. que he recibido órdenes de 

S. E. elcomandante en gefe de las fuerzas naval~s 

de S. M. B. estacionadas en Sud América, para llevar 
á efecto el derecho de soberanía sobre estas islas, 
en nombre de S. M. B. Es mi intencion izar mañana 

" 

el pabellon nacional de la Gran Bretaña en tierra, 
donde pido á U. se sirva arriar el suyo, y fret{rm' 
sus fu.er7..as, llet'ando consigo todos los efectos etc. per­
tenecientes á su gobierno. Soy, señor, su muy obe­
diente y humilde servidor. 

.. 8. F. Onslom . 
(Comandante) 

ce A S. E. el comandante de las fuerza~ de Buenos 
e Aires en Puerto Luis, Berkley Sound. 

Ministerio de R. E.-Buenos Aires, enero 15 de 
1833. 

30 
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Año 24 de Libertad y 18 de.la. Independencia. 

Al señor Encargado de Negocios de S. M. B. en 
Buenos Aires. 

«(El infrascripto, ministro" de Gracia y Justicia, 
encargado del Departamento de Relaciones Esterio­
res de la República Argentina, se dirije al señor 
Encargado de Negocios ad interin de S. M. B. en "esta 
ciudad, para poner en su conocimiento que el go­
bierno acaba de saber que el comandante de la corbe­
ta de guerra Clio, de S. M. B., ha ocupado en las is­
las Malvinas, lade la Soledad, enarbolando el pabe­
llon inglés donde flameaba el de la República Argen­
tina. Este inesperado suceso ha conmovido los sen­
timientos del gobierno de Buenos Aires; y aunque 
S. E. no encuentra cosa alguna que pueda cohones­
tarlo, sinembargo, considerando que el señor Encar­
gado de Negocios á quien el infrascripto se dirije, 
debe hallarse instruido sobre esta disposicion que 
abiertamente compromete los respetos y los derechos 
de la República Argentina, ha ordenado al infrascrip­
to pida al señor Encargado de Negocios de S. M. B. 
las esplicaciones competentes.» 

(cDios guarde á su Señoría muchos años. 

j}Ianuel V. de Pl!aza. 

A esta nota contestó el agente de S. M. B. 
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Buenos Aires, enero 17 de 1833. 

(El infrascripto Encargado de Negocios de S. M; B. 
al acusar recibo de la nota .de S. E. el señor doctor 
dún Manuel Vicente de Maza, ministro Encargado 
del Departamento de Relaciones Esteriores de la 

República Argentina, tiene el honor de poner en co­

nocimiento de S. E. que no ha recibido instrucciones 

de su córte para poder contestar al gobierno de Bue­
nos Aires ·sobre el asunto á que se refiere la nota de 
S.E. 

«El infrascripto se apresurará á ponerlo en co~o-

cimiento del gobierno de S. M. y aprovecha esta opor­
tunidad para reiterar á S. E. el señor Maza, las segu­

ridades de su alta y distinguida conosideracion. 

Felipe G. Gore. 

Ministerio de R. E., Buenos Aires, enero 22 de 
1833. 

Al señor Encargado de Negocios de S. M. B. don 
Felipe G. Gore. 

«El infrascripto ministr~ de Gracia y Justicia~ en­
cargado del Denartamento de Relaciones Esteriores 
de la Repllblica Argentina, tiene órden de su gobier­
no para dirijirse al señOl~ Encargado de Negocios 
de S. M. B. en esta ciuda~, para manifestarle que la 
corbeta de S. M. B. Clio ha fondeado el 2 del corrien-
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te á las 9 de la mañana en el Puert~ de San Luis de 
la Soledad en las islas Malvinas, con el objeto de po­
sesionarse de ellas como pertenecient~s á S. M. B. 
espresandosu comandante Onslow que tenia órdenes 
terminantes de enarbolar dentro de 24 horas el pabe­
llon inglés; lo que ya habia practicado en otros puer­
tos de las islas, y verificó en el de la Soledad no 
obstante las protestas del comandante de la goleta de 
guerra Sarandí, que se hallabq, en aquel puerto en 
ejecucion de órdenes del gobierno, que por una fata­
lidad de· circunstancias imprevistas, no pudo dejar 
estrlctamente concluidas, resistiendo á viva fuerza la 
ocupacion de dichas islas. El infrascripto se abstie" 
ne por ahora de detallar la incompatibilidad de un pro­
cedimiento tan violento como descomedido en medio 
de la mas profunda paz, y cuando la existencia de 
estrechas y amistosas relaciones entre ambos 'gobier­
nos, por una parte y por ot¡'a, la moderacion, cordia­
lidad y pureza de intenciones de que ha hecho os ten­
tacion la Inglaterra, no daban lugar ti esperar que 
tan bruscamente quedase engañada la confianza en 
que descansaba la República Argentina. Por lo tan­
to en cumplimiento de las órdenes de S. E. y á su 
nombre, y por lo que debemos á nuestra própia digni­
dad, á la posteridad, al depósito que las Provincias 
Unidas han encargado al gobierno de Buenos Aires, 
y en suma al mundo todo que nos observa, protesta 
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el infrascripto del modo mas formal contra las pre­
tensiones del gobierno de la Gran Bretaña á las islas 
Malvinas y la ocupacion que ha hecho de ellas, como 
igualmente contra el insulto inferido al pabellon de 
la República, y por los perjuicios que esta ha recibi­
do y puede recibir á consecuencia de los espresados 
procedimientos y demás que ulteriormente tengan 
lugar por parte del gobierno inglés á este respecto.» 

eeQuieta el señor Encargado de negocios á quien 
el "infrascrlpto se dirije, elevar esta protesta al cono­
cimiento de su gobierno, manifestándole la decidida 
resolucion en que se halla esta República. de sostener 
sus derechos, al mismo tiempo que desea mantener 
ilesas las buenas relaciones que ha cultivado hasta 
aquí con la Gran Bretaña, y que seu próspera y per­
pétua'la paz entre ambos Estados.» 

(( Dios guarde al señor Encargado. de N egoeios, 
don Felipe G. Gore, muchos años. » 

lJlanuel V. ele ~1(J,'Z(t. 

En lel,sesion de la Sala de Representantes de Bue­
nos Aires, 4e 28 de enero de 1833, se di() cuenta del 
siguiente despacho: 

Buenos Aires, enero 24'de 1833. 

Año 24 de la Libertad, y 18 de la Independencia. 

(A la Honorable Sala de RR. de la provincia'de Bue­
nos Aires.» 
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«Si grande ha sido para el gobie~no el disgusto que 
ha tenido con la noticia de violencia y abuso de la 
fuerza, en las Malvinas, ejecutado por un buque de 
guerra de S. M. B. en deshonor del pabellon argenti­
no, en ofensa de la integridad del territorio de la Re­
pública, y con agravio de sus derechos, de sujusticia 
y de la fé debida á las relaciones de amistad y buena 
inteligencia, cultivadas sin interrupcion con el gabi­
nete de Saint James, no es menos el que tiene al ha­
cer partícipe de él á los señores RR., poniendo en su 
conocimiento la nueva escandalosa agresion, que ha 
cometido sobre las islas Malvinas, un comandante de 

la marina inglesa, mas notable aun por las recípro­
cas relaciones de amistad y comercio entre ambos es­
tados, que la que en el año anterior cometió otro co­
mandante de la marina de una nacion amiga, la de los 
Estados Unidos de la ·América del Norte. , ., » 

No es mi ánimo juzgar este atentado de la fuer­
za, 1 sinó mostrar que, en estos dos conflictos inter-

1. «La República Argentina conserva, pues, y conservará por mucho 
que dure y se prolongue el despojo cometidó en sus dominios por el gobier­
no inglés, el derecho de propiedad sobre las islas, en cuestion (Islas Malvinas) 
derecho que le transfirió túcitamente el gobierno de Espaiia, que fué reco­
nocido solemnemente cuando en· 1820 la república tomó poses ion de ellas, 
y que se halla solo interrumpido en su ejercicio, ú cons~uencia de un incon­
cebible é injustificable abuso de la fuerza. Inglaterra se ha apoderado· de 
las Malvinas en 1833 del mismo Illodo que en 1807 trató de apoderarse de 
C.,penhague. y aun el caso de las primeras es mas estraño toda,'ia y opnE'S­
to á los p~'incipios del derecbo internacional.» (DCI'eclw intel'IUlcional, teó­
rico y práctico ele E/tropa y América por don Clírlos Calvo-Paris 1868-

vol. 1. pag, 129 y 130.) 
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nacionales la Reptíblica Argentina gestionaba su so­
beranía á la Patagónia é Islas adyacentes, sin que 
jamás Ohile hiciese la menor observacion, ú. este 
ejercicio público de un élerecho pleno y perfecto. 

Pero, aun cuando no pretendo juzgar el abuso de 
una gran nacion marítima como la Gran Bretaña, 
quiero sinembargo, reproducir las referencias del se­
ñor Vernet, antes de su perpetracion. 

,Por consiguiente, dice, aun cuando no se hayan 
tenido en vista los principios de derecho de gentes y 
se ignorasen los reclamos repetidos hechos por parte 
de España sobre la propiedad de las islas Malvinas; 
ni que por virtud de dichas reclamaciones habian de­
salojado colonias estranjeras establecidas en ellas 
por franceses é ingleses~ ni de los reconocimientos de 
propiedad en favor de Esp·aña; ni finalmente, que es­
ta con motivo de prepararse una espedicion inglesa 
hácia las islas Malvinas y costas inmediatas hizo por 
medio de su embajador en Lóndres, l)edir esplica­
ciones del objeto dé aquella empresa; protestando no 
consemirla toda vez que el plan fuese el de tráfico ó 
comercio, y mucho menos el de forIllar algun es~able­
cimiento: mas o prestándose á proporcionar cuantos 
conocimientos pudieran de3earse, si la espedicion se 
habia proyectado solamente con el. fin de adquirir co­
nocimientos físicos, 'Clly~) paso dejú sin objeto la es· 
pedicion. ) . 
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Este hecho prueba que la Gran Bretaña habia re­
conocido la propiedad y soberanía de la España sobre 
dichas islas y costas del mar Atlántico, cuya circuns­
tancia agrava mas el atentado perpetrado contra la 
República Argentina. 

El ministro Plenipotenciario de las Provincias Uni­
das del Rio de la Plata, don Manuel Moreno, protes­
tó en Lóndr.es en 17 de junio de 1833, enunnotable 

documento por la solidez del t:azonamiento y la tem­
plada entereza de la forma. 

cEs notorio, dice el señor don Manuel Moreno, (que 
ejerc'ia aquel carácter diplomático) á todo el mundo, 

que por la revolucion que tuvo lugar en25 de mayo 
de 1810, y la declaracion solemne de independencia 
en 9 dejulio de 181H, se constituyó en lajurisdiccion 
de Buenos Aires una comunidad política bajo el títu­
lo de Provi'neias Unz"das del Río de la Plata,' que ha 
sido reconocida por la Grán Bretaña, y ot.ras nacio­

nes principales. Esta conn:nidad política no podia 
existir sin territorio, pues donde no hay independen­
cia de territorio~ no puede habe.r Estado soberano: y 
así CORlO adquirió el derecho de los tratados, el de 
comercio, y el derecho. de las negociaciones con las 
potencias estrangeras, adquirió tambien el derecho 
de propiedad de Estado (jus in patrimonilliln republi­
ere.) Las Provincias U ni das sucedieron por consi­
guiente á España en los derechos que esta nacion, de 
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que se separaban, habia tenido en aquella jurisdic­
cion. Las islas J\Ialvinas habian sido siempre una 

parte de aquel pais~ ó de aquel distrito; yen tal cali­

dad compusieron una parte del dominio ó propiedad 

pública del nuevo Estado (patrirnonium Republicm 
publicUlrt): y fueron reclamadas, habilitadas y guar­

necidas por sus súbditos. La soberanía de las islas, 
que cesaba en el gobierno español porla independen­
cia americana, no podia pasar en sucesion á Inglater­
ra, ni revivir una cuestion y pretensiones estingui­

das.' 
(Apoyado en tantos y tan sólidos fundamentos, 

fuerte en la justicia de su causa, yen la conciencia 

de sus derechos, el gobierno de la República protestó 

en 22 de enero de 1833, ante la Legacion Británica 
de Buenos Aires contra la espulsion de su guarnicion 

y establecimiento en Malvinas, y contra la asump­
cion de soberanía que se ha hecho en ellos ti nombre 
de la Gran Bretaña etc. mandando al infrascripto 

que reproduzca aquella protesta al gobierno de 
S. lVI. ~ • 

,El infrascripto, pues, eu cumplimiento de í)US 

órdenes é instru~ciones, protesta formalmente en 

nombre de las provincia.s Unidas del Rio de la Plata, 
contra la soberanía asumida últimamente en las 

Malvinas por la corona de la Gran Bretaña y.contra 
el despojo y eyeccion arl establecimiento de la ReplÍ-
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blica en Puerto Luis, llamado por otro nombre Puer­
lo de Soledad, por la corbeta de S. M. B. elio; con las 
reparaciones que son de demandar por la lesion y 
ofensa inferidas; igualmente por todo acto consiguien­
te á aquel procedimiento. , 

Como mi objeto primordial en el presente estudio, 
es .establecer la soberanía y dominio de la República 
Argentina al territorio señalado al vireinato, me bas­
ta referir los antecedentes de estos dos conflictos in­
ternacionales, para demostrar que, la República re­
clamó y sostuvo su derecho, sin que Chile pretendiese 
jamás derecho preferente. 

He dicho que todos los documentos emanados de 
autoridades argentinas e.stablecen que, despues de la 
independencia, jamás ha dejado de sostener el pleno 
dominio á las costas del Atlántico hasta el Cabo de 
Hornos, sin protesta ni r~clamo de Chile. Creo que 
lo que he probado, y que aun llevaré hasta la sacie­

dad la demostracion de este hecho importan te, para 
la solucion pacífica de la cuestion pendiente. Impor­
ta poco para la decision de la' presente controversia, 
establecer si la Patagonia es territorio nacional, si es 
propiedad de la actual provincia de Buenos Aires Ó si 
la de Mendoza tiene título legal para reclamarlo,. co­
mo tampoco si la de Tucuman, segun los límites de 
su obispado, pudiera sostener alguna preterision á la 
estremidad austral; porque estas cuestiones, son in-
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ternas entre ,las provincias que forman parte de la 
República Argentina, yesos límites serian meramen­
te inter-provinciales, sin afectar en lo mínimo los de­
rechos nacionales que se gestionan para la demarca­
cion internacional. Llamo muy especialmente la 
atencion de los lectores imparciales que, pueden no 
darse cuenta de la organizacion de la República, y 
confundir por falta de especiales antecedentes, los 
deslindes entre las provincias con las cuestiones de 
límites entre las repúblicas vecinas. Puede suceder 
muy bien que, el territorio que se gestiona al Para­
guay, por ejemplo, pertenezca á Corrientes ó á Salta, 
segun el lugar en que se sitúe el deslinde; pero sea 
á una, sea á otra provincia, seria siempre territorio 
naciona,l. De la misma manera, si~ J ujuí es limítrofe 
de Bolivia, si Tarija hizo ó no parte de esta provincia 
ó de la de Salta, esto no modifica el derecho de la na­
cion para fijar la demarcacion entre los dos paises. 
Por esto, pues, que la estremidad austral de la Repú-' 
blica sea territorio nacional, ó de la provincia de Men­
doza, ó lte la de Tucuman, ó de la de Buenos Aires, 
esta circunstancia no altera, el derecho de la nacion 
para reclamar cO,mo territorio argentino, el que cor­
responde á una de las provincias que forinan la na­
cion. Si cuestiones de derecho inter-provincial sur­
jiesen, las naciones estrañQ,s no tienen voz ni voto: las 
autoridades del pais resolverían el conflicto. Hecha 
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esta esplicacion, y previniendo que, mientras no co­
nozca los títulos que fijaron el distrito de la provincia 
de Cuyo, mi opinion es que, el territorio disputado 
pertenece á la provincia de Buenos Aires que puede 
y creo debe cederlo á la nacion, voy breVÍsimamente 
á esponer y dar cuenta de otros documentos argen­
tinos. 

Para los que conocen la historia de la República, 
no es un misterio como nacieron á la vida orgánica 
las provincias que constituyen la República Argen­
tina. Las antiguas provincias coloniales se fraccio­
naron, y lo que se ha llamado disolucion del año de 
1820, no fué sino el fraccionamiento de esas partes 
territoriales, para formar las actuales provin~ias ar­
gentinas. La antigua provincia. de Buenos Aires, fué 
subdividida, y surjieron á la vida política, las perso­
nalidades provinciales de Santa Fé, Corrientes y En­
tre Rios, territorios que, ya en 1814, los dos últimos, 
habian recibido un nuevo deslinde. La antigua pro­
vincia de Cuyo se dividió en tres fracciones, que hoy 
se conocen bajo el nombre de provincia de Mendoza. 
de San Juan y de San Luis. La vieja y es tensa pro­
vincia de Tucuman se fraccionó á su vez, y Córdoba, 
Santiago del Estero, la Rioja, Catamarca y Tucuman, 
asumieron una personalidad independiente. La de 
Salta fué á su turno dividida en Salta y Jujuí. Ca­
torce fraccioneR, enc.abezadas por las catorce c.iuda-
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des cabezas d~ municipio, formaron territorios pecu­
liares y propios, y adquirieron su soberanía. y priva­
tivajurisdiccion. Es de estas soheranÍas que se ha 

partido á la unidad nacional, y-basta para compren­

derlo, estudiar la constitucion, que reconoce como re­

gla la soberanía local y como escepcion la soberanía 
delegada al poder federal. 

He ere ido que debía esponer estos- antecedentes 

para que puedan comprenderse sin confusion, los do­
cumentos á que me he de referir mas adelante~ ema­
nados de las autoridades provinciales. 

Empiezo mi tarea citando la ley de Mendoza de 7 
de octubre de 1834. 

ce La Honorable Legislatura de la provincia, en se­
sion de esta fecha, usando de las facultades ordina­

rias y "estraordinarias que inviste, ha acordado el 
siguiente proyecto de ley:» 

ce Art. 10 Siendo constante la guerra injusta y do­
lorosa que los indíjenas del sud han hecho á ia pro­
,'incia por mas de cinco años, y que los perjuicios han 
ascendid<1á una suma incalculable con la pérdida de 
tantos habitantes, con inclusion del Exmo. señor go­
bernador y plana mayor, ha resuelto no se les admita 
á los de la frontera, á. nuestra amistad, sin la calidad 
de UIla sujecion absoluta.» 

{( 2') Conforme al anterior artículo se declaran por 
límites de la frontera de la provincia de Mendoza los 
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siguientes: por el sud la costa del océano Atlántico, 
por el oeste la cordillera de los Andes; quedando los 
del este hasta que las autoridades de acuerdo con los 
de la provincia limítrofe, los demarquen. » 

ce 3° El territorio que comprende el artículo ante­
rior es, desde esta fecha, una propiedad de la pro­
VinCia. » 

« El presidente infrascripto al trascribir esta hono­
rable resolucion, se honra en saludar á V. E. con las 
consideraciones de su mas alto aprecio y respeto.» 

Dios guarde á V. E. muchos años; 

José Santos Ramirez. 

Benjamin Cast1"O. 
Secretario. 

Mendoza, octubre 7 de 1834. 
Cúmplase la presente honorable resolucion y dé se 

al Registro. 
MOLINA. 

Ped1'o José Pelliza. 

Esta ley fué incluida en la "constitucion de la pro­
vincia de Mendoza,aprobada por el Congreso Nacio­
nal del Paraná en 22 de agosto de 1855. 

"Chile no protestó tampoco por la -sancion de esta 
ley, que señala como límite sud el océano y al oeste 
la cordillera de los Andes. "Debo prevenir que, hasta 
entonces las autoridades chilenas reconocian como 
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límite divisorio la misma cordillera. Esta apropia­
cion del territorio, si Chile creia tener algun derecho 
al oriente de los Andes, debió haber sido motivo de 
una protesta. Sin embargo, aquella República con­
tinuó guardando absoluto silencio, reconociendo de 
tacto el uti possidetis de 1810. 

En 1835, el gobierno de Buenos Aires protestó por 
una mision religiosa que se habia introducido en el 
Estrecho de Magallanes; por que, aquel era territo­
rio de su privativo dominio. 

El señor doctor don Manuel A. Saez, en una intere­
sante memoria bajo el título-Límites y posesiones de 
la prO't~incia de lIIendoza, hace la historia de sus pose­
siones en los Arboles y Piñales, Potreros llamados de 
Cordillera, y de las espediciones de don José Francis­
co Amlgorena, y dice: 

« Tanto este hecho de armas como los anteriores, 
convencieron á los indios de la importancia de las ar­
mas del comandante de Mendoza, é influyeron pode­
rosamente en el establecimiento de las paces genera­
les que nllgoció Amigorena dos años despues, en 1794 
con los naturales, bajo la coo.dicion de reconocer y 
someterse á la uq.toridad de Mendoza, paces que du­
raron hasta 1827, año en que aparecen los indios vol­
viendo á incomodar en la frontera. » 

o: Desde 1824 empezaron á poblarse los camp~s 
del sur del Diamante, entre otros, por dos sociedades 
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inglesas y una de los señores COrreas, y Escalada, 
del que se encuentran en el Río Nuevo, el Salado ó 
Chalileo y el Atnel, y del que al occidente se halla si­
tuado entre el Diamante y el Salado, de propiedad 
hoy de lus, señores Guiñazú, Correas, Regueira, Gu­
tierrez, García, Gonzalez~ Rodriguez, Correa, Segu­
ra~ Bombal, herederos del inglés doctor Guillies y 
'Otros. » 

c( Dos años mas tarde, en J,826, principiaron tam­
bien á serlo los del sur del Atuel, desde Aisol hasta 
Soitué y que hoy pertenecen á Baez, Aberastain, Li­
ma y otros, con una estension de diez leguas desde la 
márjen del rio. » 

,En 1833, las fuerzas de la provincia espediciona­
ron al Sud á las órdenes del general Aldao, llegando 

hasta la laguna de Curraco ó U rre-lauquen, despues 
de haber pasado 'el Atu~l, un poco mas arriba del 
Salto Nihuil y costeado por el occidente la laguna 
Yancanelo . . . , 

,Las fuerzas espedicionarias reconocieron toda esa 
parte del territorio de la provincia, en ejercicio de 
la autoridad de su gobierno á cuyas órdenes obede­
Clan., 

,En 1846 el poder ejecutivo, por loS" servicios pres­
tados en la frontera, liió en propiedad al coronel don 
Juan Antonio Rodl'iguez, los campos del Chacay, si­
tuados entre los rios Salado y Malargüe. Desde este 
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mismo año.fueroIl ellos poblados y despues de él por 
don Vicente ·Gil; ·cuyo hijo don Augusto, ha tenido 
que retirar. sus haciendas hace tres ó cuatro años, 
por la inseguridad de la frontera.' 

En 18-!(j, segunel-mismo autor, el gobernador don 
Pedrp Pascual Segura indultó al cacique Traipan, 
dándole en posesion los campos situados entre los 
rios Malargüe, rio Grande y Agua Nueva, quien la 
ocupó y cultivó. Concedió despues el mismo gober­
nador al capitan Juan Epuñan, parte de dicho campo, 
el de Butamallin, al Sur del Malargüe, y al Sur 
del Rio Grande al cacique Nahuel Ñirre y sus 
tribus. 

En 1850 Epuñan se sublevó y fué necesario some­
ter las tolderías á la fuerza. 

e N"ahuel Ñirre, dice el señor Saez, nombrado por 
el gohierno de la provincia cacique gobernador de 
las tribus, á las que se les habiaconcedido los campos 
al Sur del rio Barrancas, venia tambien á represen .. 
tar al gobierno que el comandante de San Rafael 
queria .~uita~·les los talajes que se les habian dado; 
porque el juez territorial ex.ijia de los invernador~s el 
valor de los pastos de los potreros de la cordillera, si­
tuados al Norte del rio Barrancas. El gobierno orde­
nó al comandante se les dejasen los .pastos al Sud de 
los rios Barrancas y Grande, y enviase al teniente 
don Plácido Zeballos, para que les esplicase la de mar-

31 
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caclOn de los terrenos que se les habian cedido, dis­
tritos de los potreros de Cordillera, de que el gobier­
no sacaba una renta, yal mismo tiempo les calmase 
en los temores que aparentaban tener ... J 

«Desde 1849 ha habido un decurionato 6 juzgado 
de paz en el Chacay, con jurisdiccion hasta el rio 
Grande . . . . Este mismo año habia como cien ve­
cinos en los lugares de Laguna Blanca, Chacay, Ma­
largüe, Rio Grande y Barrancas . . . J 

. . . . «En ese año (1853), antes de jurarse la 
constitucion, la legislatura de la provincia dictó una 
ley afectando·en favor del Colegio, por las· cantidades 
que el Estado habia tomado de este establecimiento, 
las tierras públicas comprendidas entre el rio de los 
Angeles y las sierras de Malargüe y Butralauquen, 
hasta la laguna de Malbarco; en favor. de las escuelas 
de primeras letras, .las tierras que se encuentran en­
tre las lagunas de Malbarco, rio N euquen y laguna 
de Lincomay; en favor del hospital general y hospi­
cio, los terrenos ubicados entre Neuquen, Sierra de 
Butralauquen y rio Colorado; ·en favor del convento 
de Agustinos, casa de ejercicios y espósitos, y casa 
penitenciaria y de corrcccion, las tierras situadas en­
tre la Sierra del Pallen. el Chalileo,- la laguna .de 
Urre-lauquen y el Colorado. Los potreros denomi­
nados· de cordillera, fueron· declarados de propiedad 
municipal. J 
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«Todas estas tierras se encuentran comprometi­
das con el destino que se les ha dado, y ellas están 
respondiendo no solo al capital sinó tambien á los 
intereses y perjuicios ocasiona.dos por la apropiacion 
arbitraria que el gobierno ha hecho de cantidades no 
insignificantes de la pertenencia del colegio, del hos­
pital y del convento de Agustinos, y de otras tempo­
ralidades, muy particularmente del convento, de cu­
yos bienes todos, el gobierno se ha apoderado sin for­
malidad de ninguna clase. ~ 

cDespues de las asignaciones particulares de que 
he hecho referencia, la misma ley afectó al pago de 
la deuda pública todo lo demás del territorio com­
prendido dentro de los límites señalados por la ley de 
7 de octubre de 1834. , 1 

He reproducido los detalles de que hace referencia 
el señor Saez, para demostrar que tanto los gobier­
nos de provincia, como la autoridad nacional, jamás 
dejaron de ejercer jurisdiccion y dominio sobre los 
territorios situados al oriente de los Andes. Esa ju­
risdiccnm, con la posesion civíl y material, es una 
plena prueba del uti possü}.etisde 1810. 

El gobiernod~ l\Iendoza en4 de diciembre de 1846~ 
dictó la siguiente resolucion: e Deseando el gobier-

1. Limites y poses ion de la provincia de Mendozll, con una esposicion 
del derecho pl'ovincial. en la cnestion de terl'ÍtorioR nacionn.leil por M. A. 
Saez. Santiago de Chile. 18j3. 
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no adelantar ~n lo posible los conocimientos sobre los 
terrenos y sus límites, que comprenden los potreros 
del Yeso, los Angeles, j}Iontañez y Velenzuela, situa­
dos al Sud de la provincia, acuerda y decreta: 10 
Nómbrase una comision que integrarán los ciudada­
nos don CármenJosé Dominguez y el agrimensor te­
niente coronel don Nicolás Villanueva, para que 
practiquen un reconocimiento sobre dichos valles, le­
vanten un plano de su situacign topográfica, curso de 

sus aguas y cuanto tenga relacion con los objetos que 
el gobierno se propone. 

2° Comuníquese. 
SEGURA. 

Celedonio de la Ouesta. 

La comision se espidió en 27 de abril de 1847, Y 
de ese informe voy á reproducir lo siguiente: 

e Las cordilleras ·de las Llaretas y el Planchon que 

van designadas en el plano adjunto, son una prolon­
gacion de las anteriores, y los valles Velenzuela, . 
jl'Iontañez, el Yeso y los Angeles, que están en la mis­
ma situacion que el de Tunuyan, no pueden, por ma­
nera alguna, considerarse como parte integrante del 
territorio chileno., 

e Los rios que de ellos. salen, coma se verá en .el 
plano, son afluentes del caudaloso Colorado que desa­
gua en el Atlántico, en la costa Pat~gónica, y tanto 
estos como los anteriores, son tan abundantes que 



EL l)TI POSSIDETIS DE 1810 485 

solo al frente·del Velenzuela puede pasarse Rio Gran­
de, aunque peligrosamente: de su confluencia para 
abajo, es navegable ya, sobre cinco ó seis pies 
de profundidad aumentándose sucesivamente al 
Sud. , 

«Para patentizar mas la infundada pretension á 
los valles en cuestion, se ha estendido el plano que 
presentamos hasta los nacimientos del Rio Grande, 
yen su vista debe deducirse que se hallan en igual 
caso el Valle Hermoso, el Cobre, Santa Elena, etc., de 
los que nada se reclama apesar de estar pagando 
pastajes~ desde mas de diez años atrás, los hacenda­
dos chilenos.' 

«Este hecho y la confesion franca que hicieron á 
la comision los varios vecinos de Ta1ca, que se halla­
ban con sus ganados allí, de que ellos no podian ne­
gar que aquel territorio era efectivamente argentino, 
y por lo tanto pagahan á esta provincia sus pastajes, 
prueba de un modo indubitable que el Exmo. ~ghier­
no de Chile ha sido sorprendido por uno ó mas indi­
viduos, nluliciosamente interesados en la poscsion de 
aquellos fértiles valles . . . 'J 

ClÍ1'1nen José Dominyue:::-Nicolás Villmlllerll. 

Este documento prueba cuales son las cuestiones 
de fronteras pendientes, es decir, de deslindes en las 
mismas cordilleras entre las dos naciones limítrofes. 
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reconociendo el he~ho indubitable que la cordillera 
divide ambos territorios. Y claro es que, mientras 
un reconocimiento científico no fije la línea diviso­
ria, no podrán evitarse las cuestiones que nacen siem­
pre cuando no hay trazo sobre el terreno. 

Pero este arreglo, no es ni puede ser materia de 
arbitraje, porque es preciso el estudio científico, y es 
indispensable y necesario que ambas naciones nom­
bren sus respectivas comi~h)nes para que procedan á 
la operacion del deslinde, sujeta luego á la aproba­
cion de los dos gobiernos. Si no se pudiese arribar 
á un acuerdo favorable, si no fuese posible establecer 
el utipossidetis de 1810 en esta parte, entónces y so­
lo entónces vendría elarbitraje. Pero de estas cues­
tiones secundarias, si me es permitido esta clasifica­
cion, no puede nacer la injusta pretension de discu­
tir la propiedad ·de tod.a la Patagonia; porque los 
mismos hechos que aparecen referidos en los docu­
mentos oficiales que reproduzco, prueban ti la evi­
dencia el acuerdo comun de que la cordillera dividia 

las dos Replíblicas. 
No se encontrará en los documentos argentinos, 

uno solo que no establezca este hecho con toda clari­
dad, y por lo tanto, en el·presente caso, Chile ha re­
conocido ese límite y sobre su reconocimiento esplíci­
to~ no puede volver hoy, cualquiera que sea el título 
que invoque; porque se lo impide el tratado de 1856. 
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Toda la dificultad consiste en establecer cual fué el 
uti possidetis de 1810. 

En el Mensaje del gobierno de Buenos Aires de 
27 de diciembre de 1847, se lee lo siguiente~ 

... «Posteriormente el gobierno de Chile comu­
nicó una nueva violacion del mismo territorio, acom­
pañada de circunstancias agravantes, ejecutadas por 
una partida de Mendoza. Propuso, como medida pre­
liminar para la terminacion definitiva de la. desiden­
cia sobre dominio y propiedad de los terrenos dispu­
tados, con el fin de evitar sensibles conflictos, la exac­
ta demarcacion de los linderos entre el territorio de 
ambas Repúblicas: punto que, por haber pertenecido 
en otra época los dos paises á un mismo gobierno, no 
podia menos de hallarse en un estado completo de 
incertidumbre. , 

La cuestion estaba circunscrita al dominio de los 
potreros linderos á la provincia de Talca; Chile en 
esa época ni hizo la menor gestionni reclamó sobre 
toda la Patagonia, en la cual no habia ejercido dere­
cho alguno. Nada mas natural que, si hubiese crei­
do que tenia algun título valedero, lo hubiera ~echo 
presente ya que,solicitaba la demarcacionde linderos 
en la cordillera. Era mera cuestion de la línea divi­
soria en los Andes, divortia aquarum, por consiguien­
te habia un reconocimi~nto esplícito tÍ. favor de la 
República Argentina de la soberanía y dominio á las 
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tierras al oriente de la Cordillera. Apelo al fallo 
imparcial de los lectores; pendiente una cuestion de 
deslinde, no puede suponerse que se gestionase solo 
una resolucion parcial, y no se hubiera hecho valer 
el pretendido derecho. Este silencio importa, pues, 
un acatamiento de la soberanía argentina; y si algun 
derecho tuviese Chile, lo perdió por una renuncia tá­
cita, por el no uso, que apoyado en la disposicion de 
sus constituciones y sus leyes. era un reconocimiento 
público y espreso del dominio de la República sobre 
la Patagonia. Cualesquiera que sean despues las 
conveniencias invocadas, ellas no pueden destruir su 
propio hecho, y no es admisible que se perturbe hoy 
con un conflicto al tranquilo poseedor de ese terri­
torio. 

El mensaje del gobierno argentino es bien esplí-
cito: « Y en cuanto al medio propuesto por el gobier­
no chileno,dice, de una exacta demarcacíon, le ma­
nifestó que reiteraba encarecidamente al de Mendo.za, 
el envío de los necesarios informes que ya antes le 
habia pedido; y le eran indispensables para espedirse 
sobre la demarcacion. » 

•••• « Repetidas veces llamaron la atencion del 
gobierno las relaciones que se daban por el de la Re­
pública de Chile al Congreso Nacional, sobre una co­
lonia que se habia mandado. formar en las costas del 
Estrecho de Magallanes.» 
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« Sus urgentes delicadas atenciones le han impedi­
do hasta hoy organizar seguros datos sobre la posi­
cion geográfica de ella. Está situ.ada en territorio 
argentino, Puerto de San Felipe, generalmente cono­
cido hoy de los geógrafos por Puerto de Hambre, ya­
cente en lo mas austral de la península de Brunswick, 
casi al centro del Estrecho.» 

c( El gobierno se ha dirijido al de Chile demostrán­
dole los incontestables títulos y perfectos derechos de 
soberanía que tiene la Confederacion sobre el territo­
rio en que se ha establecido la colonia. De ellos 
siempre estuvo en posesion, desde el tiempo de la mo­
narquía española, el gobierno de Buenas Aires, á cu­
yos vireyes, durante aquel, se daban las órdenes para 
la policía y vigilancia del Estrecho de Magallanes, de 
sus islas adyacentes, y de la Tierra del Fuego, como 
autoridades á las que estaba sugeta toda esa parte del 
territorio. » 

c( Se ha anunciado asi mismo instruiria al ministro 
argentino, que debe salir para Ohile, con plenos ante­
cedentes eá fin de sostener y discutir el reclamo de 
este gobierno·, si el de Chile, contra la justificada es­
peranza del de la Qonfederacion, no llegase á conside­
rar suficientes las razones en que justamente se 
funda. » 

Estos documentos oficiales y auténticos muestran 
claramente cual es ·la cuestion de límites entre los dos 
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gobiernos: la demarcacion de la línea divisoria en los 
Andes, lo que se llamó limitacion de fronteras, y la 
discusion sobre el territorio de la colonia chilena en 
el Estrecho, en el sitio conocido por Puerto de Ham­
bre. Tal es el punto de la discusion, el que tuvieron 
en vista ambos gobiernos al estipular el tratado de 
1856, y que fija para decidirla el uti possidetis de 
1810. " 

Conviene, para la mas clara inteligencia de esta 
cuestion, no separarme del tenor de los documentos 
oficiales. Hé aquí lo que dice el mensaje de 27 de di­
ciembre de 1848. 

«Os dí cuenta de la reclamacion dirijida al gobier­
no de Chile, con motivo del establecimiento de una 
colonia por parte de este, en las costas del Estrecho 
de Magallancs, situada en territorio argentino; yel 
anúncio que al mismo tiempo le hizo este" gobierno 
de que instruiria al minis.tro argentino que debia sa­
lir para Chile, con plenos antecedentes, á fin de sos­
tener y discutir el reclamo de este "gobierno? si el de 
Chile, contra la justificada es-peranza del de la Confe­
deracion, no llegase á considerar suficientes las razo­
nes en que justamente lo fundaba.» 

ce El gobierno de Chile; en su contestacion mani­
festó sorpresa por el anuncio de él, respecto de un 
territorio que espresó, se habia mirado siempre como 
parte integrante del reino de Chile, y ahora de la 
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República en que fué constituido. Declinó de con­
traerse á una contestacion formal, ni á manifestar 
los títulos que creia justificaban el indisputable dere­
cho que agregó tener el de· Chile, no solo sobre el 
terreno que ocupa la colonia recientemente estable­
cida en Magallanes, sino á todo el Estrecho, á las 

tierras adyacentes, y demás que aquellos designan, 
en virtud del anuncio que le hizo el gobierno argen­
tino de la partida del ministro nombrado cerca de 
aquella República, competentemente instruido para 
tratar este asunto.» 

« Contestó el gobierno rechazando la declaracion 
del de Chile sobre el derecho que alega tener á todo 

el terreno que ocupa la colonia de Magallanes, asi co­
mo á todo el Estrecho, y tÍ las tierras adyacentes, 
fundado en títulos que dice justificarlo. Le manifes­
tó la seguridad que tiene este gobierno de que cual­
quiera que esos títulos fuesen, no pueden invalidar 
los numerosos, muy claros é intergiversables que él 
posee para demostrar sus derechos de soberanía so­
bre el Estrecho y tierras adyacentes, inclusa la del 
Fuego y que hacen una demostracion, la mas eviden­
te, de que dicho~ territorios siempre han pertenecido, 
y pertenecen á la República Argentina, no habiendo 
sido jamás parte integrante de Chile. Y le significó, 
que como no habia tenido á bien hacer mencion de 
esos títulos, sino en una manera general, y se reser-
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vaba tratar este grave asunto con el ministro argen­
tino nombrado cerca de él, este gobierno repelía sim­
plemente cualquier derecho que se alegase tener so­

bre esos terrenos, é instruiría al ministro argentino 
para sostener una discusion detenida, amigable y 
franca. » 

ccEl gobierno de Chile observó que, como en las 

cuestiones se alegaban títulos que cada una de las par­

tes interesadas calificaba de -claros, auténticos é in­
contestables; y eran manifiestos los inconvenientes 
que de semejante conflicto de pretensiones podrian 

resultar en perjuicio de los particulares ciudadanos 

de una tÍ otra nacion, y en peligro de que se altera­

sen las relaciones de cordial amistad y fraternidad 

que tanto importaba cultivar entre aquella República 

y la Confederacion Argentina, parecia propio de la 

justicia de los dos gobiernos manifestarse recí­

procamente los fundamentos de sus reclamaciones, y 
proceder á la exacta demarcacion de los límites en 

que se tocan el territorio chileno y el de las provin­

cias confederadas. Mallifestótam bien aquel gobier­

no que este era un objeto, -sobre el que habia procu­
rado antes de ahora hacer partícipe al de la Confede­

racion de la viva solicitud que le animaba; y que no 

podia menos que repetir esforzadamente sus instan­
cias para que no se demorase mas tiempo un arr~glo 

en que veia comprometidos intereses de no pequeña 
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magnitud. . . . . Habiéndole anunciado el gobierno 
argentino hallarse deseoso de evitar diferencias entre 
paises amigos y vecinos, y proponerse instruir del 
negocio de los p(jfl'el'os de CorUille'J'Ct al ministro ar­
gentino que estaba nombrado para Chile; haciéndole 
igual anuncio 'relatit,muente cí la cuestion del territorio 
de ¡llagallanes, deseaba saber si tardaría algun tiem­
po la traslacion de aquel ministro á su destino: y si 
en tal caso no seria posible ventilar el asunto de los 
potreros por comisionados de ambas partes que se 
dirijieran al terreno disputado, se exhibiesen mútua­
mente sus títulos, hicieran valer las razones que á su 
juicio los corroborasen, examinaran las localidades, y 
en vista. de todo trazasen la línea divisoria, sujetán­
dola á la ratificacion de los respectivbs gobiernos ... » 

u Complacióse el gobierno en espresarle haber mi­
rado con solícito interés estas apreciables observacio­
nes. Concurriendo en toda su estension con los 
amistosos sentimientos que en ellas acredita el de 
Chile, le manifestó, qne mtn cuando siempre Ita con­
siderado ~s derechos de la Confederacion cí los terri­
torios del Estrecho de lIfagallanes, y sus adyacentes, 
lo mismo que los :potreros en la cordillera, los mas 
claros, positivos y convincentes, en la discusion habia 
estado dispuesto, como lo estaba, á ll~varla con la ma­
yor franqueza y lealtad. ~n fuerza de esta convic­
cion, y de su anhelo por cunservar ilesos los vínculos 



494 LA PATAC;ONIA y TIERRAS AUSTRALES 

de fraternidad que unen á aml)as Repúblicas, creia 
que para el mejor éxito de esos reclamos, era indis­
pensable que ambos gobiernos se comunicasen recí­
procamente sus respectivos títulos 'á los territorios 

; disputados. . . .» 

En el mensaje del año siguiente, diciemhre 27 de 
1849, dice el gobierno argentino: 
.... « Aquel gobierno participó posteriormente 

que el cobro de talajes de. propiedad chilena, en la 
cordillera que separaba al territorio argentino de la 
provincia de Talca, habia continuado por disposicion 
del gobierno de Mendoza, no obstante que por la úl­
tima nota del argentino sobre esos asuntos, abrigaba 
el de Chile la esperanza de que, hasta discutirse el 
punto entre el gobierno de Chile y el encargado de 
las relaciones esteriores de la Confederacion, por me­
dio del anunciado· ministro, se evitaría la repeticion 
de actos que no parecian conciliables ni con loo prin­
cipios de justicia ni con la amistad y buena inteligen­
cia que el gobierno de Chile se esmeraba cultivar con 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata.» 

•... « En esta cuestion se habian puesto en con­
tacto dos cosas esencialmen te diversas: el derecho de 
soberanía de la provincia de Mendozai'y el de la Con­
federacion Argentina; y el de la propiedad particular 
que podía pertenecer á chilenos como á otros estran· 
geros en territorio argentino, á la manera que podian 
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gozarlo ciudadanos argentinos y de otras naciones en 
el territorio de Chile. J 

• • • • ce En cuanto á la soberanía y dominio de 
Estado sobre los potreros en Cli'estion, el gobierno ar­
gentino se consideraba con títulos justos en su favor; 
cumplía y cumplirá con el deber de sostenerlos; ha­
llándose siempre dispuesto á demostrarlo por medios 
diplomáticos. » 

No puede esponerse con mayor claridad cual era 
la materia de la discusion. El gobierno de Chile" y el 
de la República lo espresan con minuciosa detencion: 
l-la propiedad de los terrenos que se hallan situados 
en los potreros de la cordillera, Montañez, los Ange­
les, el Yeso y Valenzuela : 2-10s territorios del Estre­
cho de Magallanes y sus ad yacentes: 1 Así pues, ja-

l. La prensa de Chile; en aquella época, tambien concretó Il solo este 
territorio lacuestion. El Progreso, 2 de marzo de 1849, decía: «Esta es 
una cuestion del derecho internacional que pertenece al esclusivo dominio 
de las transacciones diplomáticas, y que debe apoyarse en documentos feha­
cientes, yen el exacto conocinúento de las localidades disputadas. Mncho 
dudamos que el párrafo que transeribimos (La GrlZeta Mercantil), sea 
exacta espl"iijion del sentir del gobierno argentino, pnesto que las razones Re 
apoyan en generalidades de tan mezquino fundamento: y mientras que la l'e­
daccion de la Gazrfa de Buenos Aires no. aduzca títulos de mas peso .para 
revocar en duda los de la República de Chile á la propiedad" del territorio 
chileno de Magallanes y..tÍ las islas adyacentes deberíamos eximirnos del 
cargo de coutestal'le.» 

«Bajo la dominacion española, fué .el tenitOl'io de la capitanía general 
de Chile reconocido y esplorado mucho antes que semejante cosa sncediese 
con el de la capitanía de Buenos Ail'es. Chile no solamente se estendía en­
tonces lilo largo de la costa del Pacífic'O hasta los mal'es del Cabo, como en 
el día se pretende hacer creer, sino que penetraba y se estendía en lo que 
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más se entendió por uno ni otro gobierno, que esa 
discusion abrazaría toda la Patagonia, porque este 
territorio estaba reconocido como de la soberanía y 
dominio de la República Argentina. En los largos 
párrafos de los mensajes que he trascrito, se estrac~ 
tan las comunicáciones de Ohile y las contestaciones 
del gabinete argentino, y por ellas se vé que la discu­
sion estaba limitada á estos dos puntos. 

filé mucho tiempo des pItes vil'eüwto de Buenos A.ú·es; corno 10 acreditan las 
fundaciones de las ciudades de Mendoza y San Luis hechas por gobernadores 
de Chile; yel "ireinato de Buenos Aires, que es uno de los de nueva. creacion 
entre los erigidos im la. América e~paüola, fué formado muy posteriormente 
por retazos del territorio chileno y del peruano; {lla vista están Cuyo y el Alto 
P,rú. Asi, pues, muy lejos de que nuestro territorio de Magallanes haya 
~o siempre adscripto política y territorial mente al gobierno de BUE'nos Ai­
res en tiempo del dominio español, E'n la América Meridional, dos de las 
provincias mas pingUes del territorio argentino pcrtenecieron "1 Chile y de­
pendieron de él cerca de 200 años. Cuyo fm·ntaba entcmces, y fonna aho­
,'a, l(t cabeza septentrional de la incnlta Patagonia.» 

No es tachable el testimonio de un diario de Chile discutiendo la cuestion 
de la propiedad del Estrecho, allí se "é que solo á este punto y sus islas ad­
yacentes se limitaba la desidencia, pues confiesa que Cuyo fué y eg ahora la 
cabeza septentrional de la inculta Patagonia, que reconoce ser argentina, 

En la Ilustracion Argentina, periódico de Mendoza, fecha 1" de octubre 
del mismo año de 1&49, se hace referencia íl un folleto reproducido. en los 
periódicos de Chile, bajo el título-Ap1trdes sobre Chile, dedicados cí .~1tS 

conciudadanos pOI' Francisco X. Rosales, París, 184.9. Este caballero que 
. fué durante muchos años encargado· de negocios de esa República cerca dl'l 
gobierno francés, demuestra «qUE' el Estrecho de Magallanes pertenece á la 
República Argentina, aconsejando en consecuencia á 8\1 gobierno el abando­
no de la colonia y su entrega al go.bierno argentino:'» Véase la Gazeta 
Me¡'cantil de 28 de enero de 1850. 

Estas dos citas de la prensa cHilena, son el mejor y'mas jenuino comenta­
rio. de cuanto espongo: no solo no se discutía toda la. Patagonia, Rino que 1'1 
señor Rosales decia H. su gobierno q ne la colonia estaba situada en territorio 
Rl'geutino, y el p,.ogt'eso pretendía que estaba al occidente de' los Andes. 
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A eso fué; pues, á lo que se refiere el tratado de 
1R56, cuando hablan las partes contratantes de cues­
tiones que han podido ó pued~n suscitarse s.obre la 
materia; porque ambas reconocen como límites de 
sus respectivos territorios, los que poseiancomo tales 
al tiempo de separarse de la dominacion Española. 
Chile pretende derecho al territorio que ocupa la co­
lonia, pero allí notenia posesion en 1810; y en cuan­
to tí los potreros de Cordillera, es materia de .una co­
misio n mixta que fije la línea divisoria, estudio que, 
evidentemente es indispensable verificar. Estos eran 
los dos t6picos del debate en la época de la celebracion 
del tt'atado~ á ellos, únicamente á ellos, se ha referido 
lo pactado; y al hablar de los que pqdieran suscitar­
se, es Juera de duda que se refiere á los incidentes 
que tales cuestiones pudieran dar lugar, como habia 
)'a sucedido en la cobranza de pastajes en la cordi­
llera. 

No puede pretenderse que, al hablar de territo­
l·jOS adyacentes, se comprendan hasta el Rio Negro; 
porque ai;surdo fuera, que lo accesorio se tomase por 
lo principal. '. No hay comparacion entre los territo­
rios del Estrecho de lVIagallanes, y toda la Patagonia; 
esta no es ni puede ser adyacencia de aquel. Con­
viene fijarse muy detenidamente sobre la clara espe­
cificacion hecha en la correspondencia oficial, estrac­
talla en los mensajes, acerca de los dos territorios 

, 
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objeto de la disputa. Eso únicamente forma la ma­
teria del arbitraje, todos los demás territorios que­
dan comprendidos en el mútuo reconocimiento que 
ambos gobiernos hicieron de los límites que poseian 
al separarse de la dominacion de la metrópoli. 

En el hlensaje citado, se agrega: e Está pendien­
tela cuestion sobre el Estrecho de Magallanes., y 
respecto de los incidentes sobre el cobro de derecho 
de pastoreo en la cordillera~ entra en minuciosos de­
talles. Hétrascrito antes el párrafo que convie­
ne al punto que analizo. 

Esta fué tambien la inteligencia que la prensa de 
Chile dió á la cuestion de Magallanes. El Pro­
greso, decia: e Ahora preguntaremos-o ¿cuáles son 
las pretensiones del gobierno argentino? Quiere 
acaso que volvamos á las antiguas divisiones territo­
riales, ó quiere que nos atengamos á las naturales y 
juiciosamente demarcadas por nuestra constitucion? 
En el primer caso medrados estaríamos, y á fé que 
la República Argentina no seria entonces de las mas 
aventajadas: en el segundo, mas justo y razonable es 
callarse .• 

Entónces en Chile, ni gobierno ni d~~rios, pensaron 
en reclamar toda la Patagonia, y era acertadís~nia la 
resolucion del señor Ministro de R. E.~ de la Repú­
blica Argentina en su ya citada nota de 9 de abril de 
1873, de no discutir sinó el territorio disputado de 
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Magallanes; porque efectivamente solo este era el 
cuestionado. Lo demás es inadmisible, y nada mas 
justo que el señor ministro ord~nara al señor Frias de 
terminar toda discusion, e si se aprovechasen para ale­

gar derecho á la Patagonia. J 

Si analizo el artículo del diario chileno, mayor será 

la conviccion de que jamás pretendió aquel gobierno 

derecho á la Patagoni~ .. Esplica que el error en que 
se ha estado de suponer que la colonia chilena no se 
halla en territorio de aquella República e es el creer, 

dice, que nuestro establecimiento está al oriente de la 
co'rdillera de los Andes., Esto prueba que recono­
cian que el oriente de aquellas cordilleras era terri­
torio argentino. Cito esta opinion coetánea al orígen 
de la cuestiono " 

En confit'macion de lo que espongo, recordaré la 
nota del gobernador de Mendoza, don Alejo Mallea, 
datada en aquella ciudad tÍ. 10 de diciembre de 1849, 
y dirijida al ministro de R. E., doctor don Felipe' 
Arana, publicada en .La Gaceta lIfercanlil del sábado 
4 d~ dic1embre de 1850-Dice, trascribiendo íntegra 
la nota del doctor Arana: . 

e Algunos ciudadanos chilenos asociados en espe­
culaciones de negocios, han dirijido á este gobierno 
propuestas de compra y de arrendamiento en los ter­
renos planos de la costa del Rio Grande, y una parte 
de los valles dela cordillera en las fronteras del Sud 
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de esta provincia. .Los valles son justamente en el 
territorio sobre que ha intentado reclamo el Exmo. 
gobierno de la República de Chile, y cuya cuestion ha 
dispuesto S. E. el señor Gobernador Encargado de las 
Relaciones Esteriores, remitir á los arreglos que de­
berán hacerse, cuando el ministro encargado de la 
legacion argentina, pase cerca de aquel gobierno­
Con este antecedente el gobierno infrascripto ha con­
testado negativamente á las propuestas de compra en 
la parte comprendida en aquellos valles, y sobre los 
terrenos planos ha exijido á los emp'resarios que pre­
senten un plano topográfico de la estension que soli.: 
citan, para con [lU demostracion resolver sobre la ad­
mision ó negativa de sus propuestas., 

«Prescindiendo entretanto este gobierno de las 
atribuciones que tiene declaradas por la Representa­
cion Provincial, para el . repartimiento y enagena­
cion de terrenOs valdíos que pasen á propiedad parti­
cular, cree muy necesario consultar préviamente al 
Exmo. Encargado de los Negocios Generales de la 
República, si por la naturaleza del presente caso, Ó 

bajo bis distintas vistas en que pueden considerarse 
tales asuntos atendidos los arreglos futuros de lo 
general, habría algunas instrucciones -que recibir' de 
S. E. . .'. .}) La cont~stacion, dice: 

... cAunque el Gobierno Encargado de lasR. E. 
y asuntos Generales de la Confederacion Argentina 
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podría en virtud de aquella autorizacion nacional, en­
tender en este asunto oyendo préviamente al de V. E. 
y á los demás de la República en la misma forma, 
considera que no es conveniente, ni tampoco'oportu­
no tratar de las proposiciones hechas por algunos ciu­

dadanos chilenos, de compr:t y arrendamiento en 
los terrenos planos de las costas del Rio Grande y.una 
parte de los valles de la cordillera en las fronteras 
del Sud de esa provincia-N o solo obstan á ello los 
inconvenientes predichos sinó que aun penden para la 
oportunidad correspondiente los futuros deslindes de 
los límites territoriales respectivos de cada provincia 
de las que forman la Confederacion, asunto solamen­
te adecuado para un tiempo de profunda paz-Ade­
más para esa misma época únicamente podría ocu­
parse el gobierno general de entender en el asunto 
mismo de la propuesta enagenacion y arrendamien­
to y dá los pasos necesarios al efecto . . . , 

Este hecho prueha el reconocimiento de ]a sohe­
ranÍa argentina por ciudadanos chilenos, que as­
tutamente querían adquirir la propiedad de algunos 
territorios á 'que ambicionaban. 

Despues de los JJfensajes citados, la cuestion que­
dó aplazada de hecho, por la revolucion de "10 de ma­
yo de 1851. Rosas fué vencido el.3 de febrero de 
1852, y la revolucion de 11 de setiembre del mismo 
año, produjo la separacion de Buenos Aires de las 
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trece provincias organizadas en Confederacion, Du­
rante esta division argentina, dos hechos sumamente 
importantes se produjeron, relativos á la cuestion de 
límites con Chile. La sancion de la constitucion de 
Buenos Aires en 1854, y la celebracion del tratado 
con Chile en 1856. 
- El artículo de la constitucion del entónces Estado 

de Buenos Aires, dice: 
e 2° Siri perjuicio de las -cesiones que puedan ha­

cerse en Congreso General, se declara que su territo­
rio se estiende Norte Sud, desde el-arroyo del Medio 
hasta la entrada de la cordillera en el mar, lindando 
por una línea al Oeste y Sud-oeste, con las falrkJs de 
la cordillera y por el Nordeste y Este con los rios 
Paraná y Plata y con el Atlántico, comprendiendo la 
isla de Martin Garcia y las adyacentes á sus costas 
fluviales y marítimas.» _ -

-Cuando se sancionó la constitucion de Buenos Ai­
res, cuyo artículo 2° acabo de trascribir, y se celebró 
el tratado de 1856 por la ConfederaCion Argentina, 
la cuestion con Chile estaba- reducida á los claros tér­
minos que espresan los mensages citados, especial­
mente el de 1848. '. De manera que, la provincia de 
Buenos Aires, ejerció un derecho privativo. al tra.zar­
se límites, como la de Mendoza ya lo habia hecho en 
1834. El territorio que-ambas se demarcaban por 
sus leyes constitucionales, no era territorio cuestiona-
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do. Chile no hizo protesta alguna en uno ni otro 

caso. 
El tratado de 1856, solo tuvo en vista la cuestion 

pendiente, es decir, la propiedad del terr~torio del 
Estrecho é islas adyacentes y los potreros de la cor­
dillera de Mendoza. N o puede ninguno de los gobier­
nos contratantes alterar la estipulacion internacional: 
la cuestion de límites era y es~ la demarcacion de la 
línea divisoria en los Andes, divOt·tia aquarum, y la 
propiedad del territorio de Punta Arenas. Chile y 
la República Argentina han podido ejercer su sobe­
ranía y dominio sobre el territorio no disputado, sin 
que eso altere ni modifique el estat-u quo; porque 
dentro de los límites reconocidos por el uti possidetis 
de 1810, son soberanos para disponer y legislar se­
gun lo crean conveniente. 

Luego la cuestión no es saber tÍ quien pertenece la 
Patagonia, sinó el territorio é isl~s adyacentes del 
Estrecho de Magallanes, donde está situada la colQ­
nia Punta Arenas, y trazar la línea divisoria en los 
Andes.e l 

1. El ministi-u de B,. K de Chile-en su nota fecha ~l) de octuhl'e de 
1~j2, dice: «Esta propue~ta no puede ser otrR que la de dividir el ter­
ritorio de la Patagonia, que es lo que se cuestiona entre las dos Repú­
blicas, á partir del rio Diamante que formaha el límite silr de las provin­
cias de Cuyo, segregadas de la Capitanía General de Chile por disposicioll 
del gobierno Español parR incorporarlos al vireinato de Buenos Aires, y 
t.l'niendo 1'01' límite occidental la cadena de IOd Andes que á la vez es la 
ori1!utal rie Chile,"· . 

Todos los hpC'hos aseverados son falsos: el texto e~I,lica con docnmentos 
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Chile no tiene derecho, púr mas que le convenga, 
á discutir otra cosa; y el gobierno 'argentino á su vez, 
tampoco puede discutir cosa diferente. Como en la 
disidencia á la sazon, no se comprendía toda la Pata­
gonia, el gobierno argentino, soberano de ese territo­
rio, no puede permitir se discuta su soberanía, pro­
piedad y dominio. El señor ministro Tejedor así lo 
comprendió y así lo ordenó por su nota de 9 de abril 
de 1873, que corre impresa. 

oficiales, cual era el territo rio disputado antes de la celeLracion del trata­
do de 1856 

El seiíor don Fúlix Frias, ministro plenipotenciario argentino en Chile, di­
ce, contestando á la citada nota del señor Ibañez: 

"Esta es la primera vez que en un documento, que lleva al pié la firma 
del Ministro de Relaciones Esteriores de Chile, se formula la pretension:i. 
la vasta comarca, conocida con el nombre de Patagonia, encerrada entre 
el Rio Negro y el Estrecho de Magallanes, entre los Andes y el mar At­
lántico. La tl')ta de V. E. ha debido llamar por lo mismo toda mi 
atencion como llamará la de mi gobierno.» 

Como la pretellsion del ministro dc Chile era contraria á la verdad; C0ll10 

la cuesti01~ pendiente tal cu'al q uedb en 1848, era s.obre la }Jropiedad de las 
tierras de la colonia Punta Arenas é islas ildyacenteR y el trazo de la línE'R 
Ilivisoria en los Andes, incondurE'ntp l; illp/irazl'ra di~cutir la )Jropiedad de 
la Patagonia; porqne eRtp era tprriforio 3rg"pntino reconocido por Chile 
con arreglo al tratado dE' 18.)6, pue~to que Na parte· integrante del "irej­
nato. 

Esta reclamacioll completamente nUeY3,' era ajena al punto discutido, á 
la cuestion de límites pendiente hasta entónces, para cuyo arreglo habia si­
do enviado el ministro argentino. 

Los hechos espuestos en el texto, reproduciendo estensamente los docu­
mentos oficiales, no dejan duda que la pretension del 1tpnistro de R. E. de 
Chile cambiaba el debate, y era contraria á las estipulaciones del tratado. 
Antes que el ministro de R.E. de la República Argentina tuviese conocimiento 
oficial de aquella monstruosa. pretension, dirijió al señor ministro argentino 
en Chile, la citada nota de 9 de abril de 1873, ordenand(l no admitir reclamo 
so bre la Patagonia, y terminar toda discusion. 
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El gobierno de Chile dice en el Mensaje de 1849, 
palabras citadas en la nota oficial del señor Ibañez de 
7 abril de 1873: «Están pendientes con el gobierno 
de Buenos Aires ... sobre reclamos paFticulares, 
sobre pretendidas violaciones del derecho de gentes 
por nuestra parte; sobre la soberanía del territorio 
en que está situada nuestra colonia en el Estrecho, y 
en general sobre demarcacion de frontera., 

Estas palabras confirman lo que digo: dos eran las 
cuestiones pendientes en esa fecha, la propiedad del 
territorio de la colonia en el Estrecho y la demarca­
cion de fronteras, que se refería al trazo de lalínea 
divisoria en los Andes, á consecuencia de . la disputa 
sobre la propiedad de los potreros de la Cordillera y 
del cobro de pastajes. Es la mism"a parte contraria 
que oficialmente confiesa la cuestion sub lile; y hoy 
bajo pretesto a,lglillo, no puede cambiar esa cuestion y 
reclamar un territorio cuya prupiedad y dominio re­
conoció á'fayor de la República Argentina.: el del'e-' 
eho internacional se lo impide, la prescripcion no lo 
permite;·el tratado de 185G lo veda. 

Es completamente inexac.to lo que el señor Ibañez 
pretende refirién~ose á esas palabras de e que no solo 
habia cuestion sobre el Estrecho, sinó en general so­
hre demarcacion de frontera, sobre títulos, en fin, á 

tOlla la Patagonia, que es donde no están aun defini­
dO:3 esos títulos. , 
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Esta estension que se pretende d~r á los reclamos 
es monstruosa ; porque la demarcacion de frontera, 
segun lo espuesto tanto por el gobierno de Chile co­
mo por el argentino, estaba concretada á la iínea di­
visoria en los Andes; y tan cierto es esto, que el go­
bierno de Chile habia propuesto el nombramiento de 
una comision mista para fijarlos, segun los títulos; 
jamás se habló de la Patagonia; porque como habia 
dicho el diario chileno El P.rogreso, aun el reclamo 
sobre la propiedad del territorio de la colonia, tenia 
por orígen creerla situada al oriente de los Andes. El 
occidente era argentino desde los Andes hasta el 
Atlántico. 

La fé pública, el respeto que un gobierno se debe así 
mismo en las relaciones internacionales, no permiten 
sostener hoy, lo contrario á los puntos controverti­
dos; y mucho menos decir, que lo que se ha cuestio­
nado es un territorio que jamás le fué disputado á la 
República Argentina por ningun gobierno estranje­
ro. Es completamente errado pretender que el go~ 
bierno argentino admitiera la.discusion sobre la sobe­
ranía de la Patagonia, y contrario al texto mismo de 
los docmllentos chilenos, el sostener que al hablar de 
fronteras, se disputáran ya los límites _que hoy viene 
á alegar sobre el Rio Negro. Lo que se cuestionó es­
tá espreso en los párrafofl de los mensajes á que me 
l"efiero, y de ellos la crítica razonada no puede indu­
cir que se tratase de toda la Patagonia. 
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La mision confiada por el gobierno de Chile al se­
ñor Lastarria, que inició el debate entre los dos go­
biernos, porque hasta entónces solo existian recla­
mos, protestas y cambios denotas, tampoco intentó ni 
menos sostuvo aquella pretension. 

La nota del señor Lastarria de 22 de agosto de 
1866, publicada en La Tribuna del 26 del mismo mes, 
dice: 

ce Ni en la discusion' verbal, ni en las proposiciones 
escritas se hizo por mi parte cuestion ni siquiera men­
cion de los territorios de la P atagonia dominados por 
la República Argentina.» 1 

Las palabras oficiales del enviado chileno, dirijidas 
'al ministro de R. E. de la República Argentina, jus­
tifican lo que he espuesto, y sera corroborado por el 
exámen que voy á hacer de los docúmentos chilenos, 
despues de 1810. 

En esa misma nota el señor Lastarria dice:­
ce V. E. recordará que ni en esta ni en las otras COll-

1. :81 seüor Lastarria al hacer esta declaracion oficial, se mostraba con 
la lújica de los hombres honrados, que respetan sus convicciones, y no las 
sacrifican á pasajeras conveniencias.- Este seüor, distinguido publicista, ha­
hia dicho en su conocido libro Lecciones de geografía moderna: «La Re­
pública de Chile, tlitl1ada 1'11 la parte sur oeste de la América Meridional, 
se es tiende desde el desierto de Atacama hasta el Cabo de' Hornos. La gt'an 
cadlma de los Andes I.A SEPARA de la COtlfederacion Argentina, y elocéa­
no Pacífico la baña al oeste." 

Ministro de Chile, repitió oficialmente lo que habia apl'endi~o al escribir 
su libro; 10 que es la conviccioll de los chilenos, que confiesan cllsi sin es­
cepcioD, que ('~e es el límite trndicional y v~rdadero entre amhos paises. 
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ferencias en que lo tratamos, tampoco se debatió so­
bl'e el dominio de la·Patagonia. l) Y agrega por úl­
timo: . . . . « siendo de notar que el punto relaUvo 
al dominio de la Patagonia no ha figurado en las (lis­
cusiones, ni ha sido por supuesto un embarazo para 
terminarlas amigablemente. » 

¿Porqué el señor ministro plenipotenciario de Chile 
se empeñaba oficialmente en declarar que el dominio 
sobre la Patagonia no habia sido materia de discu­
sion, ni motivo de desidencia? Porque efectiva­
mente, esa no 'era la cuestion de límites pendiente, 
sino la propiedad del territorio de Magallanes é islas 
adyacentes, donde está situada la colonia de Punta 
Arenas, y la línea divisoria en los Andes, el (Urortift 

aquarum. 
N o puede tacharse el testimonio oficial del señor 

ministro de Chile, precisam.ente sobre la cuestion mis­
ma :mh lite. 

y es necesario tener presente que el seíJor Lastar­
ría en nombre de la Repúbiica de Chile, pedia al mi­
nistro de R. E. de la República· Argentina, declarase 
oficialmente esto mismo, es decir, que no se discutía 
el dominio de la Patagonia, territorio incuestiona-
blemente argentino. -

En aquellos momentos, decía el mismo señor Las­
tarria que la prensa a~gentina insistía en la creencia 
,le que, « Chile procuraba la guerra para apoderarse 
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de la Patagonia, aprovechando la circunstancia de 
que la República Argentina, el· Brasil y la Oriental 
del Uruguay, se encontraban en guerra con el Para­
gua y; para desvanecer todo temor, restablecía la 
verdad, haciendo solemne y pública declaracion ofi­
cial, á saber: -« que no se habia discutido. el dominio 
de la Patagonia.» t 

1. He demostt:ado cual era el tití possidetis de 1810, y la obligacion in­
ternacional de respetar el statu qlW, mientras no se decide la cuestiono El 
gobierno argentino de acuerdo con estos antecedentes, continuó ejercilmdo 
su imperio y jurisdiccion dentro de los territorios poseidos, y absurdo hubie­
ra!ido que, por cuestiones posteriores al tratado de 1856, se pretendiese 
restringir ese dominio á la sona que á Chile ocurriese fijar. La colonia de 
Punta Arenas no estaba comprendida en el uti possidetifl de 1810, Y la 
lealtad al pacto y la estricta sujecion Ii lo estipulado, impedía es tender 
y continuar la colonizacion. Como solo este era 111 territorio en litigio en 
esa época, á él unicamente y al trazo de la línea divisoria en los Andes, 
tenia que referirse el statu quo. 

Bien ¡)\les, dentro del tetTitorio poseido porla República, el gobierno ar­
gentino concedió en 25 de julio de 1871, terrenos sobre el Rio Santa Cruz á 
favor de Mr. Ernesto Rouquaud. Este caballero debia formar allí un esta­
blecimiento de pesquería, con todos los ramos accesorios á esta industria. 
Para ello, fletó el buque Rabuck de nuevecientas toneladas, cargado con todo 
el material necesal·io para la construccion de casas, almacenes etc. FIel .. ; 
luego el buque L'Etincelle de quinientas toneladas, hizo venir de Burdeos 
pe~catlores de profesion, y dió íL la vela para el nuevo establecimiento .. 

«Todo eh'\l! personal, dice el serlOr Rouquaud, reunido á costa de tan enor­
Dles sacrificios y mandado con grl\Dlles gastos, halló el medio de abandonar 
mi estahlecimiento en planta, con armas; equipajes y fondos adelantados, de 
modo que cuando llegué á Santa Cruz no hallé tÍ ninguno de mis 'operarios 
y peones.» . 

«Todas las lanchas y embal·cacioues de pesca habian sido préviamente 
desatadas en la noche que precedió á la' fuga: la corriente las arrastró. • . .» 

e En cuanto á la desersion de mi personal, cllntinúa, no cabe la menor duda 
que sea la obra preconcebida de la a~ministracion chilena; la nota de 25 de 
junio de 1872, lo confiesa radicalmente. " ... » 

Llumu la atencion Robl'e las siguientes plllllbrns del minisb'o chileno en 
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Si las declaraciones oficiales de ,los ministros pú­
blicos no obligaran la fé de los gobiernos, las relacio­
nes internacionales serian meros actos de fuerza y de 
violencia. La fé púqJ.ica está empeñada por parte de 
Chile, y'no puede ahora el señor Ibañez desconocer 
el deber qué le impone la declaracion oficial á que 
me he referido, si aspira á mantener las relaciones 
entre los Estados soberanos con arreglo al derecho 
internacionál. 

Buenos Aires: «En Ja conversncion que acabo de tener con el antedicho em­
presario, este me dijo que'principiaría á mandar colono's tan pronto como la 
concesion le fuese acordada. Yo le espuse que siendo aquellln territorio dis­
putado y llegando la concesion que espera hasta muy cercade nuestra colonia 
de Punta Arenas, nada debía estrafl.ar si el gobierno de esta ¡,acía desalojar 
sus colonos.» 

«En una última conferencia, continúa Mr. Rouquaud, que tuvc en Montevi­
deo con el señor ministro Blest Gana, antes de mi salida para Patagonia; y 
que tuvo lugar el 7 de enerO de 1873, me dijo el señor ministro que el go­
bierno chileno iba á maudar un buque de guerra para obligarme á desalojar y 
tomar posesion del terreno. ~ 

«Bien me contestó, narra Rouquaud; acepto esas condiciones, si está vd. 
bien decidido el gobierno chileno le indemnizará .... » 

«Efectivamente, á mi llegada á Punta Arenas el 24 de enero de 1873, fuí 
presentado por' el señor gobernador don Oscar Vi el al señor Ibañez, el cual 
pareció muy contento de las bases estipulada.~ por el !leñor Blest Gana, las 
aceptó y me declaró que tomaba el negocio por su cuenta. . .. » 

Dejo la palabra al mismo interesado: en febrero de 1874, «el gobernador de 
Punta Arenas, desembarcó la guaruicion y los prisioneros y tomó posesion de 
mis veinte casillas. »-¿Es Ó no este desleal proceder lino. violacion del derecho 
de gentes? 

Rouquaud, no ha recibido nadadel gobierno chileno, y.,tropas de aquel pais 
han tomado pOBesion por la fuerza de esa parte del territorio argentino, con 
violacion del tratado de 1856. 

El ministro deR. E. dP, la República Argentina, en nota de 30 de julio de 
1875, dirijida al señor don Guillerm~ Blest Gana, enviado estraordinario de 
Chile, dice: 

«El primel' hecbo con que se abrió en mayo de 1872 la di!cusion de lí-
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IJI 

Réstame aducir las constancias que resul~an de los 
documentos oficiales de la República de Chile, porque 
concuerdan con los del gabinete argentino, á saber; 
que la cordillera de los Andes es límite reconocido 
invariablemente como divisorio entre ambos paises. 

En el Plan de defensa, datado en Santiago de Chi-

mites, fué el solemne compromiso contraido por el gobierno chileno de no 
estorbar la jurisdiccion argentina en las costas del Atlántico: siendo de ad­
vertir que Chile se impónía tal obligacion, despues de ejecutados 108 actos 
posesOl'ios de dichas costas á; que se refieren las leyes dictadas por el Con­
greso en 18G8 y 1871, Y en virtud de las cuales llevó su jurisdiccion has­
ta la estremidad del continente, esto es, hasta la isla de los Estados.» 

"Es de advertir, además, que dos meses despues, el mismo gobierno chi­
leno se comprometió tambien ti. no avanzar de Pwlta Arenas, y á no vender 
el huano en las i,slas vecinas ti 1& colonia. . • . . Ha habido violacion; 
puesto' que Chile que estaba en 1872 en Punta Arenas, ha avanzado has­
ta la boca oriental del Estrecho, despreciando á la vez SUy promesas y 
nuestras protestas. Ha habido violacion de aquel pacto: puesto que se ha 
apoyado con buques de guerra las espediciones de MI'. Pel'tinat IÍ. 'l'iel'l'a 
del Fuego, en las que las autoridades chilenas no habian puesto el pié antes 
de 1874 Y en donde se han hecho grandes concesiones de tierras.» 

"No contento el gobieruo de V. E. con innovar la posesion existente 
al tiempo de empezar el debate; no contento con que la República Argen­
tina no h;'ya dado un solo paso adelante desde entonces, ha pretendido mas; 
ha pretendido hacemos retroceder mientras él avanzaba; ha pretendido im­
pedir nuestra j~irisdiccion en la misma costa patagónica, donde se' obligó 
á. respetada.» 

"Yari¡¡.s agresiones lían tenido lugar en esta costa: primer~ al Rio Gallegos, 
despues al Rio Santa Cruz. Se n08 ha dicho que eran nuevas esplorllocio­
nes, pero forzoso es convenir en que revestian otro carácter, cuando se le­
vantaban casas y se traian pobladores á ambos' lugares.» 

-Al fin el gobiel'llo de Y. E. nos h~ declarado que no ocupará. ningun pun­
to de la. cOlta patagónica; pero ha agregado que no tolerará ta.mpoco que 
la República Argentina ejerza actos de soberania al sud del Río Santa Crul:. 



512 LA PATA(~O:-'¡IA y TIEnnAS AUSTRALES 

le á 27 de noviembre de 1810, y publicado entre los 
documentos de Ja. obra-.lJtlemoria histórica sobre la 
Revolucion de Chile, por fray l\Ielchor l\Iartinez, 
edic. de Valparaiso 1848, se lee en la pago 260. 

c~os indiferentes dirán que Chile por su situacion 
geográfica en un estremo del globo, y por sus diferen­
tes locales, será el último pai~ de la América que pue­
da invadir e.l enemigo. Algun consuelo para el he­
lado egoista es ser el últimó devorado; pero confe-

Esto importa l"xigirrios el ftbandono) de la márgell ~erech~ de ese rio, que 
es la única poblada, en la que se han realizado los hechoR posesorios auto­
rizados por el Congreso Nacional, y donde ha estado enarbolada la. ban­
dera argentina.» 
...... El gobierno de V. E. quiere que abandonemoll el territorio que 

nos disputa sin títulos, y en lenguaje mas parecido al de la amenaza, que 
al que debieran usar los representantes de paises ligados por tantos víncu­
los, nos dice por boca de V. E., que no consentirá que las leyes argentinfts 
se cumplan en esa parte del territorio de la República.» 

.. El pueblo argentino no . está. habituado, señor minill1tro, y 1'10 se habi­
tuará jamús á que su gobierno implor.e el consentimiento de alltoridadl"s es­
trañas para la ejecucion de sus leyes, y no era de Chile, que sabe el res-. 
peto que nos inspiró I!iem~)re su independencia, de quien deberíamos esperar 
que hasta ese punto desconociera los fueros de la nuestra.» 

« Ya antes de ahora puso V. E. á dura prueba nuestra 'moderacion, cuan-' 
do en una comullicacion que 110 ha podido guardar el archi\"o de este De­
partamento, pretendió ejercer una interveuciou tan inusitada como incom­
prensible en un asunto muy ajeno ú las atribuciones de un agente lIi¡.¡lu­
mático, haciéndonos saber que se retiraría deeata ciudad lIi sUllía li uno 
de los ministerios del gobierno nacional el ciudadano llamado á ocu-
parlo.» , 

"Pero esa moderacion tiene BU límite; y hoy, en cumpiimiento de las ór­
denes que he recibido del presidente de la República, rechazo la protesta 
de V. E. por ser de todo punto infUl;dada en el fondo, y como inamistosa en 
la forma, 'declarándole que mi gobierno esfá decidido á dar cumplimiento á 
las leyes del Congreso Nacional en todas las partes del territorio argen­
tino.» 

.. Aprovecho, l"te. (firmado) Pedro A. Pardo.» 
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samIo que la distancia de Europa ú. Chile es inmensa 
y que los Andes por el Este, el desierto de Atacama 
por el Norte y el Cabo de Hornos por el Sud son bar­

¡'eras formidables, no es este ·reino tan invulnerable 
como se pIensa . . . , 

El plan fué levantado por la comision nombrada 

por el Cabildo y compuesta de don Juan Egaña, don 
Juan l\1ackenna y don José Samaniego, y no es posible 
ser mas esplícito y claro al trazar en 1810 lus límites 
del reino de Chile. Es autoridad chilena y no puede 
tacharse de parcial: es además oficial, y su~amente 
respetable por las distinguidas personas que lo redac­
taron. 

Como si no fuese suficiente la designacion hecha, 
agregan aun: e El 'reino de Chile estendiendo sus li­

mites hasta el Estrecho de Magallanes, está compren­
dido entre los 2Gu 30' y 53° 30' ~e latitud austral y 
entre los 3(r 3° 30' de longitud, contando desde el 
n:eridiano de Tenerife. Sus confines, como ya hemos 
dicho y referido, son por el Este las cordilleras, por 

el Oeste la mar, al Norte el desierto de Ataca­
ma y por el Sllr el indicado Estrecho ó Cabo de- Hor-
nos .... J , 

Este documento prueb~ cual era el uti posstdetis 
de 1810, reconocido oficialmente por Egaña, Mac­
kenlla y Samalli~go, dirijiéndose al Cahiltlo de San­
tiago de Chile. 
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Citaré otro documento oficial-, ,Santiago 21 de 
febrero de 1811. ,La junta Provisional de gobierno 
que á nombre de Fernando VII l1ul1lda este reino, con­
siderando etc. . . . en vista del espediente de la ma­
teria, ha acordado y decreta: ... 

e 12. Las mercaderías estranjeras que del virei­
nato de Buenos Aires .'ie introduzcan pO'l' cordille­
ra pagarán etc. J 

e 14. Los efectos españole,¡S que por mar y cordi­
llera se introduzcan de las provincias del Perú y Bue­
nos Aires pagarán los derechos 'establecidos y se 
practicará lo mismo con las producciones de los dos 
vireinatos. J Firman-Plata-doctor Rosas-Car­
rera-Reina-Rosales-Argomedo. 

¿Qué importa este decreto señalando que los efec­
tos introducidos por cordillera deben aduanar allí y 
pagar impuesto? Me parece que el reconocimiento 
esplícito y claro de la línea divisoria de ambas gober­
naciones en el año once, y esta es otra prueba ofi­
cial del uti possidetis de 1810. 

En la proclama del Padre Camilo Herniquez, se lee 
lo siguiente: «Esta es una verdad de geografía que 
se viene á los ojos y que nos hace palpable la situa­
cion de Chile. Pudiendo esta vasta regíon subsistir 
por sí misma, teniendo en las entrañas de la tierra y 
sobre la superficie, no solo lo necesario para vivir, si­
nó aun para el recreo de los sentidos . . . ltallándo-
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se encerrada como dentro de un muro y separada de 
los demás pueblos por una cadena de montes altísimos 

cubiertos de eterna nieve, po~ un dilatado desierto y 
por el mar Pacífico . . . , 

• 
Habla precisamente para manifestar el deseo que 

llegue un dia en que se diga-la república, la poten­
cia de Chile, y para esto, premeditadamente, traza el 
territorio de la soberanía de la nueva nacion, cuyo 
congreso nacional debia convocarse. Estos son tes­
timonios coetáneos; justificacion auténtica del uti po­

ssidetis de 1810. Estoyenumerando testigos chile­
nos, altamente condecorados. 

Don Bernardo O'Higgins en su Plan para ata­

car y es terminar á los tiranos d~ Chile, en 1815, 
decia:. 

e La admirable colocacion de Chile . . . figura el 
aspecto de una gran plaza fuerte cuadrilonga, cuya 
ciudadela es Santiago de Chile; los dilatados espa-. 
cios limítrofes de las provincias del Perú es el lado 
N orte d~ ella: el mar Pacífico la cortina del Oeste: el 
Estrecho de Magallanes el costado Sur, y las ,qran­
des mUl'l/,llas de las cOl"diileras de los Andes el del 
E.~te., 

Bueno es no olvidar que este plan lo redactaha el 
general chileno durante la guerra de la Independen­
cia~ probando así que ese e·ra. el límite tradicional y 
no disputado. Tratalldo la misma cuestion, don To-
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más Guido, despues· general, en su célebre JIIlerrwria, 
para atacar á los Españoles en Chile, dirijida al Di­
rector Supremo de las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata, dijo en 1816, los inmensos muros de la natu­

raleza que señalan los lindes de aquel reino (de Chile.) 
De modo que tanto los chilenos como los argentinos, 
durante los azares de la guerra, cuando luchaban uni­
dos, reconocian que la cordillera de los Andes era el 
límite divisorio de ambos paises. 1 

Siento no tener á la vista la Memoria del general 
chileno; porque al trazar su plan militar supongo ha-

1. No solo los militares argentinos y chilenos confesaban que la cordille­
ra era. el límite divisorio, sinó tambien consta que lo sabian los oficiales rea­
listas. En las «Instntcciones que el vil·ey del Pe,"ú dá al señor brigaclie,· 
don Mariano Ossorio nombmdo general en Deje del ejét·cito espedicionario 
en Chile, pum su manejo en el mando de este y de todo el ,·eino, luego 
que se verifique Stt ,"ecltperacion de que vá encargado-datadas en Lima:í 4 dc 
di()iembre de 1817, dice: «25. Despues de tranquilizado y libre de enemi­
gos el ,·eino de Chile, pudiera ser practicable sin mucha costa destacar un 
cuerpo de tropas á cargo de un oficial de confianza por alguna de las abras 
de la cordillera para inquietar al enemigo de Mendoza y llamar la atencion 
al del Alto Perú: en cuyo caso dispondrlí la ejecucioll de este proyecto del 
modo que estime mas conveniente y seguu lo permitan las circunstancias.» 
J oaquin de la Pezuela. . 

Tranquilizado todo el reino de Chile, indicó la operacion de tramontar 
los Andes, reconociendo así que aquellas cordilleras limitaban el territorio 
que se le recomendaba restaurar, ú fin de hostilizar al enemigo en Mendoza, 
y operando en territorio del antiguo vireinato de BuellDs Aires. Tres per­
sonajes, en la misma época, reconoce~ este hecho incontestable:-el reino de 
Chile está encerrado pOI· los Andes. De la correspondencia de San Martin 
se dednce la misma certidumbre, y en la numerosa y contínua comullicacion 
privada y oficial de la. época, se encuentr~ reconocida idéntica verdad, cuan­
do se preparaba la espedicion argentina de paSMO nquelh~ cordilleras con el 
objeto de libertar á Chile. 
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ya entrado en detalles que justifiquen cual era aquel 
territorio, donde debia llevarse la guerra, para liber­
tar al reino del poder español, puesto que al referirse 
al paso de Antuco, dijo que·defendia la entrada l¿ 
Chile. • 

«En el reglamento orgánico de 1823, segun el se­
ñor Frias; en la ley que dividió en ocho provincias el 
territorio de Chile en 1826, en el decreto relativo á 
la creacion de nuevos obispados yen los autos apro­
batorios de su ereccion; en la ley de las gobernacio­
nes marítimas y en las que han modificado las divi­
siones de las provincias australes, siempre se ha re­
conocido por .el legislador que los Andes limitaban 
por el oriente el suelo de esta nacion . . . » Siento 
no . poder consultar estas disposici~)lles legales y re­
producir el .tenor literal de sus prp.scripciones; pero 
no poseo el Bole/in de Leyes y decretos del gobie1'ftO 
(le Chile, sinó desde el Lib. XXIII. 

La constitur.ion de Chile, establece los límites del. 
tel'l'itol'io de la Repú~)liea, de una manera clara y ter­
minanta.. 

La de 1822-dice : e El t.erritorio de Chile cono­
ce por límites natLlrales: al sur el Cabo de Hornos; 
al norte el desierto de Atacama; al orieI\te los An­
des; al occidente el mar Pacífico ...• 

La de 1823:-cEI territorio de Chile comprende 
de norte á sur. desde el Cabo de Hornos hasta el 
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despoblado de Atacama; y de oriente á occidente, 
uesde las cordilleras de los Andes hasta el mar PacÍ­
fico ... , 

La de 1826:-c La nacion chilena . . . Su terri­
torio comprende de norte á sur, desde el desierto 
de Atacama hasta el Cabo de Hornos, y de oriente á 
occidente desde las cordilleras de los Andes hasta el 
mar Pacífico . . . , 

La de 1828:-cSu territQrio comprende de nor­

te á sur, desde el desierto de Atacama hasta el 
Cabo de Hornos, y de oriente á occidente des­

de las cordilleras de los Andes hasta el mar Pací­
fico ... , 

La de 1833:- cEl territorio de Chile se estiende 
desde el desierto de Atacama hasta el Ca bo de Hor­

nos, y desde la cordillera de los Andes hasta el mar 
Pacífico ... » 

En cinco de sus constituciones, sancionadas por 

diversas asambleas y en épocas distintas, se deslin­
dan con claridad los límites del territorio; límites que, 

ninguna dificultad ofrecianpu.esto que son naturales, 

tradicionalmente conocidos como demarcacion de 
Chile. 

La prueba del reconocimiento de un-derecho, no es 
el derecho mismo, que es anterior y prexistente. Las 
constituciones citadas son decisivas como reconoci­
miento de asambleas soberanas de un hecho incues-
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tionable, evidente, cual es el límite natural de la cor­
dillera de los Andes. Si las constituciones no son 
medio de adquirir territorio, son prueba irrecusable 
del acatamiento del derecho ageno. La " ReptÍbli­
ca Argentina no pretende que la Patagonia sea suya, 
porque las constituciones de Chile señalen los Andes 
como límites, sinó que cita esas constituciones co­
mo el espreso reconocimiento de su derecho, del ter­
ritorio que le pertenece por resoluciones del sobera­
no. anteriores y posteriores á la creacion del vireina­
too Chile ha dicho-mi soberanía, ó el territorio den­
tro del cual la ejerzo, llega hasta la cordillera de los 
Andes ~ y el gobierno argentino declaró á su vez, el 
territorio entre los Andes y el A thintico es territorio 
naci0!lal, porque era lo del vi~einato. Su títu­
lo de soberanía y dominio no emana de las consti­
tuciones chilenas, porque es anterior y prexistente; 
pero estas reconocieron el hecho, la posesion de aquel 
territorio, dentro del cual la República Argentina 
ejerce y ejerció la soberanía eminente yel imperio. 

¿Puede un Estado soberano cambiar sus límites, 
apropiándose los territorios·de otro Estado soberano, 
poseidos en paz desde época remota? N o, porque la 
prescripcion es un medio de adquirir por el derecho 
de gentes. 

El señor don Justo Arosemena en su obra-Cons­
tituciunes Políticas de lct Amél'ic(t ¡llel'z"diunal, dice: 
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c(La designacion hecha por el artículo 10, 'Y que es co­
mun á otras constituciones, tiene por principal obj~to 
declarar que se está dispuesto á sostener el dominio 

sobre el territorio descrito, contra toda pretension 
de los vecinos ó contra toda idea de colonizacion. Pe­
ro como nuestros asertos en materia de derecho no 
perjudican nunca el buen derecho ajeno, la designa­
cion de. que se trata es cuando menos inútil. Aun 
suele tambien dañar al que .la hace, suministrando 
argumentos contra pretensiones justas que se han 
omitido antes·por ignorancia.~ 

He demostrado ya, que no hay Estado soberano 
sin territorio, y designarlo~ sea por.medio de la cons­
titucion ó por otras declaraciones, es indispensable y 
necesario, al asumir una personalidad ante las demás 
naciones. Por eso cuando la República Argentina 
hacia gestion pur medio d~l señor Aguirre para que 
los Estados Unidos reconociesen su independen­
cia, tuvo que declarar cual era su territorio na­
eional designando el del antiguo vireiliato de Buenos 
Aires, y fué con ese territorio, dentro del cual ejer­
cia su soberanía eminente, el imperio y jurisdiccion, 
que se la reconoció como nacion independiente. La 
España, al reconocer la independencia -'de Chile, exi­
jió se le designase cual era el territorio del nuevo Es­
tado, y fué el artículo 10 de su constitucion la base del 

reconocimit!nto. 
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Declarar cual es el territorio soberano no solo im­
porta manifestar la voluntad de defenderlo contra 
toda pretension de los vecinos, sinó asumir responsa­
bilidades internacionales por 'los actos ejercidos den­
tro de ese territorio: puesto que únicamente dentro 
de él, se jerce la soberanía eminente. 

Es incuestionable que esa mera designacion no es 
un título reconocido por el derecho de gentes para 

adquirir territorios; pero, no es menos cierto que, esa 
designacion importa limitar para lo porvenir preten­
siones á territorios no comprendidos en los designa­
dos. Al ser reconocido como Estado independiente 
por los vecinos, es bajo esta condicion implícita; por­
que sin esa designacioIl tampoco podría asumir el ., 
pais . un rango de Estado soberano, puesto que la so-
beranía implica el ejercicio de los atributos que esta­
blece el derecho internacional, y esto no puede reali­
zarsesill territorio conocido. Las naciones estranje~ 
rus tienen perfecto derecho para examinar cual es la 
e:)tension territorial del lluevo gobierno, que pret.en­
de goz·ar de los beneficios del derecho de gentes y 

aceptar los deberes que este"impone: necesitan saber 
donde imperan las leyes del nuevo Estado"donde ejer­
ce el gobierno lasoberanÍCl¡ eminente, y para ello, es 
fuera de cuestion que deben conocer su territorio. 

Ocurriria el nadie que, un Estado demarcase sus lí­
mites y luego pretendiera ejercer soberanía y domi-
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nio sobre el territorio del estado vecino, que lo reco­
noció como nacion independiente y limítrofe? 

La República Argentina fué reconocida como sobe­
rana de las costas del Atlántico hasta el Cabo de Hor­
nos, puesto que ese fué el territorio que demarcó al 
separarse de la España con arreglo al uti possidetis 
de 1810. Ejerció soberanía eminente, imperio y ju­
risdiccion en esas estensas costas, y á consecuencia 
de los actos del gobernador niilitar y político de Mal­
vinas, surgió un conflicto internaCional con los Esta­
dos Unidos. La República sostenia que ese era terri­
t.orio de su dominio y j urisdiccion, en el cual y en sus 
costas ejercía su soberanía eminente y el imperio. 
Posteriormente nació otro conflicto con la Gran Bre­
taña que se apoderó por la fuerza de las Malvinas 
¿quién gestionó los derechos á esos territorios, sinó 
la República Argentina? 

Estos hechos prueban que, para que una nacion 
sea independiente necesita tener territorio conocido, 
y es contra el derecho de gentes pretender la reivin­
dicacion de territorios poseidos' bonajide, con arreglo 
á títulos legales para la conquista, modificados por el 
soberano de ambos paises. Chile al de~ignar los An­
des en el arto 10 de su constitucion como límite divi­
sorio con la República Argentina, se ha obligado á 
respetarlo; porque fué con la nacion chilena, cuyo 
territorio demarcaba su constitucion, con la que la 
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República Argentina celebró el tratado de 1856. No 
fué con una entidad puramente moral, sino con la na­
cion cuyo territorio se est~ndía al otro lado de los 
Andes: dentro de conocidos y estrechos líinites, pero 
históricamente aceptados. 

Cuando San Martin tramontaba las cordilleras al 
mando del ejército argentino para libertar á Chile, 
sabia muy bien que el territorio comprendido entre 
el Pacífico y las montañas, no era territorio de las 
Provincias Unidas que se habian declarado indepen­
dientes el9 de julio de 1816 en Tucuman. O'Higgins, 
ti su vez al pasar los Andes despues de la reconquista de 
Chile por los Realistas, sabia á su turno que el occidente 
de aquellas cordilleras era el terr~~orio hospitalario y 
amigo de un pueblo independiente: sabia que entra­
ba en territorio estranjero! 

¿Cuáles eran las costas del mar que Mackenna, 
Egaña y Samaniego proyectaban defender en 1810 
como territorio chileno? . 

Las costas del mar Pacífico; porque los Andes eran 
el límite del reino de Chile; las costas del Atlántico 
pertenecian al vireinato de" Buenos Aires, cuyas au­
toridades las defendieron; en prueba de ello recorda­
ré la espulsion por la fuerza de los ingleses de Mal­
vmas. 

El arto 10 de l~ constitucion de Chile al "designar 
los límites, obedecia á la verdad de la historia y á la 
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prescripcion de las le.yes. Los Andes han dividido 
para siempre ambas nacionalidades, y solo vencidos, 
se vería flamear sobre el Atlántico una bandera es­
tranjera en el territorio nacional! 

Dije que las leyes interiores de Chile estuvieron 
siempre de acuerdo con el precepto constitucional 
-del arto 10, y no podia ser de otra manera. 

El P. E. promulgó en 24 de agosto de 1836, la ley 
para que se dirijieran preces á-la Sede Apostólica pa­
ra la ereccion de una metrópoli en Chile. La bula 
de ereccion fué espedida, reconociendo como límite 
oriental los Andes. Voy á reproducir las palabras, 
ya citadas por el señor Frias. 

«(Por lo cual nosotros hemos considerado suma­
mente útil la proposicion de desmembrar de la Dióce­
sis de la Santísima Concepcion la provincia de Valdi­
via con los archipiélagos d~ Chiloé y Guaitecas y la 
isla de Mocha, para erigir con ella la nueva DicJcesis 
de San C{trlos, la cual circunscrita de este modo, es­
tenderá sus confines á cerca de cien legúas de norte á 

sur, y á cerca de cincuenta de uriente á poniente.» 
El auto de ereccion del obispado de Ancud, dice: 
« y usando de la árnplia facultad que las letras 

apostólicas nos confieren para fijar definitivamente 
los límites del nuevo obispado, y de conformidad con 
lo dispuesto en la enunciada ley nacional de 24 de 
agosto de 1836, queremos y ordenamos que estos lí-
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mites sean por el norte el Rio Cauten, denominado 
tambien de la Imperial; por el sud el Cabo de Hornos, 

punto que segun nuestra cOI1:stitucion limi~a el terri­
torio del 'Estado Chileno hácia esa parte, quedando 
por consiguiente en el del nuevo obispado la colonia 
del Estrecho de l\Iagallanes y otras cualesquiera que 
dentro del mismo límite mas adelante se establecie­
ran; pOI' el oriente la cordillera de los Andes.) 

Esta ereccion fué aprobada por el gobierno de Chi­
le por decreto de 21 de noviembre de 1844. 

Algunos años antes, en 1841, don Jorge Mabon so­

licitó del gobierno de Chile privilegio para el estable­
cimiento de vapores remolcadores en el Estrecho de 
Magallanes. Aquel gobierno nom~bró una comision 

para que informára, compuesta de don Santiago In­
gran, don Diego Antonio Barros y don Domingo Es­
piñeira. En ese informe se dice: 

«L.os miembros que suscriben creerian defraudat: 
una parte de la confianza que les ha dispensado V. S. 
al hacerles este encargo, sino le manifestasen sus· du­
das en órden á la facultad que puede tener el ejecu­
tivo para conceder el pri vilégio tal cual se pide para 
navegar todo el Estrecho, pues este no puede cO'I"res­
ponder totalmente tÍ Chile. Están señaladas las C01~­

dilleras de los Andes como los limites del territorio 
por la parte del este, y el Estrecho pertenece· al pais, 
desde dichas cordilleras hasta la boca del occidente. 
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7'oca por supuesto á· la Confederacion Argentina la 
otr(t parte. J} 

He demostrado con documentos oficiales que, des­
de 1810, las autoridades de Chile reconocieron inva­
riablemente que los Andes dividian aquel pais del ter­
ritorio argentino. ) 

El 21 de setiembre de 1843, en cumplimiento de 
órdenes del gobierno de Chile, levantaron el Acta de 
fundacion de la colonia, en·el-cual se lee: etomamos 
posesion de los. Estrechos de 1Ilagallanes y su territo­
rio en nombre de la República de Chile á quien perte­
nece conforme está declarado por el arto 10 de su cons­
titucion política.» 

Esta fundacion viola el uti possidetis de 1810, de 
una manera tan evidente que basta solo señalar la 
fecha; pero en esas palabras se encuentra la impor­
tancia que en Chile· mismo han dado á la constitu­
cion. ¿Por qué toman posesion de ese territorio? qué 
título es el que invocan? La prescripcion del arto 10 
de su constitucion política. 

1. eLos hombres de todos los partidos, dice el señor don Félix Frias, en 
todas las épocas, desde 1810 hasta 1833, convinieron sielllpre en que al reino 
de Chile no habian correspondido, antes de la emancipasion, las tierras del 
lado oriental de los Andes. Eso dice la constitucion de 1822, promulgáda 
por don Bernardo O'Higgins, la. dl' 1823 promulgada por don Ramon Freire, 
el p)'oyecto de constitucion federal de don José Miguel Infante, 111 constitu­
cion de Ui28 promulgada por don Francisco Antonio Pinto, y PO)' fin, la. 
de 1833 promulgada por don .Joaquin Prieto." (Nota. oficial de 20 de se­
tiembre de 1873.) 
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Pero cuando se trata de disputar lo ajeno, de vio­
lar el territorio argentino, entonces el señor Ibañez, 
ministro de R. E., niega la fuerza de esa constitucion; 
pretendiendo asi que solo riJe en lo que c6iwiene á 
sus proyectos; pero que es insubsistente cuando con­
traría sus ambiciones. 

La República Argentina no pudo reconocer en esa 
violacion del uti possidetis un título para apropiarse 
el territorio que ella pretende pertenecerle. Este fué 
el orígen de la cuestion de límites. ¿Cuál es enton­

ces el territorio de que ChiJe tuvo la intencion de 
apoderarse?· EspHcitas son las palabras del Acta: los 
Estrechos de Magallanes y su territorio. Circuns­
crita, limitada á este territorio fué !a cuestion de lí­
mites,.pues en cuanto ti la línea divisoria en los An­
des, solo convenía la comision mista para fijarla. 

El ministro del interior de aquella República, decía 
en su memoria al Congreso: 

((Para que la constitucion produzca todos los bene­
ficios que tenemos derecho de aspirar, .son necesarias 
diversas ··disposiciones complementarias ..... En 
consecuencia~ ordenó á prinéipios del presente añO se 
procediese á tomar, á nombre del Estado, la l)osesion 
real del litoral del Estrecho de Magallanes. . . .» 

Oficialmente declara el ministro que solo se habia 
ordenado tomar posesion del litoral del Estrecho de 
Magallanes-;,puede pretenderse ahora que esa po-
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sesion fué de la Patagonia? Apelo al juicio y á la. 
honradez de los lectore8. 

El mismo presidente de la República en ,el mensa­
je que dirijió al Congreso en 1844, decía: «Persua­
dido de las ventajas que acarrearía la espedita nav~­
gacion del Estrecho de Magallanes, animando y mul­
tiplicando las comunicaciones marítimas de esta Re­
pública· con la parte mas considerable del globo, ha 
querido el gobierno tratar si seria posible colonizar 
las costas de aquel mar interior. » ¿Puede creerse 

que despues de estas palabras oficiales, que obligan 
lafé pública de los gobiernos~ se diga que esa pose­
sion fué de parte de la Patagonia, es decir sobre el 
Atlántico? ¿Es este un mar mediterráneo? 

El ministro del interior, en la memoria de aquel 
año, repite al Congreso que para cumplir laconstitu­
cion se fundaba esa colonia. ¿Podrá. creerse que el 
mismísimo gobierno que pública y oficialmente habla­
ba en nombre de la constitucion en materia de lími~ 

tes, le niegue hoy toda su fuerza y validez? 1 

1. «Es estraño adeullís, decía el señOl' Frias,· que V. E. suponga dero­
gado un artículo constitucional, cuya reforma fué propuesta y ·l'i!'chazada por 
las cúmnras constituyentes; {t tio ser que se pretenda que estú abolido cuan­
do favorece á ·los paises vecinos y en vigeuciu. solo «\lando COllviene 1\ los 
intereses chilenos.»· . 

«Sorprende, en efecto, que V .. E. declare sin valor en este pais aquella 
ley, cuando poco hu. el mini~tro plenipotenciario de Chile, ha sostenido la 
opinion contraria en Bolivia, COIl la apl:obacioll de V. E. mismo.» (Nota 
de 20 desetielllbre de 18-73, dirijida por el ministro plenillotenciario argen­

tino al de R. E. de Chile.) 
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El gobiel~no argentino protestó contra aquella vio­
lacion de su territorio. 

En nota oficial de 15 de diciembre de 1847, que no 
he podido consultar íntegra;se dice: ... '. «Pero en 
el discurso de este tiempo, el gobierno del infrascrip­
to ha llegado á convencerse que la enunciada colonia 
se halla en territorio de la República (Argentina), y 
que ocupando cl mismo lugar que en tiempo de la 
monarquía española, tuvo el puerto de San Felipe, 
conocido hoy por la generalidad de los geógrafos por 
Puerto del Hambre, está en la parte mas austral de 
la península de Brunsvtick, y por consiguiente, casi 
al centro del Estrecho .... » 

.... (cEl gobierno del infrascripto está animado 
á creer que el Exmo. de la Repablica de Chile no 
abrigará la menor duda sobre los indisputables del'e­
clws del gobierno argentino al Es/trecho de Jfagalla­
nes y fier1'as que lo circundan. Desde los tiempos 
mas remotos en que la monarquía española tomó po­
sesion de esta parte de América, y en que estableció 
las goó'ernaciones é intendencias, tanto de la actual 
República'de Chile como de la Confederacion, las ór­
denes para la ;vigilancia y polida del Estrecho de 
Magallancs, como para otros'objetos que le eran re­
lativos, asi como la de sus islas adyacentes y de la 
Tierm del Fuego, siempre fueron dirijidas'á los go­
bernadores y vircyes de Buenos Aires, como autori-

34 
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dad á la que estaba sujeta toda esa parte del terri­
torio.» 

((Las Repúblicas de la América del sud al desligar­
se de los vínculos que las unían á la metrópoli, y al 
constituirse en Estados soberanos é independientes, 
adoptaron por base de su division territorial la mis­
ma demarcacion que existía entre los varios vireina­
tos que la constituían. Sentado este principio, que 
es de suyo inconcuso, y siendo- sin la menor duda el 
hecho de la autoridad que han ejercido los goberna­
dores de Buenos Aires, sobre la vigilancia del Estre­
cho de Magallanes, es entonces evidente que la colo­
nia mandada fundar por el Exmo. gobierno de Chile 

en dicho Estrecho, ataca la integridad del territorio 
argentino y se avanza sobre sus propios límites, con 
mengua de su perfecto dominio y de sus derechos de 
soberanía territoriaL» 

He reproduc~do esta estensa nota solo para demos­
trar que el gobierno argentino, protestó contra aque­
lla violacion de su territorio, origen de la actual cues­
tion de límites. 

En la historia de esta negociacion se ha llamado­
Cuestion del Estrecho de llIagallanes. 

Don Manuel Camilo Vial, ministro del' interior en 
su memoria al Congreso, presentada en 24 de no­

viembre de 1847-dice: 
«Situada la República á lafalda de los Andes~fO'l'-
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ma'lld() uná faja de norte á sU/1" á orilleIS del Pacifico, 
es fácil la esportacion, etc.' 

En aquella época ya exist~an los reclamos del gobier­
no argentino, yel ministro chileno en 'las palabras 
trascritas reconoce los Andes como el límite di viso­
rio, por eso dice que Chile está situado á sus faldas y 
forma una faja de norte á sur; faja que tiene ~os An­
des por límite, pues de otra manera no podria lla­
marIa.asi. 

En esa misma m.emoria se ocupa de la colonia del 
Est1'ecllO, que indica necesario trasladar al Cabo. N e­
gro. Este testimonio es oficial y chileno: inatacahle 
y esplícito. 

Don Manuel Camilo Vial en In; memoria que el ''fni­

'Ilistro de Eslad() en el depal'twnenlo de relaciones exle-
1'iol'es presenta al Congreso Nacional-año de 1847, 
datada en Santiago á 12 de octubre de ese año, 
dice: 

ccEntonces tambien, establecida de un modo c1a~o. 
y seg1!.ro la demarcacion de nuestras fronteras orien­
tales, se evitarán conflictos de imperio y jurisdiccion 
que pudieran tarde ó teniprano acarrear consecuen­
cias desagradables. Este es uno de los t~'abajos á que 
no cesaremos de invitar al gobierno de Buenos Aires, 
para que de comun acuerdo se trace una linea precisa 
entl'e los dos ter.rito'rios y se cierre la puerta á toda 
indebida exijencia de las autoridades del uno en el 
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otro. La materia es demasiado importante para que 
los dos gobiernos no se apresuren á arreglarla COIl la 
mayor claridad y pronti tud posible.» 

Se trataba de la cuestion de la propiedad de los po­
treros de la cordillera, y de los reclamos sobre la co­
branza de pastajes por las autoridades de Mendoza. 
La línea divisoria para fijar las fronteras orientales, 
es la. que debia trazarse en los Andes. Este documen­
to oficial y chileno, justifica y. corrobora cuanto he 
espuesto al analizar los documentos argentinos sobre 
la misma materia. 

El presidente de Chile, don Manuel Bulnes, en el 
Discurso de apertu1'a de las Cámaras legislativas en 
1848, decia: cEntre los puntos propuestos á la con­
sideracion de aquel gobierno (de Buenos Aires) el de 
la demarcacion de frontera es de las mas urjentes, y 
en él se comprenderá la solucion de la controversia 
últimamente suscitada sobre la soberanía del terri­
torio en que está situada la colonia chilena del Es­
trecho., 

La distincion que se hace entre la demarcacion de 
frontera y la cuestion sobre la soberanía del territo­
rio del Estrecho, prueba que, respecto de Ja la lo úni­
co que se deseaba era trazar la línea divisoria en los 
Andes, para lo cual el gobierno chileno habia pro­
puesto al argentino el nombramiento de una comision 
mista, que, con los títulos respectivos, proyectase el 
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trazo de la. línea: una de las razones para dar carác­
ter urgente á esta medida eran los intereses del co­
mercio por cordillera, para situar las respectivas 
aduanas y no permitir cobranza de derechos de una 

ú otra parte en territorios ajenos. Esto mismoprue­
ba de la manera mas elocuente que se reconocian los 

Andes como el límite divisorio de ambas naciones, y 

solo se gestionaba el trazo de la línea de esa misma 

division. 

Confirma esto mismo, las palabras de la ille'lnoria 

del ministro de R. E. de Chile á las Cámaras Lejisla­
tivas, en las sesiones de 1848. Dice así: cEl no 
estar suficientemente definida esta línea ha dado ya 
motivo á conflictos de imperio y jurisdiccion, á que 
es necesario poner término por una solemne avenen­
cia~ ) La frontera m'iental era la que pedia Chile 
se fijase por el trazo del des1inde~ y es evidente que 
no se refería al Rio Negro que no es frontera orien­
tal, pretension reciente y absurdísima. que ha venido 

á trastornar toda la cuestion pendiente. Queda, pues, 
sentlftlo á la luz de los documentos oficiales de Chile 
que, desde 1810 hasta d~spues de la protesta.delgo­
bierno argenti.no por la colonia del Estrecho, jamás 
se negó cual era la fl'ontel'(t oriental de aquel pais, 
y que meramente se gestionaba el trazo de la línea 
divisoria. Esto es natural é incontestable: La Fran­
cia está divinida por los Pirineos ne la España, y es 
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de reciente data el tratado y los reconocimientos que 
fijaron la línea de demarcacian. De la misma mane­
ra Chile y la República Argentina separadas por los 
Andes, necesitan se fije en las montañas la línea di­
visoria, el dü,ortia aquurum, que es á lo que el gobier­
no chileno llamaba frontera oriental, para evitar los 
conflictos que, con motivo del cobro depastajes por 
las autoridades de Mendoza, ha bian dado orígen á 
reclamos recíprocos. 

En la Memoria del Departamento dellntel'i01', da­
tada en Santiago á 30 de junio de 1849-. se dice: 

~ Era una necesidad sentida por todos, la de un ma­

pa exacto~ que comprendiendo la descripcion geológi­
ca de Chile, señalase particularmente todos los pun­

tos notables del pais, que no han sido bien estudiados 
hasta el dia, ütles contO las varias alturas sobre el ni­
vel del mar y la linea. cul'rninante de la cordilléra en­
tre las vertientes que descienden ri las pro'nincias ar­
gentinas y las que fJ'ie,qan el te¡'1'it01'io chileno.' 

Las mismas palabras habia dicho al Congreso en 
el discurso de apertura el presidente Bulnes. Reco­
nocimiento oficial, solemne, inequívoco, que las ver­

tientes de las cordilleras descienden unas á las pro­
vincias argentinas, y otras riegan el terl'itorio chile~ 
no; porque aquellas cordilleras son el límite diviso­
rio de ambos paises, y solo se buscaba la línea culmi­
nante para la division de las aguaR, á fin de estudiar 
el trazo de la demarcacion. 
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El Presidente de Chile, en su Discurso de apertura 
de las sesiones de las Cámaras Lejislativas de 1849, 
dice: ,Por mútuo consentimiento de este gobierno 
y del argentino se han suspendido casi todas las di­
versas cuestiones pendientes, hasta la llegada á Chi­
le del Plenipotenciario anunciado . . . .' Se vé, 
pues, que la cuestion de Magallanes como la de los 
potreros de la cordillera, quedó aplazada, como ya lo 
habia manifestado al analizar los documentos argen­
tinos. 

En la Jlemoria del ministro de R. E. al Congreso 
de 1850, dice el señor don Antonio Varas: 

,Tal sería un tratado de límites con la Confedera­
cion Argentina que nos disputa la propiedad y domi­
nio de interes.antes porciones de territoriu. Sobre el 
de los potreros poseidos, etc. . . . Las cámaras tie­
nen noticia de otra cuestion de la misma especie acer­
ca de la soberanía del territorio en que está situada 
nuestra colonia del Estrecho, y con respecto al cual 
nos hallamos tambien en poses ion de documentos in­
controvertibles. ~ 

Termina esponiendo que, habia propuesto que to­
das estas cuestiones se ventilasen y discutieran con el 
ministro argentino que d~bia llegar tÍ Chile. De ma­
nera que hasta 1850, no se debati6 -la cuestion de Ma­
gallanes, ni la de los potreros de la cordillera para el 
trazo de la línea divisoria en los Andes. pues todas 
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ellas debian ventilarse con el enviado argentino. En 
esta parte los documentos chilenos concuerdan con 
los argentinos: la cuestion de límites estaba reducida 
á la propiedad del territorio que ocupaba la colonia 
en el Estrecho y á la . línea divisoria en los Andes, 
divortia aquarum: nada mas. Esta es la verdad, 
justificada con documentos oficiales de ambas na­
ClOnes. 

Por decreto de 10 de octubre de 1849, el gobierno 
de Chile encargó alseñor Pissis el estudio del terri­
torio de aquel pais, y he aquí una de las cláusulas: 

cEl señor Pissis dedicará una .particular atencion 
á la cordillera de los Andes, que examinará del mo­
do mas prolijo que le sea posible, á fin de señalar con 
precision el filo ó línea que separa las vertientes que 
van á las provincias argentinas de las que se dirijen 
al territm'io chileno.'· 

Las mismas palabras ya citadas llel mensaje del 
P. E. en 1849. 

Tal es la cuestion de límites que quedó sin discu­
tirse por la revolucion argentina de 10 de mayo de 
1851. La separacion de Buenos Aires y la organiza­

cion de las trece provincias, hicieron imposible en­
tablar la negociacion. Fué esta iniciada por el se­
ñor don Victorin,o José Lastarria, ministro de Chile 
e~ Buenos Aires, y ya he hecho referencias tÍ su nota 
de 22 de agosto de 186n~ en la que oficialmente de-
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clara, que ni en la discusion verbal, ni en las proposi­
ciones presentadas por él, no se hizo por su parte ni 
mencion de los territorios de la Patagonia, última, so­
lemne y oficial declaracion chiiena. 

Creo haber demostrado á la luz de los documentos 
oficiales de Chile cual es el u.ti possidetisde 1810, cual 
lacuestion de límites pendiente hasta 1850, iniciada por 
la discusion del ministro de Chile en 1866, el que de­
claró que ni siquiera mencion se habia hecho ver­
bal ni escrita, sobre la Patagonia. De manera que 
solo es en la última negociacion, que aquel gobierno, 
desconociendo y adulterando la historia, las resolu­
ciones reales, el utipossidetis, el tratado de 1856, 
pretende sin razon y sin derecho, l.~mites que jamás 
le fuer~m asignados al reino de Chile, 

He terminado mi tarea; solo deseo que la pruden­
cia y la ,justicia decidan la contienda . 

.. 
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DOCUMENTOS 

1 

(1580) 

ACTA DE FUNDACION DE LA CIL"DAD DE BUE~OS AIRES 

Un capitan en nombre de Juan Torres de Vera 
funda la ciudad de la Trinidad. 

Este es un' traslado bien y. fielmente sacado de la 
ffllllilacion de uta ciudad de Trinidad, puerto de Bue­

nos Aires, la cual hizo el general Juan de Garay, en 
nombre de Su Magestad por el adela.n~o y governa­
dor el Licenciado Juan de Torres de Vera y:Aragon; 
su tenor de la cual es esta que se sigue: 
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En el nombre de la Santísima Trinidad, padre é 
hijo y Espíritu Santo, tres personas y un solo Dios 
verdadero, que vive y reyna por siempre jamás amen, 
y de la gloriosísima Virgen Santa Maria, su madre, y 
de todos los santos y santas de la corte del cielo, yo 
Juan Garcia Garay, teniente de Governador y Capi­
tan General y Justicia mayor y alguij,cil mayor en 
todas estas provincias, por el muy Ilustre el Licencia­
do Juan de Torres de Vera y Aragon, del Consejo de 
su magestad, y su oidor en la Real Audiencia de la 
ciudad de la Plata en los Reynos del Pirú, Adelanta­
do y gobernador y Capitan General y justicia mayor 
y alguacil mayor en estas ·dichas provincias del Rio 
de la Plata, por la magestad Real del Rey don Felipe 
nuestro señor, conforme y al tenor de sus Reales pro­
visiones y capitulacion, dadas y hechas con el muy 
Ilustre señor adelantado. Juan Ortiz de Zárate, difun­
to, su antecesor, y por virtud de la cláusula de su 
testamento y disposicion por lo cual le sostituyóy 
eligió por sucesor segun que todo mas largamente 
por las dichas escrituras colista, á que me refiero: 
digo, que en cumplimiento de lo capitulado y asentado 
con su magestad por el dicho señor Adelantado Juan 
Ortiz de Zárate, y en lugar del dicho señor Adelan­
tado Juan de Torres de Vera y Aragon, su sucesor, 
y e~ nombre de la magestad Real del Rey don Felipe 
nuestro señor, hoy sábado, dia del señor. San Berna-
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bé, once dias del mes de junio del año del nacimiento 
de nuestro señor Jesucristo de mil y quinientos ochen­
ta años, estando en este puerto de Santa Maria de 
Buenos Aires, que es en la provIncia del Rio dé la Pla­
ta, intitulada la nueva Vizcaya, é fundo en el dicho 
asiento é puerto una ciudad, la cual pueblo con los 
soldados y gente que al presente tengo, é é traido 
para ello, la yglesia de la cual pongo su advocacion de 
la Santísima Trinidad, la cual sea é ha de ser yglesia 
mayor é perroquial, contenida y señalada en lata que 
tengo fecha de la dicha ciudad~ y la dicha ciudad 
mando se intitule la ciudad de la Trinidad; por que 
conforme á derecho en las tales ciudades alliende de 
los governadores y justicias mayores~ á de haver al­
caldes ~rdinarios para que hagan y administren jus­
ticia, y regidores para el govierno y otros oficiales y 
en nueva poblacion, á mi como justicia mayor me 
compete el derecho de coelegir y establecer y nome­
rar y señalar y dar principio de su año y seña­
lar el remate y dia en que han de acabar y ser 
otros elegidos; por tanto, acatando las calidades, 
abilidad y cristiandad de vos, -Pedro Ortiz de Zárate, 
por Gonzalo Martel de Guzman, conquistadora y po­
bladora desta ciudad y puerto é provincias, vos seña­
lo y nombro por tales alcaldes ordinarios; y ansi 
mesmo á vos Pedro de Quiros y Diego de Lavarrieta 
y Antonio Bermudez y Luis Gaitan y Rodrigo de 
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Ibarrola y Alonso de Escobar, por Regidores desta di­
cha ciudad, á los cuales y á cada uno de ellos doy en­
tero poder, cumplido, en lugar del dicho señor Ade­
lantado y en nombre de su Real Magestad, para que 
usen sus oficios conforme á las leyes y pracmáticas 
de su magestad, y los dichos Alcaldes hagan justicia 

Rsi de oficio como de pedimento de partes~ segun "Y 
como y tan copiosamente lo hacen é usan y ejercen 

los dichos oficios en las otras ciudades, villas y lugares 

dellos Reynos y Señorios de su magestad, é les sean 

á los unos y los otros guardadas las gracias, honrras 
é franquezas y libertades y exenciones á los que tales 

oficios tienen, les suelen ser guardadas y les sean 

acodidos con sus salarios ó derechos conforme á las 

leyes é pracmáticas y aranceles de su magestad, en 

nuevas tasaciones fechas en estas provincias por los 

governadores de ellas; que para todo lo susodicho y 
lo á ello anexo é dependiente é concerniente, les doy 

entero poder cumplido con todas sus incidencias y 
dependencias y con libre y general administracion,y 
mando á los caballeros, escuderos, soldados y hom­
bres buenús deste Real, los hayan y tengan y o~edez­

can por tales, so las penas en derecho establecidas é 
por que segun costumbre en muchas ciudades se· tie­

ne por estilo vacar los dichos oficios el dia de San 

Juan de cada un año, por la presente establezco é 
mando que los dichos oficios vaquen el dia de San 



Juan, ue juriio del aITo próximo venidero de ochenta y 
uno, y por la mañana el tal dia antes de misas mayo­
res se junten á cavildo los dichos Alcaldes y !egidores, 
Mdos los que huhiese é pudiesen ser ahidos en esta 

('iudad~ c~ voten é elijan nuevos Alcaldes é Regidores 
para el año siguiente que les sucedan en lo~ dichos 
oficios, y los que conforme á derecho por la dicha 
eleccioll fueren electos, sirvan los dichos oficios por el 
año siguiente en fin del cual se guarde la órden dicha; 
y asi vaya cada un año graduandose la dicha órden, 

para siempre, en tal manera que su magestad sea ser­

vido y esta ciudad y vecinos y conquistadores estan­

tes é abitantes sean tenidos en justicia, con tanto que 
los dichos alcaldes y Regidores a,ll,te todas cosas ha~ 
gan ~zetacion de los dichos oficios y la solenidad del 

juramento que en tal caso se requiere, en fé de 10 
cual hize é hago la presente escritura de ·ciudad é 

señalamiento de justicia y Regimiento ante el presen~ 
te escribano é testigos que fecho en el dicho dia mes 

y año ~usodicho: testigos, Antonio Tomas y Anton 

Higueral y .Pedro Hernandez y otras muchas perso­
nas é pobladores que estaban presentes, el cmi.l di­
cho señalamientt> digo, que hago de ciudad y sitio en 
esta parte é lugar, atento que es el mejor que hasta 
hagora hi hallado y le hago con reservacion que. en 
mi hago, y de losotr08 capitanes (Jue sucedieren en 
esta ciudad, que si se ~allare otro que mejor sea aSl 

:1!) 
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para el puerto como para la comunicacion de los na­
turales, para que sean comunicados con menos traba­
jo é mas en servicio de su mage¡;:tad, la pueda é pue­
dan remover é mudar esta dicha ciudad al tal sitio y 
lugar, con acuerdo de los Alcaldes y Regidores que 
aquella sazon hubiese en esta dicha ciudad, y asi lo 
dijo y declaró y mandó-testigos los dichos, Juan de 
Garay-Pedro de Jerez, Escribano público y de go­
vernaClOn. 

E luego ante el dicho señor .... y en. presencia 
de mi el dicho escribano los dichos Rodrigo Ortiz de 
Zárate é don Gonzalo Martel de Guzman, azetaron los 
dichos oficios de tales alcaldes, y los dichos Pedro de 

Quiros y Diego de Lavarrieta y Antonio Beimudez y 

LuisGaspar, Rodrigo de Ibarrola y Alonso de Esco­

bar, é ansi mism9 azetaron los dichos oficios de Regi­
dores, de· los cuales ·cada .uno dellos· el dicho señor 
Juan de Garay recibió juramento en forma de dere­
cho, por Dios y por Santa Maria, y por las palabras 
de los Santos cuatro evangelios y por la señal de la 

cruz. . . . esta t en que corporalmente pusieron sus 

manos derechas los dichos alcaldes, prometieron que 
usarán los dichos oficios bien y fielmente, é harán jus­
ticia á las partes cada uno en lo de ante ellos pasare, 
y que no le dejarán de facer por amor ni temor, ni 
parcialidad ni por otra causa alguna, é no llevaran 
derechos demasiados, ni cOnsentiran lleven á los ofi-



ciales de los casos que conociesen, yen todo haran lo 
que buenos y fieles alcaldes son obligados, é los di­

chos Regidores prometieron de usar bien y. fi~lmente 
sus oficios de regidores, harán y votarán lo que en­
tendiesen que conviene al servicio de Dios nuestro 

Señor y el de su magestad, é al bien y remedio desta 

ciudad y vecinos y conquistadores é pobladores de ella, 

y en todo harán lo que buenos y fieles regidores son 

obligados, y guardarán el secreto del cavildo y á la 
conclusion del dicho juramento dijeron: si jp.ro y 

amen, testigos los dichos é firmaron de sus nombres: 
.Juan de Garay-Rodrigo Ortiz de la Rata-Don 
Gonzalo Martel de Guzman-Luis Gaitan-Rodrigo 
de Ibarrola-Diego de Olavarrieta-Pedro de Qui­
ros-Alonso de Escobar-Antonio Bermudez-Pas6 

ante mí Pedro de Jerez, escribano público de cavildo 
y governacion. 

E despues de .10 susodicho en dicho dio. mes y año. 
susodicho, el dicho señor general Juan de Garay por 
ante mía el dicho escribano Pedro Orrequero, á los 
dichos señores alcaldes é regidores que se junten y 
vayan á la l~iaza pública desta ciudad que está seña­
lada en la t.raza deHa, y alli le ayuden á alzar y enar­
bolar un. palo é madero por rollo público y concejil, 
para que sirva de árbol de justicia, para que lajusti­
cia real de su magestad,' use y ejerza y ejecute en 
justicia que se hiziese (, mandase fazer: Antonio Vi-
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ñas-J uaIi de Salazar y Miguel Lopez Madera-J min 
de Garay-Pedro de Jerez, escribano público é del 
cavildo. 

E luego que los dichos señores alcaldes t~ regidores 
se ,juntaron con su merced del dicho señor general 
para el dicho efecto é todosjuntos subieron á la dicha 
plaza y allí pusieron y alzaron el dicho rollo y árbol 
de justicia, é mandó el dicho general que ninguna 
persona sea osado de le quitar, batir ni mudar, so pe­

na de muerte natural, y asi lo proveyó é mandó é lo 
firmó de su nombre-Juan de Garay.-Pedro de Je­
rez, escribano público y de cavildo. 

E luego el dicho señor general dijo: que en lugar 
del señor Adelantado el Licenciado Juan de Torres 
de Vera y Aragon, en cumplimiento de lo capitula­

do con su magestad,. y en nombre de su magestad, 
tomaba é tonlÓ la posesion de la dicha ciudad é de to­
das estas provincias les-oeste, norte y sur, en biz y 
en nombre de todas las tierras que le fueron conce­
didas por su magestad en su adelanta.miento á su ·an­
tecesor, y en señal de posesion, hechó mano á su es­
padon y cortó yervas, y tiró cuchilladas y dijo, que si 
alguno que se lo contradiga parecia; pr~,sentes todos 
los dichos jUdticias y regidores y ~ucha gente, y lio 
pareció nadie que lo contradijese, y lo pidió· por tes­
timonio é yo el dicho escribano doy fée que naidie pa­

reció á ello, testigos 19S dichos. 



APÉNDICE 54!) 

E despues de lo susodicho este dicho dio. mes y año 
dicho, el dicho señor general dijo: que nombraba y 
nombró por procurador del consejo de esta ciuda.d, 
personero, á J ua.n Ferna.ndez que presenteestaya, di­
jo que acetaba y acetó y juró en forma de derecho 

de" usar el dicho oficio y fiel y diligentemente y como 
es obligado, y dijo: si juro y amen: y el dicho señor 

general dijo que le dava é dió todo poder cumplido 
cuanto puede de derecho debe y con libre é general 
administracion al dicho Juan Fernandez, para que sea 

tal procurador personero desta ciudad, é tome sus 
causas y negocios é faga las cosas y casos q úe el tal 
procurador se esmere, es obligado á hacer é le dió 
poder cumplido con poder de ynjuiciar é jurar é sosti­
tuir dos ó mas, é faga las protestaciones, alegaciones 
(~contrataciones, que viese que combenga al bien co­

mun~ el cual le dió con libre y general administracion 
(~ le rebeló en forma de derecho de toda cai-ga de sa­
tisfaccion cuanto debe de. . . . derecho deve y lo fii-­
mó de su nombre, testigos-Juan Martin é Alonso 

. Gomez"é Martin Perez, vecinos y estantes en dicha 
ciudad, y el dicho señor general y el dicho Juan" Fer­
nandez de Hensiso, pas() ante mí-Pedro de Jerez, 
escribano público. " 

E asi sacado el dicho traslado, fué corregido y con­
certado con su original de donde se sacó por mí el di­
cho escribano y de órllen llel señor governador, fh--
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mado de mi nombre en la ciudad de la Trinidad de 
Buenos Aires, seis dias del mes de mayo de mil é qui­
nientos é quarenta y ocho años. 

E yó Bartolomé de Angulo, escribano público y de 
cavildo de esta ciudad de la Trinidad y puerto de 
Buenos Aires, lo escribí é fize é qui mi firma acostum­
brada que es tal en testimonio de verdad-Bartolo­
mé de Angulo, escribano de govierno. 

N os los escribanos que de yuso firmamos de nue.s­
tro nombre damos fée que Bartolomé de Angulo es 
escribano público y del consejo desta ·ciudad, y á los 
autos quel hace se da entera fée y crédito, como de 
tal escribano del cual, doy la presente firmada de mi 

nombre que s fecha en la ciudad de la Trinidad, puer­
to de Buenos Aires, seis dias del mes de junio del mil 
é q uinieutos cuarenta y ocho años-Francisco llfateo 

Sanchez, escribano público. 
Es copia. 
Conforme con el original que obra en este Ar­

chivo. 
(lugar del sello) Francisco de Paula Juarez. 

11 

(1609) 

Don Lorenzo de] Salto-Informe al Conseio de In­

dias en 1609-
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e El reino y provincia de Chile son unjiron de tierra 

tÍ lo largo (particularmente donde viven españoles) de 
trescientas leguas y de ancho por partes, quince, veinte 
y veinte y cinco leguas. Por un lado que liaman el de 
la costa, le ciñe el mar del Sur, y por el otro, á lo. 

parte de los gobiernos del Paraguay y Tucuman y 
del Perú, le cerca ia gran cOJ'{Ullei'a nevada:, 

In 

Real cédula de 2.6 de agosto de i6I8-Instruccio­
nes que se dieron por S. ll!.. al capil(liIz Bm·tolomé Gar­
cía ~e Nodal para el 'l:iaje de que est(tba enca1'gado del 
desczebl'imiento de los Eslirechos de lJ[lIgallanes, y 
Mayre, de lo que aria de ObSe1·'I~m·. á una con su llel'­
mww el cftpillw OOIl'Zalu (farda de Norla1. !I ])ie!l0 
llamil'ez, que yna elt SI(¡ cOIÍ~pailia por CUSInÓf/I'(!!o ti 
designal' lo que se descubl'iese- - ANl" ARro DE LA D n{E('-.. 
ClO~ D1~ HIDROGRA~'iA.-Madrid, vol. 4. 1866. 

. . . . ~'En reconocienao la costa del Brasil ó rio 

de la Plata, y hallándose con comodidad para ello, 
avisareis al gobernador (lel Rio de la Plata del viaj~ 
que bais tÍ hacer para que él dé aviso al gobernador 
de Chile, sin que por eso 'os detengais en vuestro via­
je, por1lue los que os .. vjeren andar por esos mares, no 
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piensen sois enemigos que quieren pasar á la mar 
del sur, y pongan aquella costa en alboroto .• 

e En tomando la costa del ~rasil en la mano habeis 
de ir tierra á tierra, sin perdella de vista hasta lle­
gar al Cabo de las Vírgenes, que es la boca del Es­
trecho ... , 

Por estas palabras se vé que el mar del norte no 
bañaba costas de Ohile, que este reino no tenia sobre 
este mar ningun territorio, por eso la llama el Rey 
costa del Brasil ó Rio de la Plata. 

Por otra cédula, fechada en San Lorenzo á 26 de 
agosto de 1618, dice: 

El Rey-Capitan Bartolomé García de Nodal, á 
cuyo cargo van las caravelas del descubrimiento del 
Estrecho de Magallanes . . . haviendo reconocido 
la boca del Estrecho de Magallanes por la parte del 
sur, con muy grande atencion y consideraciün, po­
niendo en el derrotero todos los designios y muestras 
que hace la tierra por la vanda de la mar, así venien­
do en demanda del Estrecho por' la parte de Chile 

que se puede decir p01' sotavento·. . . 
. . . y habiendo llegado el capitan Gonzalo de 

N odal á Chile~ con lo que el virey hubiere proveido, 
dareis prisa á prevenir vuestro viaje, para que en en­
trando octubre, salgais del reino de Chile con el favor 
de Dios en demanda del Estrecho de Magallanes, , . 

por el q~al bolbereis á salir, haciendo á la buelta to-
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dos los reconocimientos que os parecieren ser nece­
sarios para que aquella boca del Estrecho quede bien 
descubierta para' todas ocasiones~ y entrando por 
ellas, saldreis á la mar del norte, y si en el' año antes 
no hubiéredes podido reconocer el Estrecho de May­
re~ ireis en demanda de él ..... (pag. 281 ade­
lante.) 

Claramente espresa el Rey, que el Estrecho de 
Magallanes por la parte de Chile, se puede decir por 
sotavento, refiriéndose á la desembocadura al mar 
Pacífico, por la parte del sur, ó que cae al Sur, es de­
cir, al mar de este nombre ; puesto que, la que cae al 
mar del norte, estaba fuera del reino de Chile, por 
cuya razon se previene que, en saliendo de aquel 
pais. ~ la mar del norte, se hagan los reconocimientos 
que no hubiesen sido hechos el año anterior, en la 
costa del Rio de la Plata ó Brasil. De manera que~ 
el Estrecho de Magallanes no hizo parte de aquel rei­
no, y el viaje d'e los N od~les fué para el reconocÍ­
miento de las costas del Rio de la Plata ó mar del 
norte, ~strecho ~e Magallanes, y costa del mar del 
sur de la gobernacion chilei).·a. 

En el mismo tomo se encuentran ademús de otras 
publicaciones sobre el Estrecho de Maga.l1anes, el 
célebre viaje de don Diego Rarnirez' de Arenano. 
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IV 

(1657) 

Don Alonso de Solorzano y Velasco-IlIforme so­
bre las cosas de Chile-Gay-tomo 2, pago 422. 

1657- e Este reino de Chile fin y remate de la aus­
tral América por parte del .norte, se corresponde 
con el Perú, comienza del grado 25 al polo antártico, 
pasado el trópico de Capricornio, y -corre de largo 
500 leguas hasta el Estrecho de Magallanes que está 
en 50 grados, estiéndcse por lo ancho su jurisdiccion 
150 leguas de leste á oeste (si bien que lo mas ancho 
deloquellamamospropiamente Chile no pasa de 20 á 
30 leguas, que son las que se contienen entl'e el mal' y 
la cordillera nevada) procede lo referido comprendi­
das las provincias de Cuyo en su latitud, toda tierra 
doblada y montuosa, de caudalosos rios donde lo mas 
del año llueve.» 

Observo que, la concesion real y la de la Gasca no 
dieron sinó cien leguas de ancho~ de manera que hay 
cincuenta leguas de mas. Ese autor agrega . . . . 
e al oriente Tucuman y Buenos Aires con quien cor-

-riendo al nordeste se continúa el Paraguay y el 
Brasil., 
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v 

(1663) 

Real cédula-Al gobernador de las provincias del 
Rio de la Plata, encargándole' cuide de la defensa y 
prevencion de los puertos dellas, para resguardarse 
de los designios de Ingleses y enemigos desta 
corona. 

c El Rey-Al gobernador de las provincias del Rio 
de la Plata, Presidente de mi audiencia real que se ha 
mandado fundar en .la ciudad de la Trinidad, Puerto 
de Buenos Aires, por cédula ~ia de quince deste 
mes, ,que recibireis en esta ocassion se os da aviso de 
algunos designios de Ingleses en las Indias, y se os 
encargo estubiésedes muy á la mira, previniendo 
en las costas de essas Provincias, lo que juzgáredes 
que conviene para que en los Puertos, ni plazas de-
Has ........ He resuelto participaros la continuacion -. 
dellos; )T ordenaros y mandaros pOllgais muy particu-
};tr cuidado' en la seguridad y defensa de esas provin­
cias costas, y Puertos dellas, atendiendo á que estén 
con la mayor prevencion que fuere posible y que las 
personas que las gobernaren y tuvieren á su cargo 
cuiden dela defensa dellas con el mismo desvelo que 
si esperasen al enemigo, pues en órden acautelarse 
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por los accidentes que pueden sobrevenir ningun des­
velo es ociosso, y fio en vuestro celo, que en lo que es 
de tan vuestra obligacion, obrareis con la vigilancia y 
atencion que pide la materia I p:1ra que en casso que In­
gleses y enemigos yntenten q ualq uier faccion, no solo 
se les pueda desvanecer, sinó que hallen castigo tal, que 
les sirva de escarmiento y obligue á contenerse en sus 
límites sin yntentar nuevas empresas, y de lo que en 
esto obraredes me dareis qúenta en mi Consejo de 
las Indias, fecha en el Pardo á treinta de henero de 
milI y seiscientos setenta y tres años (firma autógrafa) 
-Yo El Rey-Por mandado del Rey N. S.--Don.Jultn 
del Solar (Colec. Segurola, Reales: Cédulas, 1;)4:6--
1717-Biblioteca de Buenos Aires.) 

VI 

(1679\ 

Real Cédula- e El Rey-Mi Gobernador -y Capitan 

General de las Provincias del -Rio de la Plata, don 
Alonso de Mercado Villacorta, que lo fué de Tucu­
man, en cartas que me escribió desele el Puerto ele 
Buenos Aires, en once de mayo de mil y seiscientós 
sesenta y uno .... refiere que confina con el Valle de Cal­
chaqui, por la fl'ontera de la ciudad de Salta en esas 
provincias, una parcialidad de Indios llamados Pula-



res . . . . y que en los términos de aquella jurisdic­
ciun por la parte del Sur y confines de la Cordillera 
de Chile y Provincia de Tucuman, havian sido siempre 
habitados de unnumeroso gentío de Indios Serranos y 

Pampas, Ltí.rbaros en el modo de vivir en los campos, 
negándose con ociosa incapacidad, á tudo género de po­
lítica, cometiendo insultos y robos cnlos caminos con 

que obligó á que se saliese con fuérza de armas para 
su reparo, que tambien fueron vencidos y se apresa­

ron, ciento treinta y dos piezas, y así con ellas, como 
con otr~ parcialidad que se rindió primero, ha vian 
dado disposicion unos y otros, para formar dos reduc­
ciones á que se iban agregando, con esperanza de 
mas aumento, de cuyas familias tambien hizo repar-

"' 
timeI~to. Y propone que, en la opresion ó libertad de 
estas piezas de Indios, y Chusma, se podia declarar, 
en quanto á las que pertenecen de aquella ciudad á 
las parcialidades de los Indios Pampas y Serranos, 
por seis aílos, y que cumplido~ quedando libres se en­
tregase á sus parientes en las dos reducciones á que 
se iban-agregando, y no teniendo efecto se concertAr 
sen y viviesen á su arbitrio 'sin s alir de la jurisdiccion, 
amparadas en todo, debajo de la favorable disposicion 
de las ordenanzas..... ... Buen Retiro~ quince de mayo 
de mil seiscientos y setenta y llueve aílos-(firma au­
tógrafa) Yo El Bey-Por mandato etc. etc~-Frlln­
cisco F. de J[(ulriflal-(Colec. Segurola, Biblioteca de 
Buenos Aires-Reales Cédulas 1546-1717.) 



55~ l.A PATAGONIA y TIERRAS AlJSTIlAI.ES 

VII 

\)681) 

Real Cédula-Madrid 13 de enero. de 1681-diri­
gida al gübernadür de Buenüs Aires, vülviéndüle á 
encargar la cünversiün de lüs Indiüs Pampas y demás 
de esta Prüvincia, cuyo. tenür.es el siguiente ..... 
«Maestre de Campo. dün Jüsef de Garrü, del órden de 
Santiago., mi gübernadür y Capitan General de las 
Prüvincias del Riü de la PIC),ta . . .. y ha viéndose visto. 
pür lüs de mi junta de guerra de Indias, cün lo. que en 
razün de esto. escribió, el düctür dün Gregürio Suarez 
Cürderü, en carta de diez y üchü del mismo. mes de 
abril, ha parecido. dar la presente, vülviendoüs á en­
cargar cün tüdü aprieto. (cümü lo. hago.) la cünversiün 
de lüs dichüs Indiüs Pampas pür rr:ediü de la predica­
ciün Evangélica, y que para cünseguirlü dispongais 
que se reduzcan á püblaciünes, y que se les püngan 
curas que cün tüdü celo. y cuidado. lüs düctrinen, y 
mantengan en vida cristiana, y pülítica, y lo. mismo. 
ejecutareis cün lüs demás Indiüs. . . . Yo El Rey­
Pür mandato. del Rey etc. Francisco Afadariaga (C(J­
pia simple-Cülec. Segurüla, vül. citadü.) 
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VIII 

(1683) 

Don José de Herrera y Sotomayor, gobernador de 
Buenos Aires-Proyecto de lUla Espedicion al Estreclto 
de lJfagallanes-Buenos Aires 23 de enero de 1683, 
dice: 

.... ((El intento de esta propuesta, señor, no es otro, 

que el que se procure, en la forma que diré, la con­
version de innumerables Indios que habitan, de di­
versas parcialidades y naciones, hoy enemigas del 
Español, bárbaras en su vivir~ que pueblan los dilata­
dos espacios, y costa larga de mar que hay desde el 
distrito de este puerto de Buenos Aires hasta el Es­
trecho de Magallanes, . . . . fuera de otras parciali­
dades y naciones, que están pobladas tierra adeutro; 
sobre las márjenes de rios y lagunas que tienen su 
principio en la Gran Cordillera de Chile .......... » 

• 

IX 

(1684) 

El Rey-Mi Gobernador y Capitan General de las 
Provin~iasdel Rio de la Plata: Por parte de Diego 
Altamirano de la Compañía de JeslÍs y Procurador 
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de esas Provincias, las del Paraguay y Tucuman. se 
me ha representado, que desde esa ciudad de Buenos 
Aires, y costas del Rio de la Plata, que miran al sur 
hasta el Estrecho de Magallanes, hay algunos cente­
nares de leguas por la longitud y latitud de las tielTas 
pobladas con naciones de Infieles, unos enemigos de­
clarados de los Españoles, por las hostilidades. que en 
varias ocasiones se han· hecho, otros no sugetos ít mi 
obediencia, por no haber tenido quien les instruya en 
la vida christiana; no obstante que por los años de 
mil seiscientos setenta y cinco, Nicolás Mascardi de 
la misma Compañía, corriendo las Serranías de Chile 

y costas del mar del sur, para atraer al conocimiento 
de la fé á 103 muchos Infieles que las pueblan, di6 
vuelta la cordillera nevada, que. divide aquel Reyno 

de esas Provincias, y la de Tucuman, y en los llanos, 
que corren hácia el dicho do, halló nacion· que con 

veras pedia el Bautismo que les hubiera concedido, si 
antes de instruirlos no le hubieran los Poyas, otra na­
cion mas bárbara, dado muerte violenta ..... Madrid 
21 de mayo de 1684-Yo El Bey, por mandato del 
Rey N. S. don j1"'1ranC'isco Fernandez de j}[adrigal (Co· 

pia, Coleccion Segurola.) 
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x 

(1741) 

Real cédula (original\ dada en Buen Retiro á 5 de 
noviembre de 1741-firma autcígrafa del Rey, y del 
Ministru don Miguel de Villanueva-tres rúbricas. 
(Coleccion Segurola-Reales Órdenes y Cédulas-
1740-17;)9-Biblioteca Pública). 

El Rey-Por cuanto Diego Garcia de la Compañía 
de Jesús etc .... y que en atencion tÍ que por Rea­
les Cédulas de seis de diciembre, y veinte y uno de 
mayo del año mil seiscientos ochenta y cuatro, está 
mandado por la primera se acuda" á los Misioneros 
del Chaco con escolta de veinte, á veinte y cinco sol­
dados, y por la segunda está dada la misma providen­
cia para la mision de las naciones que !wy desde Bue­

'nos Aires tÍ Alagallctnes, se mande renovar ó dar nue­
va órden para que con parecer de mi Gobernador, y 
del Prdvincial del Paraguay- se ponga la escolta ne­
cesaria en la referida nueva reduccion de los Pampas 
~T Serranos, par~ que desde ella (que está en el cami­
no) se !taga entJ'(tda á los Patagones y deliu¿s naciones 

que median hasta el Estrecho de Afagallanes, para que 
con este asilo vetga en alImento dicha nueva conquista, 
~T no se impida como en muchas otras ocasiones con 

36 



;:)(j2 LA PATAGONIA y TIERRAS AUSTRALES 

la muerte de los Misioneros, á manos de los bárba-
. . 

ros .... Por tanto mando á mi Gobernador, y Capi­
tan General que al presente es, y adelante fuere de la 
referida ciudad de la Trinidad y Puerto de Buenos 
Aires, en las Provincias del Rio de la Plata, oficiales 
de mi Real Hacienda de ella, y demás per30nas y Minis­
trosá quienes tocare el cumplimiento de esta mi Real 
resolucion, que asi lo cumplan y ejecuten sin ir contra 
su tenor en manera alguna que tal es mi voluntad ...... 

Yo ,EL REY-POr mandato del Rey N. S.-Don Mi­
guel de Villanueva-además tres rúbricas. 

XI 

(1742) 

Real Cédula (original) dada en San lldefonso á 25 
de octubre de 1742-' firma, autógrafa .del Rey y re­
frendada por don Miguel de Villamieva-( Coleccion 
Seguro la-Reales Órdenes y Cédulas-1740-1759 
-Biblioteca Pública). 

El Rey-Don Miguel de Salzedo, Gobernador y 
Capitan General de la Trinidad y Puerto de Buenos 
Aires, en carta de veinte y siete de diciembre de 
mil setecientos y cuarenta y uno-Dais quenta de 
la reduccion de los Indios Pampas encargados 
por vos á los Padres d-e la Compañía de Jesús, 
quienes han formado. . :'. con buena esperanza de 
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que todos los que están reducidos abracen de veras la 
fée Cathólica, y no menor de que habiendo en ese 
pueblo, algunos indios Serranos y de otras naciones 

de las muchas que habitan en esa parte del Sur, yen 

las dilatadas campañas y sierras que por mas de 

q·uatrocientas legua.s corren ha.sta el Estrecho de Ma­
gallanes, sean estos instrumentos para facilitar la pre­
uicacion del Evangelio, y con version de esas nacio­
nes, como se espera la de los Serranos de que resulta­
rá á mas del importante fin de la Religion, el provecho 

de que poblada esa costa, con las reducciones que se 
fuesen haciendo, se evitaria el inconveniente de qual:­
quiera desembarco, ú poblacion que pudiesen intentar 

los enemigos; concluyendo ser indispensable el costo 
de ~os Misioner03yque nopuede'sacarsepor ahora de 
los mismos indios, por ser pobres, y no estar acostum .. 
brados á la menor industria, y ser preciso haya de cos­
tearse de mi Real Hacienda, pues ue otra forma queda 
espuesto áq ue se malogre la con versionde estos infieles; 
por lo que enjunta de Real Hacienda determinaisteis se 
diesen por una Yez. . . .» El Rp,y manda se provean .. 
de los recursos necesario-s, y dice: ce Y así lo teildreis 
entendido par¡;\. su mas exacto y puntual cumplimien­
to, dándome cuenta del recibo de este Despacho .... Yo 
El Rey-Por mandato del Rey N. S. don Miguel de 
Villanueva-Tres rúbricas. 

A don Miguel de Salcedo, gobernador de Buenos 
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Aires, respuesta á otra suya, y avisándole se ha apro­
bado á los oficiales Reales los quatrocientos pesos que 
dieron de aquellas Caxas Reales á los Misioneros de 
la Compañía de Jesús.» 

XII 

(17431 , -

Fray don José de. Peralta, Obispo de Buenos Aires 
al Rey Felipe V_o (Histoire du Paraguay par Char­
levoix vol. 3.)-Da cuenta de la visita de su diócesis, 
~stado de las misiones para el catequismo de los In­
dios, y dice: 

«Fuera de estas reducciones y doctrinas, se hallan 
oy otros dos sugetos de la misma Religion(de la 
Compañía de Jesús) entablaJ.ldo y poniendo los fun­
damentos de una poblacion de Indios de otra N acion, 
que llaman Jos Pampas, y son los que en estos años 
pasados havian hecho grandes hostilidades, assi en 
lasvezindades de Buenos Aires, como en los caminan­
tes que trafican desde Chile á esta ciudad; y haviendo 
el Governador deeUa, don Miguel Salcedo, levantado 
un pié de ejército, lo despachó en busca de lo demás" 
desta Nacion, que son en mucho número de parcia­
lidades, y viven azia la Cordillera que confina con el 
Estrecho de Magallanes; y haviendo llevado el ejér-
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cito un Religioso jesuita de esta nueva Doctrina~ con 

unos i&dios intérpretes, los reduxeron á paz, y vinie­
ron cuatro caciques de ello~ á confirmarla, obligando­

se á restituir todos los cauti vos~ que tenian a.presados 
en diferentes ocasiones. . . . » 

(lEn toda esta visita de la Diócesis desde que entré 

por lajurisdiccion, por los Pampas de Buenos Aires~ 
hasta que he hecho el círculo entero de su distrito, que 
consiste en muchos centenares de leguas. . . . (Bue­
nos Aires, y henero 8 de 1743) Fray Joseph-Obis­
po de Buenos Aires' (documentos justificativos 
CCXVIIl.) 

Se ve bien espresamente señalado como pertene­

ciente á la diócesis del ObispadQ, las misiones de los 

Pampas que viven hasta la Cordillera que confina en 
el Estrecho de Magallaues; por consiguiente, el testi­
monio del Obispo no puede ser tachado y es una prue­

ba bien notoria de que la estremidad austral'perte~e­
cía al Obispado del Rio de la Plata, y á su gobierno 
político . 

• 
Como una prueba que confirma la esposicion del 

Obispo de' Buenos Aires, récordaré que en la Recopila­
cion de Indias hay un título, bajo este epígrafe-De 
los Indios de Chile. La. ley 35 tít. 16 lib. 6 R. de l. 
dice textualmente: «(Ordenamos que el tercio delrt­
dios de la otra parte de la cordillera, ciudades de 

Mendoza, San J ual1~ y San Luis de Loyola, y sus tér-
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minos, no pase mas á seryir de mita tU elta parte tU 
la cordillera, y que á los indios que se halla,.. de· el­
la parte ningun encomendero los detenga con violen­
cia. . . . ni exponga al peligro y trabajo tU pasar la 
cordillera nevada con mugeres, é hijos, y que asi se 

cumpla puntualmente.. . . " 

¿Cuáles eran los indios de esta parte de la cordille­
.ra á que' se refiere la 'ley? Los de las ciudades de 

Mendoza, San Juan y San Luis y sus términos, es de­
cir, los comprelldidos en el distrito de la provincia de 
Cuy.o, que· en aquella época estaba bájo la. jurisdie­
don del reino de Chile. 

XIII 

(1744) 

Real Cédula (original), dada en San Ildefonso á 23 

de julio da 1744, firma autógrafa del Rey, refrenda­

da por el ministro don MiguE: 1 de VillailUeva-Dupli­

cado-tres rúbricas. Al Provincial de las Misiones de 
Indios Pampas y Serranos, particípándole lo que se 
. ha determinado en cuanto al reconocimiento tU la eos-
ta ·fk Bueno, Aires. (Coleccion Segurola, Reales 
CédulOll y 6rdenes ~ 1740-1759-Biblioteca PÚ­

blica). 
El Rey-Por quanto en veinte y cuatro de novieltt-
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bre del aíló de mil setecientos quarenta. y tres, se es­
pidió l.oodula que sigue ... Juan Joseph Rico, Pro­
curador General de la proyjncill (jesuíti~) del Para­
guay, ha representado (entl"e otras cosas) que aunque 
los Misioneros que se ha.lla.n entendiendo en las Re­
ducciones de los Indios Pampas y Serranos, distantes 
de esa ciudad cinquenta leguas á lo. otra banda del 
Rio Saladillo, que es camino y entrada; á los Patago­
nes y demás naciones de Indios que están desde el 
Cabo de San Antonio, hasta el Estrecho de Magallanes, 
hayan de hacer la entrada por tierra., será· muy eonve­
niente que el Patache del Registro, ó en otra embar­
cacion pequeiia, sUa hulliese, se registre por mar. to­
da aquella costa hasta el EStl"ech9 llevando dos ó tres 
jesQ.itns., que reconozctl.nel g.ellio .de aquullos bárba­
ros, y ha.llando algunos. clispu.estos árooucirse, se 
queden con ellos alguna esColta, si pn.reciere nece­
sario como lo tengo .mandado POI" Real Cédula ~ie 
veinte y uno de ma.yo de mil seiscientos ochenta y 
cuatro llara hacer ·nuevo establecimiento tÍ; dis-.. 
tancia clelmar desde donde se podrá por tieel"a hacer 
correrías 'hasta el puebló nuevo de las P~pa.s" y 
, q'le además del bien espiritual que se. poclrá coue­
guir con esta diligencia, laconsi.dera tambien impor­
tantísima al temporal interés de mi Real Corona, -y 
que se repita una vez cada ailo, para tener promptas 
noticias, de si los estrangf'ros intf'ntrm hacer algun 
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establecimiento en dicha Costa, á que les convida ver­
la desamparada, y haber en ella buenos puertos y ·en­
senadas, en que en estos últimos años han entrado á 
hacer aguada navios ingleses, con cuyo conocimien­
to se podrá dar prompta providencia para desalojar á 
cualquiera estrangeros que lo intenten, y- no dar lu­
gar á que con el tiempo y la dilacion se haga dificil 
ó imposible su expulsion. Y habiéndose visto en mi 
Consejo de las Indias, con lo que dijo mi fiscal de él: 
He resuelto encargaros (como por el presente os en­
cargo), dispongais se haga este reconocimiento· con 
concurrencia de dos ó tres Padres de la Compañía de 

Jesús, con la escolta proporcionada y embarcaciones 
que tuviereis por mas conveniente, procurando que 
los gastos que estos se ocasionaren sean con el mayor 
beneficio y ahorro que se pueda de mi Real Hacienda ... 
De San Lorenzo, á veinte y cuatro de noviembre de 
mil setecientos y quarenta y tres-Yo EL REY-POr 
mandado del Rey N. S.-Don Miguel de Villanueva., 

He reproducido la precedent~ Real Cédula in es­
tenso, preinserta en la citada en el epígrafe; por 
su importancia. El P. Rico pedia, y el Rey le con­
cedió, que la escolta estuviese á las órdeD:es de los mis­
mos Misioneros, q ne fuese sacada del presidio de Bue­

nos Aires et~. 
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XIV 

(1744) 

Real Cédula (original), dada en el Buen Retiro, á 
30 de diciembre de 1744, firma autógrafa del Rey 
y refrendada por Zenon de SornQdevilla. 

El Rey-Don Domingo Ortiz de Rozas mariscal 
de campo de mis Reales Exércitos, gobernador y ca­
pitan general de mi ciudad y provincia de Buenos ,Ai­
res, y Rio de la Plata. Ya sabreis por documentos de 
vuestra governacion~ el anhelo con que los gloriosos 
Reyes mis Predecesores, han des~,ado que los Indios 

Pat~gones, los PlIJmpas y Serranos, y demás que ha­
bitan el terreno de ese Cabo de San Antonio hasta 

ln entrada del Estreclw de Jlagallanes sean ilustra­
dos con la luz del Santo Evangelio, y que en cédll~a 
del año mil seiscientos ochenta y cuatro se mandó á 
este fin que tÍ los Misioneros jesuitas se les diese la .. 
escolút necesaria para Itacel' entrack, tí los ;',di.os 
Patagones 'que Itnhitlm aquellas costas, y están 'mas 
cercanos al Esl,'echo de J.llagallane8: Que con moti­
vo de aprobar á vuestro . antecesor las providencias 
dadas para fomento .... he determinado que con 
mision separada se Itaga entrada en la tierra de los 

Patagones lo IRas cerClUZO qltB' sea posible (ti Es/re-
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cho de Magallanes, para que caminando ambas Jlisio­
'fles desde opuestos puntos á juntarse en un mismo 
centro, pueda mas fácil y brevemente lograrse la ilu­
minacion de aquellos infelices indios, y habiendo he­
cho tratar el punto con el P. Juan Joseph Rico de la 
misma Oompañía de Jesús, procurador general de 
esa provincia, va encargado de que pasarán dos ó 
tres Misioneros de la misma Compañía en embarca­
cionesque se considere oportúna para aquellas cos­
tas, qll¡{~ reconociéndolas todas muy bien en el para­
je que se hallase oportuno y mas próximo que sea 

posible al Estrecho de Magallanes; entrarán los Misio­
neros con la escolta ne~esaria á hablar á los Indios, 
y si los hallaren tratables se quedarán entre ellos con 

-la escolta -necesaria para su resguardo, y víveres que 
basten hasta que les llegue nuevo socorro de. esa ciu­

dad, en virtud de la Relacion, y aviso que de lo acae­
cido os dieren, y que en el intermedio procurarán 
hacer una reduccion ó Pueblo de los mismos Indios á 
distancia de -dos ó tres leguas del mar, y puerto que 
se eligiere para establecimiento sucesivo. Y siendo 
esta empresa del mayor servicio de Dios y mio, en 

-cuyo logro importa tanto adelantar los instantes por 
no exponerla á alguna impensada dilacion que pudie­

ra ofrecerse ahí, por falta de embarcacion oportuna, 
ú otro algun accidente, queriéndolos precaver todos, 
he concedido á don Francisco García Huydobro que 
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debe salir con un Registro para esa ciudad, que pue­
da llevar un Patache de cabida de 80 tüneladas poco 
mas ó menos, al cargo de don Joseph de Vil~anueva de 
Pico~ con las circunstancias que se espresarán en sus 
órdenes . . . y proveida la misma embarcacion, é 
irla mandando don Joseph de VilIanueva, y llevar 
en ella los Padres jesuitas, y soldados de escolta que 
se le destinasen, 7"eCOnOcer toda la costa desde el Ca­
bo de San Antonio hasta la misma boca del Estre­
cho de Jfagallanes, Y todos los Puertos, Ensenadas, 
y caletas que haya en toda ella, y traer de todo pun­
tual relacion, y poner á los Padres en tierra y los 
soldados de su escolta . . . para que él vuelva á esa 
ciudad, y desde ella se les envje nueva provision, 
municiones para los soldados de la escolta p,ara el 
mismo tiempo, é instrumentos para corte de leña y 
de madera para hacer albergues en que poderse de­
fender "de los crudos temporales de aquel clima, . y 
volver á Buenos Aires, á dar exacta relacion de todo, 
lo qu~1 han de executar el referido don Francisco 
Huydobro? y don Joseph VilIanueva á su costa, que es 
su obligacion . . . . Sienao mi ánimo deliberado que 
se prosiga con la mayor eficacia esta empresa, os 
mando que os dediqueis á su logro con el mayor em­
peño y eficacia que tendré siempre por uno de vues­
tros mejores servicios . ". . Como mi Real ánimo es 
que para resguardo de las nuevas poblaciones, que 
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espero de la piedad Divina, se formen en aquellas na­
ciones, se ponga un presidio de Españoles en el Puerto 
que parezca mas conveniente, que será el mejor y mas 
cercano al Estrecho de Magallanes, sinembargo que en 
virtud de las noticias que reciba, aplicare desde aqui 
todas las providencias convenientes, será muy de mi 
Real agrado que entre tanto apliqueis desde ahí algu­
nas segun os lo permita esa situacion, como poner en 
él alguna tropa con la posiblé defensa, algunas fami­
lias á quien se les repartan tierras, subsidios y ventajas 
para que puedan formar un pueblo que de gentes po­
hres que no tengan ahí otro tanto, acaso las podreís 
conseguir, y se irán voluntarias á establecer donde se 
les dé medios para mantenerse: Y de todo cuanto 
mas 'pueda conducir para este establecimiento, y sea 
sólido y permanente, y me dareis quenta muy por 
menor, adelantando' para su logro todo cuanto sea po­
sible y conveniente, que así es mi voluntad. Dada 
en Buen Retiro á treinta de diciembre de mil setecien-· 
tos y quarenta y quatro-Yo EL REY-' Zenon de 80r­
nodevilla-(Coleccion Seglt1'olá-Biblioteca Pública.) 

xv 

(1747) 

El marq ués de la Ensenada á don J osef de Ando­
náeg~, gobernador y capitan general de las pro-
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vincias del Rio de la Plata·-oficio datado en Aralljuez 
á8 de mayo de 1747. 

e • • • • En la expedicion ~e los Patagones se pro­
mete S. M. un feliz progreso, por cuanto el· cathólico 
zelo de los PP. Jesuitas. nada omitirá de cuanto con-. . 
sidere apropósito para conseguirlo; y aprobando S. 
M. que V. S. les haya auxiliado y protejido, manda 
que V. S. lo continúe en la forma que le está preve­
nido, y por todos los demás medios que fuesen con­
venientes á conseguir los frutos de tan santo inten­
to.»-(Coleccion Segurola-Biblioteca Pública-vol. 
citado.~: . 

XVI 

(1752) 

El P. Villarreal-Primer Ilemorial del Reino de 
Cltile allJlonarcá-(Documento oficial.) 

cEIReino de Chile,puesto con el mayor rendimien­
to, á los·piés de V. M. dice: Ser muy difícil, encon­
trar entre los dominios, que tienen la gloria y honor 
de merecer á V. M., por su soberano, otro mas dis­
puesto á felicitar los vasallos y aumentar el esplen­
dor y erario de vuestra monarquía, habiéndole con­
cedido la liberalidad divina un terreno bárbaramente 
dilatado de mas de 540 leguaJ; españolas de la"go y 
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30 de ancho desde la costa del mar al pié de la co·rdi­
llera nevada, y tanfértil . ... » 

Este memorial no tiene fecha. Fué copiado de la 
Direccion de Hidrografía en A[adrid. Presentado á 
S. M. por el P. Villarreal, apoderaJo de aquel reino. 
Está impreso. 

XVII 

(1752) 

Informe ydictámen espedido por órden de S. M. en 

el espediente promovido para contener y reducir á los 

Indios del Reino de Chile-por Joaquin de Villarreal 
-Madrid, 22 de diciembre de 1752. 

«Mandame V. M. reconocer el espediente que se 
ha dignado remitirme co.mpuesto de varios documen­
tos venidos del Reino de Chile. . . » 

Divide este informe en varios puntos, y el to tiene 
este epígrafe: De la numerosa poblacion que con el 

tiempo puede lO,qrar el Reino· de Chile, y de la despo­

blacion y miseria que padece al presente. 

«El Reino de Chile por lo que toca al asunto pre­
sente es un territorio que· confinando por el norte con 
el Perú al fin del despoblado de la Provincia de Ata­
cama, por el sur con el mar de Chiloé, por el oriente 

con la cordillera nevada y con el mar del sur por el 
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poniente, tiene de largo N. S. 340 leguas de 20 al 
grado. Su longitud leste oeste, ó desde el mar á la 
cordillera es irregular. C~nsta en el espediente ser 
de 36 leguas á los 27° de lato y de 45 leguas á los 
37° (consta del mapa y plano que. remite el presiden­
te en carta de 28 de abril de 1739) y por los mapas 
generales se reconoce ser la misma ó mayor en lo 
restante del reino. Para arreglar .esta diferencia se 
divide elreino en dos partes, la que ocupan los Espa­
ñoles y la que habitan los indios rebeldes. En la pri­
mera que tiene de N. S. 240 leguas, desde los 25° 

hasta los 37°, discurro que la distancia recta de matO 
cí cordillera no pasa de 30 leguas en los 27°, ni de 40 
en los 37°, y siendo 35 el medio proporcional entre 30 
y 40, juzgo que la parte ocupada:' por los Españoles 
tiene 240 leguas N. S. y 35 de mar á cordillera . ... 
La segunda parte tiene 100 leguas de N. S. y 40 de 
·m.ar cí cordillera como se ha visto .... De donde se 
vé ser aquel Reino un tablon cuadrilongo de tierra, 
que tiene de largo 340 leguas encerradas entre el mar 
y la co'rdillera ne1jada . ... » 

Al hacer esta minuciosa descripcion, dice Villar­
real: en una nota-c( Consta del testimonio de autos, 
que en"ia el presidente (de Chile) en carta de 30 de 
marzo de 46, que á los 37° en que se fundó el pueblo 
de San Fr&.ncisco de la Selva es de 36 leguas la dis~ 
tancia de mar cí cordillet"C(" segun el informe del cor­
regidor.» 
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Estos testimonios son oficiales, dirijidos al Rey, y 
tienen por tanto una fuerza probatoria concluyente. 
Son títulos indubitables y auténticos, que demarcan 
cual es el territorio del reino de Chile. N o es mera 
opinion de historiadores ó geógrafos, sino informa­
ciones oficiales. Todos estos documentos legalizados, 
están en la Biblioteca de Buenos Aires, copiados de 
la Direccion de Ilidrogl'ofía en 1Iladrid. 

XVIII 

Instr'ltccion segunda, que puede tenerse p'l'esente en 
la fundacion de los pueblos de Indios y Españoles, que 

deben fundarse en todo el espacio medio entre el Bio 
Biobio y el Archipiélago de Chiloé. 

«Siendo muchos los rios caudalosos, que fertilizan 
el Reino (de Chile) corrümdo del oriente al poniente, 
desde la cordillera al 'litar, y muy corta distancia des­
de el mar á la cordillera nevada, pues no pasa oe 30 
leguas en la parte mas. dilatada, el medio mas natu­
ral y menos costoso de poner los lugare~ en estado de 
defensa contra los insultos de los otros Indios no re­
ducidos, consiste en dos cosas .... Constituyendo 
seis pueblos de españoles tÍ la urilla del norte del Rio 
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Biobio, empezando en el pié de la c01'dillel'a y conti­
nuand%s /tasta el '11UU· • ••• » 

(Documento oficial.) 

XIX 

(1770) 

Don Francisco de Paula Bucareli y Ursua-Go­
hcrnadoi- y capitan general de las provincias del Rio 
ele la Plata-Relacion de Gobierno á su sucesor en el 
mando de estas Provincias, don Juan José de Ve11.iz, 
de 10 de enero de 1770-dice lo siguiente: 

C( •••• Me ha parecido conveniente prevenir á 
V. S., ámas del conocimiento queosucelo yaplicacion 
han -adq nirido, y mi cuidado ha procurado tenga de 
lasitnacion (de estas Provincias), circunstancias, las 
de los pueblos, plazas y puertos establecidos en ellas, 
y en las islas y tierra firme de sus confines que, sien­
do el ánimo del Rey conservarlos todos, y formar una 
poblacffin y puerto de arribada en la rrierra del Fue­
go, como V. S. sabe, y de.lluevo se habrít impuesto 
por las órdenes

c 
que le he enü-egado, eonsidero muy 

lwopio de la eficaz actividad de Y. S. apUque su aten­
don á estos objetos. . . :» 

«Nota-La Relacion d~ Gobierno del señor gober­
nador Bucareli' se conserva original en el Ar-

37 
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chivo de la Fortaleza de Buenos Aires, entre los pa­
peles reservados.» 

Lo trascrito es copia textual de carta de puño y letra 
de don Pedro de Angelis, dirigida al doctor don José 
Roque Perez, y que ha tenido la bondad de franquear­
me don Antonio Zinny. 

xx 

(1776) 

Resolucion de Su Magestad-En el supuesto de ha­
ber el Rey nombrado á don Pedro de Cevallos por 
general en gefe de la Expedicion militar que va tÍ. 

las Provincias ·del Rio de la Plata, para hacer la guer­
ra á los Portugueses que las hostilizan á viva fuerza; 
ha resuelto S. M. para condecorar mas á este gene­
ral y la empresa que le confia, conferzrle tambien el 

superior mando de aquellos territorios y de todos los 
comprendidos en el distrito de la Audiencia de Charcas 
hasta la Provincia de la Paz inclusive, y ciudades y 
pueblos situados HASTA LA CORDILLERA QUE DIVIDE EL 

REINO DE CHILE POR LA PARTE DE BUENOS AmES .... ) 
C(N ota-En esta substancia se pondrá desde luego 

un papel de aviso reservado á don Pedro de Cevallos 
para su inteligencia, interin se señala el decreto por 
S. M. y se expiden las cédulas que se han de formar 



APí-:NDlCE 

por esta Via H.eservada, para que no se publiquen 

hasta que Cevallos esté navegando.-Copia conforme 
con su original que obra en .este Archivo.-(firmado) 
Francisco de Paula Juarez.-(L. S.) . 

XXI 

Moñino al señor Oal vez-Madrid, viernes 8 de ju­
nio de 1778-Apuntes que se han tenido presente pa­
ra formalizar los que se han comunicado al Virey de 
Buenos Aires en fecha 8 de junio de 1778-(Archivo 
de Indias.) 

..... ce El gobernador de Bahía de San Julian, que 
deberá cuidar de la construccion y conservacion del 
fuerte de Puerto Deseado, cuidará tambien de man .. 
dar hacer en lo interior del pais, como en la estension 
de la costa, y señaladamente hácia el Estrecho ae 
Magallanes, todos los posibles y mas exactos recono­
cimientos, informando de ellos, y de los parajes adon­
de conceptue convenga hacer en lo :venidero nuevo 
establecimiento. para impedir se situe otra nacion en 
lugar donde perjudique á la seguridad de aquellos do­
minios, á nuestra libre navegaciou' en sus mares .... » 

e(Las noticias que tanto el gobernador de' Bahia de 
San Julian, como el de Bahia Sin Fondo, vayan co-
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municando, darán luz de las medidas que en adelante 
deban tomarse para conseguir completamente el im­
portante objeto á que se dirigen los dos enunciados 
establecimientos con sus fuertes subalternos, pues 
frustrados, mediante estos, los peligrosos designios 
que en el dia ocuparan la atencion del Ministro Britá­
nico~ ..• » (Copia legalizada.) 

XXII-

(1778) 

El ministro Galvez al Virey de Buenos Aires­
Aranjuez, ocho de junio de mil setecientos setenta y 
ocho-Ap'ltntes y advertencias para las instrucciooes 
que deben jormar en Buenos Aires por el Virey de 
aquellas provincias; con acuerdo del Intendente de 
Ejército y Real Hacienda de ellas, á los sugetos desti­
nados por S. M. para establecer poblaciones yfuertes 
provisionales en la Bahia Sin Fondo, la de San Julian, 
ú otros parajes de la Costa Oriental llamada Patagó­
nica, que corre desde el Rio de la Plata hasta el Estre­
cho de Magallanes . 

. . . cA estos antecedentes se agreg-a otro incen­
tivo que es el de la pesca de Ballenas en aquellos ma­
res, que ya han practicado los Ingleses, desde que se 
establecieron en Malvinas; y como al mismo tiempo 
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vé el gobierno Británico que por las últimas conven­
ciones hechas entre Espaila y Portugal . . . es con­
siguiente 'que el Gabinete d~ Lóndres pie~se en bus­
car punto de apoyo eula '''61,t'it»KK1a rosta Palagó"i­
et,. y con efecto. sabemos que l\ este fin se han pre­
sentado proyectos al gobierno Inglés . . . » 

«Son dos los pamjes principales tique tlebemos di­
rigir la atencion para ocuparlos desde luego con al­
gunos establecimient.os que sucesivamente se '"a­
yan perfeccionando~ y que sirvan de escala para 
otros ... J 

(Cópialegalizada del Archivo de Indias.) 

XXIII 

, 177~\ , 

Don Pt·,ll'o tle (Jevo.llGS-~tle",u,.;n ,lftl J "Ii'e!l ,Id 

Bio tle la Plattl ~; Sil sIreesOl'-Buellos Aires, 11 de 
junio"de 177S-Dice: 

«Malviiias-Uno de los principales encarg-os que 
'he recibido de la córte, es respect~ vo álas Islas Mal­
vinas, reducido ú. dos partes: lo. primera consiste en, 
que segun lo. Real Órde~ de que ineluJo cópio. .... 
sinó que subsis~e pl'Ovisoriamclltc en la. manero. que 
se espresa~ al mando del comandante don Ramon 
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de Carasa, quien ha de hacer de gobernador inte­
rmo ... 

(Revista del Archivo de Buenos Ail'es~ vol. 2.) 

XXIV 

(1778) 

El Virey Vertiz al Exmo .. don José de Galvez­
Montevideo, julio 16 de 1778. 

«Exmo. señor-Muy señor mio-Luego que se pa­
se la actual rígida estacion del invierno, y permita la 
mas favorable de la primavera~ navegar ála costa de 
los Patagones, he quedado de acuerdo con el Inten­
dente de Ejército y Real Hacienda~ en remitir una ó 
dos embarcaciones que practiquen el mas exacto re­
conocimiento de la Bahia de San .Julian, y sus inme­
diaciones, á fin de investigar con la mayor exactitud 
y dilijencias posibles, las circunstancias de aquellos 
terrenos y medios que sufragan para establecer las 
poblaciones que de órden del Rey, se sirva V. E. pre­
venirme con fecha de 24 de marzo último, se haga en 
aquellasituacion, con el objeto de impedir que los in­
gleses, ó sus colonos insurgentes piensen establecerse 
en ella.' 

,Las noticias que hasta ahora se tienen de aque­
. Uos destinos no están conformes sobre los auxilios de 
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leña, yagua, que suministran y que son precisos para 
la subsistencia de un establecimiento: esta considera­
cion me mueve á promover. los medios m~s eficaces á 
adquirir lainstruccioIl correspondiente de estas parti­
cularidades, y otras conducentes al intento~ para de 
sus resultas, sin pérdida de tiempo exigir las mas 
oportunas providencias al cumplimiento de lo que 
manda S. M. así en este asunto como en el de la 
construccion de la armazon de Ballenas, igual á la que 
tienen los Portugueses . . . . . . e firmado-Jllan 
José de Vel'tiz. 

xxv 

(1778) , , 

Don Felipe de Haedo al Exmo.Virey don Juan 
José de Vertiz-Potosí, 16 de agosto de 177~­

Dice: 
«~mo. señor-El antecesor de V. E. en tan glo­

rioso Vir.einato~ me franqueó el honor de mandarme 
en repetidas veces le remitiese noticias de la esiension 
que comprende su jurisdiccion, lo que. verifiqué por 
medio de un mapa que incluye todo el distrito, pro­
vincias, repartimientos, minas, minerales, salinas, y 
rentas eclesiásticas; con ocho informes que poste­
riormente rp.mití I,í V. E. para e1 mayor esclareci-
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miento ...• En uno de esos informes, de fecha 15 de 
octubre de 1777, dice: . . . . ce La provincia del Pa­
raguay fué capital de todo el di8trito del Bra~il, Rio de 
la Plata, Tierra Firme, hasta el Cabo de Hornos, des­
de 1535, segun el~nombramiento que hizo el señor 
don Cárlos V en don Pedro de Mendoza, familiar de 
su real Palacio, como mejor lo esplicará adelante ... 
«Segun lo halla espuesto que pertenece á las antiguas 
conquistas tÍ. costa de la corona -de. España, y á las an­
tiguas poblaciones de la ciudad de la Asumpcion del 
Paraguay, parece que no tiene duda que las tierras 
de todo el Brasil, por la parte del Sur /lasta el Cabo de 

Hornos pertenecen al Rey Católico, y que el centro 
de ellas á proporcion de lo que se internó para fundar 
su capital se es tiende /lastet toda, lit Tierra Firme del 

mar del Norte, por ser continente, y hallarse mas in­
mediato·al Cabo de Hornos,. cuya lexitimidad acredi­
ta un tratado, que el autor leyó sobre la materia en 
la Biblioteca del Exmo. señor duque de Medinaceli, 
que reside en Madrid ... , 

«La jurisdiccion de la Provincia de Buenos Aires 
es crecidísima, porque empieza desde las Misiones 
del Paraguay . . . por la parte del Norte y Sur no 
tiene límites conocidos porque confina con el Cabo dé 

lIornosy (al N.) con el Gran Ch~co ... (M. SS. de 
la Biblioteca Pública.) 

El mismo autor en otra de sus csposiciones, cuyo 
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título es: 4° illformehistórico y geográfico de la 
Colonia de Sacramento, Rio de la Plata, Cabo de 
1100'nos, sus pampas y modo como se pueden poblar 
sus ballÍas, y muchas colonias~ con que arbitrios sin 
perjuicio del Real E'I'ario-La Plata siete de no­
viembre de mil setecientos setenta y siete-M. SS. de 
la Biblioteca de Buenos Aires; dice: 

e A la parte del Sur de dicho Buenos Aires, se ha­
llan muchasBahias despobladas, utilísimas á la coro­
na, y para que se refujien, y refresquen las aguadas 
los navios que transitan el Cabo de Hornos para Chi-
le y Lima ...... que aunque es notorio que dicha 
costa de la parte del Norte del Cabo de Hornos, de­
sembocan muchos rios de la cordillera de Chile y pro­
vincia de Cuyo, que ha.sta ahora no se conoce de nin­
guno de ellos que se diga, en tal altura ó parte se in­
troducen en el mar; pero que los hay, mui abundan­
tes y caudalosos no puede haber duda: y que en la di­
lalada estension de Buenos Aires hasta el Cabo ade­
más de-las dos conocidas y tres mencionadas, no pue­
de dejar de·haber muchas utilísimas al Estado, .siem­
pre que se pueb~en, assi para evitar estableCimiento 
de cualquier nacion estrangera, como para facilitar la 
correspondencia con nuestra córte ... ' (Documento 
de carácter oficiaU 

I 
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XXVI 

(1778) 

El Intendente de la Coruña, don José Astraudi, al 
Intendente general de Buenos Aires:-Coruña, 15 de 
octubre de 1778. 

«Muy señor mio: El Exmo. señor don Josef de 
Galvez, en 22 de junio último, me ha comunicado de 
órden del Rey, la de que acompaño un ejemplar N° 1, 
para la colectacion de algunas familias con destino cí 
los establecimientos de las prot1incias del Bio de la 

Plata . ... J 

Real Órden de septiembre 19 de 1778, dirigida al 
Intendente de Galicia-cPara que V. S. no tenga mo­
tivo de dudar en cuanto á .satisfaccion que por parte 
del Rey ha de hacerse por el transporte de las fami­
lias que se tienen encargadas para Buenos Aires .... ' 

Otra-San Idelfonso, 3 de setiembre-1779-al 
mismo:-cEI Rey se ha enterado de las respuestas da­
das por los respectivos Asentistas de transportes de 
fCt1nilias á Buenos Aires.' 

Otra real órden: Madrid, 22 de julio de 1778. 
«En las provincias del Rio de la Plata serán muy 

convenientes algunas familias de España, que se ha­
llen bien instruidas en los lahorps d(:'l campo . . . . . 
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tratando conellas los términos en que hayan de ir 
con sujecion al destino que quiera darles el Virey 
de Buenos Aires, ofreciéndoles desdeluego que será,n 
costeadas por cuenta de S. M. J 

Otra-Setiembre 19 de 1778:-cPara que las fami­
lias pobladoras que hayan de mandU'l'se al Rio de la 
Plata, sean de la clase de paisanos etc. . . . En esta 
segura inteligencia, quiere S. M. que V. S. esté ad­
vertido que á aquellos parajes han deir para sus nuevas 
poblaciones españolas . . . . . J (Archivo de Buenos 
Aires.) 

En todos estos documentos oficiales se habla de las 
provincias del Rio de la Plata, incluyendo en ellas las 
nuevas poblaciones de la Costa Pa~ónica, porque es­

taban situadas en el territorio de la gobernacion del 
Vireinato. 

XXVII 

(1778¡ 
. I 

• 

El Virey'don Juan José ele Vertiz al Exmo. don Jo­
sé de Galvez:-Buellos Aires, 30 de noviembre de 
1778. ' 

Exmo. señor-Muy señor mio-Formada la illS­
truccion, que en otra dirijo á V. E. y habilitada Ínte­
gramente la espedicion para los establecimientos en 
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la costa orien tal llamada Patagónica, llegó á esta ca­
pital don Francisco de Viedma con el carácter, y de­
nominacion de Comisario Superintendente para el 
establecimiento de la Bahia de San Julian, segun re­
sulta de su título, que me presentó. J 

e y como á mas de que el papel de Apuntes y Adver­
teD<~ias para dicha instruccion, hace generalmente 
conocer, que don Juan de la Piedra es el principal 
comisionado á estos establecimientos, se prevenga es­
presamente en uno de sus capítulos, que verificado el 
de la BahiaSin Fondo, ha de quedar en él el segundo 
comisiunado . . . he suspendido interin S. M. dispo­
ne otra cosa, variar la referida prevension; determi­
nado consiguientemente, que don Francisco Viedma 
sea el comisionado Superintendente, que ha de quedar 
en la Bahia Sin Fondo, sinembargo de destinarlo su 
título á la de San J ulian . .. . » 

(( Acerca de una y otra resolucion, en que única­
mente he consultauo tÍ la mas pronta ejecucion y 
mejor servicio del Rey, espero su real aprobacion, ó 
la determinacion que se sirviese tomar, para que co­
municándola por V. E. pueda ponerla inmediatamente 
en práctica x-firmado-Juan José de Vertiz (Archivo 
General de Indias.) Esta medida fué -aprobada por 
S. M. en doce de marzo de mil setecientos setenta y 
nueve. 
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XXVIII 

(1779) 

El Intendente de Buenos Aires al Exmo. señor don 
José de Galvez:-Buenos Aires,5 de febrero de 1779. 

(cExmo. señor-señor-En vista de lo que de ór­
den del Rey se sirve V. E. prevenirme en carta de 19 
de Septiembre del año proximo pasado, debo decir, 
que todas las familias del Reino de Galicia, que aquel 
Intendente vaya embarcando en los buques correos, 
se mantendrán en Montevideo á espensas de S. M., 
hasta que el Virey determine su envio á las poblacio­
nes mandadas establecer en las dos Bahias Sin Fondo 
y San Julian, para cuya determinacion aguardamos 
solamente las primeras cartas de la espedicion· para 
saber el éxito que ha tenido, y que nos sirva de gobier­
no para todas las demas providencias. o 

((Entretanto se han recibido las veinte y dos per-.. 
sonas .... 

e Tambien se han recibido cien arados, con destino 
á las poblaciones, y tengo acordado con el Vlrey que 
para no perjudicar á la Real Hacienda con fletes de 
las embarcaciones marchantes, se .apronte la urca Vi­
sitacion, acabada de llegar de Cádiz con azogues, para 
que conduzca á las poblaciones de San J ulian, no solo 
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estas familias, sino tambien los arados, algunos víve­
res, y las maderas, y efectos aprontados, que no han 
podido conducir las embarcaciones de la primera es­
pedicion, en cuyo ventajoso establecimiento, dedicaré 
todo mi cuidado.» (Archivo de Indias.; 

XXIX 

(1779) 

El Vire y don Juan José de Vertiz al Exmo. don 
José de Galvez :-Buenos Aires, 5 de febrero de mil 
setecientos setenta y nueve. 

(cExmo. señor-Muy señor mio-Con fecha diez y 
nueve de septiembre último me participa V. E. ha­
berse. prevenido al Intendente de Galicia, ap¡'onte y 
remita á este Rio d.e la Plata, tt'escientos y cincuenta. 
arados con destino á las labranzas en las poblaciones, 
que han de establecerse en la costa .patagónica, é 
igualmente que junte hasta doscientas familias espa­
ñolas .... ») 

c •••• en cuya atencion he resuelto con el Inten­
dente de Ejército y Real Hacienda de este Vireinato, 
se trasladen en primera ocasion á aquellos nuevos es­
tablecimientos y se les auxiliará segun permitan las 
circunstancias de ellos: practicándose lo mismo con 
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las demas familias, que traigan el propio destino .... 
Firmado-Jua.n. José de Vertiz.· (Archivo de Indias.) 

xxx 
(177m 
\ . 

El Virey don Juan José de Vertiz al Exmo. don Jo­
sé de Galvez:-Buenos Aires, f) de febrero de mil sete­
cientos setenta y nueve. 

Exmo. señor-Muy señor mio-Para los nuevos 
establecimientos en la costa oriental llamada Patagó­
nica se hizo á la vela desde Montevideo la espedicion 
del Superintendente don Juan de la Piedra, el diez y 
siete de diciembre último . . . . Como no pudiese el 
citado Piedra transportar en las embarcaciones de su 
espedicion cuanto solicitó, y se le aprontó con franca 
mano~ paraescusar cualquiera motivo á que pudiese 
atribuirse algun contrario suceso. . . .» Dá cuenta 
de haber enviado la urca la Visitacion á los mismos 
establecimientos con mas auxilios, y las familias lle­
gadas·con aquel destino. (Archivo de Indias.) 

XXXI 

(1779) 

Al Virey de Buenos Aires :-El Pardo doce de mar­
zo de mil setecientos setenta y nueve. 
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cEl Rey ha aprobado á V. E.la variacion de desti­
nos que ha hecho para con los individuos que fueron 
á Bahia Sin Fondo, y á Bahia de San.J ulian, disponien­
do que don Francisco Viedma y don Francisco Igar­
zabal pasasen á Bahia Sin Fondo;. y don Juan de la 
Piedra y don Antonio Viedma siguiesen á la Bahia de 
San J ulian, por si no conviene se haga allí el nuevo 
establecimiento, puede don Juan de la Piedra, como 
práctico en la materia, y ma~ apropósito para seme­
jantes reconocimientos buscar otro paraje mas pro­
porcionado á los objetos de su comisiQn: lo que aviso 
á V. E. de órden de S. M. para su gobierno, yen con­
testacion á su carta treinta de noviembre del año 
proximo pasado N° 61, que trata de las razones por 
que le ha parecido conveniente esta variacion de des­
tinos, no obstante el que á cada uno señalaban los 
despachos que de ~qui llevaban. (Archivo de In­
dias.) 

XXXII 

El Virey Vertiz al Exmo. don José_de Galvez:­
Buenos Aires cinco de julio de mil setecientos setenta 
y nueve. 

. . . . Los socorros abundantemente proporciona-



dos en la Ul'ca La VisitacioJl., despachada por mí des­

de abril último, los fustró el desgraciado suceso. . . . 

e Contribuiré cuando dependa de mi arbitrio á man­

tener el establecimiento del Puerto de 8an Josef y 
haré se ocupe el -de San Antonio que puede ·comuni­

carse por tierra desde el Hio Negt"o, sin embargo de 

que en ambos puet'tos es muy eonsideraLle la falta de 

agua:. tOllo tÍ fin de prerun'r en ellos un estraño es­
tahlerimi('nto~ y de no desamparar aquella gran Ell­

senada.: en que puede fomentarse la pesca de la balle­

nu~ de que abunda, segun los primeros informes; en 
este concepto se lo ordenaré así al citado Viedma; li 
qüien se le remitirán dentro de pocos di as nuevos au­

xilios, y tambien embarcaciones tÍ. propósito. . . . . 
firmado--.TIUIn .Tosé de Verfi-:.... (Arrhi vo de In· 
llias.') 

XXXII 

177m .. 
Don .r osef de Unl \'eZ -Cljit'¡() al J "tl'e!) de JJ".ello.~ 

Ail'es-'.fil'llla ~utúgnlfaj-Sa.n Ildefonso. cuatro de 
a.gosto de mil seteciento,:; setenta y lluevé-': Culecl'ioll 
Segllrola)-. Biblioteca püblica. 

• • • • e Para reempla.zar tí. don Juan de la Piedra 
en su empleo de 'Comi~a,I'io Sllperinten']ente de la Ba­

:u~ 
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hia de San Julian, ha nombrado el Rey al teniente 
de navio de la Real Armada don Andres de Viedma; 
y por si no llegare este oficial á tiempo en que deba 
salir la nueva expedieion que ha de efectuarse para 
aquel paraje, prevengo á V. E. de orden de S. M. que 
rio la retarde, y la confie provisoriamente á sujeto de 
su sat.isfaccion, que sea capaz de desempeñarla con 
acierto', dándole á este fin quantos auxilios necesite 
nara su verificacion; practicando V. E., lo mismo con 
don Francisco Viedma que ha quedado en el Puert.o 
de San .Joseph, y cuya posesion y establecimiento se 
debe conservar, y fomentar por su utilidad é impor­
tancia, segun se evidencia de los dictámenes, que.V. 
E. acompaña, y dieron el brigadier don Custodio de 
Sáa y Paria, y el capitan de navío don Pedro de Cár­
denas.» 

«Bajo de este concepto ~ncarga el R.ey á Y. E. cui­
de de instruir perfectamente al mencionado don Fran­
cisco de Viedma de lo que conforme á los informes de 
estos dos oficiales resulta que advertirle para que se 
consigan las ventajas, y proporcion para el comercio 
que ofrece este nuevo Pllerto de San .Toseph~ que debe 
mantenerse por esta razon, esplicándole con bastan­
te individualidad lo que segun el concellto de amhos 
ha de practicarse para la permanencia~ y. :mejor suh­
sistencia de aquel establecimiento: todo 10 que pre­
vengo á V. E. de Real Órden para su puntu~l cum-
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plimiento~ en inteligencia de que se advierte de ello tÍ. 
ese Intendente de Real Hacienda para que por su 
parte preste tÍ. V. E. todos los auxilios que pendan de 
sus providencias~ y sean capaces á la verificacion de 
las intenciones de S. M. Dios guarde á V. E. muchos 
años-San Ildefonso cuatro de agosto de mil ~etecien­
tos setenta y nueve-Jpll. de Ga/vez-Señor Virey 
de Buenos Aires. 

XXXIV 

17KO: 

Aetas .le f'unuueion de Ban.J u!ian. Sant.a Elenfl, 
Puel:to Deseado y San Gregorio: documentos legali­
zados y copiados en el Archivo General de Indias: 

cEn la cost.a de la América Meridional del Sur 11.1-
mada Patagónica, á primero de abril de mil seiecien· 
tos ochenta,: Yo don Vicente Fª,lcon, contador y te· 
sorero interino de los nuevos establecimientos~ dest.a 
costa.~ Jio¡· disposirio/1 del Exelentísinw señor rh'ey 
de las prin~incia.') del Rio de la Plala~ .\.. (TYA . 

• J(·RTSDJ('CIOX PERTES'ECE. . . . don Antonio de Viedma, 
contador y tesorero de los referidos establecimientos 
:~vor S. M. Católica que Dios guarde) y comisionado 
por el referido Virey para el reconocimiento de la su· 
sodicha costa, y formacion de los espresados estable-
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cimientos, y dijo que sin perjuicio de la posesion e) 

posesiones, que anteriormente- se hayan tomado á 

nombre de los projenitores de S. M. C. nuestro Sobe­
rano Monarca el señor don Cárlos nI, que felizmente 
reina en Castilla, tomaba la posesion real, civil, cor­
poral 'Nd cuasi. de este Puerto, su terreno~ entradas~ 
salidas, y demas pertenencias adyaeentes, en nombre 
de S. M. O .. para sí, sus hijos. y su~cesores~ á cuyo 
efecto .... firman varios -testigos. 

Del mismo tenor son todas las demas actas. Estos 
puertos, segun las actas, estan situados á los 49° 20' 

lato S. 44° 30' lato S. 45° lato S. 47° 48' de la misma 
latitud. 

xxxv 

(1780) 

El Intendente de Buenos Aires' al Exmo. señor 
don José de Galvez:-~Buenos Aires~ veinte de octu­
bre de mil setecientos ochenta. 

Exmo señor:-Señor-Por el adjunto testimonio 
del oficio que con fecha diez y siete de,julio de este 
flñn. me pasó al Virey de estas Provinci-as, verá V. E. 
que ha señalado la gratificacion de cuatrocientos pe­
sos anuales al Ingeniero estraordinario don José Pe­
rez Brito, con motivo de la comision que se le ha 
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conferido en el establecimiento de Hio Negro, y SI 

hien este señalamiento se ha hecho con mi acuerdo, 
porq ue las circunstancias del. dia me obligan tÍ prestar 
mi consentimiento en varios asuntos relati'"o." á los 
establecü,!ientos Pata,qúnicos. y defensa de la fronte­
ra de esta capital, me parece sería conveniente al 
servicio de S, M. que por punto general se mandase 
que todo Ingeniero sea de la clase que fuese, que en lo 
sucesi1.:o se destine á l"flontevideo, Jllaldonado, San 1I1i­
guel, Santa Teresa, Santa Tecla, Costa Patagónica, 
Jlalrinas y DE~IAS DESTIXOS DE ESTA PRonXCIA, no goce 
gratificacion. ni mas que la que por via de racion se 
abona á los oficiales de los cuerpos de tropa . . . . » 

firmado-J.llltnltel rqnac-io Fernc~ndez. !~ Archivo de 
Indi~s.) 

El Rey aprobó esta indicacion. 

xxxyr 

\17~O 
• 

Don lVIanuel 1. ~'ernaridez, Intendente .Géneral 
(le Egército etc: A los señores oficiales Reales de es­
ta capital:-Buenos Airef$, veinte y uno de noviembre 
de mil setecientos ochenta. Dice: 

((Por haber considerado que para ayudar á despa­
chal'lo mucho que ocurre en lt-t COlltauul"Ítt de inter-
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vencion de estas cajas con motivo de los nuevos esta­
blecimientos de la Costa Patagónica, se necesita au­
mentar el número de SU3 dependientes, tengo pro­
puesto áS. M.lo que me ha parecido conveniente; y 
entre tanto que se recibe la soberana resolucion que 
se ha solicitado, he nombrado ádon José Ortiz . 
etc..)) rCópia legalizada del Archivo de Indias.~ 

-
XXXVII 

,'1781') 
1. , 

El Virey de Buenos Aires, don Juan José de Ver­
tiz, al Exmo. señor don José"de Galvez. 

Exmo. señor-Muy señor mio: Habiendo consi­
derado que el estado de la poblacion del Rio Negro, 
en la costa Patagónica, exigia ya algunas formalida­
des conducentes tí su permanencia é in cremento y 

con el fin de evitar disputas entre la tropa, y el Su­
perintendentede el Establecimiento, que empezaron 
á manifestarse, y podrian ser muy perjudiciales al 
servicio, porque faltándole el carácter militar, eran 
sus providencias poco atendidas y resp~tadas, deter­
miné nombrar por gobernador de armas á dicho Su­
perintendente don Francisco de Viedma, que solici­
taba esta decision para que con las facultades del 
mando, pudiese tener mas espeditas las suyas para 
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su cOlllision, y nadie repugnas e estar á sus órdenes: 
como principal responsable de todo; con este fin, y 
para que el mando estuviera unido en uD: solo sujeto 
le espedí título, y estendí su jurisdiccion militar, des­
de el Cabo de San Antonio, situado á los 36 'grados 35 
minutos hasta el Puerto de Santa Elena exclusive, 
espresando que desde dicho puerto hasta el Es­
trecho de Magallanes, pertenezca al Comisario Su­
perintendente de San Julian, para que de este modo~ 
el Rio Negro tenga por su dependiente el puerto de 
San José; y el de San J ulian al Deseado; pero todo 
esto miéntras S. M. no resuelva otra cosa, enterado 
de que me ha parecido el medio' mas oportuno y con­
ducente á su mejor servicio. Nuestro Señor guarde 
etc.-Buenos Aires, tres de febrero de mil setecientos 
ochenta y uno-Exmo. señor-B. L. M. de V. E. S. 
m. a. s.-,luall,]o,t;(,/de Verti~-'Cópia legalizada del 
Archivo de Indias. 

.. XXXVIII 

. 
(1781) 

Oficial- -Al Intendente de Egército y Real Hacien­
da del Vireinato de Buenos Aires-.. :Aranjuez, ocho 
de junio de mil' setecientos ochenta. y uno .. 

erEn carta de oelto de juliodel año próximo pasado 
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N° 310, manifiesta V. S. los motivos por que desea 
saber qué jurisdiccioll y facultades residen en dU em­
pleo de Intendente de Ejército y Real Hacienda de 
ese Vireinato de Buenos Aires, con respecto á los nue­
vos establecimientos en la costa Patagónica, para ha­
cer conocer á los Comisarios Superintendentes de 
ellos hasta donde se estiende su conocimiento, y mé­
todo que deben observar en su correspondencia, tra­
tándose de aSlmtos de real ser"vicio: en su consec-uell­

cÜt declm'lt el Rey que en todo lo l'espectit~o lÍ la Real 

lluciendo, esllÍn sujetos como todos los demlÍs emplea­

dos de elllt en ese Virei'nato á la Superintendencia Ge­

neral que ejerce V. S., y que por con'siguiente deben 
observar lo que está resuelto por Real Cédula de dos 
de octubre de mil setecientos setenta y ocho, acerca 
del modo ... y á fin de que dichos Comisarios Su­
perintendentes de los nuevos Es tablecimientos, se les 
haga entender para evitar de esta suerte toda contro­
versia en tales asuntos. l) ¡Archivo de Indias en Se­

villa.) 

XXXIX 

(1782) 

El Virey de Buenos Aires al Exmo. señor don Jo" 
seph de Galvez:-nota oficial datada en Montevideo 
á dos de abril de niil setecientos ochenta y dos. 
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Muy señor mio: Por Real Órden de veinte y cinco 
de noviembre último, quedo enterado de lo que debe 
practicarse en los nuevos establecimientqs de la costa 
Patagónica, para la cuenta y razon con arreglo á las 
oficinas de Real Hacienda, espresando lo que corres­
ponde al gobierno y á la Intendencia tanto en lo res­
})ectivo al ntÍmero de tropa, peones y operarios~ como 
en el nombramiento de contadores, tesoreros, y guar­
da almacenes, con todo lo demás que especifica dicha 
Real Órden, y que tendré presente para su puntual 
cumplimiento, encargándole estrechamente á los Co­
misarios Superintendentes-Dios.guarde á Y. E. mu­
chos años - Montevideo, dos de abril de mil setecien­
tos ochenta y dos -Exmo. señor-B. L. M. de V. E. 
s. ffi. a. s.-Juan Josej áe Verfiz- [Cópia legalizada 
del Archivo de Indias.] 

XL 

• l178:!J 

Don Basilio Villarino-lnfo1'lIle de este pi/olude 
la Real Armáda, sobre los.puertos de la Costa Pa,ta­
gónica-Abordo del bergantin Nuestra Señor(t del 
Cármen y Animas, Rio Negro, veinte y cuatro de 
abril de mil setecientos ochenta. y dos-(colec. de An­
gelis)-espone: 
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«Dicen muchos [yo lo he oido dife¡'entes veces] ¿de 
qué nos puede servir la costa Patagónica? ¿Qué he­
mos de sacar de ella? Esto tal vez por sujetos que no 
saben otra cosa que disfrutar sueldos ... 

ccAsí mismo me he dejado arrebatar al acordarme 
de ver en Buenos Aires aquel raciocinio general so­
bresi puede ó nó importar al Estado la costa Patagó­
nica, haciendo la descripcion .de su terreno, aguas, 
temperamentos~ frutas que produce y que puede pro­
ducir . . . » 

XLI 

[1783] 

El Virey don J uan José de Vertiz.-Informe diri­

gido allllin-ist-ro G(tlrez palea que se abandonen los 

establecimientos de la costa Patagó1t'ica:-Montevideo~ 

veinte y dos de febrero de mil setecientos ochenta y 
tres. 

«Bien conocí desde los principios, que el poblar la 
costa Patagónica, tenia por objeto acreditar mejor la 
posesion de ella, y evitar que otras naciq,nes se colo­

casen en algun punto de la misma, por donde pudie· 
sen introducirse á los Reinos del Perú y Chile; pero 
esto parece difícil, por la calidad de sus terrenos, por 

falta de buenos pastos . . . 
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« A vista de esto, parecia como preciso el abando­
nar el establecimiento de la Bahia de San J ulian, de­
jando en él una columna ó.pilastra que c~ntuviese las 
armas reales, yuna inscripcion que acreditase la per­
tenencia de aquel terreno, el cual fuese reconocido to­
dos los años, al mismo tiempo que lo es Puerto Eg­
mont en las isla.s FalkIand, pudiendo entónces ejecu­
tarse tambien al Deseado . . . . . .. [Documento 
oficial.] 

XLII 

[1784] 

.Real Órden-Por la causa que el anterior Virey de 
e3as Provincias, formó á don Juan de la Piedra, y que 
hallará V. E. en el Archivo de ese gobierno, podrá 
instruirse de los diez cargos que le fornu) pal'a s~pa­
rarle de la comision que S. M. habia dado al mismo 
Piedra, de Superintendente de los Establecimientos 
que se r~gularon conven~entes en la costa Patagóni­
ca. y supuesto que remitida dicha causa; la mandó 
el Rey pasar ál Consejo pleno de Indias, y se han oido 
en él las defensas de Piedra, ha consultado este Tribu· 
nal á S. M. que corresponde hacer las siguientes de­
claraciones. » 

«Que don .Juan de la Piedrn~ sea absuelto de los 
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(e nueve cargos que le forme) el expresado Virey por 
ce infundados, voluntarios, ~~ illju~tos; yen cuanto al 
« décimo que legítimamente }edeuujo por elexeso de 
« haber abierto los pliegos dirigidos al mismo Virey, 
« y al Intendente, contraviniendo en ello á las leyes, 
(t y señaladamente á la 7", Tit. 16. Lib. 3. de las re­
«( copiladas de Indias que lo prohibe con graves pe­
« nas, atendidas las circunstancias que antecedieron, 
« y concurrieron para executat la abertura sin des­
« cubrirse dolo ni malicia, presentándose al Virey 

« con los mismos pliegos; corresponde tambien sea 
(e absuelt9 de la pena de la citada Ley, pero repre­
:( hendido y apercibido de no reincidir en semeja~te 
« exeso.» 

. «Que se declare por bueno, fiel y zeloso Ministro 
« al ~on Juan de la Piedra, y haber procedido ~on di­
« ligencia, actividad, y acierto, en el desempeño de 
c( la comision que S. M. se dignó ellc.argarle~ yen 
« que no pudo continuar por ~1l-1hél·selo impedido el 
« Virey sinjustc't causa, representando al mismo tiem­
(e ·po defectos contra su conducta, apoyados con los 
« nueve cargos infundados, é injust os, para que el 
« Rey le.separase de ella, siendo el déci,mo inctme-:­
« xo, con las diligencias. y operaciones de la expe~ 
(e dicion.» 

«Que de consiguiente debe ser reintegrado Piedra 
ce ellla comision que le fué encargada con entero go-
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« ce del'sueldoue tres mil y quinientos' pesos que se 
« le asignaron en esas Arcas Reales hasta finaliza­
« cion, ó que se verifique. dicho reintegro en empleo 
« equivalente á que el Rey fuese servido desti­
« narle.» 

«( Que' quede reservado al Fisco su derechu yac­
ce (·ion contra pi Virpy y el Intendente, contra don 
« Pranci8co Yiedma, el comandante don Nicolás Oar­
lC cía, y el subteniente don Manuel Marquez, para el 
{( resarcimiento de todos los daños y perjuicios que 
« ha sufrido el Erar~o en los gastos de la expedicion 
({ malograda por la falta de auxilios para la mas 
« pronta habilitacion, ,provision y surtimiento de YÍ­

II veres, y útiles de las cinco ~mbarcaciones que se 
« _acordó destinar á los descubrimientos, y en la me­
« nos culpable retardacion de habilitar la última de 
« ellas~ que sin detencion debió seguir á las cuatro 
« primeras como precisa para continuar el comisio­
« nado sus operaciones y diligencias; y por la injilsta 
« deli')eracion de don Antonio Viedma, abandonan-., ' 

« do sin justa causa el provisional establecimiento 
« del Puerto de San José, ,y exesos que se advierten 
« en los procedimientos de don Francisco Viedma~ 
ce don Nicolás Oarcía~ 'Y don Manuel Marquez.» 

« Que por la falta de verdad 'con que dicho Inten­
{( dente represfntó á S. M. con fecha de' primero de 
« diciemhre de mil setecientos setenta y ocho, ase-
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« gurando lo que no habia executado á beneficio de 
cc la expedicion, se le imponga, y exija desde luego la 
« multa de dos mil pesos aplicados tÍ don .Juan de lu. 
Cl Piedra en parte de recompensa de los daños y perr 
C( juicios que ha padecido. » 

ce y que el mismo Intendente, los referidos don 
c( Francisco, y don Antonio Viedma, don Nicolás 
Cl García, y don Manuel Marquez: sean tambien aper­
ce cibidos de no reincidir en loS' graves exesos, que se 
ce advierten en sus respectivos procedimientos y con­
« ducta, nada conforme I.i los importantes fines del 
ce Real servicio, en los descuhrimientos mandados 
ce executar, é igualmente sean apercibidos el Asesor 
ce del Virey, el Abogado que intervino de Fiscal, y el 
C( Ayudante comisionado para recibir la confesion de 
C( don Juan de la Piedra, por lo desarreglado, é in­
cc justo de sus respectivos procedimientos en la actua­
l( cion de la causa. » 

ce Conformándose S. M. con este dictamen del Con­
sejo, se ha servido añadir, que la reserva del derecho 
al Fisco, que el Tribunal propone se estienda tambien 
tÍ don Juan de la Piedra, por si hubiere que pedir algo 
mas por razon de daños y perjuicios: y recíproca­
mente tí los que se sintieren agl'aviados con la resolll~ 
cion; procediendo el Consejo, en el caso de acudir 
unos, ú otros, como hallare ser de justicia. Y en 
cuanto á la alternativa sobre el reintegro de Piedra, 
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ha declaraOo tambien S. M. que sea en su encargo de 
Superintendente de la costa Patagónica~ con sus suel­
dos devengados, y corrientes desde su suspension, pa­
ra que esté el la vista del establecimiento 'que ha que­
dado en Rio Negro, y de su progreso y aprovecha­
miento en los objetos á que sea útil, concurriendo á 
lo ,ciernas que sobre ello se encargare V. E.-A quien 
lo participo todo de órden del Rey para su completa 
inteligencia, y puntual cumplimiento, advirtiendo que 
con esta fecha, doi la correspondiente á ese Intenden­
te de Egército y Real Hacienda, el fin de que dispon­
ga la pronta satisfaccion de los sueldos al referido don 
.Juan de la Piedra-Dios guarde á V. E. muchos 
años-El Pardo, ocho de febrero de mil setecientos 
ochenta y cuatro-José de GaVvez-Señor Virey de 

, , 
Buenos Aires. (Coleccion Segurola-Beales Ordenes 
y Cédulas-1780-1790-Biblioteca de Buenos Ai­
res.) 

XLTII 
o. 

,. Real Órden-En consecuencia de la Rea.l Ürden 
tIue con esta fecha comunico á Y. E. sobre el reinte­
gro de don Juan de la Piedra á la Comision de Supe­
rintendente de la Costa Patagónica, y los demas par-
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ticulares que comprehende la soberana resolucion de 
S. M. dada sobre consulta del Consejo pleno de In­
dias, debo prevenir tambien á V. E. que el ánimo, y 
el objeto del Rey, bien esplicados en su Real cédula 
de catorce de mayo de mil setecientos setenta y ocho, 
se dirigieron á impedir, por medio de algunos estahle­
cimientos en dicha costa, que cualquier nacion eF;­

trangera se pudiese situar en ella: y que se facilitase 
con el tiempo hacer la pesca 4e la Ballena, por 8e1' 
este un ramo de comercio que produciria grandes be­
neficios á la nacion, 6 procuraria t't esta otras venta­
jas y aprovechamientos. Y como despues de haber 
hecho varios reconocimientos, asi en el Puerto de San 
José, y Rio Negro, como en otras diferentes Bahias 
hasta mas allá de San Julian, propuso don Juan José 
de Vertiz en su carta de veinte y dos de febrero del 
año proximo anterior: que. se renunciase á los esta­
blecimientos erigidos en la espresada Bahia de San 
,T uliall, y otros ele aq uellos parajes. por conceptuarlos 
imítiles, y gravosos lÍ ese Real El'w·üJ .. segun los in­
formes que se le habian hecho: quiere el Rey qne, 
sinemhargo de haberse aprobado en Real {n'den de 
primero de agosto del niismo año Jo que sobre este 
punto consultó Vertiz, reconozca y examine Y. E., 
con la refleccion y exactitud, que le son propias, to­
dos los documentos y planos que existen en la secre­
taría, y Archivo de ese Vireinato relativos á ese im-
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(Jortante asunto, tomand.o las llemás noticias que esti­
mare precisas; y que 'Bien meditado todo, especial­
mente los dictámenes que· .dieron tí su antecesor el 
brigadier don .José Custodio de Súa y Pai;ia, y el ca­
pitan de navio don Pedl'o de Cárd.enas, sobre la Bahia 
y Puerto de San José, esponga V. E. el juicio que 

formare en cuanto tÍ. su aha.ndono y el de los otros es­
tahlecimientos ele la Bahia de San Julian, y Puerto 
Deseado, como tanihien sohre la reduccion de el del 
Rio Negro, á fin de que hien enterado S, M., pueda 
resolver con el debido conocimiento si han de quedar 
enteramente abandonados y desiertos los rcferido~ 
parajes, ó si convendrá volver tÍ. erigir pequeñas po­
blaciones en algunos de ellos, cu~ndo lo permitan los 
grap.des gastos y empeños con que se halla gravada 
e.~a Rea.l Hacienda de resultas de la guerra lÍltima y 
oe las conmociones internas DE ESA PROYI~rIA-Dios 

guarde tÍ. V. E. muchos años-El Pardo, ocho d.e fe­
brero de mil setecientos ochenta y cuatro-Jose! de 
(}alve~-Señol' marques de Loreto-(M:. SS. de la _. 

Biblioteca de Bucnos Aires-Coleceion Segurola-
1 7HI )-HO~ ; 

XLIY 

,- 17R-l: 

Don J llil,n .J 1J-3(~ de Vedil. - :lltmVJrin llrd nl'~!I rl,d 
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Bio de la Plata tÍ su sllcesOt'-Buenos Aires, doce de 
marzo de mil setecientos ochenta y cuatro-(Revista 
del Archivo de Buenos Aires, vol. 3.) 

e Establecimientos enla costa Patagónica-El vein­
te y siete de agosto de mil setecientos setenta y ocho, 
vino de España don Juan de la. Piedra, en calidad de 
Comisario Superintendente de la Bahia Sin Fondo, y 
San Julian, y de contador para estos establecimientos 
don Antonio de Viedma, aquel se me presentó con la 
Real Orden de su comision, "Y fué la primera noticia 
que tuve de la resolucion de S. M. y en su cumpli­
'miento se dispuso todo lo necesario para la espedi-

cion, compuesta de una fragata, un paquebot, una su­
maca y un bergantin con un destacamento de cien 
hombres, se dirigieron á la Bahia Sin ~ondo que die­
ron el nombre de Puerto de San José. Reconociólo 

y aun antes de salir·se le i~corporó don Francisco de 
Viedma que vino igualmente despachado como Supe­
rintendente de San J ulian. . . .» 

XLV 

(l-Sj,\ , ;,)) 

Don Francisco de Yiedma-_lle'll101'ia d-i'l'igid{t al 
.'leñ01' marqués de Loreto, rL'ire;lJ y capitan general de 
las p1'ot~incias del Bio de'la. Pla.ta.-Buenos Aires, pri-
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~Colec. de Angelis.,; 

c. . . . La espedicion qe los dos her~anos N oda­
les, que cruzaron el Estrecho: la de los PP. Cardiel, 
Quiroga y Strobel, con el capitan Olivares el año de 
mil setecientos cuarenta y seis, con destino á recono­
cer, y poblar la Bahia de San Julian: la del capitan de 
fragata don Francisco Pando, para los mismos reco­

nocimientos: la de don Domingo Perler, oficial de 
igual clase con la de su mando, llamada Chambequi'IJ 
Andal'uz; y ultimamente las que han salido de Mon­
tevideo y Buenos Aires, para formar poblaciones en 
la Bahia Sin Fondo ó Punta de San Matias, donde des­
agua el Rio Negro, y de San Julian, desde diciembre 
del año mil setecientos setenta y ocho .... He traido 
tÍ la memoria estas espediciones por la série de tiem­

!>o en que acaecieron. 
c ...• Aunque del Estrecho de Magallanes é I~las 

del Puego nos es importantísimo un verdadero y 

exac~o reconocimiento, por si permite puertos que 
nos facil~ten aquel pasaje {tIa mar del Sur, no debe 
despreciarse el golfo de S·an Jorge, que está á'los 450 

y minutos, pata mirarlo con la indiferencia que hasta 
aquL. 

e • • • • rrodas estas utilidadeS nos 1as ha de traer 

la subsistencia 'y fomento de la poblacíon del Río N e­
gro. Ella le ha de dar la ma.no al Puerto de San Jo-
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Sl~ con sus frutos.y go.nados~ y como· por escala, han 
de salir estos auxilios para las demás poblaciones, 
deséubriendo los caminos que transitan los Indios, 
sus aguas, campañas y montes hasta el Estrecho: 

pues de todos hay noticia, y solo ha faltado en el an­
terior ministerio el calor que se necesita en semejan­
tes casos, para que en el tiempo que ambos superin­
tendentes han estado en. sus respectivas comisiones, 
hubieran reconoeido la parte· mas principal (le este 
continente. , 

XLVI 

t178ñ) 

El marqués de Loreto al Exmo. señor don José de 
Galvez: Buenos Aires, veinte de marzo de mil sete­
cientos Gchenta y cinco. 

e •••• Doy á V. E. esta noticia, porque aun sin 
trascender á otros in ten tos, que. el que . figura ba este 
buque con los botes pendientes de sus aletas, no lo 
juzgo tolerable sobre nuestras costas, y otra vez po­
drán los enemigos con conocimientos _prácticos, y 
curso de ellas, formar alguno de mayor conse­
cuenCIa.» 

e Como estos temores son mas fundarlos al favor 

de lo ,,'asto 'JI despoblado de las 'Im:smas por aquellas 
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pal'tes\ me afirmo mas y mas en que es necesario con­
servar siquiera estos débiles y pocos establecimientus 
que lene'mos en la Costa PaJagúnica, y qu.e arbitrando 
para aumentarlos, ningun gasto se perdonase á este 
importantísimo objeto, procurando tambien zanjar 
las dificultades de la comunicacion por tierra con el 
Fuerte del Rio Negro por el medio de aumentar los 
de la frontera para reducir los vastos despoblados del 
tránsito, que disminuyendo proporcionarán su pobla­
ClOno , 

«Por lo que hace á celar la Marina, ten go con este 
motivo dado al comandante don Francisco Idagues el 
aviso consiguiente por si la eficacia, que esperimento 
siempre de su parte, su celo yes.pediente, arbitra mo­
do, no obstante la escasez de medios y aprestos d'e es­
te departamento, de disponer algunas salidas, que se­
rian convenientes por los recelos cspuestos, y los que 
creo poder formar~ segun lo que se repiten tales ,hu­
cJues. traigan tamhien el intf~nto ele comercio clandes­

tino ,~on lllleHtras emhareariolll'R. qm' se emplean ("n 

la pesca. de Ballena, y transportan la sal de aquella 
costa ó que asi lo figure~ con aquella proporclon., 

«Con la. precaucion misma hallo muy conveniente, 
que en los Puertos del Rio Negro y San Josefhubiera 
embarcaciones á propósito permanentes'. . . . y con 
otras embarc~ciones mayores, bien pertrechadas y 
armadas podrian l'eCOnOCP1' con fl'eCUenri((. la.t;; ensena-
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das hasta el RioColorado y Cabo de"las Virgenes: no 
deteniéndome yo en representar á V. E. sobre estos 
costosos auxilios, porque el asunto y su importancia 
parece exigirlo~ y cuanto tenga conferido sobre ello 
con el comandante de Marina haré á V. E. auxiliado 
de sus conocimientos mas fundadas representaciones 
de todo, por si la hallase digna de la Real noticia, y 
de obtener competente determinacion-firmado-El 
marqués de L01oeto-(Archivo -de Indias.) 

XLVII 

(1785) 

El marqués de Sobremonte á S. M.:-Córdoba, seis 
de diciembre de mil setecientos ochenta y cinco. 

e ..... Si esto es asi, respecto de lo que" comprende ac­
tualmente el obispado del Tucuman, sube de punto la 

imposibilidad respecto del distr'ito de Cuyo, pertene­
ciente en cuanto á la jurisdiccion eclesiástica al obis­
pado de Chile entre la Capital que es Santiago, y di­
cho distrito á mas de la distancia de doscientas leguas 
que hay hasta la jurisdiccion de San L~is, media la 
famosa cordillera de los Andes, conocida por el rigor 
de su temperamento, por la escabrosidad de sus peñas, 
por la elevacion de sus precipicios, y por la abundan­
cia de sus nieves; estas circunstancias interrumpen 
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el curso. del co.mercio. la mayo.r parte del año., y casi 
'privaran la co.rrespo.ndencia sino. se hubieran discur­
rido. cierto.s arbitrio.s estrao.rdinario.s en beneficio. de 
S. M. á presencia de estas dificultades invencibles, ya 
no. hay que admirar que lo.s habitantes de Mendo.za, 

San Juan y San Luis mueran despues de una edad de­

crépita, sin haber visto. la cara á su obispo., y que el 

mismo. Pasto.r po.r celoso..q ue sea no. se halle en estado. 

de ejercer para co.n esto.s súbdito.s las funcio.nes esen­
ciales de su ministerio.. . . . 

eA mas de lo.s perjuicio.s indicado.s, hay o.tro.s en el 

órden civil y po.lítico., que me parecen digno.s de la 

atencion de V. M" esto.s so.n lo.s embarazo.s que en­

cuentra el go.bernado.r de Córdo.~a en el ejercicio. del 

Vice patro.nato. Real respecto. á Mendo.za, San Juan y 

San Luis, que en lo. eclesiástico. pertenecen al obispa­

do. de Chile~ en su virtud este tiene influencia en la 

pro.visio.n de las Do.ctrinas y Beneficio.s Ecle siásti~o.s; 
co.ncurre co.n el prelado. á aco.rdar lo.s curato.s de lo.s 
Párrgco.s crimino.so.s, y en to.do. lo. demas deben pres­

tarse un ~utuo. apo.yo. ¿pero. esto. cuanto.s esco.llo.s no. 
encuentra, residiendo. el Prelado. en Santiago. 'de Chi­
le, y el Vice-Patro.no. en Córdo.ba?, 

e Otro. de esta misma ~specie es el que esperimen­
tan lo.s Intendentes en la administl'acio.n de lo.s Diez­
mo.s de do.s Iglesias distintas co.mpt'endidas en lo.s Jí­
mites de su jurisdiccio.n, co.mo sucede en las del Tucu­
man y las de Chile ,- , , " 
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e To.dos esto.s perniciosos efectos' quedan evitados 
cun la divisio.n del obispado del Tucuman, para que' 
este tenga el debido efecto parece necesario., que las 
ciudades de l\'Iendoza, San Juan y San Luis, con todo. 
lo. demas que co.mprende la nueva Provincia de Cór­
doba, fo.rmen tambien este obispado, erigiéndose otro. 
en la de Salta, con la agregacio.n de algunas partes 
del Arzobispado. de Charcas. . ; .' CM. SS. de la Bi­
blio.teca Pública.) 

El Rey po.r real cédula datada en el Pardo. á tre­
ce de enero. de mil setecientos ochenta y siete, pidió 
info.rme al virey de Buenos Aires~ al del Perú, al 
presidente de la Audiencia de Charcas, de la de Chi­
]e y Buenos Aires, y á los obispo.s de Santiago. de 
Chile, Arzobispo de Charcas, o.bispos de Tucuman y 
de Bueno.s Aires, y sus respectivos cabildos, sobre la 
division de la diócesis pedida por el gobernador de 
Córdo.ba. 

XLYIH 

C' Exmo. señor-Muy seño.r mio.: La casualidad de 
haver pasado pur esta ciudad un comerciante de una 
de las casas respetables de Lóndres á quien co.nocí 
hace muchos años: me proporcionó una conyersa-
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cion que pareciendome que puede conveniÍ" el poner 
en noticia de V. E. me tomo la libertad de referirla­
Preguntandole yo por el estado de va~ios ramos de 
comercio de Inglaterra desde la separacion de estos 
estados, me informó'entre otras cosas que la prohibi­
cion para la introduccion de la grasa de Ballena, les 
habrá reanimado para emprender nuevamente aque­
lla pesca sobre las costas de la Isla de Falkland adon­
de con efecto se habian dirigido algunas embarcacio­
nes el año de mil setecientos ochenta y cuatro; pero 
muchas mas en el que hablamos de ochenta y cinco, 
en el qual no dudaba se habria formado algun esta­
blecimiento de barracas en la misma Isla, porque 
á mas de serIes útil para renovJtr el agua y otros re­
frescos, hallan grande cantidad de animales anfibios 
que se abrigaban en ellos, cuyas pieles les era de mu-. 
cho valor: concluyó este sugeto con decirme que ha­
via despachado una fragata rr.ercante tí aquel destino, 
PIl ('1 qualhavia estado nueve meses y que por 10 mis­
mo bahlaba por espef·ieueia y tIue no dudaba que ti, la 
sazon e,n que me referia ¡;le hallarian en él muchos 
aventureros. Deseo qiIe se haya equivocádo en su 
concepto, pel~o he creido sinel~ bargo que lo devo po­
ner en noticia de V. E.o á cU~7a disposicion me repito 
pidiendo á Dios le guarde muchos años-Nueva York, 
primero de febrero de mil setecientos ochenta y seis. 
Exmo, señor B. L. M. (1ft Y. E.-Su mas reconocido 
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y obediente servidor-· Diego de Gardoqui-Exmo. 
señor Conde de Florida Blanca-(Copia simple, Col. 
Segurola-Reales Órdenes y Cédulas 1780-1790-
Biblioteca de Buenos Aires.) 

XLIX 

(1786) 

«Reservada-Remito á V. E. de órden del Rey, la 
adjunta copia de la carta escrita en Nueva York por 
don Diego Gardoq ui, Enviado de nuestra corte á los 
Estados Unidos de la América Septentrional, en que 
trata de haver tenido noticia por un comerciante In­
glés de hallarse varias embarcaciones de comercio de 

. aquella nacion haciendo la pesca de ballena sobre las 
costas de la Isla Falkiand; para que enterado V. E. 
de cuanto espone nuestro Enviado á dichos Estados 
Unidos, comisione persona de su satisfaccion que con 
el auxilio necesario pase á reconocer el Puerto, é Isla 
referida de Falkland, y destruya cuantos edificios, ó 
barracas encontrare segun se ha hecho antes de aho­
ra. Particípoloá V. E. de órden de S. M.para suinte­
ligencia, y puntual cumplimiento-Dios guarde á V. 
E.muchos años-. El Pardo, cinco de abril mil setecien­
tos ochenta y seis.. (Firma autógrafa)-Sonora-Se­
ñor Virey de Buenos Aires-(Colec. Segurola-Rea-
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les Órdenes y Cédulas-1780-1790-Biblioteca de 
Buenos Aires.'! 

L 

(1786) 

Don Custodio de Saa y Faria. Segundo informe 
sobre el Puerto de San José-Coleccion de obras y do­
cumentos relativos á la historia m'ltigua y mode1"na de 
las Provincias del Rio de la Plata-con notas y diser­
taciones por don Pedro de Angelis, Buenos Aires-
1836-vol. 5. 

uEnejecucion de la Superior.orden de V. E. en que 
me manda esprese mi dictámen sobre los estableci­
mientos de la costa Patagónica, en vista de los docu­
mentos y oficios que se han producido desde que se 
dió principio al importante objeto de estos estab}eci­
mientos, siendo el de mayor consideracion el de evi­
tar q~e otra cualquier nacion se pueda establecer en 
aquella ~osta, en grave perjuicio del derecho incon­
testable que tiene el Rey Nustro Señor á aquellos ter­
renos; de qué igualmente podría resultar el grave in­
conveniente de que se internasen por aquel continen­
te, procurando la comunicacion . con nuestras pobla­
ciones inmediatas á la ·cordillera de Chile. . . » 

Buenos Aires, doce de agosto de mil setecientos 
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ochenta y seis-~Doc. oñcial~ dirigido al Virey de 
Buenos Aires.) 

LI 

(1789) 

Don Ambrosio O'Higgins, presidente de la capita­
nía general de Chile-oficio d(} ocho de abril de ~il 
setecientos ochenta y nueve. 

Exmo. señor-' «Entre los mas grandes cuidados 
que han ocasionado á estos gobiernos de Buenos Ai­
res y Chile, la vecindad de lus indios infieles de la 
parte oriental de las cordillm'us que dividen ambas 
jurisdicciones etc. . . . » 

LII 

El marquésue LOl'eto-Memol'ia ú .,," su(~es(JJ'­

Buenos Aires, diez de'ene¡'O de niil setecientos noven­
ta-(Revista del Archivo de Buenos Aires vo1.4.)-

e Costa Patagónica-Islas lUalvinas - Reconoci­
mientos vel'ijicados y displ(¡(~stos en ambos punlos­
Poblaciones propuestas en ellos, á dijel'entes fines y el 
de la pesca-Dice: 

e Muy presto recibí la Real Órden de ocho de fe-
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urero oe ¡nit seteeientos ochenta y cuatro, por la cual 
me previno el Ex~o. señor don José de Galvez, de la 
mas reciente soberana intencionsobre los estableci­
mientos de la costa Patagónica, no obstante lo dis­
puesto antecedentemente para aquellos abandonos 
. . . . . contestando suspendía el abandono de San 
Josef.' 

e Con el N° 43 en primero de mar7.O de mil sete­
cientos ochenta y ocho~ informé tÍ S. M. por medio del 
Exmo. don Antonio de Valdés últimamente, y con 
mas estension y cópia de documentos, opinando por 
la necesidad de estas poblaciones, su subsistencia y 
aumento ... » 

e Los objetos que llevaba nues.~ra corte sobre la cos­
ta Patagónica, fueron bien esplica<Jos de las primeras 
órdenes: ellos son tan importantes que no deben per­
donar costo alguno . . . , 

«En aquella costa, en las Islas Malvinas, desde. mi 
ingreso en este gobierno, activé los reconocimientos 
que .debia hacerse: con el N° 478 hice á S. M. por 
mano de~.Exmo. don José de Galvez, representacio­
nes muy espresas para p~oporcionar unos: se verifica­
ron despues ótros con fruto. . . . , 
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LTlI 

Gardoq ui al señor Virey de Buenos Aires:-San 
Ildefonso, diez de setiembre de mil setecientos noven­
ta y dos-(Coleccion Segurola)-Firma autógrafa del 
ministro Español-Dice: 

«El Rey á instancia de la Real :Compañía maríti­
ma, se ha servido habilitar el Puerto de Maldonado .... 
Igualmente ha dispensado S. M. á la Compañía para 
los frutos y efectos destinados á la subsistencia de los 
Pescadores, y demás dependientes que tiene en la 
costa .Patagónica, libertad de todos derechos, no solo 
á la exportacion de acá é introduccion en Maldonado 
con arreglo á dicho Real D~creto, sino tambien á la 
reextraccion de este último Puerto: declarando así 
mismo que la grasa y demás productos de pesca que 
hiciere la Compañía en Puerto Deseadoó en cualquie­
ra otro de dicha costa puedan embarcarse en los mis­
mos para conducirlos en derechura á cualquier Puer­
to de esta Península. Particípolo áV. E. de su Real 
Órden para su inteligencia y cumplimiento á cuyo fin 
dará V.E.las que contemple necesarias para que ten­
ga efecto desde luego lo resuelto por S. M. (fir­

mado )-Gardoqui. 
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LIV 

El Ministro Valdés al Virey de Buenos Aires:­
San Ildefonso quince de setiembre de mil setecientos 
noventa y dos-dice: 

,En consecuencia de las modernas resoluciones del 
Rey, dirigidas á la regeneracion de la CompañíaMa­
rítima, y de la Cédula que se ha espedido, y tengo re­
mitida á V. E. nombró la Compañía y lo aprobó S. M. 
á don Felipe Cabañez, para pasar como comisiQIlado 
suyo á la costa Patagónica y demás parajes de las 
P~ovincias de ese Vireinato, en:- que la Compañía tie­
ne y ha de poner sus establecimientos . . . J (Archi­
vo General de Buenos Aires.)· 

LV 

• (1792) 

Exmo. señor-Habiendo concedido el Rey á la com­
pañía marítima entre otras gracias la de que pueda 
estraer libremente la sal de Puerto Deseado donde ha 
formado establecimiento como de los demás parajes 
de la costa Patagónica, en que ponga otras factorías 
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pa~"a la salazon de su pesta y de carnes <t uc piensa 
tambien establecer, solicitó que igualmente le conce­
diese S. M.la libertad de disponer de los sobrantes de 
dicha sal y comerciar con ellos . . . » 

((Segundo: que habiendo recal"dado en el arto 137 
de la Ordenan~a de Intendenle.fl de ese Reino lo dis­
puesto en la citada ley para que las .mlüms {lel di.flb·,·· 
fo de p-se Vireillato de que no s.e apl'ovechasen ·los na­

tUl"ales se administrasen por .crrent.a de S. M. lIien qnc 
con estrecho encargo de que se cuidase mucho de la 
abundancia de sales y de la comodidad· de sus precios 
por ser ahí muy necesarias á los ganaderos para sus 
ganados, y á los mineros para el beneficio de la pla­
ta, representaron al Virey é Intendente que entonces 
eran don Juan J osef de Vertiz y don Manuel Ignacio 
Fernandez en lfi de junio de 83 que sin perjuicio de 
los Indios, y con utilidad del. Erario, solo podria veri­
ficarse el Estanco de esa ciudad de Buenos· Aires y 
en la de Montevideo, y sus respectivas jurisdicciones; 
pero que ocurría el embarazo de que hasta entonces 
no podia contar.3e con las salinas descubiertas en la 
Costa Patagónica por los crecidos gastos que habian 
tenido las remitidas potel Comisario del Rio Negro, 
añadiendo que esa capital habia estado siempre abun­
dantemente provista cón la sal de España, y con la 
que se conducia~ cuando esa faltaba de un paraje lla­
mado las salinas . . . . . por cuyas razones fueron 
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de dictá,nien que por cntónces no se tratase del estan­
co del género en el distrito del Vireinato, con que se 
conformó el Rey Padre, y. así se manifestó á dichos 
gefes en R3al Órden de cinco de agosto' del mismo 

año" " " 
«Tercero: fIue hahiéndose promovido espediente en 

<>} de 8j~ solH"e la venü\;:t que resultaría á la Real 
Ha('i(>n~la ele vendel' los siete huques que mantiene con 
el ohjeto de conducir los víveres y efectos que se su­
ministran á los estahlecimientos de la Costa Patagó­
nica, é Islas Mal vinas, de los almacenes de esa ciudad 
y de Montevideo, haciéndose por asiento la subminis­
tracion de raciones y conducciones de efectos y fami­
lias por el menos costo que le ~endrían, respecto del 
qlle hace corriendo por administracion (como que se­
gun las cuentas pu~ltualizadas por el Tribunal de 'ellas, 

ascendieron los gastos de solo la mantencion de los sie­
te buq~es en año comun del quinquenio cumplid~ en 
fhl de 84:, en sueldo de las tripulaciones, víveres para 
su sllbsistencia. carenas y aperos á 32,504 pesos) se 
halla en .dicho espediente, de que dió cuenta con tes­
timonio la .J unta Superiór en carta de veinte y dos de 
marzo de ochenta y seis~ con informe de los Minis· 
ti"OS de Real Ib,cienda de esa capital, su fecha cinco 
de uit'iembre ue ochenta y cinc'o, en que bajo el con­
ceptomanifestado pJrel Virey que á la sazon era el 
marqués de Loreto" de la necc3idad de mantener esos 

40 
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buques para la eonservaeion de dichos establecimien­
tos, y hacer los nuevos descubrimientos prevenidos 
por Reales Órdenes, se opusieron al asiento preme­
ditado como gravoso ú la Real Hacienda; y añadieron 
que esta se compensaria de los gastos que le ocasio­
naba el entretenimiento de los siete buques, con el 
producto de la sal que habian comenzado á retornar 
de la Costa Patagónica, y vendídose por cuenta de 
ella, siempre que se continuase este arbitrio como po­
dia hacerse con conocidas ventajas del Erario., 

e Quarto : que tambien resulta de este espediente 
que el mismo que hizo la postura para dicho asiento 
que lo fué don Juan Francisco Medina de ese comer­
cio, espuso en su nota de veinte y ocho de diciem­
bre de ochenta y cinco que no podia ya tener conside­
racion como lo indicaban los Ministros de Real Ha­
cienda, conlas utilidades que le produciría el retorno 
de la sal de Patagones, porque él acababa de r~matar 
este abasto con aquel Ayuntamiento .. . , 

«Sentados pues estos antecedentes, y supúesta la 
continuacionde los establec.imü~ntos de la Costa Pata­

gónica por lo importante que es su ocupacion por 

nuestra parte, para impedir el que lo hagan los estran­
geros, como tambien la conservacion de los siete bu­
ques destinados y que se ocupan en las atenciones 
respectivas á ellos, y á la de las Islas Malvinas, no en­
cuentra S. M. razon alguna para que habiendo cesa-



do la única causa cierta ó supuesta que en el afío 83 
se representó embarazaba la ejecucion del estanco de 
la sal· en esa capital y M9ntevideo y sus respectivas 
jurisdicciones~ cual fué el no poderse contar con las 
salinas de Patagones, por el mucho costo que habian 
tenido á la Real Hacienda las proporciones hasta en­
tónces remitidas . . . » 

EIRey resolvió entónces que, los buques emplea­
dos para la conduccion de víveres, trasportaran sal de 
retorno, haciend,) si fuere necesario viajes para este 
solo objeto; que se vendiese por cuenta de la Real Ha­
eienda~ como ramo de estanco en las jurisdicciones de 
Buenos Aires y Montevideo, arreglando la adminis­
tracion y contabilidad de] nueV9 ramo, Y prohibiendo 
á .la compañía mi1rítim~ espenderla en los distritos 
designados. Esta resolucioIl está dataJa en San Lo­
renzo á. veinte y cinco de setiembre de mil setecientos 
noventa y dos y firmada por Gardoqui. Es d.ocu­
mento original y pertenece á Coleccion SegU/l"ola de 
la aiblioteca de Buenos Aires. 

LYl 

Gardoqui al ,rirey de Buenos Aires-· (C()leccion 
Se!JUl'()lll.) 
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o Exmo. señor-Enterado el Rey de la instancia 
promovida por la Compañía Marítima apoyada en el . 
Bando publicado en esa capital el veinte y dos de di­
ciembre del año mil ochocientos setenta y uno, con el 
objeto de fomentar los establecimientos de la Costa 
Patagónica, levantando el estanco de aguardiente y 
mistela, y permitiendo franca y generalmente su co­
mercio á todos los vasallos de S. M. sin limitacion de 
efectos, géneros, bebidas, ni dé otra cualesquiera es­
pecie comerciable, á escepcion solo del tabaco y nai­
pes, y con la libertad. tambien de no pagar derechos 
de salida, ni el de alcabala, por la venta que allí prac­
ticasen; se ha dignado S. M. aprobar lo resuelto, por 
esa junta de Real Hacienda, para que los víveres, y 
efectos, quo conduzca. dichaOompañía Marítima á su 
nuevo establecimiento del Puerto Deseado en la pro-

'pia costa~ gocen del inismo. privilegio espresado en 
aquella Real Órden. Lo que participo á V. E. para 
su inteligencia y cumplimiento-' Dios guarde á V. E. 
muchos años-San Lorenzo, diez de octubre de mil 
setecientos noventa y dos-Garrdoqui-(firma autó­

grafa.) 

LVII 

(1792) 

Gardoqui al señor Virey de Buenos Aires-Dice: 
e Exmo. señor-A peticion de la Compañía Maríti-
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ma, ha resuelto el Rey que se establezca en Puerto 
Deseado, un Presidio coil la tropa necesaria para su 
seguridad y defensa, y q';1e V. E. proteja este Esta­
blecimiento facilitándole los auxilios que pida la com­
pañía-Prevéngolo á V. E. de órden de S. M. para 
su cumplimiento-Dios guarde á V. E .. muchos años. 

San Ildefonso, trece de diciembre de mil setecientos 
noventa y dos-Gardoqui. 

LVIII 

(1797) 

El Príncipe de la Paz-al Vi!'ey de Buenos Air'es: 
-Aranjuez, nueve de mayo de mil setecientos noven­
ta y siete. 

Exmo. señor-En carta de siete de enero de este 
año, ha dado V. E. cuenta con cópias de su contesta­
don á la consulta que le hizo el gobernador coman­
dante de Marina.de Montevideo, sobre si los buques 
(le lo·s Estados Unidos de América podian nw:egal'pul' 
los 1II,c(,res contigu,os á las costlt,S de esas p'I'ovincias; 
cuya pregunta. dimanaba de hallarse en Maldonado, 
un bergantin de (licha nacion, qu,e habiendo ent'rado 
en Pt(,el'to Deseado (Costa Patagónica) ;71((, con elob­
feto de at,isal' la escasez en que se ltallaba este estl(,ble­
ámiento. Enterado de todo el ReY1 se ha dignado 
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S. M. resolver, que no se permita á buque alguno let 
navegacion por los indicados puntos, que deben ser 
desconocidos á toda potencia estraña. Particípolo á 
V. E. de órden de S. M. para su inteligencia y cum­
plimiento-Dios guarde á V. E. muchos años-Aran­
juez, nueve de mayo de mil setecientos noventa y 
siete-El Principe ele la Paz-Al señor Virey de 
Buenos Aires. 

LIX 

(1799) 

Soler-al Virey de Buenos Aires:-San Lorenzo, 
veinte y siete de noviembre de mil setecientos ~oven­
ta y nueve-Real Órden sobre la venida de una em­
barcacion Hamburguesa y demás q ueespresa. 

e Exmo. señor:-Se halla enterado el Rey con po­
siti va noticia de que á fines de octubre ha salido. de 
Hamburgo un bastimento cargado de ricas mercade­
rías , . . . tome las mas activas provid~ncias, para 
averiguar si el referido buque Hamburgués ha arriba­
do á Montevideo, ó alg;unas de sus costas del Río de let 
Plata, yen tal caso se le aprenda y decomise su car­
ga ... Que V. E. haga el mas estrecho encargo á 
los· Intendentes de su jurísdiccion y estos á sus subde­
legados, justicias ordinaria.~, y empleados de los res-
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guardos, que observen la mas religiosa fidelidad en 
el cumplimiento de la referida órden en sus respecti­
vos destinos, para que no se abuse en las clandestinas 
introducciones, que lutceJi los esfl'ange1'os por l'ual­
qltier peql,eño }Jlterto Ó costa., con consenti miento de 

los mismos que deuian impedirlo; y que en caso de 
notar V. E. la menor falta, proceda contra los omi­
sos ó delincuentes con el mayor rigor de las leyes. 
Dios guarde á V. E. muchos años-San Lorenzo, 

~einte y siete de noviembre de mil setecientos noven­
ta y nueve-Soler .• 

Los intendentes de los nuevos establecimientos de 
la costa Patagónica sometidos ~ la autoridad del Vi­
rey, estaban comprendidos en la antecedente resolu· 
c~on, por eso la Real Órden dice ...... {(en 
esas provincias de su lllando», en cuyas costas marí­
timas podia arribar la emhal"Caeioll HamllUr~ucsa. 

LX 

.. 
(1803) 

Don Cristóbal de Aguirre-l1Iemuriltl del Prucura­
dor Síndico al Cabildo sobre establecej' poblaciones al 
Sur. Buenos Aires, febrero de mil ochocientos tres 
(La Revista 4e Buenos Aires, vol. 5.) 

« .... ¿ y quien poclrá asegurar que no nos suceda otro 
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tanto en la vasta estensiOll de las costas y tierras 1\la­
gall~nicas, si despues de corridos dos siglos de pose­
sion, aun las. mantenemos yermas y despobladas? 
Nuestros mares y costas tan frecuentadas de los es­
trangeros con motivo de las ganancias que les rinde 
la pesca de la ballena, y de otras bestias marinas, que 
cualquiera debe recelar prudentemente que al fin se 
resolverán á formar en ellas algunos establecimientos 
fijos, aunque no sea sino para-auxiliar sus faenas .... » 

«Así, pues, es indisimulable la omision en haber es­
tendido nuestras poblaciones por l(t parte austral ce­
diendo á las dificulta~es que hasta hoy han retardado 
la ejecucion de un proyecto tan interesante. Por esto 
mismo obliga á examinar estas dificultades crecidas, 
insuperables, cuantas veces se ha tratado del asunto. 
Conoce el procurador síndico que los grandes proyec­
tos traen regularmente co~sigo grandes obstáculos 
que es forzoso vencer. . . . » 

(eBajo estos principios veamos ya cuales son las di-
ficultades opuestas al proyecto de estender las pobla­
ciones por lo interior del c<?ntinente. La primera se 
hace consistir en el crecido número de naciones bár­
baras que ocupan su dilatada estension hasta el Estre­
cho,cuyas sangrientas y frecuentes irrupciones aun 
en las campañas inmediatas á esta capital, hacen ver 
el peligro manifiesto que correrían las poblaciones re­
tiradas del centro de defensa. . ..» 
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El procurador síndico hace notar que las poblacio­
nes en la costa Patagónica son ineficaces, sino se les 
sostienen con la poblacion interior; pOl~ que esas co­
lonias aisladas no solo son escesivamente dispendio­
sas, sino espuestas en caso de un ataque. 

,El mayor inconveniente de las invasiones de los 
indios consiste, dice, 'en que tienen un mercado para 
sus róbos en Chile, con cuyo aliciente la guerra se 
hace interminable .• 

elEs pues preciso, continúa, cerrarles el paso y ale­
jarlos de nuestras estancias de modo que les sea muy 
difícil invadirlas: este es el único medio de dar á es­
tas, todos los ensanches necesarios para que reunidas 
en poblaciones puedan subsistb:. Pero para esto se 
requiere un reconocimiento de los lugares apropósito 
que deben ocuparse para impedir su libre entrada á 
estos establecimientos. La necesidad de esta opera­
cion fué conocida desde que se restableció esta ~api­
tal, pues aun no se habian pasado veinte años cuando 
el c~lebre gobernador Hernandarias de Saavedra "izo 
una entrada Itasta las cercanías del Estrecho. Ni la 
uesgracia de haber quedado prisionero y sufrido der­
rota su pequéfio ejército, le impidió r.eiterarla luego 
que se vió en libertad, juntando para ello mayores 
fuerzas. Los conocimientos practicos que se adqui­
ririan en estas dos espediciones acerca de los lugares 
y sus habitantes, ~e borraron de la memoria, y lo que 
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es aun mas sensible, se borró tambien la imitacion de 
estos utilísimos ejemplos.» 

(Fundado en estos principios el Ilustrísimo Cabildo 
de esta Capital ha solicitado siempre que sus guardias 
tan inLÍtiles en el lugar que hoy ocupan, se coloquen 
en la sierra y que se dé principio al establecimiento 
de nuevas poblaciones, tan re encargado por las cita­
das cédulas y por la de veinte y ocho de febrero de se­
tecientos ochenta y seis, en la. cual C011 referencia á 
otra que se habia espedido en siete de diciembre de 
setecientos sesenta, mandó que se le informase muy 
pormenor del estado en que se hallaban las nuevas 
poblaciones. » 

Este documento importantísimo, es una prueba 
inequívoca de la jurisdiccion y dominio de Buenos Ai­
res en la Patagonia y estremidad austral del conti­
nente, de cuya poblacion ~e ocupaba el Ca.bildo y el 
virey, por espreso manda.to del Soberano. 

LXI 

(1806) 

Caballero-Al señor Virey de Buenos Aires:-EI 
Pardo, catorce d~ febrero de mil ochocientos seis­
(Colee. Segurola.) 

«Guerra-Muv reservado-Exmo. señor-He da-
" 
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do cuenta al Re] de la carta de V. E. de veinte Y ocho 
de enero próximo anterior (n° 126) en la que contes· 
tando el recibo de la ReaJ Órden de diez y nueve de 
agosto de mil ochocientos cuatro, en que se previno la 

conducta que ha de observarse con los Portugueses li­

mítrofes. . . . Enterado S. M. de todo se ha servido 
resolver despucs de J:¡aber oido sobre el particular á la 
junta sobre fortificaciones y defensa de Indias y con­
formandose con el modo de pensar del señor genera­
lísimo Príncipe de la Paz. ; . . Que se retire la tropa 
que hay en la costa Patagónica, erigiendo allí una 
compañía fija, pero no de las ochenta y cinco plazas 
que V. E. propone, sino de cinquenta y con un suel­
do inferior al de la Infantería,,puesto qué los oficiales 

y soldados deben ser de las gentes que hay allí, las 
quales pueden atender á sus faenas y verificar sus la­
bores euando no estén emplea.dos. . . .}) 

LXII 
e. 

(1810': 
\ , 

Plan de defensa-Santiago, veinte y siete de no-' 
viembre de mil ochocientos diez-Redactado por la 
comision nombrada por el Cabildo, compuesta de don 
Juan Mackenna, dOIi Juan Egaña y den José Sama­
lUego. 
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«Los indiferentes dirán que Chile por su situacion 

geográfica en un estremo del globo, y por sus rlife­
rentes locales será el último pais de la América que 
pueda invadir el enemigo. Algun consuelo para el 

helado egoista es ser el último devorado; pero confe­
sando que la distancia de Europa á Chile es inmem;a 

y que los Andes por el Este, el desierto de Atacama 
por el N 6rte y el Cabo de Hornos por el Sud son bar­
reras verdaderamente formidables. . . . , 

«El reino de Chile estendiendo sus límites hasta el 

Estrecho de Magallanes está comprendido entre los 

26° 30' Y 53° 30' de latitud austral y entre los 30' 3° 

30' de longitud, contando el meridiano de Tenerife. 
Sus confines como ya hemos dicho y referido, son por 
el Este las Cordilleras, por el Oeste la mar, por el 

. N arte el desierto de Atacama y por el Sur el indica-

do Estrecho ó bien el Cabo. de Hornos' . . . . (Do­
cumento oficial dirigido al Cabildo de Santiago de 

Chile por 10d señores nombrados en comision, pajo 
260~ Memoria histórica sohre la revoluciou de Chile, 
por Fr. M. Martiuez:) 

Proclama del señor capt"tctn general de lcts provincüts 
del Bio de la Plata, á los habitantes de lit costa Pa­
tagónica. 

Ciudadanos: habeis dado un día de gloria á la na-
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cion. Vuestro amor, y fidelidad al Rey, la incorrup­
tibilidad de vuestro buen corazon, el razonable ódio á 
los enemigos de la paz, á .los rebeldes, á nuestro mo­
narca Fernando y á la Madre España, servirán de 
exemplp hasta la posteridad mas remota: los siglos 
venideros recordariÍn vuestras virtudes sociales, y las 
~eñalar{m pOl" modelo de lealtad ti todos los pueblos: 
el tiempo que ::;epulta los sucesos, no borrará vuestro 
patriotismo; vivirá indeleble como el de la antigua 
Sagunto, la heroica N umancia, la intrépida Cartago 
y la noble Roma. 

La gran distancia que os separa del insigne Monte­
video, os condenó á la perfidia y al engaño de los re­
volucionarios de Buenos Aires:,. su voz seductora era 
la única que podiais escuchat' y sus indignos papeles 
los solos que llegaban tÍ. vuestras manos, llorasteis 
muchas veces la supuesta conquista de la España Eu­
ropea, empero jamás imajinaisteis que sus may.ores 
rivales fueran los hipócritas gobernantes de Buenos 
Air~s, que tÍ. las veces aparentaron estremecerse con 
aquella . desdicha; no los creisteis enemigos de Fer­
nando, y de su trono, Iii pudisteis presumir· intenta­
ran se borrase el nombre español en el continente 
americano. Erais fieles, y la Providencia quiso subs­
traeros de ser víctimas de la ambicion, y del despotis­
mo de los ingratos revolucionarios: las desgracias y 
persecucion de los beneméritos rrorres, Liaño, Ansay 



/i3K LA lJ:\TA(;n~rA y Tllmn.-\s AUSTRAI.ES 

y Gonzalez, labraron ·vuestra fortuna. Estos héroes 
descorrieron el velo, y de repente visteis la iniquidad 
y la felonia de los monstruos de la capital; rasgar el 
seno de la patria y destrozar la unidad social del pue­
blo español: os aprovechasteis del múmento) seguis­
teis las huellas de tan dignos compatriotas, y sac~­
disteis toda sumision al gobierno que tiranizaba á los 
buenos vasallos del Rey, y á los beneméritos hijos 'de 
la nacion. Los nomQres de aqúellos héroesy el del va­
leroso don Domingo Fernandez~ á quien he conRtitui­
do comandante de ese est.ablecimiento, formartín 
s!empre vuestras delicias, 

It. 

Habeis vuelto al seno de la patria: sois ciudadanos 
religiosamente libres, estais seguros de prosperar ba­
xo la egide de la sábia Constitucion de la Monarquía 
que se publicó en Cádiz el 19 de marzo último; te neis 
patria; y debeis estar ciertos de que el tirano de Eu­
ropa no desquiciará el magestuoso edificio que de­
fiende la dignidad, y la independencia española. La 
nacion adquiere nuevos triunfos de losexércitos ene­
migos y apesar del orgullo francés, su águila devasta­
dora yacerá baxo las garras del Leon de Castilla. 

Vivid, amados compatriotas~ vivid tra:nquilos~ pros­
perad felices, recibid mi consideracion tÍ vuestro me­
rito, confiad en los prémios del gobierno nacional, tí 
quien doy cuenta de vuestros servicios, y creed que 
la costa Patagónica será siempre el objeto de ~is be-



nefice llcias, así como lo ha sido ahora de mi placer, y 
del júbilo de los buenos-Montevideo, tres de julio 
de mil ochocientos doce .. 

GA::;PAIt YWUlJET. 

(Gazeta de Lllontevideo, martes siete de julio de mil 
ochocientos doce.) 
En el número 47 de la misma Gazeta, don Domin­

go Torres, y don Joaquin Gomez de Liaño, publica­
ron un remitido sobre los sucesos de la costa Patagó­
nica, en el que decian: 

e Desterrados al presidio de Patagonia con las be­
nignas cláusulas, y por el moderado plazo de Ctip,z 
años que espresa vuestro decreto de veinte y seis de 
setiembre de mil ochocientos diez, gemiamos por no 
poder dar nuevas pruebas del ódio entrañable que 
profesamos á vuestros crímenes; ódio que nos es tan 
necesario como el aire mismo que respiramos. . Por 
fin llegó el memorable 21 de ahril en que arrancamos 
aq~l establecimiento de vuestra bárhara y aborre­
cida do~inacioll: tÍ pocos dias se presentó allí el in­
vencible Queche~ y fué tomado ú la fuerza~ apesar de 
que lo defendian en aq uel momento cincuenta y seis 
súhditos vuestros, que· quedaban rendidos por el va­
lor de seis españoles, que no ttmian mas armasque 
puñales .• 

He reproducidQ la proclama de Vigodet, para pro-
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har que la costa Patagónica en 1812, se consideraba 
parte integrante del vireinato de Buenos Aires. Es 
un documento oficial. 

LXIII 

Don Bernardo (rHiggins-. Plan p((1'a alacm' y e.~­
lerminal' á los tiranos usurpadores de Chile-18H>. 

ceLa admirable colocacion de Chile ... figura el 
aspecto de una gran plaza fuerte cuadrilonga, cuya 
ciudadela es Santiago de Chile; los dilatados espa­
cios limítrofes de las Provincias del Perú: es el lado 
norte de ella; el mar Pacífico, la cortina del oeste, el 
Estrecho de Magallanes, el costado del sur, y las 
grandes mnrallas de las c01'dillel'{ls de los Ande.~, el 

del este.» 

LXIV 

(181m 

General don Tomás Guido-MemOl'iapl'eselltada 
al Sup1'elno Gobie¡'no de las P¡'ovincias del Rio de lit 
Plata en 1816' por el ciudadano Tomás Guido, oficial 
mayor de la Secretaría de Estado en el Depart.amen­

to de Guerra y Marina. 
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ce Puede ser que debilitados por la guerra intestina, 

por el choque frecuente de las opiniones y de los inte­

reses de los pueblos, por ~alta de sistema y concierto 
en nuestro órden político, llegue dia en' que las pro­

vincias del Rio de la Plata sucumban bajo la domina­

don española, y que los ciudadanos virtuosos tengan 

que seguir errantes por la senda de un viajero perdi­

do, la posesiQn de Chile aseguraria un amparo bené­

fico á· los que escapasen del yugo del conquistador, 

lo.r; inmensos muros de la naturaleza que señalan los 
lindes de aquel reino nlejorados por el trabajo y por 

el arte, opondrÍun un obstáculo insuperahle tí nupg­
tl'O:'l pnemigos.» (foJa llel1isfa dpl Pmynuí:. 

LX'" 

)818 

n. 1\1. Brackenridge, Esq. secretar y to the mission 

- roya!Je lo Sontlt America: performed by O1'der of 
tite American Gocel'mnent in file vemos 1817 and 1818, -, 
in lite fr i!J a le (eCon.qress»-Baltimore 1819. 

e Including Patagoniá, this viceroyalty ",as the 

most important in exten.t uf territo~y, of any of the 
Spanish govcl'nments in. America. La Plata stl'etches 
from the northernmost part ofthe province of Moxos, 
in twelve degrees south, to Cape Horn: ... :. on the east 
et is washe(l by the Atlantic. anrl on thc .... 1lv~.d divirlp.d 

~ 41 
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from Ohili by the cordille1·as. The only portion of 
this vast territory which is generany believed to be 
un favorable to a numerous population, is what is ca­
lled the pampas ofBuenos Aires:the interior of Pata­
gonia is but little known, and respecting it, different 
opinions are entertained ... » (pag. 65, vol. 2.) 

LXVI 

(1818) 

Mr. Jaime Graham-Informe de cinco de rlOvi~b1'e 
de mil ochocientos diez y ocho, por el comisionado por 
el gobierno de los Estados Unidos y remitido al Con­
greso federal por el presidente, dice: 

(tEl territorio conocido antes por Vireinato deBue­
nos Aires, que se estiende desde los nacimientos del 
Rio de la Plata hasta el C~bo mas meridional de la 
América del Sud y de los confines del Brasil y Océa­

no hasta los Andes, puede considerarse lo que se lla­
ma Provincias de Sud América.» 

LXVII 

(1818) 

Mr. César Augusto Rodney-biforme de cinco de 
noviembre de mil ochocientos diez y ocho, por el comi­
sionado del gobierno de los Estados Unidos~ remitido 
al Congreso federal por el presidente. 
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En 1778 se estableció el nuevo Vireinato de Bue­
nos Aires, comprendiendo todo el territorio al Este 
de las c01'dillel'a,s y al Sud del rio Marañon., 

LXVIII 

(1818) 

M.' .. Teodoro Bland, otro comisionado de los Esta­
dos Unidos-1n:forme remitido al Congreso Federal, 
decia: 

«Este territorio está en la actualidad enteramente 
poseido por varias tribus de patagones salvajes, so­
br~ quienes el gobierno colonial no ejercía autoridad 
ni pretendía ningun otro derecho, que el de una an­
terior posesion y establecimiento en su territorio, 
contra todas las nacione'3 estranjeras; á cuyos dere­
chos y beneficios el gobiel'no independiente pretende 
haber sucedido.» 

Estos informes fueron incluidos en el Mensaje det" 
. Pre·sidente al Congl"eso~ y sometidos á la Cámara 
constitüida en comision: El libro en que se encuen­
tran tiene este título-lJlessage ¡roln the P'I'esident 01 
the Unites States, at tite commencement 01 the Second 
Session uf the fifteenth Congress-November-17lh-

1818-Read, and commited lo a committee 01 the 
'Ichole House, on the State-- JVashi'l1gton. printed by 
E. de [(raff--1818. 
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LXIX 

(1828) 

Exmo. señor-Luis Vernct ante V. E. respetuosa­
mente y del modo quc mas haya lugar, me presento y 
digo: que deseando el fomento de este pais, y su pro­
pio engrandecimiento, he crefdo oportuno empeñar­
me en el establecimientp de una colonia en la Isla de 
la Soledad; unas de las del grupo llamado Malvinas, 
pero como para esto necesito de la proteccion del go­
biel"no de todas aquellas consideraciones que deben 
dispensarse no solo al dueño de esta empresa, sinó 
tambien á los nuevos colonos, me ha parecido conve­
niente el que para la. ejecucion de este importantísi­
mo objeto, se digne V. E. cederme en ambos derechos 
de posesion y propiedad ó ampararme en los mismos 
respecto á los terrenos todos de la Isla, que no hubie­
sen sido cedidos á don Jorge Pacheco, igualmente de 
la Isla llamada Stateland, sobre la costa de la Tierra 
del Fuego; mis compromisos serán establecer la colo­
nia, dentro de los tres años de la conce~.ion del per­
miso, quedando bajo la inmediata obediencia del go­
bierno de Buenos Aires, lo mismo que los colonos se­
rán tratados como ciudadanos de la República y go­
zarán los mismos derechos. 
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Que será igualmente condicion espresa que en ca­
so que sea preciso estender la colonia á otras Islas por 
el fomento que hubiese re~ibido la poblacion, estaré 
y'o obligado á comunicar al gobierno para que se de­
termine con su acuerdo, lo que sea mas conveniente: 
Que igualmente establecida la colonia, serán libres y 
exentos los colonos de toda clase de pechos~ ó con­
tribucion, derechos marítimos ó terrestres, durante 
los primeros treinta años de establecida la colonia: 
Que por igual término gozará la colonia del derecho 
esclusivo de la pesca, pOI' las costas ele las Tierras 

del Fuego, Islas _~faZ.vinas y uemás costas é Islas de 
la República, cU.ya. es.clusion no sea estensiva á los 
hijos del' pais, sinó á los esü:!1ngeros. Es preciso 
cop.siderar que el gobierno permitiéndome el estable­
cimiento de la colonia en las Islas Malvinas, bajo las 

condiciones espuestas. no hace otra cosa que recupe­
rar un territorio queestaha como ahandonado; pero 
que adquirido por los españoles, no ha perdido este 
gobierno el derecho de posesionarse de ellas. No .. 
ha.y otl'O al'J.¡itrio para que otm naeion no pUNla Ít.'-

nel' mi ... is particlllal'es, tI ue el estal)lecimiento' ú fun­

dacion de unilFcolonia. Todo esto es de la inspeccioll 
del gobierno en todos los paises civilizados, por lo 
mismo que las Malvinas, se encuentran abandonadas, 
deben ser del, primero. que las ocupe, porque ca,hal­
mente se encuentran fuera de la demal'cacion de la 
Provincia. 
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e Yo en mi solicitud no trato de otra cosa que el de 
que V. E. adquiera derechos y ponga en ejercicio su 
jurisdiccion, respecto de aquellas Islas, de otro modo 
no podrá conseguir esta adquisicion. Estará por 
demás manifestar las ventajas incalculables que re­
sultan de la colonizacion de aquellas Islas. En pri­
mer lugar el incremento de la poblacion, la estension 
de límites, adquisision de puertos de superior calidad, 
introduccion de un nuevo ramo de comercio en la 
pesca, y por último que teniendo esta misma pesca 
industriosa una tendencia á la formacion de un gran 
número de marinos hijos del pais, podrá esperarse 
que en a]gun tiempo se haga formidable la marina de 
Buenos Aires. Por tanto pido se me conceda etc. 
etc ..... ) 

Luis Ve¡·net. 

Decreto-Buenos Aire~, cinco de enero de mil 
ochocientos veinte y ocho-Considerando el gobierno 
los grandes beneficios que reportará al pais con la 
poblacion de las Islas cuya propiedad se solicita, pues 
además del incremento que necesariamente vá á to­
mar su comercio con las naciones estranjeras, se 
abrirán nuevos canales á la prosperidad nacional, 
con el fomento de tan importante ramo de la Pesca, 
refluyendo en provecho de los habitantes de la Repú­
blica, las sumas que de su producto reporta el estran­
gero: que en la actual guerra con el Estado del 
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Brasil yen cualquier otra que en lo sucesivo pueda 
verse empeñada la República, nada mas conveniente 
que el encontrar en aquel.las islas, un punto de apoyo 

para las operaciones marítimas, y proporcionar á los 
Corsarios puertos seguros donde dirigir sus presas; 
que para la poblacion y estension del territorio en 
las costas del Sud, y fomento de sus puertos, nada po­
drá ser mas útil que la poblacion de aquellas Islas, y 
últimamente los inmensos gastos que necesariamen­
te deben hacerse para llevar á cabo una empresa de 
esta naturaleza, en manera alguna puede ser recom­
pensada sinó con la propiedad de unos terrenos, que 
de no concederse se perderia la oportunidad de ha­
cerun gran bien nacional, ya!lnque el derecho y ju­
risdiccion de ellas, de conformidad á lo dispuesto por 
la ley de . . . . viene desde luego en conceder á ..... . 
del comercio de esta capital, todos los terrenos que en 
la Isla de la Soledad resultaren valdíos, deducidos los 
que se concedieron IÍ. Pacheco .... y que ratífica­
do~ etc ..... reservándose el gobierno una estensioll 
de diez leguas cuadradas en la Bahia San Cárlos, y 
la Isla 'Stateland, con et objeto y bajo la esp-resa con­
dicion que dentro del término de tres años contados. 
desde la fecha, deber* hallarse estab'lecida la Colonia 
para proveer lo que crea conveniente respecto del ór­
den interior. y esterior de su administracion. Y de­
seoso el gobierno de contribu.ir en cuanto sea posible 
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al fomento de la Colonia y su prosperidad, acuerda ade­
mas: 10 que los colonos queden libres del pago de to­
da clase de contribucion esceptuada aquella que se 
considere necesaria para el sosten de la autoridad ó 

autoridades que se establezcan, de todo derecho ter­
restre y cualesquiera marítimo de esporta.cion, y de 
los de importacion, de los efectos que se introduzcan 
para el sosten de la Colonia, por el término de veinte 
años que deberán contarse desde la fecha del venci­
miento de los tres años que acuerda para el estable­
cimiento de la Colonia: 2° y por igual término de 
veinte años y con libertad de derechos, gozará la Co­
lonia del uso de la Pesca en las dos Isla.s, cuya pro­
piedad se concede en todas las J]alvinas y en la costa 
(lel continente al Sur del Bio Negro de Patagones. 
Que en el caso de estenderse la poblacion á las otras 
Islas, dentro del periodo de los tres años acordados 
para el establecimiento de las que se conceden, esta­
rá el director de la Colonia en la obligacion de comu­
nicarlo al gobierno para proveer lo que estime conve­
niente. ) 

Rúbrica de S. E. 
(firmado) B~\LCAHSE. 

Hay además original, un Plano geográfico de 
la Isla Oriental de las Malvinas, levantado por 
don Luis Vernet, sobre los reconocimientos que 
practicó en los años 2fl, 27 Y 28 Y reducido ti pun-
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to pequeño de 8 millas por pulgada: hecho en Bue­
nos Aires, á trece de mayo de mil ochocientos vein­
te y nueve. 

Oficina pública de Morales-antigua escrihania de 
Saldias. 

(Datos suministrados por don Cárlos Cadet. ) 

LXX 

(1832) 

Don Manuel José Garcia - Nota oficial al Consul de 
los E. U. de Norte América . 

. . . . «relativas á las ocur~rencias con los buques 
pescadores Americanos en las costas de las Islas 

Malvinas, pertenecientes yen posesion de esta Repú­
blica .... ' (febrero 14 de 1832.) 

LXXI 

Doctor don Manuel Vicente de Maza-Ministro do 
Gracia y Justicia y encargado del Departamento de 
Relaciones Esteriores de la República Argentina, no­
ta oficial de ocho de agosto de mil ochocientos treinta 
y dos, dirigida al s€ñor Ministro de Relaciones Este-
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riores de los E. U. de la América del Norte-(Malvi­
nas-Imp. de la Independenci#t~ mil ochocientos trein­
ta y dos.) 

....• Pero ¿como ha podido cuestionarse este de­
recho por el señ~r Slacum? ¿Ignoraba acaso que las 
Islas Malvinas y las costas Patagónicas con sus adya­
cencias hasta el Cabo de Hornos, estaban comprendi­
das en el territorio demarcado por los Reyes de Espa­
'ña, para integrar el antiguo Vireinato de Buenos Ai­
res, erigido despues en una nacion por el voto y es­
fuerzo de sus hijos? ¿Podrá dudar el señor Slacum, 

que el derecho adquirido por la corte de España á lo 
que habia descubierto, conquistado, poseido y ocupa 
do tanto en tierra firme, como en las islas adyacentes 
á dicho Vireinato, habia pasado, como un título fun­
damental para los Argentinos, desde que tomando un 
ser nacional é indepen.diente se erigieron en una Re­
pliblica, del mismo modo que lo descubierto, conquis­

tado, poseido y ocupado por la Inglaterra en el ter­

ritorio y costas del Norte de la América,ha pasado á 
sus hijos con ejercicio jurisdiccional que los E. U. 
apropiaron debidamente? .... , 

LXXII 

(1832) 

DoctOr don Tomás Manuel de Anchorena-.Valvi-
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tlas-Coleccion de documentos oficiales rot. que el go­

b·ienJO instruye al cuerpo legislativo de la Provincia 
del origen y estado de l~s cuestiones pendientes con la 
República de los E. U. de Norte América sobre las Is­
las j}[alvinas. Buenos Aires. Imp. de la Indepen­
dencia--mil ochocientos treinta y dos: ... «si el 
señor comandante de la Lexington, ó cualquiera otra 
persona dependiente del espresado Gobierno, come­
tiese acto alguno, ó usase de algun procedimiento que 
tienda á desconocer el derecho que esta República 

tiene á las Islas j}[alvinas, y demas islas y costas ad­
yacentes hasta el Cabo de Hornos, y para impedir la 
pesca de Lobos que quiera hacerse en ella, y con es­
pecialidad en las primeras, el gobierno de esta Pro­
vincia dirigirá su queja for~nal al de 19s Estados Uni­
dos, bajo la firme confianza etc .... ) Nota al Cón-. 
sul Norte Americano señor Slacum-Buenos Aires, 
diciembre nueye de mil ochocientos treinta y uno. 

• LXXIII 

(1841) 

Don Santiago Ingran~ don Diego Antonio Barros, 
ydon Do~ingoEspiñeira, nombrados en comision por 
el Gobierno de Chile para informar sobre el privile-
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gio para el establecimiento de vapores remolcadores 
en el Estrecho . 

. e Los miembros que suscriben creerian defraudar 
una parte de la confianza que les ha dispensado V. S. 
al hacerles este encargo, sino le manifestasen sus du­
das en órden á la facultad que puede tener el Ejecuti­
vo para conceder el privilegio tal cual se pide para 
navegar todo el Estrecho~ pues este no puede corres­
ponder totalmente á Chile. Están señaladas las Cor­
dilleras como los lindes dellerritorio por la parte del 
Este, y el Estrecho de Magallanes pertenece al país, 
desde dichas Cordilleras á las bocas del Occidente. 
Toca por supuesto á la Confederacion Argentina la 
otra parte.) 

(1841) Documento citado por el Ministro señor 
Frias. 

LXXIV 

Don Manuel Camilo Vial--ilIemoria del LJepal'la­

mento del Interior al Congreso Nacional de Chile, 
veinte y cuatro de noviembre de mil ochocientos cua­
renta y siete. 

e Situada la República á la falda de los Andes, FOR­

MANDO eNA FAJA de Norte á Sur á orillas del Pacífico, 
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es fácil la esportacion de los sobrantes de nuestros 
productos .... , 

LXXV" 

¡ lR4T' 

Don José Arenales-Apztrdes dirigidos al Jlinisl'l'o 
de R. E. de la Confederacion Argentina. CM. SS. 
autógrafo, Buenos Aires, diciembre catorce de mil 
ochocientos cuareIita y siete.) 

1- cuestion-¿Donde terminan los límites al Sud 
de la República de Ohile? ¿En el Archipielago de 
Chonos inclusive ó esclusive~ 

Responde-Ha sido siempre una inteligencia co­
mun y tradicional, que las jurisdicciones de Chile y . 
del Rio de la Plata eran de derecho (esto es, por erec­
cion) deslindadas por la cumbre de la cordiller~ de los 
Andes, corriente del N. hácia el S. hasta el Estrecho 
d~ Magallanes-Durante los tiempos pasados se cre­
yó ig':lalmente, que dicha cordillera llegaba sin inter­
rupcion hasta el Estrécho de Magallanes; 'y por tan­
to, el deslihde práctico en cada caso. especial no podia 
ofrecer duda ni contr.oversia. Por consecuencia, esa 
suposicion, que puede tomarse como la espresion le­
gal de los títulos originarios (que aunque no existan 
escritos, han si40 asi tácita ó prácticamente admitidos 
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y entendidos por ambas partes) es legal, en mi con­
cepto, la suposicion de la autm.·idad chilena de perte­
llecerle toda la costa y archipiélagos del mar Pacífico 
hasta el Estrecho de Magallanes; asi como por la 
opuesta, es legal la suposicion de la autoridad argen­
tina de pertenecerle toda la costa, archipiélagos yad­
yacencias desde el Rio de la Plata hasta el Estrecho 
de Magallanes en el mar Atlántico .... , 

Este informe dado por el distinguido y benemérito 
don José de Arenales me ha sido facilitado por don 
Antonio Zinny, su actual poseedor. 

LXXVI 

(1866) 

Doctor don José Victorino Lastarria, Ministro Ple­
nipotenciario y Enviado Estraordinario de la Repú­
blica de Chile cercadel Gobierno de la República Ar­
gentina, decía en nota oficial de veinte y dos de agos­
to de mil ochocientos sesenta y seis, dirigida al Minis­
tro de R. E. Argentino, lo siguiente: 

e Ni en la·discusion verbal, ni en las proposiciones 
escritas se hizo por mi parte cuestion ni siquiera me n­
cion de los territorios de la Patagonia, dominados por 
la República Argentina., 

e En las conferencias que posteriormente tuve con 
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V. E. sobre mis proposiciones, me repitió V.E.,lo que 
ya antes me habia significado, con el apoyo del Exmo. 
seilor Presidente, á saber, que el gobie~no argentino 
carecía de los estudios convenientes sobre esta cues­
tion y que por tanto no se hallaba en el caso de poder 
aventurar una transaccion amigable. Pero despues 
de muchas reflecciones convinimos en que se podrian 
fijar en una convencion los límites que son incontro­
vertibles, transigiendo algunos puntos que son de fá­
cil avenimiento, y dejando para un arbitraje aquellos 
en que la transaccion no es posible, tí causa de ser 
muy dignos de respeto los títulos que ambas Repúbli­
cas alegan. Mas aun para esto V. E. me significó 
que necesitaba de tiempo parq. estudiar el asunto. V. 
E. recordará que ni en esta ni en las otras conferen­
cias en que lo tratamos, tampoco se debatió sobre el 
dominio de la Patagonia. » 

(La TIJ,."buna de Buenos Aires, 26 de agosto de 
1866.) 

• 
LXXVII 

(1872) 

Don Santiago Lindsay en nota dirigida al Gobier­
no de Bolivia fecha quince de julio de ¡nil ochocien­
tos setenta y dos. 
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• e Los textos· de geografia· nacionales y es­
trangeros y las demas obras que fijan los límites de 
Chile, le han dado uniformemente por límite oriental 
]a cordillera de los Andes. . Las distintas constitucio­
nes, que han regido ú. este pais, han consignado tam­
bien este límite, dos razones que por cierto no care­
cen de fuerza en el pre~ente ca.so.' .... 

ca Solo en diez y nueve de setiembre de este últi­
mo ano" aparece la cuestion pendiente: hasta esta 
última fecha, jamás se habia puesto en duda por per­
sona ni pueblo alguno nuestro límite orient.al de los 
Andes.» 

~nTA-Adviertt) que 108 documentos de elite apéndice no !Ion 108 únicos' 
que me refiel'o en el texto y que establecen iDcontflfltablemeute que la co· 
marca comprendida entre 1011 Andes y el At.lántien, iilcluida la eHtremidRd 
aUltral. del continente, fOl'mó pal'te integrante tIe la gobernacion de Buenos 
Airell. Muchisimos otro"s be ci~ado íntl'gl'oll ó fragmentariamente en IOll di­
vel..os capítulos de elite libro; y he formado este Apéndice, únicamente para 
publicar algunos que no cité ,í aquellos de que 9010 reproduje párrafos 
aislados. Quizd, Hin quererlo, haya. incurrido en repeticiones, que lie 
esplican en un tl'abajo redactado con apresuramiento y en medio de las ta­
reas profesionales, y de mi empleo dc bibliotecario. He .teDido ademas que 
organizar la colec, Segurola., de la. cual se han eDcuadernado aeill importan­
tes volúmenes de reales cédulas: me ha fal bulo , pue!!, pI tiempo )lara una 
revision prolija, 

----------
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BIBLIOGRA,FI.A 

1 

Alonso de Ovalle-(.Tesuita chileno.) Ilislóric((. lll­
lacioJl. del Reino ele G/tile, y de las missiones .y 'Ilunis-
ieríos en él-Roma, 16iG. . 

,El Reyno de Chile, último remate de la al:lstral 
América, que por la parte del Norte se continúa con 
el ~el Perú, comienza del grado 23 al polo antártico, 
pasado. el trópico de Capricornio; y corre de largo 
f)()O leguas hasta el Es'trecho de l\Iagallanes, que es­
tá en 54 grt\dos, y la Tierra q ue lla~an del Fuego, 
que es parte austml uel mesmo Estrecho y correbas­
ta 59 grados, estiendese por lo ancho su jurisdiccion 
hasta 150 leguas de leste á oeste, porque aunque lo 
mas ancho~ de l()~ fjllP. propimnpnte se llama Chile uo 

4:! 
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passa de 20 á 30 leguas que son las que se cont·ienen 
entre el mar y la famosa cordiller'a nevada, de que ha­
bhlremos en su lugar; en las divisiones que se hizie­
ron del ámbito, y jurisdiccion de las Ind~as Occiden­
tales, le arrimó el Rey las dilatadas Provincias de Cu­
yo, las quales empm'ejan en la longitud con las de 
Chile, y las exeden en latitud dos tantos mas.' 
(paj. 1.) 

y mas adelante dice: 
e Segun esto podemos dividir este Reyno en tres 

partes: la primera y principal, la que se comprehen­
de entt'e la cordz'llera nevada, y el mar del Sur la qual 
se llama propiamente Chile . .... y la tercera que 
contiene las provincias de Cuyo~ que están de la otra 
vanda de la cordillera, y se estienden por lo largo has­
ta el.mesmo Estrecho, y por lo ancho hasta los confi­
nes de Tucuman.» (paj.2.). 

Es sabido que por Real Cédula de 1776 el Rey al 
crear el vir~inato de Buenos Aires, segregó de Chile 
las provincias de Cuyo. 

TI 

M. de Ter- (Geographe de Sa Mayesté t~atholique.) 
«Introduction á la Géog'raphie, avec une description 
historique sur toutes les parties de la terre.»-Paris, 

1717. 
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cL'Amerique lVIeridionale a des montagnes dont les 
plus connues sont celles d u Pérou, et les plu~ dange­
reuses de la terre, qtti sepqrent le Cltili de les Te'1"res 
lJlagellaniques et des Provinces de Chicuito et de la 
Plata,- (paj. 191 y 192.) 

111 

. Louis Moreri, pretre -Le Grand dictiollnaire hi,v­

torique ou milange cltrieux, etc.-1718. 
cChili, grltnd pais dans l'Amérique lVIeridionale. Il 

s"etend le long de' la mer Pacifique, qu'il a a rocci­
dent; u rOrient, le ¡mis des environs de la riviere de 
la Plata; au l\iidi, le pais des Patagons; et au Sep­
tentrion, le Pérou. Les tnonts de los Andes et Sierra 

Nevada bornent ce pais au Levant . ... ' (paj. 323,. 
vol. n.) 

IV 

.. 
R. P. Henrico Niderndorff. S. Y.-Geogl'apltia Na-

turalis cibsoluta sit~e architectltra terraqlu.e el mundi 
sublunaris (tb· (uttltOre natunB candita .. 'Virceburgis, 
1739-Liber secundus . 

• Portus Americw Attstl'alis celebriore,s . ... in Pa­
raguaria-Boni Aéris-Portus-Boni Aéris-. Bue­
nos Aires ad ostium J annarii-Portus Leonwn ultra 
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flumen Argenteum, ita dictus á Leonibus marinus­
Liones-Portus Desidel'atlts-Desiré-Portus S. Ju­
liani, Magellanica classe celebris- (cap. 13 pajo 178.) 

Como se vé este autor, anterior á la ereecion del 
vireinato en 1776, considera los puertos de la Pata­
gonia y Magallanes como pertenecientes á la goberna­
cion del Paraguay y no á la de Chile, pues en se­
guida cita algunos de este último pais. 

v 

Don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa-Rela­
cion histórica del viaje á la América 1Jferidionalltecho 

de úrdende S. 1J1., etc.-Madrid, 1748. 
. . . . «lo que en rigor debe considerarse ser la 

estension de este Reino (el de Chile) arreglándonos ti 
lo que se halla poblado por Españoles, es desde Co­
piapó hasta la isla Grande de Chiloé, cuyo estremo 
austral está en la latitud 44 grados y de occidente á 

oriente lo que la elevada cordillera se apar'ta· por 

aquella parte de las playas marítimas del mar del Sur, 

que es como 30 leguas.» (paj 3:16 y:1:17.) 

VI 

El P. Pedro Murillo Velarde-Geograplll'a ltislóri­

ca-Madrid, 1752. 
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«. • . • Chile. . . . su figura es como uua faja de 

tierra rendida entre el mar del Sur y los Andes. . . . 
corre norte ,1, Sur desde 2~ hasta 44 grados de latitud 

austral. ... t (libro 9 cap. 18 pajo 302J 

VII 

DictiolUUtire Ullil~el'sel fl'w1f;ois et latino Paris, 1752 

-en el tomo JI paj. 734 se lee: Chile-Royaume de 

rAmérique Meridionale, renfermé entre la mer de 

Chili, qui est une partie de la mer Pacifique, ou de la 

mer du Sud, et qui les borne au éouchant, et le Tucu­

man avec les Terres Magellaniques au levant; le Pé­

rou au nord, et les Ten'es Mag~llaniqucs uu midi-Il 

a ú rOrient les montagnes des Andes. . . . ~ 

VIII 

Don .Joseph de Miravel y Casadevante-El gran 
Dic,iollarl'o hisfúl'l'CO Ú miscellanea cW'losa de la his­

toria sagrad(t JI profana. . . . Paris y Leon de Fran-. . 

cia, 1753. 

,Chile .. : . extiendes e {do largo del mar Pacífi­
co, tiene .... al mediodía los Patagones, y al sep­
tentrion el PerLÍ. Los montes. . . . y la Sierra neva­
da limitan este pais nllevante .... t (tomo III pajo HS 

6°· Y OJ.) 
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IX 

El P. Pedro Lozano-Historia de rc" Compañía de 
Jesús en la Provincia del Paraguay-17M. 

e Empieza á estenderse este Reino (Chile) desde el 
gra~o vigésimo quinto al Polo Antártico, pasado el 
trópico de Capricornio, 'y corre su longitud de norte 
á sur mas 'de quinientas leguas, hasta rematar con 
los mismos estremos de la Tierra Firme de América, 
qu~ es el Estrecho cleMagallanes situado en cincuen­
ta y dos grados de altura. Su latitud de oriente á po­
niente llega á. treinta leguas, yen partes es de solo 
veinte, que son las que se contienen entre el mar Pa­
cifico y la farrwsa CORDILIJERA NEVADA; porque aun­
que en las divisiones, que del ámbito y jurisdi~cion de 
las Indias Occidentales se formaron por mandato de 
Nuestros Reyes Cathólicos, se le aplicaron al gobier­
no de Chile las dilatadas pr(JllincÍlts de Cuyo, que de 
la otra banda de la cordillera, j unto á la' de Tucuman, 
corren paralelas en longitud, tle exeden dos tantos 
mas en lo ancho: no obstante lo que propiamente 
llamamos Chile es la tierra, que se comprehende en­
tre la parte occid(mtal delet cordillera, y el mar 

, , 
del Sur . .. » (Cap.lI-Descripcion del Reino de 
Chile-párrafo 1 pago 124, vol. 1, edic. de Madrid.)­
En la pago 136, agrega ... y es la famosa cordille-
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ro., que' -por la parte de oriente le sirve de muro el 
mas alto ... ) 

y hablando de la gobernaciun del Rio de la Plata, 
dice el mismo Padre: 

ccAunque es tan estendido el territorio, que hasta 
aqui hemos corrido, todavia desde la boca del Rio de 
la Plata corre otras doscientas leguas, la primera asig­
nac~on del distrito del gobierno, y aun por la costa se 
dilata hasta el famosÍsimo Estrecho de Magallanes, 
pues las poblaciones españolas, que en él hubo, reco­
nocian dependencia de su gobernador. Es toda aque­
lla costa muy raza ... » 

Describe luego la ~Bahia de San Matias, la de San 
J ulian, el Rio Santa Cruz y el Estrecho. 

~ 

x 

El P. Pierre Fran~~ois-Xavier de Charlevoix, de la 
Compagnie de Jesús-llistoi'l'e dlt Parlt,Ultuy--Paris, 
17;')6, vol. 1. 

'\t. • • • de comprendre sous le nom de Paraguay 
cette inmense {>tendue .du Pais, q ui n' a poin~ d' autres 
bornes, au Nord~ que le lac des Xarayes; la Provincc 
de Santa C~uz de la Sierra,et ceHe des Charcas, oi.; 
meme lesjésuites de la Province de Paraguay ont un 
coHége et une gran~e Mission; ltU 1I1i(l;, que le dé­
troit de lIIageltwt; ú. rOrient, que le Brésil, et a 
rO('rident, (lI.Le le Péroll et le Chili. » 
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«Ce vl1ste pais contient, outre le .Chaco, qui en est 
le centre et qui n' est pas encore conquis, le lac de 
Xarayes, les Provinces de Santa Cruz et de Charcas 
avec le Tucuman, a l'occident; tout le cours du Pa­
raguay et de Rio de la Plata a l'orient, et au sud tout 
le reste du continent, qui s'étend jusqu'au Détroit de 
Magellan, Ott les jésuites ont, dans ces derniers tems, 
commencé a établir quelques Missions. Ontpeut 
bien croire que dans un Pl:\is-'si vaste, arrosé d'un 
nombre inflni (le rivicres, couvert des fOrets inmen­
ses et de longues chaines de:) montagnes, la plus part 
hautes, et dont quelques unes s'elevent jusqu'aux 
nues ... » (pag. 7.) 

En el tomo III de la misma obra se registra-Car-
ie des découvertes qui ont faz'tes parles Espagnols en 
174:6, entre la Riviere de la Plata, et le Détroil de 
lJ[agellan, comprende .hasta el Cabo de las Vírgenes. 
Dice en el texto, pago 256. ~(Comme la Frégate était 
destinée á ranger la cote occidental de la mer Muge­
llenique le plus pres qu'il serait possible, depttis 
Buenos Atres j usq u' au Détroit de Magellan, le Pere 
de Quiroga était chargédes observations qu'on y 
pourrait faire pour le bien conna'ltre . . . )\ 

(cComme le Gouverneur de Rio de la Plata avait 
étéprévenu par la Cour de Madrid sur cette Entre­
prise, tout se trouva pret a l'arrivée de la Frégate, 
et elle remit a la voile le 15 de décembre de 1745, 
pour se rendrc tL Monte-Video, Oll le Capitaine devait 
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choisir dans ]a Garnison de cette Place un nombre de 
soldats, destinés a rester duns le Port qu'on aurait 
jugé propre a un Établi.ssement; les Peres Strobl et 
Cardiel devaient y rester aussi, tant pour y contenir 
les soldats dans le devoir, que pour travailler a y réu­
nir les plus d'Indiens qu'il serait possible. , , , Tou­
te la garnison s'offrit de bonne grace pour faire cette 
campagne; mais il ne se trouva de place que pour 
vingt-cinq soldats, qui furent mis sous les ordres de 
rAlferez Roial, dom Salvador Martin del Olmo,}) 
(pag,257.) 

Describe luego el Cabo Blanco, Puerto Deseado, 
la Isla de las Peñas, la Isla de Roldan, Puerto de 
Santa Cruz, Puerto de San JuJian sobre el cual publi­
ca: Plan d'u Port de St, Julian, sui-rallt les observa­
lions des Espagnols en 1746:-PlaTl du Port Desú'ée 
dans r Amérique meridionale por 47d 42m de latitude., 
levé en 1746; Y Bahia de Camarones ó San José, 

eeQuoi qu'il en soit, on ne peut nier que la 'visite 
de.cette cote, faite par le Saint Antoine, n'en ait 
donné une connaisance plus exacte, qu'on n'en 
avait jusques la, et qu' on ne soit bien ássuré au­
jourd'hui qu'elle n' ¡'t, ni ne peut avoir d'Habitants; 
par conséquent qu'il serait fort inutile d'y établir 
des Misionnaires, qui n'y trouveraient pas de quoi 
subsister: aussi n'y "l'cnse-t·on plus, Le Pere Strobl 
rctourlla tl la COllception, OlL il U"vuit ]nissé ]e Pcrc 
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Manuel Garcia; et toutes les vues des jésuites pour 
former une nouvelle République Chrétienne dans la 
Terre Magellaniq ue se bornerent aux nations, que 
l' on connaissait déja dans cette extrémité méridio­
nale du continent de I'Amérique (pag. 282 vol. 3.) 

«Cependant les esperances, q ui r 0,",- avait con~ues 
de voir bientOt Jésus-Crist adoré et la Religion Chré­
tienne s'établir solidement dans toute l'étendue des 
Terres Magellaniques, jusqu'á"l'extrémité de l'Amé" 
rique meridionale, s'evanouirent bientot. D 

Il ya trente ans que tous les habitan s de ce vaste 
pais qui est terminé au Sud pm'le Détroit de Maye­
llan; á r orient, pa.r la Mer Magellaniq ue; á r occi­
dento par la Cordillere duChili, et au nort, par le Tu­

cuman et le' Chaco, on ne connaissait bien que les 
Pampas, peuple errant dans les vastes plaines qui 

s'étendent depuis Butmos Aires jusqu'a la Ville de 
Mendoze, la quelle depend du Chili,oll rien ne borne 
la vue et n'arrete l'impetousité des vents ... Une 
lettre du Pere Manuel Garcia jésuite, dátée du 7 de 
juin de 1746, nous donnesur les autres peuples, qui 
habitent dans ce vaste continent, quelques connai-
ssances assez générales,)l etc . . . _ 

«Suivant ce Missionnaire, tousces que nos apellons 
Pampas, n'ont pas le meme origine, quoique tous la 
tirent des Habitants de cette partie de la Cordillere, 
qu' ils nomment Sm'l'anos, mais son divisés en deux 
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Tribus sous le nom particuliers de Puelclles el Tuel­
ches . .. » 

«Les Montagnards ~uelches son établis aux envi­
rons d'un Volean, et une parti des· Magdaleinistes 
s'etendent aussi le long du Bio de los Sáuces, ou Ri­
viere des Saules . . . (pag. 230, tomo 3.) 

Es necesario no olvidar que el P. Charlevoixescri­
be la Historia del Paraguay, en cuyo territorio inclu­
ye la extremidad de la América Meridional. Este 
testimonio es importante, porque los jesuitas sabian 
perfectamente que aquellos vastos territorios perte­
necian tÍ. la provincia jesuítica del Paraguay, cuya es­
tension segun el obispo de Buenos Aires don Pedro 
Fajardo, en carta al Rey da~ada en esta capital á 18 
de enero de 1725, comprendía cinco Obispados, que 
son el de Buenos Aires, el de Tucuman, el del Para-, 
guay, el de Santa Cruz de la Sierra y el Arzobispado 
de Chuquisaca.» 

XI 
• 

Histoire générale ile Vorages ou Nouvelle colledion 
de toutes les 1'elations de Voi"ages par mm" el par terre, 
etc. etc. . . . .) Paris, 1761-avec. approbation et 
privilege du roi. 

.... «Cependant, poui' etre plus exact, Dom d' 
UUoa, ne regaruant comme la veritable étendue de ce 
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Gouvernement que ce qui est peuplé d'espagnols, la 
compte depuis Copiap~ jusqu'a la grande ne de Chi­
loe, dont rextrémité australe est par le 44 degres; 
et de l'est id'ouest, elle doit Ctre comptée, dit il, par 
respace qui est entre la Cordillere et les cotes de la 
mer du Sud, ce qui faitla valeur de trente lieus. (to­
mo 13, pago 403.) 

XII 

Don CosmeBueno-Almanaque-Lima 1768-
Dice: 

Descripcion del Obispado de Buenos Aires . . . . 
c( Por el Sur se estiende hasta el Estrecho de Magalla­
nes, comprendiendo gran parte del terreno que está 
al oriente de la Cordillera; y por el oriente confina 
con el mar.» 

Es necesario no olvidar que la provincia de Cuyo 
aun despues de segregada del reino de Chile, perte­
necia al obispado de Santiago por cUya razon 
el señor BLleno h!],bla solo del territorio al orien­
te como parte de la diócesis de Buenos Aires. 

XIII 

Gian Domenico Coleti-Di~ionario eslurico geo­
yra/ico dell' Americe, llIeridionale-Venczia 1771. 



r.ml 

Chile-Si divide in orientale, 6 del Cuyo, é in occi­
dentale, ó Chile propio ... A Levante, dor'e il Cllyo~ 
confina con le terre di 13uenos Aires é coi Pampas, á 
ponente col Mal' Pacífico, á ost.ro con lo Stretto di 
MagaUanes, é a Tramontana co dcserti di Atacama,ó 
Copiapó. 

Ha q uesto Regllo lUllgO la costa molti Porti assni 
buoni, grandi, é sicuri .... y fiumi poi, che bagna­
no é" fecondallo maravigliosamente il paese tutto da­
lla cadena delle Andi, é hanno il corso da Levante e 
Ponente, scaricandosi nel mar Pacifico. (pag. 87.) 

XIV 

De Bougainville- royage alllOln' t/u fIlollde,pClI' la 
frégale (h" Roi la BOlldellse, et la flíilel'Eloile-
1766-1769:-Paris 1771 .... 

Le gouverneur général de la province de la Plata 
réside, "comme nOllS ravolls dit h Buenos Aires. 
(pTtg,39.) 

Les""gouvernements·particuliers du Tucumanet du 
Paraguay" dont les principaux établissements son 
Santa Fé, etc., etc., ?épendent, aillsi que les fa~eu­
ses missions des jésuites, du gouverneur général de la 
Plata, cette :vaste province comprend en un mot tou­
tes les possesions Espagn oles~ il r este des cordillit-.res 
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depuis la riviere des Amazones jusqu'au détroit de 
Magellan. 

Il est vrai qu'au sud de Buenos Aires il n'y a plus 
aucun établissement; la seule nécessité de se pour­
voir de sel, fait pénétrer les Espagnols dans ces con­
trées ..... autrefois les Espagnols renvoyoient 
chercher par des goelettes uans la baie S. Julien. 
(pag.40.) 

xv 

Mr. James Barrow-traduit par M. Targe-Abré­
gé chronolo.qigue ou Histoire des Découvertes faites par 
les Europeens dans les diffeJ'enles p(tt'ties dlt monde. 
Paris-1766. 

Le Chili propement dit, n'a pas plus de vingt ou 
trente lieus de large, depuis la chalne des montagnes 
qu'on nomme de cordillieres,jusqu'a la mer du sud: 
mais quand le Roi d'Espagne partagea l'Amérique 
en differents gouvernements, il ajouta au Chili les 
vastes plaines de Cusco (Cuyo), q ui ont autant de lon­
gueur, et qui son deux fois aussi larges que le Chili. 
(pag. 299.) _ 

Il est borné par le Pérou du coté du nord, par le 
Détroit de MageIlan au súd, par le Paraguay~ et le 
pais des Patagons a l' est, etpar]a mer du sud a 
l'ouest. (pag' 298.) 
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XVI 

Robertson-L' llistmi'e de l' Amé'rique-Paris 1778. 
«La partie d u Chili qui peut etre regardée comme 

province Espagnole s' étend sur une assez petite lar­
geur le long de la cote, depuis le désert d'Atacama 
jusqu·a l'ile de Chiloé, sur plus de neuf cents rnilles 
de long .... ce ·(pag. 330, vol. 2, lib. 8.) 

ceA l'est des Andes les Provinces du Tucuman et 
du Rio de la Plata bornent le Chili et dependent aussi 
de la vice-royauté du Pérou. Ces regions inmel,\ses 
s'étendent du nord au sud sur une longeur de. plus d.~ 
rnille milles . . . . 

«La province de Tucuman, aussi que le pays situé 
au sud de la Plata, au lieu d' etre couverte des bois 
commeles autres parties del'Amérique, n'est qu'une 
vaste plaine sans un seul arbre. 8.on sol est un~ cou­
che prof.onde de terre franche et fértile couverte 4' 
un~ verdure continuelle et arrosée par· un grand 
nomb~e de ruiseaux qui descendent des Andes. (vol. 
2. pago 333.) 

XVII 

Laurent Echard, traduit par M. Vosgien-Diction­
naire Géograp~ique-pol'tatit, O1t Desc'l'iption des 
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Rogltumes, Provinces, Villes, etc. etc. el aull'e.¡; liell.1J 
(~()nsidél'a,bles de.¡; qu.afre ]J(l1'lies tl" m()nde--Paris-
1782. 

Chili-gl'. pays de rAmpr. m~rid. le long de In. 
metO du Sud, d'ellvirtJll non li. de long et l;-) ou 2fJ 
de large .... Jpag. ()76.) 

XVIII 

Abate Antonio Francisco Prevost-trallucido por 
(}on Miguel Terracina-1lisloria Gene'l'al de los vit~jes 
Ú NUel'a, Coleccion. de lodas las 'relaciones de los que se 
han Itecho por-mar y tierra, elc. elc.-Madrid 1783. 

Descripcion de la provincia de Chile-Chile ocupa 
la . parte de la América Meridional~ que desde las 
fronteras del PerLÍ, se e3tiende hl:lcia el Polo austral, 
hasta el Estrecho de Magallanes; lo que no forma me­
nos de quinientas y treinta leguas de Costa marítima. 
Al o~~idelltc, linJa con las coab,3 del mar del sur, des­
de los 23° lato merid. que es la altura de Copiapó, has­
ta los 53° 30'-Sin embargo por ser mas exacto don 
Antonio de Ulloa, no considerando por verdadera ex­
tension de este gobierno mas que lo q ue ~stá poLlado 
de Españoles, la cuenta desde Copiapó, hasta la 
grande isla de Chiloé, cuya extremidad austral está 
á 44 grados; y del E. al O. debe contarse, dice, por el 
espacio que hay entre la Cordillera, y las costas del 
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mar del Sur; lo que equivale tÍ treinta leguas. (paj. 
25~.) 

XIX 

Encyclopédie llléfllOclique-Géographie, yol. 1 el' 

Pal'is-178H. 
«Chili IJe) gmnd pays de r Amérique Méridionale, 

le long de la mer du sud; il a en viron trois cents lieus 
de long, et quince aringt de large .... (paj. 42 6.) 

XX 

El coronel don Antonio d~ Alcedo-Diccioll(wio 
Oeográjico-Itistórico de las Indias occidentales ó Amé-
1·ica-Edic. de Madt'id, 1786. 

Chile, Reino de la América Meridional en la parte 
mas austral de ella: confina por el N. con el Perú., por 
el S. con el Estrecho de Magallanes y Tierra del Fue., 
gO,)J01' el oriente con las 1)l'0l.1incias del Tucuman 11 
Buenos Aires, por el N. E. con el Brasil y el Para­

guay y al poniente tiené sus límites al mar del sur ..... 
Cuyo, provincia grande del Reino de Chile y parte 
dd que llaman Chile oriental ó rrrasmontano, por es­
tar de la otra pa.rte de la cordillera de los Andes; 
confina al levante con el pais llamado Pampas; al N. 
con el partido de!a. Rioja, en la provincia y gobierno 

43 
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de Tucuman: al S. con las tierras Magallánicas ó de 
los Patagones, y al poniente con la cordillera de los 
Andes y con la parte occidental ó cismontana del 
Reino .... » 

XXI 

Don José Perez García-Ilistoria natural, militar, 
civil y sag1'ada del" Reino de Vhile-en su descubri­
miento, conquista, gobierno, poblacion, predicacion 
e?-'angéUca, "ereccion de cathedrales y pacificacion­
Año 1778. (M. SS. autógrafo de la Biblioteca de Bue­
nos Aires.) 

cEs el reino de Chile, pais precioso de la América; 
mejorado de toda ella en el tercio y quinto de sus va­
riedades. Situase en su parte meridional, en la pun­
ta que sobre la costa" occidental mas se avanza al Polo 
antártico. Su traza es una faja est1'echa entre mar y 
cordillm'a y guarnecida por todas las dos orillas y 
ambas puntas. Sus murallas son naturales, pero fa­
mosas. Que si por sus puntas le" resguardan, por sus 
dos costados le guarnecen, fertilizan y enriquecen., 

ccAmárrase la punta septentrional con el Perú, en 
el Rio Salado en la altura 26 grados de -latitud auS­
tro.!, en la travesía de Atacama. Y la austral con las 
encrespadas ondas del Cabo de Hornos, que llega á 
56. Su costado occidental en 304 grados de longi-
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tud le borda el mar del sur .. y su lado oriental 
le guarda la a~ta nevada cordillel"a .... J 

(Lib. 1. Cap. l.) 

XXII 

Elahate don Juan Ignacio Molina-Compendio de 
la ]listoria Geogl'lífica, natnral y civil del reino de 
C/tile, traduccioll de Arq uelladl1 l\Iendoza-Madrid-
1788. 

ceLa faxa ó esp:1cio de tierra situada entre el mar y 
los Andes (que es la parte de que se deben entender 
principalmente. las cosas que diremos de Chile, por­
que es la mas conocida y poblada) tendrá por lo 
menos 40 leguas de ancho, y se subdivide casi igual­
mente en marítimo y mediterráneo . . . . » 

«El Chile propio, ó sea el espacio de tierra situada 
entre el mar y los Andes, se divide políticamente en 
dos partes: conviene á saber, el pais que habitan los 

E~añoles, y el que p~seen todavia los Indios.» 
(pag. ~ y 9.) 

XXIII 

Don Juan Antonio Gonzalez Cañl1veras-Jlétoclo 
para aprender )Jor }il'incipios la geografía gell-eral y 
particular, cmtiv,ut y Iw)llerlla, elc. efc. Madritl (eo-
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menzada á publicar en 1775 y continuada en el pl'e­
sente)--1794-(tomo 10_) 

e Chile . . . es un gran pais y reino de la América 
Meridional, á lo largo del mar del Sud, situado entre 
los grados 24 y 42 de latitud . . . . teniendo . . .. 
al oriente los Andes, que le separan del Paraguay: al 
Mediodia la Tierra Magelánica, y al occidente el mar 
del Sud .... (,pag. 101.) 

XXIV 

George Vancouver-traduit par P. F. Henry­
ce Voyage de Découverte a l'Océan Pacifique da n01'd, 
et aatour du Monde, entrepris par ordre de sa Ma­

¡esté Britannique-Executé pendant les années de 
1790 a 1795.-Paris-an dix (1799.) 

Le royaume du Chili s' étend dans une direction 
nord et sud, depuis les parties inhabitées de r Ataca­
ma, .qui le sépare de la vice-royauté du Pérou jus­
qu'au détroit de Magellan, et dans la direction de 
l'est et l'ouest, depuis l'océan jusqu'uu pied des cor­
dillieres, qui le sépal'ent de la vice-royauté de Bue­
nos Aires .... (pag. 401.) 

XXV 

Brookes' General Ga~~etel' abridged contai'lling a 
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geugt'ajJltiet.tl descJ'ipUu'lt uf tite kuowlI, lVoJ'ld-London 
-1796. 

That part of Chili, th~refore, which may be proper­
ly deemed a Spanish province, is a narrow district, 
extending along the coast of the S. Pacific Ocean, 
ti'om the desert of Atakama~ to the island of Chiloe, 
about 900 miles. 

XXVI 

Don Vicente de Carballo y Goyeneche-DescriJl­
cion Histórico-Geográfica del Reino de Chile-1796 
-(M. SS. de la Bibli9teca de Buenos Aires.) 

. . . y como la distancia proporcional entre 40 y 
y5 debiera ser de 57 ~ legua;? resul ta un cuadrilon­
go con esta latitud y la de 620 de longitud, que dan 
una superficie de . . . . leguas cuadradas, inclusos 
los Andes; pero si escluimos estos, y solo medimos la 
faja de tierra que queda en('1'e ellos y el mar, halla­
mos 21,700 que rebajando la parte para crianza del 
gañado ... Confina por el Oriente con Zas pro'viu­
cias dell'ucltman, Cu,yo y Pampas de Buellos Ah'es 
hasta la Patagonia . . . . » 

XXVII 

Enc!/clopedia Brilantca, or a Dictionary oJ aris, 
sciellces·elc.-Edimburgh 1797. 
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• Buenos Aires, a cQuntry of South America, belon­
ging to the Spaniards. This name, given from the 
pleasantness of the climate, is extended to all that 
country lying between Tucuman on the east, Para­

guay on the north, and Terra Magallanica on the 
Soutb, or to the vertex of thal t'l'iangu,lar point 01 

land which composes Soutlt Amel'ica.' (pag. 763, vol. 
IIl.) 

XXVIII 

El Viltjero universltl ú noticia, del1Jlundo antiguo y 
moderno,-por don P:E. P., Madrid-1798. 

e Yace el reino de Chile á lo largo de la costa del 
mar Pacífico, estendiéndose por espacio de cuatro­
cientas veinte leguas entre los grados 24 y 45 de la­
titud austral. . Su ancho, tomándolo desde los grados 
304 hasta los 308 de 10I1gitud, fixando el primer me­
ridiano en la Isla del Hierro, es mas ó menos consi­
derable, á proporcion que se acerca ó desvia del mis­
mo m~r le, cordillera de los Andes, que le rodea pm' el 

oriente, ó hablando con mas propiedad á proporcion 
que el mar se acerca ó se desvía de aquella misma 
cadena de montes . . . , 

.E~te pais confina por el occidente con el mar Pa­
cífico, por el norte con el Perú, por el occidente con 
el Tucuman, con CllyO~ y con la Patagonia, y por el 



APf:NDlCE 6;9 

sur con las tierras Magallánicas. La gran c()rclillel'a, 
que como be dicho, le l'odea pm" el le~'ante, le separa 
tambien totalmente, ya por sí misma~ ó ya por sus ra­
mos~ de todas estas regiones, sirviéndole al mismo 
tiempo de inespugnable barrera por la banda de tier­
ra, al paso que el océano la defiende por la del po ... 
niente .... » 

« Algunos geógrafos dan á este reino una estensioIi 
mucho mayor que la aquí asignada, pues comprehen­
den dentro de sus límites el Cuyo, la Patagonia y las 
tierras Magallánicas; regiones que además de estar 
separadas de Chile por la misma naturaleza, se dife-
rencian totalmente, de él ...... J (tomo 43, 

pag.41.) 
El mismo autor tomo 40 pag. 291:- «Los m'auca­

nos habitan el bello espacio de pais situado por una . 
parte entre los rios Biobio y Valdivia; y por otra 
entre· el mar y la Gran Cordillera de los Andes, que 
es decir, entre los gnidos 36° y 4f, Y 39° 50' d'e hl~i­
tud austral.» 

• 

. XXIX 

EI~ ~LÉGRAFO MERCANTIL, 'rural,político, económico 
y historió,qrafo del Rio de la· Plata-arto Idea gene­
ral del comercio de las pl'Ol'incias delllio de la Plata, 
Dice: 
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«Las provincias del Rio de la Plata, y sus habitan­
ies permanecen en pobreza .... Tambien pudiera 
aqui establecerse por las mismas casas fuertes, la 
pesca del bacalao, pues lo hay tan bueno ó mejor que 
el de Terra Nova, en el Puerto Deseado y costa del 
mar Patagónico . . . . . La pesca de la ballena, de 
que en nuestros mares se ha apoderado la Inglaterra, 
haciéndose así fuerte en ellos, y sondeando nuestros 
puertos; cuantos vasallos útiles-pudieran ocuparse en 
este industrioso ramo, y cuantas familias de Buenos 
Aires, y de todo el vasto distrito de su gobernacion 
saldrian de la pobreza que los oprime ... ») Bue­
nos Aires, sábado 11 de abril de 1801. vol. 2, N° 4.) 

xxx 

John Pinkerton-_Hodern . Geogl'lIphy, descl'iption 

01 the empires, sta/es etc in aU parts of tlte Jrorld.­
London, 1807 (tomo IJI pago 559.) 

The great chain of the Andes~ the easteJ'n boun­

dary 01 the l.~iceroyalty ol.la Plata has aIready been 
described in the general account of South America. 

The Spaniards are contented with that excellent 
tract of territory which lies between the desert of 
Ata~ama and the river Biobio-(p. 681:) 

'rhe natural history of Ohili. . . . . 
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1'he length, as already mentioned, he computes at 
1260 g. miles. The breadth depends on the distance 
of the Andes from the· great ocean, .being from 24° 
till 32°, about 210 miles, thence to 37° only 120 ... 

The N. boundary is the desert of Atacama; on the E. 
the eastern branch of the Andes, whichdivides Chili 
from Cuyo ...... (páj. 683.) 

XXXI 

V osgien et Giraud-Dictionnai-re géographique ou 
lle.'1c'riptiun des quat'l'es parties du monde. Lyon 1810, 

(páj. 151.) 
Chili, grand pays et royo ae rAmér.-mérid.le long 

de la mer du Sud, d'envir. 300 1. de long, et 15 ou 20 
de large, excepté a r endroit de la province de Chiquito, 
Oll iI est beaucoup plus large.-(Biblioteca del doctor 
Carranza.) 

• XXXII 

1\h Antoine Zacha~irc Helms- V uyage da'lIs r Amé-
1'ique _Mérz'dionale etc - Paris-1815. . 

« Cette partie de l'AmériqueMéridionale consiste 
en quatre grandes divisions' bien distinctes, savoir: 
celle de Buenos AÍl~es, le gouvernement du Paraguay 
proprement dit~ et de Tucuman, 1 'Audiellce de Char-
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C3S, ou1es provinces 'detachées qui environnent le 
Pérou, avec le Nouveau Chili, ou les provinces dll 
Chili qui sont sitllées a l'ouest des Andes, et qui ne 
font pas partie de la presidence de Sant-Yago. " 

Prol'Jince de Buenos Aires-Cette province, qu'on 
place ordinairement apres le Rio de la Plata, renfer-. 
me un grand territoire sur lés bords de la grande 
rivíere de la Plata, et elle est remplie de montagnes, 
surtoutdans l'interieur. L'aútre partíe est une 
inmense plaíne. qui s' etend jusqu'au pied des An­
des. ' .... l' (p~j. 91 Y 92). 

Cuyo-Est une grande corrégidoreríe, dont la 
capítale est Mendoza. Dans la partíe orientale du 
Chili, on appelle cette provínce l.'rasmontana, á 
cause de sa situation á l'égard des Andes. Elle.est 
bornée, a l' est par les Pampas; au nord par .Rioja 
dans le Tucuman; au 'f:ud, par le territoire des Puel­
ches-Indiens et autres sauvages, et a l' ouest, par 
1e.y Andes. »(páj. 181). 

Debo observar que este autor cree que Cuyo hacía 
parte de Chile, por cuya razon incluye esta provincia 
al hablar de la topografia de Chile. ClIando seftala 
los límites al este de . Colchagua, Maule, e~c., los fija 
en los Andes. 
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xxxm 
" 

H. G. Carey y J. Lea-La Geogrojia histórica y 
Estadistica de América, etc. Lóndres de 1822, páj. 
452: 

,Chile es un pais largo entre los Andes y el Pací­
fico, que se estiende desde los 240 20' hasta los 430 

50' . latitud sur .... está limitado al Norte por el 
desierto de Atacama, que lo separa del Perú, al Este 
por los Andes que lo separan de las Provincias Uni· 
das .• 

XXXIV 
Q 

Don Mariano Torrente-Geog'l'ofía ullirersal fisi- . 
ca, política é histórica-Madrid, 1828: 

El Estado de Chile está situado entre los 24 y 42 
grados 50' lato S.; y entre los 3030 50· Y 3080 ~O· 
IQng. E ... ; 

,Sus límites al N. O. son el Rio Salado, al N. el 
desierto de Atacama·y la misma cordillera: al·E.-Ias 
Provincias Unidas del Rio de la P.lata, al S. E.la Po.­
tagonia, al S. la Islp, de Chiloé, ó mas bien el golfo 
de Guaitecas, y al O. el mar ·Pacífico. 

,El Chile se vé cruzado de N. á S. por la gro.n cor­
dillera de los AndE's, quP en algunos parajE's tiene 30 
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leguas de ancho y picos muy elevados, dejando por 
toda su estension muy pocos pasos, para penetrar á 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata, de lás que 
¡m'ma la línea divisoria. . . . J (Esta obra perte­
nece tí la Biblioteca del doctor don Angel J. Car­
ranza.) 

xxxv 

Don Tomás de Iriarte-Lecciones instructivas so­

bre la historia y la geografía-Madrid, 1830 -Obra 
póstuma. 

e Ultimamente están agregadas al Vireinato de 
Buenos Aires las vas.tas regiones meridionales casi 
desiertas ó desconocidas, que .se distinguen con las 
denominaciones de tierra Magallánica, costa Patagó­
nica y otras. J (páj. 3i5.) 

XXXVI 

ArseneIsabelle- Vo.z¡age ii Buenos Aires el á, Porto 
Alegre, pm'l(t B(tnde 01'ientale, les 1J1issiolls d' U,'u­
gU(ty et la provillce du R-io Ul'(tnlle do Sul-Havre, 
1835. -

. . . . J e choisis alors pour satisfaire mon ardente 
curiosité, l'ancienne vice-r·oyau~é de Buenos Aires 
d'oit ·se sont formées, depuis l'emancipation~, la Con­
federation du Río de la Plata .... (páj. 8.) 



Il s'agissaitd'~xplorer les 743.000 milles carrés de 
superficie compris entre les .AlItMsm. Cllili, Bolivia, le 
grand pays du Chaco, le Paraguay, le Brésil, el 
l' Otian AlltmIit¡IIe, ;NSIJ;f all tlelro;' d{J· ltlagellll1l ..... 
(páj.9.\ 

XXXVII 

'Don Pedro de Angelis-Discurso p1-elimmar tÍ Il'S 
~ci()"estÍ los campos del &,d-1836. 

Son tan escasas las noticias que tenemos de la re­
gion austral del Rio de la Plata, que no "debe mirarse 

con desprecio la serie de documentos oficiales que 
presentamos al ptíhJiro. . . . • 

xxxvm 

José Francisco de Amigorena-·Dit#ri8 iJe la',.. 
dlei6a fJU6 de úrflen del &IIW. seiÑW YinJ, lIMoo de 
,... tollina lo.s .Rdios OOrbarosPegiHJwehe.s--Edic. 
de Buenos Aires - 1836. Colecci.on de. AngeIis. 
(vol. 5.) . 

• Estas dos \o1derías las halb,unos :en el paraje. que 

llaDlan el C~(asidicho·por un ce~ emi­
nente que tiene la figura de tal) en medio de amba~ 
cordilleras, jurisdiceion del Rio de la Plata. en las 
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dereceras del Maule, al E. de dicho paraje. .. 1:)0 
leguas desde Mendoza. . . . , 

XXXIX 

El P. Guevara -llistoría del Paraguay, Bio de la 
Plata, y 'l'ltclUllan-l a euic. 18:JG. Colee. de An­
gelis. 

. . . ,Pero los límites de lá Provincia (del Para­
guay) eran de vasta estension, ó por mejor decir sin 
término. Las dilatadísimas campañas que corren 
hasta el Estrecho de 1Jlagallanes; las que caen al 
N orte hasta la Cruz Alta, que deslinda el territorio 
del Tucuman, Rio de la Plata i las riberas del Rio Pa­
raguay .... (pág. 180.) 

e La Provincia del Rio de la Plata, separada de la 
del Paraguay el año mil seiscientos veinte, ocupa un 
terreno dilatadísimo: conviene á saber, desde el Pa­
raná hasta su derramamiento en el Océano, y desde 
aquí siguiendo la ribera del mar brasílíco, hasta la 
Cananea, y por la costa 1Jlagallánica hasta el Estre­

c/w de su dominaciun. 
. . . . La costa de Patagones, desde ~l Cabo de 

San Antonio hasta el Estrecho, es de hermosa y agra­
dable perspectiva, mirada desde el mar.» ptíj.2 y 3 
párrafo 1 (Division del territorio.) 
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XL 

El coronel don Pedro Andrés GaréÍa-Nuevo plan 

de fronteras-Villa de Lujan, 15 de julio de 1819-
(Colee. de Angelis, 1836.) 

Desde el paso de iJ'[oylin hasta nuestras posiciones~ 
quedaban aislados los infieles, y les era forzoso venir 
á sociedad ó repasar el rio, dejando vacios los cam­
pos que hoy ocupan; y en seguida habia de repasar 
la cordillera, respecto á que sus cumbres deben for­
mar nuestra segunda línea diVisoria con Chile, segun 
está adoptado por el superior gobierno en la memo­
ria que dí á este propósito, ,en 26 de noviembre de 
1811, con el plano correspondiente.)) 

XLI 

Don Ramon Eguía y don Pedro Ruiz-Relaúon 

irtdiL,z·dual que dan, los do.'· pilotos comzsionados al1'e­
conocimz·ento de la campaÑa, de los parajes que con­

templan mas al propósito para fortificar 'y poblm'-' 
Buenos Aires, 22 de enero de 1773 - (Colee. de An­
gelis.) 

Con todo, aunque se quiera poblar en las sierras, 
por varios pareceres que haya, son los nuestros, ser 
de mucha vent,aja para la corona poseer dichas sicr-
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ras, por hallarse mucho c~m po avanzado para las 
siembras y ganados: pero resulta dejarles abierta la 
entrada de la distancia de las Salinas hasta la costa 
del Paran á, que no es menos de doscientas leguas; y 
para conseguir que se haga un cordon de guardias y 
poblaciones, desde dicha costa á la Patagónica, es ne­

cesario número crecido de gentes. 

Los pilotos hablan de lo. costo. Patagónica como 
territorio del dominio y jurisdiceion del vireinato. 

XLII 

Jorge Barne- Viage que hizo el SA~ MAltTIX, desde 
Buenos Ah-es al Puerto de San José, el alío de 1752; 
Y del de un ind~'o paraguayo, que desde dicho pu,el'to 
vino por t,erra hasta BUB'nos Aires-(Colec. de docu­

mentos por don Pedro de Angelis, vol. 5. Buenos Ai­

res, 1836.) 

, . . . . de este puerto de Buenos Aires, desde el 

cual fué despachado por don Domingo de Basavilbo.­

so, vecino de esta dicha ciudad en el hergantin nom­
brado San ~/JIlartin (alias la·tartana San Antonio) que 
tambien con licencia de S. M. vino á este dicho puer­

to; el cual hace viage por cuenta de dicho don Do­
mingo al puerto de San J ulian, á cargar sal y pesca­
do, con licencia del señor don José de Andonaegui, 



mariscal de campo de los reales ejércitos de S. M., y 
gobernador y capitan general de las provincias del 
Rio de la Plata, por cuya órden y e~cargo he de ir 
llevando puntual diario de ida, reconociendo la costa 
la mejor que pueda, y el tiempo me ayudase, hasta 
dicho puerto de San J ulian, estado en él y vuelto de 
dicho viaje. . . . , 

Barne espresa con la mayor claridad que obtu\"o 
licencia del gobernador, prueba de lajurisdiccion que 
este ejercía en los mares y costas patagónicas, y re­
cibió órdenes, emanadas de esa autoridad territorial, 
para el reconocimiento de esos lugares. Dice ade­
más: 

«Primeramente: que cuando llegaron á dicho puer-
to de San J ulian, no encon tra~on ninguno de los cua­
tro homhres que dejaron el viaje antecedente, ni tam­
poco sal alguna arrimada al puerto, como contrata­
ron cuando se quedaron; y que de las armas, basti­
mentos, canoa, carreta y demás cosas que les' deja­
ron~ encontraron solo la carreta cerca del puerto y la 
catioa barada y atl'avesada en tierra, con dos esco­
petas dentro, y en la isla se encontraron cuatro sacos 
de maiz y uno de afrecho y un marranito. . . . , 

• • • • e y deseando el referido don Domingo de 
Basavilbaso armador, y por esta razon descubridor 
de aquella costa y su contenido .... en hacer este 
servicio á S. M., descubriéndole aq ueUos parajes m-

44 
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cultos, pero al parecer ocupados de innumerables in­
dios, etc.» 

XLIII 

Mr. César Famin-Historia de Chile-Barcelona, 
1839. 

El reino de Chile forma una de las subdivisiones 
mas naturales de la América del Sur. Confina al 
Norte con la República de Bolivia, de la cual le sepa­
ran el rio Salado y el gran desierto de Atacama; al 
Sur con la Patagonia y ocupa la parte occidental de 
los Andes, entre los 25 y 44 grados de latitud austral. 
Su anchura se estiende desde la cumbre de las cordi­
lleras hasta el grande Océano~ en un espacio que va­
ria de veinte á setenta leguas. . . . Su figura es la de 
una faja estrecha, ó bien de un paralelógramo dividi­
do oblícuamente por grupos de altas montañas y va­
lles profundos, que, bajando gradualmente, llegan 
hasta la orilla del Océano. (páj. 1.) 

XLIV 

Hermann-Nue'lJO J'Ianual de Geogtl'ofla traducida 
por Camus-Córdoba, 1840. 

Chile-Esta region forma una estrecha costa entre 
el grande Océano y las Cordilleras. Se halla limi-



691 

tado al N. por el Alto Perú, al E. por la Patagonia y 
la Plata, al S. por la Patagonia .... (paj. 573.) 

XLV 

Diccionario Geográfico Universal Pintoresco de las 

cinco pm·tes del mundo, etc. (redactado en vista de los 

'tnas ;recientes y acreditados diccionarios y de las me­

jores obras geográficas que se han publicado)­

Barcelonn.1844. (Biblioteca del doctor Carranza.) 
Chile linda al E. ('on los Andes que la separan de 

las Pl'otincias lTllülas; al Oeste con el grande Océa­
no; al S. con el mismo Océano y la Patagonia y al N. 
con Bolivia. 

Está situado entre los 24° y los 42° y 50' lato S; pe­
ro, escluyendo el pais de los araucanos que verdade­
ramente es un pueblo independiente, limita este pais 
en el Biobio . . . . • 

• XLVI 

Campe-, Histm'ia del descu.bJ'imienfo y conqu.ísfa 

de Amél'ic(l-tradu~ida por Fernallllez Vil1abrille­
rOIt una inf'l'odllcciun histórica, y un, apéndice político 
y geográjico--Madrid, 1845-Dice en la pájina 336: 

Chile-El territorio de esta capitanía bañada por 
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el mar Pacífico es uno de los mejor.es del universo, 
apesar de los temblores de tierra que son en él tan 
frecuentes-La estrecha banda de territorio que se es­
tiende en.tre el mar y los Andes no pasa de setenta le­
guas en su mayor anchura. 

XLVII 

El Padre Camilo Henriquez--( chileno) citado por 
fray Melchor Martinez-lJlemO'l~i(t histórica de la Re­
roludon de Clu'le . 

• Esta es una verdad de geografía que viene á los 
ojos y que nos hace palpable la situacion de Chile . 
. . . . hallándose encertrada como dentro de un mu­

ro 1/ separada de los demás pueblos por una cadena 
de montes altísimos, cubiertos de eterna nieve.» 

XLVIII 

Fra y Melchor Martinez-lJtlemoria histórica sobre 
la revolucion de Chile, desde el cautiverio de Fernan­
do VII hasta 1814, escrita de órden del Rey. 

. . . . El reino de Chile representado son bastante 
propiedad y exactitud en el mapa antecedente, está 
situado á la costa del mar Pacífico del Sud, entre los 
25 y 45 grados de latitud austral, estendiéndose por 
el espacio de 20 grados desde Atacama hasta Chiloé 
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en direccion de Norte á Sur, ó de Septentrion ú. me­
uiodía~ cuya distancia regulada por 18 leguas espa­
ñolas cada grado, comlxme 860 legua.s~ y del Este á 
Oeste solo tiene la dimension de 4' grados escasos de 
longitud: esto es de los 304 á los 308 estrechándole 
por el Oeste la mar y por el Este la montaña Ó COl"di­

llera de los Andes. . . . • 
•. 

XLIX 

Canónigo don Juan Maria Mastai Ferreti, hoy 

sumo Pontífice, Papa Pio IX-Viaje á Chile, tr.adu­
cido del Italiano por clon D. F. Sarmiento. Santiago 
de Chile, 1848 . 

. . . . En aquella cumbre de la iglesia termina la 
provincia de Mendoza y comienza el territorio chile- . 
no. El descenso hácia el lado de Chile es tan rápi­
do:. que suele hact~l'se ¡í }lit'> para ('vital' peligT~¡;;. 

Llámase Uhill~ aquella parte de la. América que 

t~ne por límites el Pení al Norte i al poniente y me­
diodí~ el mar Pacífico, costeándola hasta el Cabo de 
Hornos, y al nacienté los Patagones de. lás Pampas,' 

Cuyo y T1iculJl,u,,,,. Su estension es de dos mil dos­
cientas millas italian.as, comprendidas entre los' gra­
dos 24 y 56 de latitud meridional. Tambien estií. 
l\efendido, ora por el mar~ ora por las 'cordilleras, co­
mo los Alpes d~ nuestra Italia. 
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L 

El seftor don Francisco Javier Rosales-ApUNTES 
SOBRE CHILE-Dedicados á sus conciudadanos-Pa­
ris-Imp. Bernard 'y C9..-1849 (La Gazeta Mer­

cantil de Buenos Aires, 1850.) 
cBl gobierno habrá sin duda, dice, examinado con 

atencion todos los derechos qué le asisten para decla­
rar propiedad nacional la mayor parte del territorio 
del Estrecho. Yo no conozco esos fundamentos, y 
solo tengo presente, 10 que la constitucion del Estado 
al fijar el territorio de la República en el cap. 1, dice: 

« Que se estiende desde Atacama hasta el Cabo de 
Hornos, y desde la cordillera de los Andes hasta el mar 
Pacífico.' Esta declaracion indica de un· modo 
práctico que los límites deben. considerarse en las cum­
hre,y ó crestas de la Serranía, no importa su mayor ó me­
nor l,ltura, con tal que sea lCI misma cadena de montañas 
que corre de Norte á Sud sobre el continente ameri­
cano. » 

C( 20 Que, el puerto Hambre, hoy Puerto Bulnes, 
recibió en tiempos pasados una p()quefta guarnicion ó 
poblacion, que tengo entendido fué de gente venida 
del antiguo vire in ato de Buenos Aires, y un hecho 
tan importante no lo olvidará el gobierno Argen­
"tino. » 
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«( Puede alegarse por parte de Chile el derecho de 
ocupacion, pero á ningun Estado conviene menos que 
á Chile el sancionar s~mejante principio. Todo el 
territorio ocupado por los Indios desde el Biobio al 
Sud, quedaria espuesto á una ocupacion por la fuerza, 
ó por compra que pudieran hacer naciones como la 
Inglaterra, la Francia, los Estados Unidos; y cua.ndo 
Chile reclamase contra esa ocupacion le responde­
rian que él mismo ha sancionado el principio. . . .» 

El señor Rosales fué Ministro Plenipotenciario de 
Chile en Francia durante largos años. 

LI 

~ 

MI'. Alfredo de BrossarJ-. Considérations hislóri-
ques el politiques sur les Républiques de la Pla.ta~ etc., 
-Paris, 1850. 

Ce dernier(celui de la, Plata) est hornéa r ouest, par 
les Andes du Ohili ;au llorJ, par les plateaux . du haut 
Pérou et par le groupe des montagnes brésiliennes de 
Mat~o Grosso ou Serra dos Parexis, qui le séparent 
du bassin de l' Amázone; a l' est, par la ·Serra Geral 
ou dos Vertentes et la Cuchilla-Grande, ramifica­
tions de la grande chaine do Espinhago, de cette ar­
tere principale des montagnes du Brésil : au sud, il 
verse ses eaux dans l'Océan Atlantique.» (páj.9.) 

aLa Confédpration Argentinc l ou ce qu'on est con-
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venu d'appeler ainsi, comprend les douze provinces 
qui s'étendent á rouest de la Plata et du Río Para­
guay,jusqu'aux Andes du Chili, et les deux provin­
ces d'Entre-Rios et Corrientes, comprises entre le 
Paraná etrUruguay.» (paj.ll) 

LlI 

e Un milliun de faits aúfe mémoire Unwersel ries 
8ciences, des l1rlsel des lettres-París, 1851., 

, Républz"que rile CMli . ... a l'E. les Etats Unis du 

Rio de la Plata et la Patagonie, au S. la Patagonie, .\ 
ro. le grand Ocean. Ce pays, correspondant a ran­
cienne capitainnerie générale du Chili 1 est constitué 
en république.» (paj. 1373.) 

LIII 

"\Vappüus-profesor esiraoruinario en Gottillga­
Emigt'(lcion de alemanes á la América del Sud. . (Ga­

ceta Mercantil, Buenos Aires, 13de junio de 1851). 
La parte de la América del Sur, llamada la Repú­

blica Argentina ó la Confederacion Argentina, se es­
tiende del Norte al Sur desde el trópico de Capricor­
nio por toda la zona templada austral hasta la Pat.a­
gonia ó el Estrecho de Magallalles, en una estellsion 
de mas de seiscientas millas geográficas~ y de oeste 
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á este desde la cordillera de los Andes, las cuales la 
separan de Chile y del mar Pacífico hasta el mar At­
lántico y las fronteras. del Brasil, u~a distancia que 
asciende á 370 millas geográficas en su ma,yor lati­

tud, y 150 millas geográficas en,Su menor latitud.» 
y mas adelante dice: J El territorio de la Repú­

blica Argentinajunto con el de la República Orien­

tal del Uruguay abraza el enorme espacio de la Amé­

rica meridional al Sur 220 lato que linda al Oeste por 
la cordillera de los Andes, al Este por el mar Atlán­

tico.' 

LIV -

., 

Don Francisco de P. Mellado-Enciclopedia moder-
na-Madrid 1851. 

cChile. Pais de la América Meridional, situado 
cntre los 24° 21', 43" 50' de latitud meridional~ los G8° 
50': 74° 20' de longitud occidental. Sus límitesal 

N. son el desierto de Atacama, que corresponde ít la 
República del Alto Perú, al Este los Andes, que le se­
paran de Buenos Aires: al O. el océano Pacífico, al 
S. Arauco~ su estension del sur al norte es de 452 le­
guas y su anchura <:lesde 30 á 100. - (tomo 8-· pa:j. 
182.) 
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LV 

F. Ansart-Pétite Géographie moderne. Paris 185l. 
en la pajo 143. 

Le Ohili a pour bornes: au N. le haut Pérou, a. 
ro. le grand Océan, au S. la Patagonie, a rE. la Pa­
tagonie et la Plata. 

LVI 

Don Pedro de Angelis-Mem'Jria histórica sobre 

los derechos de soberanía y dominio de la Confedera­

cíon Argentina á la parte austral del continente ame­
ricano, comp1"endida entre las costas del océano At­

lántt"co y la g¡"an cordillera de los Andes, desde 7a hoca 
del Rio de la Plata hasta el ,Cabo de Ho;rnos~ illclusa 

la 1s1a de los Estados, la Tt"errn del Puego y el Est're­

clw de lJtlagallanes en loda su e.stension-, Buenos Ai­

res 1852: 
Los derechos que tiene la CQnfederacion Argen­

tina sobre la parte austral de estas provincias, hasta 
el Cabo de Hornos, incluso el Estrecho de_ Maga:llanes 
desde el Cabo de las Vírgenes, en el océano Atlántico, 
hasta su desemboque en el mar Pacífico, le han sido 
trasmitidos por el que los poseia como primer descu­
bridor y orupante; y para disputárselos habria que 
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negar que los ejerció sin contestacion la España 
sobre todas sus antiguas colonias, sin esceptuar los 
que han invocado é invoca el go bi er~o de Chile, para 
dominar su propio territorio. 

LVII 

A. H. Dufour et T. Duvotenay-cEI Globo. At­
las Histórico Un '-versal de Geograjia, -Madrid-
1852. 

«(República de Chile-límites: Está limitada al 
N. por la República de' Bolivia; al E. por la Repúbli,. 
ca del Plata y la Patagonia, al S. por la Patagori.ia y 
el archipiélago de Chonos .... » (paj. 169.) 

LVIII 

El doctor don Lorenzo de AInen-Informe ~ob'rt; 

don Francisco Lazo de Vega-1634-Gay-.Historitt 
de CMle-Documentos, tomo 2, Paris 1852. 
• Tiene de longitud la jurisdiccion del gobierno cua­
troc~entas y dos leg.uas y de latitud, por donde 
mas 25. Concepcion de Chile 16 de marzo de 1634. 

LIX 

Don Miguel de Olaverria-Informe sobre el Reino 
de CMle, sus indios y guerras--Gay-tomo 2. pago 
l3-Documentos, Paris 1852. 
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«La tierra y provincias de Chile son las que se in­
cluyen desde Copiapó hasta la Isla de Chiloé norle 
sur de longitud y de latitud desde lá gran cordillera 
que corre más alta y nevada "h.asla IJI mar del SU1' que por 
lo ancho tendrá 15 ] eguas, la cual cordillera siendo 
muralla y límite de los indios de Chile y de los mu­
chos que hay entre ella y la mar del norte, llega cor­
riendo siempre hasta el Estrecho de Magallanes. t 

LX 

Juan Xal'aq ue m ada-Inform e sobre las cosas de 
Chile (1611). Gay-tomo 2, pago 234-Documentos, 

Pal'is 1852. 

o Todos dicen que este reino es una bayna de espa­
da, yo digo que se asemeja mucp.o á un escuadron 

prolongado, que esta planta hacen las fuerzas que 
V. M. tiene en él, prosiguiendo un fuerte tras otro: y 
dándose los unos á Jos otros la mano . . _ . 1) 

Concepcion 10 de mayo de 1611. 

LXI 

Ordenanzas para el servicio personal de los indios 
de Chile-Madrid 17 ~e julio d~ 1622-Historia de 

Chile, por C, Gay, Documentos, vol.~, paj. 334, Pa­

l'is 1852. 
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c40. Otrossi ordeno y mando que de aqui adelan­
te el tercio de los indios que son de la otr:), parte de la 
corderilla de las ciudades de Mendoza, San Juan y 
San Luis de Loyola y sus términos 'no passe mas á 
servir de mita de esta parte de la cordillera, y que tÍ 

los indios que al presente están de esta parte ningun 
encomendero les detenga violentamente antes los de­
xen lioremente volver tÍ sus tierras porque no se les­
seña.la tercio . . . . » 

Por esta ordenanza se vé que el Rey distingue con 
toda claridad los indios del oriente y los del occiden­
te de la cordillera: que no confunde los del distrito 
de Cuyo con los de Chile, porque' siempre consideró 
aquellas montañas como un límite natural incuestio­
nable, y que deslindó á Chile desde el tiempo de los 
Incas. 

LXII 

Don Gabriel de Celada-(Carta á S. M. 1610)-
6ay-Tomo 2, pajo 194. Doc. 

Las poblaciones que este reino tiene de españoles 
en todo 1<;> de paz son ocho ciudades tan pobres con)o 
poco pobladas: las quatro de esta parte de la cordille­
ra nevada y las otras tres de la otra parte, y la otra 
en la provincia de Chiloé que estáá lo último de este 
reino . . . . . . Santiago de Chile, 6 de enero de 
1610. 
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Las tres ciudades del otro lado de la cordillera son 
Mendoza, San Juan y San Luis, provincia de Cuyo. 

LVIII 

Alonso de Riera-Carta al Rey. 

. . . . «Desde el Rio Biobio á Puren y desde lacor­

dille'ra nevada á la mar no hay mil indios de guerra, 
y estos están muy repartidos -en sus quebradas y si 
desde el fuerte del Nacimiento, Sevo y Cayoguano se 
les hiciesen entradas, con mucha facilidad se rendi­
rían y reducirian á nuestra tierra ó se retirarian á 
las delenemigo.,-Gay-Documentos tOqIO 2, pago 
278·-Paris 1852. 

Trata el gobernador de la guerra con los indios y 
limita el territorio de los que están de guerra, entre 
la cordillera y el mar. 

LXIV 

Doctor don Dalmacio Velez Sarsfield-Discusio-n de 

los títulos del gobierno. de Chile (l las Tier'ras {lel Es­

trecho de Magallanes-Buenos Aires 1853: 
«Quedó pues asi creado y limitad~ el reino de Chi­

le, por el occidente hasta el mar, por el oriente la 
cumbre de la cordillera, al Sud la boca del Estrecho 
de Magallanes, y por el norte el Rio S:1lado en los de-
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siertús de Atacama. Teníamos lUla provincia al 
oriente de los Andes, la de Cuyo, bien dividida de la 
de Córdoba y rrucuman, por altas sierras y rios, la 

cual se estendia al sud'enla misma longitud de Chile 

hasta el Estrecho de Magallanes y mar del norte. J 

(pag.7.) 

LXV 

Malte Brun-LA GEOGRAFÍA UNIVERSAL, Ó descrip­
cion etc. 1853-Madrid y Barcelona. 

La configuracion exterior de Chile consiste en una 

larga costa, dos cordilleras (la Gran Cordillera y la 

cordillera de la costa), otras dos series de montalias y 
una rampa intermedia, "Este pais linda al norte 

con la República de Bolivia de la que la separa 
el gran desierto de Atacama, al este con la República 
Argentina ó de la Plata, de la que está dividida por 
las altascordz'lleras de los Andes, y finalmente al sud 
y al oeste con el océano Pacífico . . . . . (pag. 456, 
·tomo 2.) 

LXVI 

Don José Luis Amunátegui-La' Dictadu'I'(l, de 
O' Higgins-1854. 

«Los Andes, ese baluarte colosal con que Dios ha 
fortificado nq.estro pais por el oriente .• 
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LXVII 

Doctor don Alejandro Magal'iños Cervantes-Es­
tudios histórico.,;, politicos 11 sociales .<;obre el Rio de 
la Plata. París 18;)4. 

Entendemos por Rio de la P]ata~ gfmeralmentp. 
halilando, todo PI territorio comprendido entre ]OS 

Andes, las montañas del Bra-:iLel océano Atlántico y 

el Estrecho de Magallanes. » 

« De este inmenso territorio~ que formaba el anti­
guo vireinato de Buenos Aires, han surjido cuatro re­

públicas .... » (paj.19.) 

LXVII[ 

En la llistorÍlt Argentina. etc.-Buenos Aires, 

1854, tomo 11 se halla: 

Tomás Falkner-c< Descripcion de la Patagonia y 
de las partes adyacentes de la América lJferidional.» 

En la pajo lOG. 
El Casuali es el principio de una hilera de monta­

ñas que forman una especie de triángulo, del cual es­
te es el primer ángulo, y desde aqui se estiende un 

lado del triángulo, hasta la Cordillera de Chile, y el 

otro, termina en el Estrecho de Magallanes .... » 

y mas adelante pajo 112: 



({ La' lIoea IIp este rio: tI ue 8e ahre en el Oc(.uno 

Atlántico. creo que jamás ha sido sondeada. Lhíma­

se Bahia Sin Fondo., por gU gran profundidad. {, por· 

cllw no la tif'IW como algunos piensan.'. '. . Los espa­

j)oles la lIanmn la; Bahia de San Mat.ias: poniéndola. 

('n t'l grado -!() Y -!~ minutos de latitud meridional~ 

aunque en el mapa. de :MI'. (1' Auville e:-;t.á puesta do:-; 

gTados mas alhí de Lineu.» En la pajo 11:3: En la 

expedicion tIel afio de 17 -!t) para examinar las cos­

tas. etc. entre el Rio de la. PI<1ta y el Estrecho 

de l\fagallanes;no se examinó la boca de este rio (Ne­

gro'), porque aunque in~taron al capitan de navío ;Í, 

que diese las disposiciones necesarias para ello, nv 

hizo caso ni tOll1l) razon algUlla cLUtndo se acerc() ti su 

latitud~ dieiendo en defensa lle su eondurta-«( Que.'ms 

tlNlelles solo se e.~leJl(li(l.n tÍ fel' si havla a.lgal/ }Jltel'lu • 

('(lp(l~ de tillll colollia. cel'ca tÍ 110 lIIuy lejos de la boca 

del Esll'edw de iJla!Jal !cmes. donde pudiesen abaste­

cer sus navios en su p~saje tí el lllal' del Sud. Que él 

habia bien mirado y medido todo. desde el puerto 

Gñllegos .... 

Qlle habia hecho hi,\,gtante para aquietar el ,ínimo . 
(1('[ Hey de. E:;;paila, eon respecto ¡í loscelosquf' po,lt'ia 
1('IH'I' dI' \lila }>nteneia tll'l node ..... 

Qnc la. Bahia. Sin 'Fo\1l1o e::;taha muy (listantc JeI 
Caho tle HOl'nO.3, lnra que vinip:;c (\pntL'o fiel círculo 

Je sus instrucciones. . . . , 
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En la paj. 114 aimue : «Si alguna. nacion intentára 
poblar este pais podria ocasionar un perpetuo sobre· 
salto á los españoles, por razon de que de aqui se po­
drian enviar navios al mar del Sur, y destruir en él 
todos sus puertos antes' que tal cosa se supiese en Es­
paña, ni aun en Buenos Aires. . . . . 

En este puerto de la Bahia Sin Fondo seria mas 
practicable una colonia que en las Islas de Malvinas 
ó de Falkland, ó en los puertos. Deseado y de San Ju­
lian .... 

En el via:je hecho en el año ue 174ü, . no se descu­

brió en toda la costa rio alg~llo, aunque en todas par­
te::; (especialmente en los puertos descrito:; en los ma­
pas antiguos) bajaron los españoles á tierra y regis­

traron al rededor de diferentes puertos. \:paj. 115.', 
En la Bahia de los Leones, bajaron tí tierra los es­

pañoles, y po encontraron rio alguno. 

,En la de Camarones no habia cosa notable. 
En la de Gallegos tambien desembarcaron. 

(paj. 117.) 
En el año de 1765 ó 66, se perdió un navio espa'ñol 

en la costa de la Isla del Fuego, cerca de 14 legu8:s de 

la boca del Estrecho. 
La tripulacion que se salvó, hizo por si un barco de 

bastante porte para trasportarse con sus prov_isiones tí 
Buenos Aú'es, donde informaron al gohernadordon Pedro 
de Cevallos, que los indios nativos de esta isla habian 
sido muy humanos, etc. . . . 
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El gobernador enl'iú rclac/on de lodo tÍ la corte de 1.'s­
lJfJña, '!J propuso establecer una colonia eJl esta isla, pe­
ro estando entonces los franceses tratando sobre la 
compra de las Islas Mafvinas, se frustró el prudente 
designio del gobernador, quien tuvo óruen de retirar­
se á España. 

En el mismo tomo, en la paj. 154 se lee: « Catálo,qo 
lle algunas floces que Ita sido posible oir y entender á los 
indios Palogoncs que (recuentan las inmediaciones de la 
RaMa de San .Iulian; comunicado al V¡fl~y de Ruenos 
..lites, tlOlt .IU(l1I .losé de rerl ¡¡, en carta tle 8 tle ¡¡'hl'ero 
dt' 178/, pOI't/OIl i\lIlonio de Vú'dm(l.» 

LXIX 

Historia aryen.tilta, desde elllescubl'ilniento, poMa- . 
1'1·on y conqu.ista de hu; provin.cias del ¡Uo de la Plata 
/tasia nuestros dias, (l,wnenfada con. t'U'I'ios é in.teresan­
les docwnentos histúricos-Buenos Aires, 18?>4-En 
tA tomo 1, parte 2. pajo í 1. 

PUl'Uglli1y, provincia de la América lVleddional, en 
tiempos ~nt.iguo:;: ha('.in. nn cnel"po('.on ('1 Hio de I.a. 
Plata .... 

POI' el8ltr desde el C~tfJu Blanco pl'olongaba ~us 

términos luu;ta el Estreclto, dominando con los titulo . .; 
de dereclto, 1J no con efectil~a conquist(t, la }JI'onincia 
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rtutgallá'llica tÍ de los Patagones. /tasta l().~ contorllOS 
de Chile. • 

e El año de mil seiscientos veinte, se le desmembr{, 
todo el gobierno del Rio de ]a Plata~ desde el Paraná 
hasta su embocadura en el océano~ y desde aquí has­
ta la Cananea por un Jado .. y po}' el o/ro d R;~/l'ec}/fJ 

de _UagallalU~s., 

LXX 

.J . .Tardel-Elpn1fmfo.~ i!", Opoflralía Fninf!l'.ml­

Valparaiso, 18;);). 

Chile-límitel'l- Se estiende desde el desierto de 
Atacama hasta el Caho de Hornos. y desde pI océano 
Parífico hasta la Cordillera de los Andes., 

LXXI 

Benjamín Vicuña Makenna-LE CHJLI consideré 

sous le rapport de l'agricultllre pt de l'ernigratioJl en­

J'opéenne-Paris 1855: 
Les Andes vous arreterons partout; les Andes, aus­

si, vous feront y rester! De f()u.~ le.~ prty.~, donf la 

J}()litique ou I'ltistoi1'e (áen/ fl'((ré le.~ lirnitp.s, aucun m~ 
rú.é/é (1'OOP, manit~re si helle, S1' pm:(aite el si grandp, 
111m par la politique, rnais parla na/u1'e,pm'la mairt 
de lJieu, que le Cltili. Deux déserts, pll'océ(Ul el les 
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IIumla!/IIes plus gl,(tlldes de l" u.llivers, L'oilá, ses limites. 
011 a.ime cette patrie parce qu'on la voit comme le vi· 
sage d'une mere, apercevant de tous cotés et ses mon~ 
tagnes et sesmers .... (paj.10.; 

Le Ohili, onle sait, placé au bout de l"Amériquc 
du sud, forme entre les Andes et le Pacifique une etro;­
te ceinture de 40 á 60 lieus de largeur. . . . . ~ 

«La topographie générale du pays présent un seul 
caraetere; c' est le versant occidental des Andes q ui 
commence dans les régions des nieiges eterneles et 
s' abaisse graduellement jusqu' ¡\ le rivage de la mer.' 

En el libro del señor Daniel J. Hunter, titulado:­
Chiti (/he', Fui/ed Statp",~ nncl Spaill; cOllsidereclllm!e,. 

tlle ligM Qf IItep,'esenllore(qnpolicy Qf tlle FlI.iled Sla­
fes-New York 1~ll6. se lee en la pago 5losiguiellte: 

..J lectulre b~fo,.e tlle Trm'eler's Clttb of Nelfl York, 

ontlte 'present c01l,dition und prospeCtsol Cltili,» by B. 

ViCltña ¡llakemw. Last Saturda.y .eyening, december 
:.!Wd. 1813;). a sdert anti numel'OUS assembly of ladies 
éln4 gentlcmen Ilwt al the elegm-d apartments 01' the 

TIL-\n~LEH's Cl.rn o" ~e\r York. 011 .'ipecifll in,.,lalúm, . - , 

ItI IIP,m' tllt .. (~/,u·p, (JI/. e/lili !J!I 1I0H. /J. r¡'~,ti;fllJl(fIt'Plllm, 

.~peá(l,l t!u,.,;g o/l/mI I't!Jmblic lo Ilu', l.'"iletl Sla"!.s. 
y en la pago 6, dice el sellor-Vicuña 1\Iakeulla;. • In 

the first place, Ohili has its 'boulldari~s laid out, as 
if by the hand of God fol' forming a single na­
tion .... 
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Chili has no neighbors, properly speaking. Its li­
mits are almost impassable to all nations. On lhe east 
lhe lofty Andes, covered with eternal snow; at the north 
the desert of Atacama . . . . . . ; on lhe soulh the 
boundless plains of savage and unknown Patagonia; 
011 the west, its only t'ltlnerable side, the mighty Paci­
fic ocean. » 

El señor Vicuña Makenna, ~istinguido chileno, úl­
timamente Intendente de Santiago~ es candidato para 
la futura presidencia de Chile. 

LXXII 

Adrien Guibert-Dictionnaire géographique el sla­
tisUque ( ou vrage autorisé par l' U ni versité) Paris 
1865-(Biblioteca del doctor Carranza.) pB:j.481: 

Chili, état de l' Amériq ue Méridionale; sur l' océan 
Pacifique .... Entre 29° .20' el 44° de lato S. 7~ 
el 77° de lon,q. O. 

Borné par la Bolivia au N: les Etats Unis de la 
Plata a rE.; la Patagonie au S.; l'océan Pacifique a 
ro.; ..... longuer, duN. au S. environ 1850 k; 
largeur moyenne, 175 k Pays tres montagneux; 
ap¡Jleyé fÍ l' E. me faite (les Andes. 
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LXXIII 

Doctor don Gregorio Funes-Ensayode lee His/oria 
civil de BUelWj Aires, Paraguay y Tucuman-2" edic. 

Buenos Aires 1856. El dean de la. Catedral de Cór­

doba en su conocidísima obra se espresa en estos tér­

mmos: 

«No carecia de fundamento que la Inglaterra y la. 

Francia pretendian fijar el pié en la costa Patag6ni­

ca, y dar leyes á aquellas gentes desconocidas. So­

bresaltada la Corte de Madrid con un proyecto que 

iba á turbar la quieta posesion de sus dominios, se ha 

bia anticipado á expedir sus..()rdenes preventivas, pa­

ra que un~ embarcacion bien bastimentada, llevandó' 

á su bordo tres jesuitas, un oficial y veinte y cinco' 

soldados, saliese al reconocimiento' de l(e costa desde 

el Cabo San Antonio haRta el EstreellO ,.le Maga 11 a­

neS.J lVol. 2, pajo 90.) 
., La inquieta vigilancia de la España, contimía en la 

paj.146 del mismo t.omo, por la conserva,cion de sus 
América~, le hacia mira.r con disgusto una vecindad, 
que podia alterar en adelante su quieto dominio y po­

sesion. Creyéndose asistida de aquel derecho que 

ha sacado de su primitiva comunidad los nUtres veci­
nos á las costas, reputaba por suyas las Malvinas co­
mo accesoria~ del Magallánico. En esta pcrsuacion 
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las reclamó á la Francia. N o estaba convencido cs­
te gabinete de ser tan incontestable este derecho. 
Cierto es, decia, que una nacíon puede apropiarse las 
cosas cuyo uso libre y comun le seria peligroso. Im­
porta á la seguridad de un estado que la dominacion 
sobre la mar se estienda ti todo aquello que la liber­
te de .peligros . . . . » 

Refiere la entrega de las Islas Malvinas y el nom­
bramiento en 1767 del capitan de navio don Felipe 
Ruiz Puente, como gobernador de ellas, de las que to­
mó posesion e12 de abril del mismo año. 

En la pajo 133 agrega: «Otros objetos de no leve 
interés eran levantar un establecimiento en las Islas 

del Fuego~ y descubrir el que se sospechaba hubie­

sen hecho los Ingleses en alguna isla {, <-,osta lH-
• 

cierta. ~ 
(Los mejores proyedos' de .poblar la rosta Patagó­

nica, continLÍa en la pajo 2 Hl~ ))0 habian tenido haf;ta 

aq ui la menor consistencia. El atractivo de la pesca 
de la ballena, unido al tentor de que los ingleses se la 
apropiasen, dió por estos tiempos una singular activi­
tlad al ministro Galvcz., y logró eu parte que los ef"r­
tos correspollrliesen tum t'spenlllza. Don .Juan de la 
Piedra; Superintendente de la tosta Patagónica, fué 
el primero que en 177U levantó un establecimiento en 
Puerto Deseado, al que nombró San .José .... ) 

Mas adelante~ pajo 280 espone: ccEI nuero Virey 
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Loreto quiso señalar su entrada poniendo en seguri­

dad las fron teras, pero era dificil conseguirlo en tan· 
vastos terrenos . . . , » 

Esta esposicion del dean Punes en perfecta conso­
nancia con los documentos oficiales, prueba que esta­
ha bien informado, y cual es el juicio que en 1816, 
época de la primera edicion, formaban los historia­
dores argen tinos. 

LXXIV 

,V. G. Blackie-The Imperial Gazelte'r; a genet·(,;l 
Hictionary qf Geography, pkysical, political, slctlis­

cal, and descripli'l'e-Glasgow, Edinburgh and Lon­

rlon, 1856, tomo I~ pago 674: 

Chili, an independent state, S. America, consisting. 
uf fI lon!/IUlrrml' .~fl'ti) ql conlttl'!! 011. tite JV sluwe uf 
that (·ontincnt. hordeL"ing on Lhe Pacific Orcan. and 
extending from lato 25° 2~' to 4HO 30' S.; mili l~ng. 
!l)Oto 740 \V.; its entirc lcngth~ from N. toS., being 
1150 ID., its breadth, Val'yillg from 130m. at the broa­
rlcRt 'part, which is tówarrls t,hp, S. extmrnlty .. to ahont 

8K m. at t,he lHll'l'Owest. 01' N. t'Jlll. 

Tt is lJOullded, N .. uy Bolivia, E. hy Patagonia und 
the territory of La Plata, from which its is separated 
by thc Andes; 'V. ando S. by the Pacific Ocean. 

The mean clevation of.the great chain of the An­
des thatl'uns alongst file E. limit o{ Cllili . ... ' 
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LXXV 

Catecismo de Geografía corre¡ida y aumentada con 
adiciones de Balbi, Guim, ¡llalte Brun, Letronne, Tor­
t'ente y otros autores-Buenos Aires, 18;)6. 

¿Cuáles son los límites de Chile? 
El desierto de Atacama al.N., los Andes al E., 

la Patagonia y el Golfo de Guinea al S. y el Océano 
Pacífico al O. 

(Cap. LIX pajo 74.) 

LXXVI 

Karl Andree-Buenos A/res und die Argentinis­
chen Prot'inzen-Leipzig, 1856. 

Fassen wil' das argentihische Gebict als ein ganzes, 
so reic¡"t rlasltelbe im Süden bi.~ z:nl' Ll[a.qellaJl..~st'l'((..~.~e; 

im Westen wird es von den Andes begrenzt; im 
Osten vom Atlantischen Ocean .... (paj. 330.) 

LXXVII 

Mr. Cesar Famin-Cllili, Paragu(IY, Ul'uguay, 
Buenos Aires-Paris, 1856. 

Chili-Borné au nord par la république de Bolivia, 
dont il est separ~ par le Rio Salado·et le grand dé-
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sert d'Atacama, il confine au sud avec la Patagonie, 
el occupe le revers occidental des Andes, entre les 
25e et 44e degrés de lati tude australe. 

Sa largeur se déroule, depuis le sornmet de la Cor­
dilliere jusqu'au grand Ocean, ... 

Son aspect est celui d'une bande étroite ou d'un 
parallelogramme .... (páj. 1.) 

e La vice royauté de Buenos Aires, erigeé en 1778, 

comprenait non seulement toutes les provinces de la 
République Argentine, mais ene ore la Patagonie, le 
dictatoriat du Paraguay, et m~me les provinces du 
Haut-Pérou, qui ont formé, depuis, la République de 
Bolivie. (paj. 97.) 

LXXVIII 

La Geogn!fía Cm"re,'sal, segun los nm:í.~,:mos des­
cltbl'imientos, trataclos, balances comer'ciales., cetl.~us é 
investigaciones, por una sociedad literaria etc. Ma­

--drid, 1857. 

República de Chile. Situacion astronó.mica-Long. 
occd. e~tre 72° y 77° comprendiendo el archipiélago 
de Chiloé. Lat. aust. entre 25° y 44°. Confines­
Al norte, la república de ~olivia; al Este losEstados 
Unidos del Río de la Plata, y una pequeila fraccion 
de la Patagonia; al Sur la Patagonia y el Archipié­
lflgo de Chones, de que es parte, y al Oeste el grande 
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Océano. Rios-La posicion de los Andes, que "dejan 
poco espacio entre ellos y la costa, limita muchísimo 
el curso de todos los numerosos rios que bañan el ter­
ritorio de esa repüblica .... (p~j. 278 Y 27U.) 

LXXIX 

Mr. Bescherelle ainé - Grand dictiollllcti'l'e de UéQ--
gJ'aphie Universelle ancien-ne et nwderne, etc.-Paris, 
1857. 

Ohili, république de l'Amérique du Sud, bornée au 
N. par la Bolivie, a l'E. par la Oonfederation de la 
Plata, au S. par la Pa.tagonic~ ,J 1'0. par 1'0ecan Pa­
cifique: entre 2;)u 20' el 440 ele lato S., et entre le 72° 
et 77° de long .... Le territoire s'élevegraduelle­
ment depuis les eMes jusqu'aux Andes, qui forment 

á rE. la limite naturelIe (fu ·Chili ..... (paj ~4:3, 
vol. 2.) 

LXXX 

Alfred 1\1. du Graty--Lfl Cou{t>déJ'alúm A I'!lPI1f;l1P. 

Pa.ris-Bruxelles .. lS:Jt;-Dic(' f'11 la pajo G~: 
• Le territoire de la Confédératioll eomprend toute 

r étendrie de l'Amérique du Sur! située entre le BI'ésil, 
la Boliv'ie, les Andes el la mer, á r exeeption du Para­
guay et la république Orientale de l'Uruguay., 

y añade en la paj. G4,: 
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e Vétendue clu territoire argentin, en y annexant 
la Patagonie, s'augmente de 300 lieues de longuer, 
et il attpint alorR jURqu' un ;,4 degré de latitude 
RUtl. , 

LXXXI 

J)(Jn Manuel J. OhtYarrieta-Compendio ele Oe0!ll'll­

lia.lIIotlerna-(Texto de enseñanza aprobado por la 
Universidad de Chile)-Santiago, 1859. 

«Límites .... al Norte por Bolivia. al Este por la 
Cordillera de los Andes, al Sud por el Océano austral, 
y al Oeste por el Océano Pacífico .... , 

LXXXII 

Don Baldomero Menendez-Eltciclopedia Hispano 
Ame'l'ica'lla-Manual de Geografía y Estadística de 
Chile-Paris, 18(}ü . 

• La República de Chile se compone de una parte 
(le la América del Sud Occidental, encerrada en for­
ma de cuadrilátero irregular y prolongado de Norte 
á Sud entre el grande Océano y el ma.r Pacífico y 108 

Andes .... ' ~paj. 27.) 

• Chile tiende á incorporar á sus Estados todas las 
costas occfdentales.de la Palago'llia, y- el dio. que rea­
lice este gran pensamiento dom¡'nará las aguas del 
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grande Océano desde las front('ras de Bolivia hasta 
el Cabo de Hornos. . . . . al este con la Confedera­
cion Argentina ó del Rio de la Plata y con la Patago­
nia, sirviéndola de límite y frontera naturulla cordi­
llera de los Andes .... ' 

LXXXIII 

Samuel Maunder and "Villiam Hughes.- ( Tlle 

Ireasury of Geogmplt;1j, physical, ¡'is(ovri('al, tlescflJJll'zle. 
and polifical-, Lonuol1~ lR(j(). 

Cluh-The repuLlic of Chili embraces a long amI 
narro\\' strip of territory lying along the western side 
of South America. Its inland frontier, lo lite easllcard, 
is marked by the stupendous chain of the Andes~, 
which divide it {mm tite provinces of La Plata. " 
and on the west and south bythe Pacifie Ocean. (paj. 

814.) 

Lx..XXIV 

Alex. Keith Johmston-Diclionm'Y of Geograph.lJ~ 
llesc'1'iptive, physical, statistical, and historical efe.­

London, 1864:. 
Ar,qentine Confedel·alioll .. ... The disto of Gran 

Chaco, lvith a population of about 100.000 free In­
dians, is considered as belonging to the Confedera-
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t.ion. as \YeH as the sou thern desert to the rio Negro 
and Palagonía, as fal' as tlle st'l'ait of Magellan. 
(paj. 60.) 

LXXXV 

Te popular Educator: a complete Encyclopmdia 

of Elementary, lulvanced, and tech'l1ical education­
London, París and New York. 

_ Chili, which gained its independence in 1817, after 
an arduous struggle 01' seven years, hy the battle of 
Maypu, is II lOllg,na.:rl'oU' stl'íp (!t terrl'itm'y, Learing 
due no1'th and Routh, andf(wmed by tlle ll'eSlern-slope 

of tlte Ande." 101l'llrds file Pacijic oeean. (vol IV, paj. 
')-4 -.> I .) 

Este autor refiere la cuestion que se debate entre 
las dos repúblicas limítrofes. 

LXXXVI 

• Mr. Wilfredo Latham-Los Estados del Rio de la 

Plata,stt industria y su comercio, traduc~ion del doc-
tordon yuis V. Varela-Buenos Aires, 1867. . 

«La República Argentina se dilata húcia el Sud 
por el territorio que ocupan los Indios y la Patago­
nia, hasta el Cabo.de Hornos; hácia. el Norte hasta 
Bolivia y el Paraguay, formando su límite occiden-
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tal, en todo, su estension, la Cordillera de los Alldes~ 

y siendo sus ob'os límites el Océa.no, el Río de la 
Plata_ ... ::paj. R., 

Lxxxvrr 

non Luis L. Dominguez-llis{ol'ifl ill'!JfmIiJUl-~a 
ellic. ~e espresaasí: 

• • • • e el gobierno espailol .calculó el peligro íL 
que sus propios establecimientos qu~daban espuestos, 
desde que entraba en lucha con una potencia maríti­
ma de primer órden; y queriendo asegurar su sobe­
ranía sobre las tierras patagónicas, guardando al 

mismo tiempo las espaldas del territorio ('hileno~ que 
se suponía entonces vulnerable al través del conti­

nente, dispuso colonizar sin pérdida de tiempo ü:que­
llas costas, y comisionó, á don,Juan de la Piedra y ti 
los Viedma ..... Con este motivo el Vire~' Vertiz 
desplegó su acostumbrado celo para cumplil' las ór­
denes del Rey. . . . , 

e Azara, dice, nos enseñ6 el modo de defender nues­
tras fronteras contra los bárharos: proponiendo q tU' 

se llevaran al Rio Negro~' e¡;;plol'ado recientemente 
por el piloto Villarino; y este proyecto, que él en­
contraba reLcil, est.{L todavía por realizarse. Al tt'l'­
minar la lIJenwl'ia al Virey Melo 'con que acompaiíú 
su diario de viaje, le decía: e De este modo se facilita-
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ria mucho la poblacion que se desea y tanto conviene 

al Est.ado, en la costa Patagónica. ~ (P3:1. 140, ecHe. de 
1861.) 

LXXXYITT 

Don F.·anl'iseo Cal'o eh, TOl'res-R"d(U'iou d" lo.~ 

,~(J,.ó(~i(Js de don Alon.~() de SO!OIlUt.lJnJ'. 

ce El dicho don Alonso con su g'ente desembarcó en 

el puerto de Buenos Ail'es que llaman del Rio de la 
Plata, donde se halló sin bastimentos ni comida para 
su gente y los que gobernaban aquella tierra no lo so­

corrian, ni tenian con que ... compró lo necesario 
para sustentar su gente, la cp.al llevó por despobla~ 
.,10s y desiertos por donde un pasajero solo no hahia 

raminado atravezando las cordilleras nel·ada.~q"p- pm'­
hm l(l.~ }Jl'or.incias del Pll1·(t[Jnay 11 Chile . . . • 

lIislul'i(l.(101'e.~ de Chile. :Jlaj.47, vol. -l.) Sant.ingo 
1862 . 

.. 
LXXXIX 

Tlu~ Am~,.imn Annnfl.l C,lJrlo}Jf'llitt allft Re.!Jisltw nr 
impol'l(wl PfP.llf,,,, (!/ 1/1(', l/pm' 18f;'2-N ew r o1'k, 
]KIlR. 

Cllili, n. republic of South America~. situated bet­
ween Iat.. 2;")0 2 t amI 4il' 30' south. andbetween 

4ü 
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Jong. 70° and 74° west. Itis bounded on the nortb 
by Bolivia, on the east by Patagonia and the territory 
of the Argentine Republic,on the south and the west 
by the Pacific Ocean.») (paj. 222.) 

xc 

Luis Tribaldos de Toledo, cronista mayor de In­
dias, natural de la Villa de San Clemente, en la Man­
eha; vecino de la insigne corte de Madrid-Vista ge­
'IIeral de 1(IS conl imllls guerras: d,fícil conquista del 
gran R.eino, P1'0l~iuci(ls de Chile-lIistoriadores de 
Chile. Santiago 1862, (vol. 4.) 

e Descripcion Ó situacion del Reino ~e Chile .... 
Su amplitud ó anchura. desde que comienza en el es­
tremo de Atacama hasta que acaba su longitud no es 
mas de treinta leguas esc~sas, porque de la banda 
del oeste le estrecha el mar del sur, y por la del esle 
le limila una cm'dillera y montaña cargada de nie­
ve, imposible de atravesar por muchas partes que el 
mismo rumbo de Norte sur. A "las e.flpalda,'t de estas 
.~ierras al este ú parle oiriental está el Paraguay y el 
Tucuman y mas adelante, hácia el Estrecho, están los 
Césares y Patagones ó Gigalltes~ tierras todas pOl~ 
conquistar. 

cEl asiento de la ciudad de Castro, que está en cua­
renta y cinco grados y su archipiélago en cuarenta y 
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siete, que es el punto donde acaban los términos y fu­
'I'isdiccion de este reino y pl'ot1incias ele Chile. . . .' 

XCI 

El P. l\lignel (le Olivares-l/úJlol'¡'a miWal', úl1il.1J 
.((agrada de f/"It,. ;Hi~toria(IOl'l'S de Chile. Santiago. 

lRIi:? ! 

..... Su estension tÍ lo largo eomien7.a desde el 
L 

Cerro San Benito en la altura de 22 grados de latitud 
austral, y es deslinde entre el último término de Chile 

.. ~ 

¡ Atacama, primera provincia del Perú por esta par­

te) hasta. el Cabo de. Hornos, que está en la altura de 
!)G grados, y asi tiene de largo 34 grados, que regu­

lados por veinte leguas, suman H60; y es la longitud 

de este reino norte sur~ entre las coslas elel mal' Pacíp- . 
cu yla cordillera Real ele los Andes. Su latitud, .no 
haciendo ahora mencion de las provincias de Cuyo, es 

de 30 á 40 leguas desde las die/las plaYlls del occiden­
le ltasla la gran sierra diclta, que cae al oriente por to­
tó el Pprú hasta mil quinienta.s leguas. hasta que en 
MagliHanes se escond-e en el mm' ..... ' (paj.44.) 

XCII 

Alonso de G"ugOl'a Marmolejo-llisloria (le C/ule 
de.llde Sil des('"IJI'im.t'enlu IUI.da el afio de 1:")75. (Colee. 



724 LA PATAf:ONI.-\ y TIF.p.nA~ A"~TnAr.F.g 

de los historiadores de Chile, vol. ~~, edic. de Santia­
go, 1862. 

cEs el reino de Chile y la tierra de la manera de 
una. 'faina de espada, angosta. y larga. Tiene por la 

una parte la mar del Sur, y por la olra la (~ord,'ller(f 
Ne1Yldlt, que lo 'va.¡JI'olongmulo lorlo él, }JOl' una.s parles 
diez y seis leguas, y por ot.ras diez y ocho, y veinte 
por lo mas largo y ansi poco mas ó meno's. La Cor­
dillera está nevada todo el añ6, y es tan brava á la 
apariencia de la vista como lo es la que pasa y divide 
tÍ Italia de Francia .... » (Oap.I pajo 1.) 

En el .Memorlal His túrico Espa,ilol-coleccion de 
Documentos, Opúsculos y Antigüedades que publica la 
"el,l Academia de la Hístoría-tomo IV, Madrid 1802, 
pajo 4, hablando de esta misma Historia, se lee: 

« Del autor de esta historia no existen mas ,noti­
das que las pocas que él mismo nos dá. , . . . Su re­
lacion tiene todos los visos de imparcitel, y contiene 

además detalles interesantes. . . . . 

XClIl 

Don Pedro de Cúnloba y Figuel'oa, maesit'e de cam­
}lo-. JI isto1'ü, de Cltile-~ Uoleceion de HistoriadOl'es 

de Chile y.documentos relat.ivos .. tÍ. la historia nado­
na,l-Santiago, 18H~, 
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cLa s"ituacion lteeste (Chile) es ellla América me­
ridional, siendo su estension desde los veinte y.. . . 
grados de latitud al trópico de Capricornio, hasta los 
cuarenta . . . . . al polo antártico, pudiendo tener 
quinientas leguas de medio dia á setentrion, no por 
la graduacion numerada, sino es por las curvidades 
del terreno que media entre sus estremos. Su lati­
tud es sin igual, de cuarenta leguas, de treinta y algo 
menos de oriente á poniente. Esta irregularidad la 
ocasiona el alejarse la cordillera en algunas partes 
del mar ó aproximarse en otras. Los ingresos de 
Chile son difíciles: el del mediodia es un despoblado' 
m'enoso y dilata,do.- escaso de agua y desapacihle:'. 

Por el setentrion, el canal de .. Chiloé~ que separa aque­
.Ha isla del reino, tormentoso.y de un violento flujo y 
reflujo, émulo de Euripo. que tan tatal fué á Aristó- . 

les. Par el Oriente está la lamosa cordillera, solo 
transitahle los 8eis meses del año. y los restantes inar­
('(\silJles. pOl' .la (lupia" 11,' gl1~ ni(\v(\~. C]lW ~il'~'(\n .tlt· 
hUlTor aun ti 1<\ vi:;ta. PUl' t:I út'l'itlenté. el mur dl'l SllI' 
~ . 

. . . . ~ • \paj. 16, cap. 9.) . 
El señor Asta Burúaga, chileno. IIice qüe este hi:"!­

toriador mel'ece mucho crt~aito. pOI: su posiciono an­
tecedentes y documentos tIue tuvo :l la vista. 
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XCIV 

Don Pedro Moncayo---- CQloPlhia 1/ el Br(JJJil~ elJ­

lomJJia 1/ el Perú. Cuestion de límites-;-Valparai80, 
1862. 

• Así lo ha entendido y vracticado la República Ar­
gentina manteniéndose dentro de los límites fijados al 
vireinato de Buenos Aires., 

xcv 

MI'. LeoJl Renier-. Elwycw}Jédie mntkr1re-Diction-
1UtÍ1'e abrégé de ,ciencu etc. París, 1862 . 

• Cbili. Ce pays de l' Amérique Mérídionale occu­
pe, dans la partie oooidenta.lé de ce oontinent, une 
bande de wre étroite'quí es~ comprise.entre 24" 2lf 
et 42" 30' de latitud austl'a.le~ et entre 72° 20' et 7'!o 
:¿O' de longítude ouest. II est bOl'né uu nOl'd pal' le 
désert de Atacama, 'luí le seJmre dU'Pérou et faít 
l'al'tie des provínceH uníes du ltio de la Plata; les An­
des /ortfumt (i, l' (!sl sa limite avec cetle 1'(;publiq'ue, il 
,'" n.u 8ud la Patugonic ot le Golfo de Guaytécas .. Su 
longeur du sud au Dord et de 425 lieus; S8 largeur" 
varíe de 30 a 100 lieuR . 

• Le O/tití relP-rré e1tlr(~ l(~s Andes el la me'l', Of'fl'~ 

beaucoup de perspectivos ....• (puJ. 50 tomo U' o 
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XCVI 

-.)-
1_1 

Coleccúm ele hislol'iarl()I'es de CMle !J documentos rela· 
tivos á la HislO1'ia NaÚonal. Santiago, 1863-tomo 
lIT. 

c Cautiverio feliz y razon de las guerras dilatadas de 
Chile, por don Francisco Nuñez de Pineda y Basclt­
ñan-. cap. XXVII pajo 380. 

e( En un corto y limitado distrito como C/lile, . . .. » 

lo que prueba que nunca se dió porjurisdiccion la cos­
ta del mar del norte. 

XCVII 

Don José Antonio Torres~Solucion de la cltesll'011-
de límites entre Chile y Bolivia-Santiago, 1863. 

e Chile, estrechado entre el mar y los Andes, no 
tiene mas porvenir que esas estériles eostas. que le 
('odicin.n y disputan inútil é injustamPllte .• 
.. 

XCVlll 

Don Feliciano Antonio Chiclana- -diciem bre 29 
de 1804-(La Revis.ta de Buenos Aires, 1863-71.) 

,Estos mismos indios Ranq ueles, que por el co­
mercio viven íntimamente ligados con los ühiquilln.­
nes, Pcgüellches, Cumiles ó Guiliches, los famosos 
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Araucanos y otras naciones que habitan al Oriente y 

Occidente de la gran cordillera de los Andes, noticia­

rian tÍ todos fácilmente de la propuesta ventajosa que 
les hacemos~ y es muy presumible, que estos natu-

, , 

rales ocurriesen tÍ, nosotros para lograr del mismo be-
neficio, y alentados del interés, se sujetasen tÍ sem­

brar ,los campos, cuidar sus ganados y vivir en socie­
dad con pueblos que se erijiesen., 

Prop()ue que se valga de los indios para el comer­
cio de sal, estrayéridola de las Salina8. como ¡noiea. 

XCIX 

M. X. Bouillet-Dicfionnaire Unil~ersel d' hisfoire 

etde (}éograjJhie-Paris~ 1863.' 
,Chili état de l'Amérique Méridionale. situé 'entre 

72° et 77° long. O., et entre 25° et 448 hit. S., s'étend 

le long O~R cotes ou Grano Oc(~an., sur nne longüt'ur 

de 2.000 l{il. environ, et. une largeur de 220., el á pour 

hornes, au N. la Bolivie. it rEst les Provinces Unies 

tlu Rio de la Plata., au S.E. et au S. la Patagonie. 
On trouve beaucoup des montagnes dans le Chili, et 
depuis la cote,-le sol s'éléve graduellement. jusqu'aux 

Ande-s qui séparent le Chili de l'interieUI; de I'Améri­

que Méridiomile. (Ptl:l. 373,' 374.1 
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o 

MI'. Eduardo Ohm'ton-LA YÜELT.~ AL )lL"NDU. cu­
lecdon de t'üljes, etc., traduccion de don Mariano Dr­
rabieta-Paris, 1863-Tres años de cautividad e/litre 
lus Patagones por MI'. A. Guinard. 

«En la época en que no se ponia el sol en los domi­
nios de los monarcas españoles~ las vastas llanuras 
que se estienc1en entl'e Bueno.¡; Ail'es y el Estrecho de 
111agallane.fl por un lado, y ent'l'e el ¡\ tMntiro y el pié de 
los Andes p.or el otro, eran consideradas como parte 
tlel Vireinato de la Plata, á pesar de que la mayoria 
de los nómades que las ocupan vivieran como ahora 
libres de todo yugo. l) (paj. 371.:\ 

01 

Riller'.~ qeogmplf.18f'II-slalüilisrlws l.e.ri¡"oflll;'er. dú· 

Enll/Ie ite , Lunder ele ~ unter Redactio11 Y011 A. Stark. 
1eipzig~ 1864. 

En el tomo 1, pug. 316 dice: e/tile, Freistaat an!' 
del' Westküste von Südamerika, am- stilleI! ·Oceail 
anf del' \Vestseite del' Andenkette~ erstreckt sich von 
,)-., 2-' b' 43" -,...., B d t S l' ... ¡) ¡) 1S ¡), s, r, un grenz. . . . . . an (le 

La Platastaaten und Patagonien, S. ~nd \V. an Pata­
gonicn inenier Langc von etwa 1100 engI. MI. und 
enier ~reite vpn 110 bis 120 engI. MI. 
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Das ganze Land ist eine von Ost nach \Vest. ooer 
van den Cordl'lleren naclt dem Meere .... ungleich geneigte 
FIache .... 

An senier Ostgrenzc hat das Laml die ullgeheure 
Andenkette. . . . 

OIl 

Lippincott' s pl'OJiouncing Gazettet'-Philadelphia, 
1864. 

Ohili, an independent republie of South Ameriea, 
eonsisting of a long narrow strip of eountry borde­
ring on the Paeifie ocean, and extending from lato 
25° 22' to43° 30' S. and frornlong. 70° to 74° W. being 
about 1150 miles in length from N. to S. and with á 
breadth varying about 88 to 130 miles. . . . 

It is bouuded on the N. by ;Solivia, on the E. by 
Patagonia and the territory of the Argentine Repu­
blie (La Plata\ from whieh it is separated by the An­
des: in S. and vV. by the Paeifie oeean ..... Chili is 
separated fro11l the eastern part of the continent by 
the highest ridges ofthe Andes .... This eountry, 
whieh lies entirely on the western slope of the Andes 
... (paj. 436.) 

OIIl 

Don Bernardo Monreal y Áscaso-Curso ElemfJn-
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tal de Geo!lmfía física, tJolUicle !J aslronámica }Jara uso 
ele lfe Facultad de Filosofia .1J Letms etc., obra apro­
bada por el real consejp de instruccion pública~ para 
texto en los espresados estableciniíentos-Madrid, 
1864. 

Provincias Unidas del Rio de la Plata y Buenos 
Aires. 

Límites .... al N. la república de Bolivia, al O.la 
misma, el Chile y la Tierra Magallánica, y al S. esta 
misma y el Atlántico. (paj. 269.) 

CMle-Límites-E. y S. la Patagonia y las Provin­
cias Unidas .... al O. el Pacífico. (paj. 271.) 

CIV 

Mariano Carreras y Gonzalez-Cut'so de Geogl'lt .. 
fía y Estadistica industrial y comerC'ial-Madrid-
1866. 

Chile-Este pais pintoresco, fértil y saludable .esbi 
ecasi enteramente aislado del resto de América por la 
magestuosa cordill~ra ue los Andes .... ' (paj. 
310 y 311.) 

CV 

M. Letronne-Cu,rso completo de Geografía lTm­
I:e,.sal~ Antigtm y 1I1oderna-Paris-186 t 
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Chile-Confines, al N .la República de Bolivia. al 

E. los Estados U nidos del Rio de la Plata y una corta 

parte de la Patagonia, al S. la Patagonia y el archi­
piélago de Chonos .... (paj. 917.) 

CVI 

Mr. V. Martin de Moussy-Description Géoyl'aphi­

que et Statistique de la Con;fédération Argentine­
Paris 1864. 

ce Les provinces q ui composent la Confédération 

Argentine sont au nombre de quatorze, auxquelles il 
f[lutjoindre plusieurs territoires: celui des Misiones~ le 

territvire indien du norddu Chaco, le territoire in­

dien du sud ou les P~mpas~ en fin. de rautre coté du 

Río Negro, la Patagonie .• (paj. 1.¡ 

«On donne le nom de Patagonie a toute la portion 
australp. du continent sud-americain referm(.e p.ntre 

le Rio Negro au nonl.) }"(wéan atlántique a rest. les 

Andes d, rouest¡ et le dt!troit de l\lagellan au sud.» 

(paj. 518.) 

CVlI 

Doctor don Juan Maria Gutiel'rez-Busqlteju biu­

ar'ájicu del general don José de San Mal,titt. 
e LOFl Ann.eR argentinos se levanta.han dela nte de 
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e;sta eSlIedicion que llevaba la libertad á la falda que 
mira al océano Pacífico. Cumbres mas elevadas que 
el Chim,borazo. nieve~ perpétuas que se mantienen 
á la altura de cuatro mil metros, molitañas de grani­
to que se sliceden unas á otras desnudas de toda ve­
getaeion, constituyen la naturaleza ele esa cordillera 
en cuyos valles angostos en que serpentean los tor­
rentes, lio encuentra el viajero mas que peligros. Es­
tos valles, algunos de los cuales se prolongan con el 
nombre de quebradas de uno al otro lado, facilitan la 
comunicacion entre nuestra República y la de ChIle. 

OVIII 

~ 

Brockhaus-Allgeme,:ne deutsche Real-E'IIcyA"lopa-
die/iir die yebildete-n 8flillde-O()~TER!'ATro~~-LF.XT-. 

KO~. Leipzig, 186;). 
En el tomo IV pajo 390, dice: 
Chile, eine Republik an del' \Vestküste Sud-ameri­

lias .... gl'enzt im N. mit dem '\Y üsten-plateau von 
Atacama an Bolivia, i'llt O. mil dem HauptA'a'l1l/1n del' 
A-ndenkettean A'l'gen'tina ",nd Patagonien, im S. und 
\V. an die Büdsee unel el'strekt sich nach ihl'em gegen­
wiirtigen factischen. Besitzstande und soweit ihl' Ge­
biet unter Pl'ovinzial vel'waltung steht, vom Hafen 
von Mexillones, 300 südl. Br. bis ZUl' Südküste del' In­
sel Chilot\ 43 112 süeU. Br.; also von N. gegen S. iiber 
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:lOO M. weit, wiill1'end elie Breite nirgends über 40, 

gewültnlich nu.r 20 iJ'1, zu.m theil noch weni,qer be­
lriígl. 

Es nimmt aber die Republik noclt weiter sütlwal'ts 
die gan"e Küste bis zum cap . . . . Die Ostgren-
ze bildet irn allgerneinen der Hauptkrnrn der dem 
Gestade ziemlich parallellaufewlen und "011 S. gegPIl 
~. an Hühe zunehrncnden Anden .... 

CIX 

D .. Jaime Roldos y Pons-Nociones elemenfa/fl.¡; de 
Oeogl'afía Uninel'.ml-Montevideo 186i>. 

¿Qué límites tiene la República de Chile? 
Chile tiene por límites: al N. Bolivia; al E. la 

cordillera de los Andes, que la separa de la Confede­

racion del Rio de la Plata y de la Patagonia; al S.la 

Patagonia y el Pacifico~ al O. el mismo océano-
( • (>,... \ 

,-pajo oí.) 

LX 

Don Santiago Arcos (Chileno)-La Plala--Et.mle 

historique-Paris 1865. 
« Don Juan del Pino (Vire y de Buenos Aires) . . . 

Le pays qui gouvernait don Juan s'etendait de l' At­

lantique aux Cordilleres des Andes, du cap. Horn 



jusqu;au dixiéme deg-ré de latitude Sud Le nOl'll 
de la vice-royauté contenait le lac Titicaca . . . . . 
(paj. 187). 

e Tel était l' état de la vice-royauté' q uand don Juan 
del Pino, dont l'administration passa inaper~ue~ mo­
rut á Buenos Aires le11 avril 1801.' (pa} 197.'1 

CXT 

Crónica del reúlO de C/lile-escrita po l' el capitar;, 
don Pedro 11fariiio ele LO'I)em dirigida al Exmo. señor 
(Ion Garcia lIurtado de :Alentloza, ilffJl'qués de Cañele­
'tu'ce-rei y capilan General de los reinos del Pt-:rlí y 
Cltile- arreglada por el P. Barlolomé de Esco/mf, C. 
de J. Cap. I. pajo 17. 

«En las indias occidentales, con razon llamadas" 
nuevo orbe, asi por la grande longitud de su distrito 
como por estar tan remota de las tres region~s cono­
cidas de los antiguos~ está un reino llamado Chile~ en 

-la parte líltima de esta nueva region llamada Améri­
ca, .de que tratamo.s; .... porque tomándose por la. 
tierra mas alta, que está de la otra parte de la cordi­
llera, co~fina este reino eon el de. Tucuman. <¡ ue eshí 
inmediato al Perú. . . .' 

Este, como todos los antiguos historiadores y cro­
nistas, no dá á Chile límites sobre el mar del norte. 
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CXIl 

Don Manuel Ricardo Trelles-Cuestion de límites 
e,,¿/fe la Rep,íblica Argenll"na .'1 pi ,qnhiprno lle CM'r­
Buenos Ail'f:'S, lR()ü. 

«En l770 el rf'yele Espaim rt'etJ e~ vil'einalo dt' 
Buenod Aires, yal fijLLl' su::; límite:) segregó á la pre­
sidencia de Santiago los territ.orIos de las ciudades 
de :rvIendoza y San ,J uan del Pico que estaban some­
tidas á Chile. Pué por lo tanto correjido ese resto 
de irregularidad que quedaba al gobierno de Chile, 
. de este lado de los Andes, despues de segregada la 
provincia de Tucuman. La Patagúnia, las tierras 
Magallánicas y la Tierra del Puego no fueron segl'c­
gadas porque estaban sujetas á las autoridades .del 
Plata, como lo habian estado, in val'iablemente, desde 
las capitulaciones con el primer Adelantado don Pe­
dro de Mendoza.}) (paj. 31.) 

CXIJl 

Daniel .J. Huntel' -A Sludch of Cllili, ea;pl·e.r;sellJ 
prepal'ed fo'#" tite use of emigl'auls ji·om. tite Uuiterl 
Sta tes alld Europe to tlzal cOlwtrg-Nell' York, 186"U 
-En la páj. o. 

CIlili lie,r; west 01 lile Ande.~, and bet\reen the pura-
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lle1s of lato 23° and 530 59' S. ; ha ving a coast line of 

about 2,270 m., and a breadth varying from 200 m. 

to40m. 
Chili is bounded N. by lat 23 o S., -\vhich separates 

it from Bolivia, E. by file Andes, 'lchich lorm Ihe di­
't,iding hne bel1l'eell il and Ihe Slales 01 tite Argenti­
ne Confede1'ation., S. and "V. by the Pacific Oceall. 

Jt includes in ils terril.oryall tlle Patagonia west 
o{ tite Andes, as tltP, A'I".qentine Confederation dOfl's 
that portionlying we.f)l Qf fhose rnOlmtaills. 

ex IV 

César Can tú, traducido P'H' don N emesio ,Fernall­

dez Cuesta-llisloria Fnil'ersal, Madrid 1866 en el 

tomo IV pajo 674. 
Llámase Chile á una. lengua de tierra que se es­

tiende desde el Perú á la Patagonia y está co.mprell­
dida entre el grande océano y la cordillera de los An­
des. 

CXV 

1\1r. Alfredo Cosson-Cw'so completo ele Geog'l'a­
fiaflsica política é ltistóric(l,'-Buenos Aires, 1866. 

La República Argentina 'está sitaua entre 22" y 
54° lato sud y e!ltre 57' y 72° long. occidental, com-

47 
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prende catorce provincias . . . Territorios:-Terri­
torio de Misiones, perteneciente á la provincia de 
Corrientes, Territorio del Chaco, Territorio Indio del 
Sud, y Territorio de la Patagonia~ con su apéndice el 
arcllipiélago de .l\'lagallanes.) 

«Límites-Al N. las repúblicas de Bolivia, Para­
guay y Uruguay; al E. el Paraguay, Brasil, Uruguay 
y océano Atlántico: al S. este mismo océano: alO. 
la cordillera dé los Andes, que la separa de e hile y Bo­
livia.' (paj. 33.) 

CXVI 

Sanchez de Bustamante-Nuevo tratado de Geogm­
fia Umversal y mmlerna-Paris, 1866. 

Chile-Esta república forma una bien larga'y an­
gosta zona de territorio, co~preHdida ~ntre los An­
des en una estension de 400 leguas,'prox., cuyas mon­
tañas la separan por el E. de la confederacion de la 
Plata, y el mar Pacífico al O., que baña sus costas; en 
mas de otras 400 leg. prox. . . .' . . . . y va hacia 
el S. hasta el Estrecho de Magallanes si bien termi­
na por este lado en el archipiélago de Chiloé que le 
pertenece enteramente, (páj 544.) -' 
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cxvn 

Don Manuel de Almagro-Breve descfipcion de 
los viajes hechos en América por la comision cienlfjl­
ca enúada por el gobierno de S. JI. C. durante los 
años 1862 á 1866-Madrid, 1866. 

La topografia de la República que forma una faja 
estrecha entre la Cm"dillera y el mar, favorece eficaz­
mente la práctica del órden, y el carácter de los ha­
bitantes, menos ardiente y belicoso que el de sus ve­
cinos, ha hecho de Chile una escepcion de las otras 
repúblicas Sud Americanas. (páj.41) 

CXVIlI 

En la Coleccion de Documentos inéditos para la 
Historia de España, por los señores marq ués de Mi­
raflores y don Miguel Salvá-Madrid, 1866 -tomo 
48--se encuentra en la lJaj. 5: 
o. 

Desengaño y reparo de la guerra del 'reino de C/li-
le, elc., dir,jido ti ¡11m Pedro llel'nandez- de Castro, 
conde de' Lemos, por el maestre de campo AlorLSo 
Gonzalez dé Najera. 

En la introduccion de los- editores se lee que Naje­
ra estuvo .en Chile-desde 1598, y que- en 1607 volvió 
á la corte por encargo del gobernador don Alonso 
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Garcia Roman, «con la delicada comision de dw' 
cuenta del estado de la g'ue1'ra, y de exponer la necesI­
dad que tenia Chile de pr'onto SOC01'rO.» 

y añaden los editores «que llegado á la corte, no 
solo cumplió satisfactoriamente su encargo, sino que~ 
considerando de p~ca fuerza una sumaria relacion 
del estado de las cosas, presentada al Rey y al Con­
sejo de Indias, cuyo presidente era entonces el con­
de de Lemos, tomó sobre sí el empeño de escribir una 
obra .... D 

En el libro 1 relacion 1 e Descripcion del reirw ck 
Chile» se lee: 

Es aquel reino (Chile) uno de los del Perú, que cae 
á su lado extremo á la parte de poniente. Es en su 

disposicion prolongado y angosto, la cuallongura cor­
re N01'le Sur, contenida entre el mar del mis1rUJ Sur, 
de quien es costa, y una muy lev(tntada sierra, á que 
en.aquella tierra llaman los nuestros la gran cordille­
ra nevada, que por la parte del levante de. todo aquel 

reino le V(t haciendo una inexpugnable muralla, siendo 
la distancia ó intérvalo que hay desde ella al mismo 
mar del Sur tan igual y por medida, que imaginada 

una línea por su costa, y otra por la cord!llm'a, por 
poca diferencia dejarian de ser paralelas, aunque en 
los mapas ó descripciones particulares que se estam­
pan, ·con la poca informacion que se tiene de aquella 
tierra, se describe con mas desigualdad. (paj. 27.) 
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El "espació que hay entre la una y la otra línea, no 
pasa de veinte leguas, que es su igual estrechura~ y 
su longura es de mas de quinientas .. 

CXIX 

Louis Enault-L' ltmé1'ique centrale el '_Uéridionale 
etc.-Paris, 1867. 

«Le Chili est une de ces contrées dont la géogra­
phie naturelle détermine nettemen t les limites, ¡nde­
pendamment de toutes les conventions civiles et poli­
tiques. -TI a des frontieres tres-nettement détt.ermi­
nées. Placé· sur le rever s occidental des Andes, il 
s'etend de l'est á l'ouest ~ntre cette montagne et 
l'Océan Pacifique; au sud, il confine avec la Patagonie, 
et vers le nord il est separé de la Bolivie par le rio­
Salado et le grand dése~t d"Atacama. Sa configu­
ration générale est ceHe d'une bande de terrain 
étroite et longue, ohliquement divisé par des' contre­
iorts des montagnes et des vallées profondes, se di­
rige.ant de rest a rouest, tL partir des Andes jusqu'a 
l'Oréan Pacifique.» ~(pa.i. 272.) 

cxx 

Ripley. and Dana-1'lte n.ew Amerlcon Cgclopledw: 
a popular Diclionarl! qf general knowledge-N ew 
York and Lohdon, 18(,8. 
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«OhiJi or Chile, a republic oí South America 1,. 
ing W. oí the Andes, and between the p8l'allels 
of Jat. 23° and 55° 59' S., having a coast line of about 
2,2.70 m. and a breadth varying from 200 m. to 20 
m ..... Chili is bounded N. by lato 23° S., which 
separates it from Bolivia, ~J. by the Andes, which· 
form the díviding line bet1Veen it and the &tates of 
the Argentine. Confederation, S. and W. by tbe Pa­
eme Ocean.-

It elaiins to in~lude in its terri~ory a11 the Patago­
nia. W. of the Andes as the Argentine Confedera,tion 
does that portioD Iying E. of those mountains (paj. 
77. vol. V.) 

CXXI 

A. Smith~Element()s de Geogra{la-Buenos Aires, 
1868. 

¿Cuáles son los límites de la República. de Chile? 
Al Norte el desierto de Atacam~ que la separa de 
Bolivia; al E. la cordillera de los Andes, al S. Maga-
Ilanes, yal O. el grande Océano. (paj.OO.) 

D. Domingo. F. Sarmiento-C,vilizac;on g HarIJa­
rie-Nueva York, 1868. 



.Hl ~tMMt(, ~ ~iM t.l &4 _ 'Una 
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d~~.te·~ A"'~ ~ ~ Rió ,~. p~ 
~ ~ iltt!e'iWr JKtr~ U~~ ~ 'el. f,e'nlm,. 
~~~ lIMa6~i~~.w ~.~ 
~ •..... 

Prof. 1)1'. Henk~-Die Nahl'"ptlxh'ttf.e fl.mi lttdtt$­
~me i", W~I~-t'n.e popuMre Han­

~,.."ie--Erlftngen. l~ -En el tomo n rs,j. 
703. di\'(': 
·~~I Ch.f.1i. . . . liegt gm.~ anf .. ter wesUichen 

&ite del' ÚOt'diUe~n lltld ~itfJt ei~n FIik'h('ninhaH 
'~on lL810 O Veikn; csist ein 4-40 Meileh bl't~iter 
IJ8,ndstrieh, weleh('r im Nomen sn Bolivia, im "Silden .. . 

bis Angol~ ('"h\'lt 12 leguas südlich yomSiobioft\ISSC 
tclcltt- wabrend er (r11 Osten von den An(len~ im "T~_ 
ten VOOl-st,illen ~an b~liin!t ,,'ir .. l 

lit'. ~tterArl'OOb~ -Gf'f:WIIll ,..~M,..""'"'tv! t~;­
~. XIXe~-Paris..t~ 
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«Ohili or Chile, a republic oí South America ly 
ing W. oí the Andes, and between the para11els 
oí lato 23° and 55° 59' S., having a coast line oí about 
2,2.70 m. and a breadth varying írom 200m. to 20 
m ..... Chili is bounded N. by lato 23° S., which 
separates it írom Bolivia~ B. by the Andes, which 
form the dividing line between it and the states of 
the Argentine Confederation, S. and W. by the Pa-
cHic Ocean. . 

It claims to include in its terri~ory a11 the Patago­
nia W. of the Andes as the Argentine Confederation 
does that portion lying E. of those mountains (paj. 
77. yol. V.) 

CXXI 

A, Smith-Elementos de Geogm{la-Buenos Aires, 
1868. 

¿Cuáles son los límites de la República de Chile? 
Al Norte el desierto de Atacama que la separa de 
Bolivia; al E. la cordillera de los Andes, al S. Maga­
lIanes, yal O. el grande Océano, ... (paj, (jO.) 

CXXII 

D. Domingo. F. Sarmiento-Cim'U.zacion y Barba­
,.,'e-Nueva York, 1868. 
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<cEI continente americano termina al Sud en una 
punta en cuya estremidad se forma el Estrecho de 
Magallanes. Al Oeste, y á corta dis.tancia del Pací­
fico, se estienden los Andes chilenos. La' tierra que 
queda al oriente de aquella cadena de montañas, y al 
occidente del Atlántico, siguiendo el Rio de la Plata 
hácia el interior por el Uruguay arriba, es el territo­
rio que se llamó Provincias Unidas del Rio de la 
Plata .... » 

OXXIII 

Prof. Dr. Henkel--Die Ntilu1'p1'Od-ucte ulld I'Ildus­
trieet:zeugnisse im TVeltlta'[ulel-eine popnldre Han­
delsgeographie-Erlangen, 1869-En el tomo 11 pajo 
703, dice: 

F'reislaat Chili. . . . liegt gUllz unf uel' westlichen 
Seite del' Oordilleren und besitzt einen Fliicheninhalt 
VOH 11.810 O l\'Ieileu; csist ein 4-40 l\'Ieilell brcitel' 
Landstrich, welcher im N orden an Bolivia, im SUden ... 
bis Angol, etwa 12 leguas südlich vom Biobioflusse 
reicht, wiihrend el' tm Osten von den Anden, im Wes­
ten vom-stillen Ocean begl'ünzt wil'u. 

CXXIV 

Mr. Pierre Larrousse-Gl'and Dictionnail'e Uní­

versel du XIXe Siecle-Paris, 1869. 
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((Chili, Etat de rAmérique Méridionale, baigné á 
ro. par rOcéan Pacifique, limité au N. par la Bolivie 
dont le separe le désert d'Atac ama, a rEst par la 
Confétlération Argentine, et au Sud par la Patago­
nie, entre 25° 20' et 44° de latitud Sud, de 72° et 77· 
de longitude O. Les limites du Chili, telles que 
nous venons de les indiquer~ sont ceBes que donnent 
a cetterépublique la plupart des géographes ..... 
(tomo IV, pajo 101.) 

Este autor cita la maliciosa aseveracion de un se­
flor Perez Rosales que dá por límites á Chile, las re­
cientes é infundadas pretensiones, contrarias á la 
yerdad, á las leyes y al uti possidetis de 1810, la ar­
gucia y la mala fé, se estienden por todas partes. 

CXXV 

Nourel ab'l'égé de Géogl'llpltie physique, poll'tique, 
etc., présentant l' etat du Globe au milieu deXIXe siecle. 
Tours et Paris, 1853. 

Le Chili. . . . séparé de la Bolivie par la désert 
d' Atacama, il forme un te1''I'itoit'e, tres-lo1lg et t1'cs-étroit 
cmnpris entre le Pacifique et les Andes, mais inter­
rompu au S. par le pays des Araucans, dont il n'a 
jamais pu s'emparer. 

Reserré entre rOcean et la hautecha'ine volcanique 
des Andes .... (paj. 605.) 
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OXXVI 

"Villiam Hughes, (professor of Geography in King's 
college, London) A lJ[a·nual of Geography physical, 
industrial and political-London, 1869. 

Chili is a long and narrow country on the western 
side of South America. U pon the east it is bounded 
by the stupendous chain of the Andes, which divide 
it from the provinces of La Plata; upon the north by 
Bolivia, and on the west and south by the Pacific 
Ocean. The length of Chili from north to south is 1150 
miles; b·ut its breadth 'Ilowhe'l'e exceeds 130 mileS, and 
is less than 90 miles towards the northern extremity 
of the country. (paj.602.) 

CXXVII 

M. M. Dezobry et Th. Bachelet-Dictimma;re. Gé­
-llérale de Bingrapllie el d' Hislnire, etc.-Paris~ 

18C>9. 

Chili'cétat de rAmérique Méridionale, sur rOcéall 
Pacifique. . . . borné par la Bolivie au N., les Etats 
de la Plata a rE., la Patagonie nu S., rOcéan Pacifi­
que a ro. (paj. 571.) 
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CXXVIlI 

A Tl'ealise on lf'lodern Geograplty roielt an Appen­
d;x, by the Christian Brother.s-Dublin, 1870, en la 
paj.409. 

Chili-Boundaries-N. Bolivia; "V. the Pacifie 
oeean; S. Patagonia; and E. La Plata. 

Situation, ete.-Chili is situated between 23° and 
44° S. lato and between 70° and 74° W. long. Its 
length, from N. to S. is 1350 miles; and its breadth 
fl'om the Andes to the Pacific Ocean, 130 miles. 

CXXIX 

Dr.Wilhelm IIoffm~nn~Encycluplidie de,. Erd, 
Viilker-und Slaalenkunde, eine geograjJhisclt-sla­
tisUsche Dal'stellung del' Erdlheile, Lander, lJfeere, (f:a., 
&a., nebst den yeuyrapltisclt-astl'onomischen Bestim­
mu,ngen del' Laye del' Ol'te-Leipzig, 1870-Diee en 
el tomo 1, pág. 516 : 

Chili-Freistaat auf der Westküste von Süd-Ame­
r¡ka, von 25° 25' bis 42° 57' als ]í-üstenlandnm Gros­
sen Ozean bis ostwiil'ts an den Kamm del' Cul'dillel'en 
(Anden), und stosst mit Einschluss der Insel Chiloe 
und Araueanio, im S. o,n Patagonien, im N. an Boli­
via. und O. n.n Buenos Aires und die Argentinischen 
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Staaten, in einer Ltinge von etwa 1100 Engl. Mln. 
und einer Breite von 110 bis 120 Engl. Jfln, und 
130,000 Engl. Q. M .. mit onhgefah~ 1.200,000 Ew. 
-Gewohnlich nimmt man die Flache zu 6,000 Q. 
M.an. 

CXXX 

Dr. Otto Delitsch-Au,s allen TfTelttlteilen. Illus­
trirtes Farnilienblatt fiir Ldnder und V61kerkun­
de. 1 Jahrgang-Leipzig~ 1870.-En la ,pág. 2 se 
encuentra el siguiente artículo: Dr. G. A. Maack 
-Die La-Plata-Staaten in geograpltisclter, etltno­
grapltiscller, commercieUer, und indu,strieller Bezie­
hung .-Y en él dice: 

Betrachten \Vir in dieser Beziehung die Karte 
Südamerikas~ so sehen \Vil', wie am Kap Horn" ein 
Gebirgssystem, das der Ketten der Gebirge der Cor­
dilleras de los Andes, beginnt, welches an Gro~sar-

.tigkeidt einzig auf der \Velt dasteht und sich bei 
enier Huhe von 4-5000 Meter fast VOl1 einem End­
}}unkte Amerikas bis zum al1dern el'streckt ..... 
. . . . Diese kolossale Gebirgsmauer also, welché in 
Folge ihrer meridianen Richtul1g jenen ebengenal1n­
ten N aturerscheinungen vornamlich zum Grunde 
liegt, siehildel in¡' Weslen die Grenzscheide der grossen 
La Plata Ehelle. u'elche sirh r'Oll 22 bis 52 Grade S. 
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CXXVIII 

A Treatise on Modern Geography willt an Appen­
d;x, by the Christian Brothers-Dublin, 1870, en la 
paj.409. 

Chili-Boundaries-N. Bolivia; "V. the Pacific 
ocean; S. Patagonia; and E. La Plata. 

Situation, etc.-Chili is situated between 23° and 
44° S. lato and between 70° and 74° W. long. Its 
length, from N. to S. is 1350 miles; and its breadth 
from tite Andes to the Pacific Ocean, 130 miles. 

CXXIX 

Dr. "Vilhelm Hoffmann-· Encyclopadie del' Erd, 
ViJ"lker-und Slaalenku,úde, eine geogl'aphisclt-sla­
tistische Darstellu,ng del' Erdtheile, Ltinder, lJleere, a:a., 
€fa., nebst den geograpltisch-ast1'onomischen Bestzin­
mungen del' Lage del' Orle-Leipzig, 1870-Dice en 
el tomo 1, pág. 516: 

Chili-Freistaat auf der \Vestküste von Süd-Ame­
rika, von 25° 25' bis 42° 57' a/s IÍ'üslenland_nm Gros­
sen Ozean bis ostwitrts an den Kamm der Cordilleren 
(Anden), und stosst mit Einschluss del' Insel Chiloe 
und Araucania im S. an Patagonien, im N. an Boli­
via~ und O. un Buenos Aires und die Argentinischen 



AP¡'~l'\D[CE 749 

sequent depreciation ni the yalue oi' produce. Accor­
ding to the last census, taken in the year 1869,1 
find, from official data before me, that the entire po­
pulation of the Repubiic amounts only to 1.852.110, 
ineluding50.000 Indians, which the Minister of War 
sets down as being distributed as follows:-In the 
Gran Chaco, 01' territory of the north oI' your colony, 
15.000; on the Pampas south and west of Buenos 
Aires, 20.000; Patagonia, south of Pampas 15.000. 
When we recollect that only this million and three 
quarters of souls are distributed over a superficial 
area of 1281000 geography.cal miles (more than foor 
times the size of France) it may be easily concehed 
what a great want and necessity it must become to 
populate it, and how long a time must elapse before a 
sufficient number of inhabitants will be there to deve-. 
lop its varied and almost unlimited resources. (paj. 
317.) 

CXXXII .. 

Compendio de Geogrqf/(t pm"a las escuelas de la 
República-Edicion oficial-Santiago de Chile, 1~71 
-En la pág. 12, dice: 

Cllile-Situacion y límites-Esta hermosa comar­
ca, situada en la parte suroeste de la América, entre 
los 24 grados de latitud sur por el norte y los 56 por 
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Dr. erslreckl und mil Patagonien einen FliJchenraum von 
145,000 O _,.,1. um{asst. 

Für ein Land wie Argentinen, wo das Eisen bis 
jetzt mit hohen Kosten von Europa importirt wird, 
kann dieses Eisengebiet (Gran Chaco) einmal von 
unermesslicher Wichtigkeit werden, zumal wenn die 
Nationalregierung es versteht, die jenen Gran Cha­
co bis jetzt allein bewohnenden !ndianer, in entspre­
chender Weise zu kolonisiren. 

Ganz ühnlich liegen in Sürlen der argentiniscl,en Re­
puhlik, in Patagonz·en, die Verlt;;ltnz"sse, ... (pág. 3). 

CXXXI 

F. Ignacio Rickard-The mineral and other re­
sources ofthe Argentine Republic (La Plata), in 186H. 
London, 1870. 

In conclusion, 1 have ollly to remark 1 consider the 
Argentine Republic, as- a fleld for immigration, infe­
rior to none of our British colonies, and fully equal, 
it not superior, to the UnitedStates or California. To 
this latter country it may be more truthfully compa­
red, from its physical conditions and geograpbical po­
sition, the salubrity _ of its clima te, and natural pro­
ductions .... The territory is so estensive and so 
sparsely poplllated that for many years to come no 
fear need be entertained of over-crowding and COll-
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lwltend die Grundleht'en det' matltematisclwn, physi­
kalischen und politiscllen Geograpllie, etc. etc. Halle 
1871. Dice en la pág. 125: 

Chile, siu scllmales' 1.nllcanisches . Júislenland mit 
za.hlreichen Küstenflüssen, ltal 6238 Q. 111. und 
2.084,900 Eimwhner. 

Das Klima ist infolge der Lage zwiscllen den sclmee­
bedecklen Cordilleren und dem Ocean sehr mild und 
gesund. 

CXXXV 

Dr. S. Ruge-Geograplll"e insbesondere {iif Han­
delsscllulen und Realsch.ulen. Dresden, 1872. En la 
pág. 293, dice: 

Republik Chile-6,238 Q. M ..... ein scltrnales 
Kiistenland, erstreckt sich vom 24t) S. bis zur Maga: 
lhaensstrasse-Y mas adelante, pág. 297: 

Argentinische Republik [La Platastaaten 128,4009 
Q. M. 1i MilI. E., mil Gran C/laCO u. Patagonien 

-62,000 Q. M. 

CXXXVI 

A. Zacharia-Lehrbuc/t. der Erdbesc/l'I'e,'bung In 

oot-ürlic/terVe1'b~nd'ung mit Weltg~c"icMe, Natur­
gescl.icllte 'llnd Teclm,ologie fur den schul-und pri-



750 l.A PATAr.ONIA y TIERRAS AUSTRALES 

el sur, está limitada al N. por Bolivia; al E. por la 
c07'dillera de los Andes; al S. pOr el océano austral y 
al O. por el océano Pacífico. 

CXXXIII 

G. Fr. Kolb-Handhu,cll der vergleicltenden Statistik 
der J' olkerzustamls un,l Stltalenkulllle-Für den alJge­
meinen pracktischen Gebrauch--Leipzig, 187l. 

Ch,le-(Republik), Areal (béi sehr unsichem Gren­
zen) 6,200 Q. _~I. (pág. 334). 

Argentinisclter Staalenhund, (Republik). Diese Re­
publik, eines del' wenigen südamerik. Gebiete, 
in denen sich feste Z ustande z u begründen begonnen 
haben, umfasst 14 staaten ( . . . . . . . ) 
dann 3 Gehiele urul das hlos !Jan unabl,jngigen India~ern 
hewolmle Patagonien. . 

Das gesammte areal wird zu 2.311. 815. Quadr­
Kilometer-etwas uber 42,000 geogr. Q. M., ange­
geben. 

Die Eimwohnerzahl betrug 1869 in den 14 Staaten 
1. 736,922, wozu noch etwa 86,000 in den Districten 
und in Patagonien kommeIÍ. (pág. 335.} 

eXXXIV 

Dr. H. Th. Traut -Lehrbuch del' Erdkunde, ent 
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fOIl nominalmenl partie du ter.,.iloire argentin, comme lit 

Patagonie. (pág. 578.) 

.Les Andes font le~r premiere apparition dans la 
montagne du Cap Horn (1000 métres), roche sévere 
au devant de laquelle s"impatiente une mer redoutée. 

D·ile en ile, la chalne arri ve au continellt et pousse 
au nord so m,; le nom de Cordillere de Patagonie. 

Inmediatement voisi~e du Pacifique, elle separe la 
cote chílienne des larges et froids déserts Patagons, 
reclamés en va in par le Chili: leurs situation ti l'orümt 
des Amles les entraine ;nvinciblemenl tlans l' orbile de 
Buellos Ai,.es.~ (pág. 569.) 

CXXX.VII 

D. Recaredo S. Tornero-CHILE ILUSTRADo-Guia 
descriptiva del territorio de Chile-Valparaiso, 1872. 

Este hermoso pais~ situado entre los para.lelos 24° 
y 56° 28' 50" de latitud Sud,jonna una angostafaja 

J!,e tierra con 'una estension de 2270 millas y una an­
cllU~'a que varía de 40 y 200 millas .....•• (pil.g. 
394.) . 

e Una línea perfecta de demarcacion divide en· su 
centro, en el hermoso valle de Aconcagua, la estre­
cha faja que constitu1Je el te)'ritorio de Chile. ~ (pág. 
401.) 

48 
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vatunterricht-Zweite, nach den neuesten politis­
chen Veriinderungen berichtigte Ausgabe der achten 
Auflage, herausgegeben von Louis Thomas. Leipzig 
1872.-tomo 1 pág. 413. 

Chile, erstreckt sich von Bolivia s'itdlich la'llgs dem 
J}/eere bis nach Araucanien-Y en la pág. 414. 

Die Gesammtzahl der Bewohner (Ohile's) betragt 
2.110.00 anf eniem Gebiete von 6'2lJ8 O LJI. 

CXXXVlI 

Me. Onésime Réclus-Geog1·ophie-·Paris, 1872. 

cLa République [Argentine] s"étend sur 156 Jui­
llions d'héctares, trois France~ si font considere com­
me ne depassant pas le V ermejoau nord, le Rio N e­
gro de Patagonie au Sud.. Avec les plaines chaudes 
du Grand Chaco, disputées par la Bolivie, et par le 
Paraguay quand le Paraguay etait puissant~ avec la 
froide Patagonie, ii. laquelle pretend en vaiti le C1íili. 
la surface du territoire argentin monte a 297 millions 
d'héctares, plus de cinq Prance-(pág. 573.) 

«Au détroit de Magellan; U. l'entrée duquel il y a 
des marées de 15 á 20 métres de hauteur~·le conti­
nent finito De l'autre cotée du détroit, jusqu'a, la 
mer du Cap Horn, la Terre de Fe1/.·, lle dont quelques 
montagnes a niége éternelle, dépassent 2~000 métres 
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CXL 

Dr. D. Diego de la Fuente-Pfimer Censo de la 
República At'gen/ina-Buenos Aires, 1872. 

e • • • • Se dá el nombre de Patagonia á toda la 
porcion austral elel lerritof'io 8fgen/ino, comprendida 
,entre el Rio Negro al N., el océano Atlántico al E., 
los Andes al O. y el Estrecho de Magallanes al S.~ 
(pág. 615.) 

CXLI 

Coronel D. Alvaro Barros-Fronteras !I terfilorius 
federales de las Pampas de1 Swl-Buenos Aires, 1872. 

aDespues de describir las dificultades, dice l~a­

blando de D. G. Cox, que presenta el pasage de los 
Andes, parece pretender allanar las Cordilleras, 
para dar el nombre de Chile oriental al territorio 
argentino, que desde la provincia de J ujui hasta el 

• Cabo de Hornos está separado del Perú y Chile por 
ellímite natural de las Cordilleras .• 

e Con el deplorable fin de encontrar en que f~ndar 
derechos que no existen en favor de su pa.is, es posi­
ble que el señor Cox incurriese en errores geográfi­
cos que sin menoscabo del mérito de s u trabajo y 
empresa no podemos dejar de apuntar, los que hemos 
nacido de e~te lado de los Andes .• 
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OXXXVIII 

Mr. Louis Grégoire-Dictionnaire Encyclopédi· 
que d' ]fistoire, de Biog'1'aphie, de Géographie, etc. 
-Paris, 1872. 

« Ohili, état de l' Amériq ue Méridionale, sur le 
grand Océan, entre les 25° 20' et 44° lato K et entre 
le 72° et 77 long. O. (Le Ohili a pris pour sa liínite 
au N. le 23° lato et prétend meme a la possession du 
pays jusqu'a .21° 48', comme étant la frontiere de 
l'ancienne capitainerie du Ohili). Au N. il touche 
Ja Bolivie par le désert d'Atacama; les Andes le sé­
pa'1'ent (" l'E. de la Conlédé'1'ation A'1'gentine, . .. au 
Sud il va jusq'au détroitde Magellan, mais, en réalité, 
il se termine aux iles Ohiloe et Chonos, qm lui appar­
tiennent. Les Andes dü Ohili son tres élévées ... » 

(pág. 463.) 

OXXXIX 

e Oullines 01 modern Geograplty, Glasgow, Edim­
burgh and London, 1872. 

Chili-Boundaries: N. Bolivia; E. La Plata and 
Patagonia; S. and W. the Pacific ocean.' (pág. 103.) 
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Spanish origin, lyin.g wholly belween the Andes and 
lile slwres of the Pacijic, strec/ting coast'wise from 
Bolivia to Cape Horn, along lato 25° 30' to 5SO S. 
and in long. 69° to 64° W. Its extreme length is 
about 2.300 miles, with an average breadth of 120 
miles .... 

CXLIII 

Mr. R. Fléchambault-Géographie géllél'ale-Pa­
ris, 1873. 

«(Le Chili est borné au nord par la Bolivie; a 
r ouest~ parle grand Océan; au sud par la Patagonie ; 
e(. l' est, par la cha¡ne des ~ Andes, qui la separe de la 

Plata.' 

E~te autor separa la Patagonia como un territorio 
indio, poco conociilo; sin duda por ignorar que hace 
parte integrante de la República Argentina, como el 
Chaco y Misiones, llamados territorios nacionales. 

0, El hecho capital que quip.ro f'~tahlecer es, que reco­
nc)ce los Andes romo límite oriental de Chile. 

CXLIV 

Dr. Georg 'tVeber-Leltrbttclt del tVeltgesclticltle 

mit besonderer Rüek.'~ü·ht fUtl C,tU",r, Lif.el'atul",-' 
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«(Las cumbres de la cadena principal de los Andes 
es el límite fijado por los conquistadores de la Amé­
rica, entre el vireynato de Buenos Aires y el reino 
de Chile~ es el mismo que dejaron subsistente y re­
conocido los descendientes de aquellos cuando pro­
clamaron la independencia americana, y fundaron 
las repúblicas del sud. Ni aquellos ni estos dejaron 
precedente alguno conocido que pueda poner en duda 
los derechos adquiridos. Ni los· canales del Estre­
cho de Magallanes; ni el posible pasaje de las Cordi­
lleras, ó el declive de las aguas, al norte de aquel, se 
mencionaron en ninguna época como fundamento de 
nuevos derechos para el porvenir; y el Chile oriental 
de que .habla el Señor Cox tiene tanto fundamento 
al este de las cumbres, como tendria en la márgen 
oriental del Plata ó en el desierto de Sahara. 

e Las posesiones chilenas al oriente de las cumbres 
en cualquiera altura, desde Uspallata hasta el Cabo 
de Hornos, tendria pues por verdadero fundamento 
el derecho de la fuerza y seria discutido con las ar­
mas., (pág. 284.) 

CXLII 

lfltilake1"s Almanack lo l' 1873-London, pág. 
276. 

Republic of Chili, a State of South America, of 
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Mas adelante, en la pág. 377, dice: 
Die Vereignigten Staaten am La Plata, oder die 

sogennante Argentinisclle Confüclertetion nebsl Pa­
tagonien . ... 

CXLVII 

Colt1'S de géograpllie, par E. Cortambert-Paris, 
1873. 

La République du Chili, situé a ro. de la Plata, se 
compose principalement, d'une contrée Iongue et 
étroite, reserré entre le Gl'and Océan et les Andes, 
et qui s' étend du N. au S. sur une longueur de 2200 
kil. depuis le 23e parallele austral, Ol! elle touche a 
la Bolivie, jusqu'au golfe de Corcobado ou de Guai­
tecas (43° degré). . . . . . elle réclame meme la 
possession de la bande occidentale de la Patago­
nie, situé a 1'0. des Andes et descendant jusqu'au 
détroit de Magellan.» (pág. 734 Y 735.) . 

CXLVIII 

D. Prancisco Ruiz-Gran Guia General de Come?'­
cio etc.-Buenos Aires, 187~. 

«Situacion y. division-La República Argentina 
está situada entre 22° y ?>4° lato S. y entre 57° y 
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und Religionswesen-Leipzig, 1873-En el tomo I1, 
pág. 997, dice: 

Chile, das langgestreckte Küstenland zwischen der 
Andenkette und dem stillen W eltmeer, 

CXLV 

Ernst von Seydlitz.-Shul Geogmphie-unter Be­
rilcksichtigung der neuesten V61kszdhlungen und nehenei­
nandersteltung der neuen und alten _Masse.-Breslau, 
1873.-Dice en la pág. 299: 

Republlk CMle-(343,130 O Km=6,237 O M ... ) 
. _ .. ein schmales Kiislenland von etwa 2080 Km 
[280 M.] Lange und 150-300 Km (20-40 M.) 
BreÜe. Chile beansprucht die ganze 'Westkilsle 
von Patagonien bis zum Kamm der Cordilleren. 

CXLVI 

Prof. Wilhelm Pütz-Lehrhuclt der verglúcllendel' 
El'dbescltrez"hung; flif die oheren Klassen hühel'er Leltrans 
tallen und zum Selbslunterricht-Freiburg im Breisgau, 
1873-En la pág. 376, dice: 

CMle-Einen lloch -langern von der Atacama 
Wüste bis zur Magelhaenstrasse, ( . . . ) ausge­
dehnten und zugleich weit schmiilern Kiistenslrt"ch am 
Grossen Ocean. . . . 
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cado bajo la pro teccion del señor don ~lanuel Pardo, 

presidente de la república del Pel'ú-N ueva York, 
1874--VoL 1, núm_ 5, páj. 69. 

«La república de Chile forma una esfreclla faja 

de tierra que se estiende entre los Andes y el océano 
Pacífico .. 

Al norte linda con la repúbli ca de Búlivia; al Este 

con la república Argentina y la Patagonia, de las cua­
les la separa la gigantesca mole de los Andes; por el 
Sur con la Patagouia y por el Oeste con el·océano 
Pacífico sobre el cual poseé 1300 millas de costa. 
Los Andes,que, como hemos dicho, separan á Chile 
de la Confedcracioll Argentina .... (núm. 6 páj. 84.) 

«La República Argentina se estiende desde el océa­
no Atlántico i riberas occidentales de los rios Para­
guay i Paraná hasta la cordillera de los Andes. 

Sus límites son: al norte la república de Bolivia, al 
este la del Paraguay, el Imperio del Brasil, i el Uru­
guay, al sud-este el océano Pacífico, al sud el E,';­

trecho de M(l9all(tne.~ ó la Patagouia si se cousidúa á .. 
esta como independient.e, ~. nI oeste la República de 
Chile. 

eLI 

Max. Radiguet-. f)uuceuil' de I'Amét'ique Espa­
gnole: Chili~ Pérou. RréRi1.-Paris, lH74. 
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72· long. E. O.; y comprende 14 proyincias~ que son: 
Buenos Aires, Entre Rios, Corrientes, Santafé~ Cór­
doba, Santiago del Estero, Tucuman, Salta, Jujui, 
Catamarca, La Rioja, San Juan, Mendoza y San LUis, 
y cuatro territorios, ó sean, el de Misiones, pertene­
ciente á la Provincia de Corrientes, el del Chaco, el 
Indio del Sud, el de Patagonia, con su apéndice, el 
Archipiélago de Magallanes.» 

• Límites-Al N. las RepúblicáS de Bolivia, Para­
guay y Uruguay; al E. el Paraguay, Brasil, Unlguay 
y el océano Atlántico; al S. el mismo océano; al O. la 
Cordillerce de los Andes, que la separa de Chile y Bo­
livia.» 

CXLIX 

Dictionn(eire Unaversel t1léorique el pralüjue lit" C01/t­

merce el de la Nav(q(tlion-Paris, 1870. 
La République du Chili s'étend, comme on sait, 

sur une hande de {erre de 25 ti .'JO lieues de 11l1:qe, enlre 
les A"des el la mer, depuis le 24° jusqu'au 44° degré 
de latitude sud .... [t.omo JI, pág. 1446.] 

El Ed'Ucadm' popula1'-periódico dedicado ti la di­

fusion de la lnsfruccion p1'imm'ia y secundarl~a, publi-
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CLIlI 

Carl Beck-Bernard-Die Arger.tinisClle Repuólik: ei" 
Handbuch fiir Auswanderer und Kolonisten - Bern, 
1874-En la pág. l. 

Die Argentinische Republik ist, nach Brasilien, 
das grosste Land in Südamerika. . . . . . . . . . . 
im Süden das bisher nur von Indianerhorden spii.r­
lich bwohnte Patagonien; tlas eigentlich auch noclt-zu 
Argentinien gereclmet UJerden sollte, da der Besilz ,ohm 
von RECHTSWEGEN zukommt. 

V on der Mündung des Rio de la Plata an, wird die 
Argentinische Republik illl:.Osten nur noch von dem 
Atlantischen Ozean begrenzt, an dem es von 34 bl"s 
zum 92 O,'eitegrad eine ausgedelmle Seekiiste und meh-. 
rere natürliche Hü'fen besitzt. 

CLIV 

'{'heouor Schacht's Leltrbuclt del' Ueogmpllie alter 
und nener Zeit, mil besor.derer Riicksicht "a uf politische 
ttnd Kuléurgesclu"cltte. Herausgegeben von Dr. Vlil­
helm Rohmeder. Mainz 1874--En la pág. 1080 tÍ. 

108l. 
« .... VOn dort aber bis zur Südspitze des Welttheils 

ziehen sie nur in einer Reihe als vie1gipflige Cordi-



762 LA PATAGONIA y TIERRAS AUSTRALES 

Si l' ont jette les yeux sur une carte, on voit de 
prime-abord que, sur toute la frontiere orientale du 
Chili, la gigantesque CordilIere des Andes forme un 
rempart naturel qui semble interdire aux voisins de 
la république les tentati ves de conquete, et aux chi­
liens eux-memes les projects de agrandissement. La 
limite occidentale est marquée par r océan Pacifique. 
Au N ord, leChili, resserré entre la mer et la chai­
ne des Andes, pousse jusqu'u,' lá Bolivie l'extrémité 
de sont territoire, amincie comme la pointe d'un 
glaive dont les provinces du centre seraient la lame 

et donc celIes du sud seraient la poignée. A ce glai­
ve, rile de Chiloe pourrait se rattacher comme un 
pommeau dessoudé. Dans un pays ainsi pressé par 
tout entre la mer et les montagnes, les principes de 
la estratégie reguiiere peuvent difficilement, etre 
appliqués ..... (pág. 29.)· 

CLII 

J. M. Parth-Dlts A, B, C, ller lIanclelsgeogm­
pMe zum schul-und selhstunterricht-Graz, 1874-En 
la pág! 121, dice: 

Die Freistaat Chile, ein langer 6600 O M. gl'osser 
Kilstensln·ch. . . . . . 
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mittlet'en und oIJeren Classen Ituherel' Bitdungs-Anslallen 
sowie ~u'ln selbslunlerrieht.-Hannover 1874-Dice en 
la pág. 154: 

C/tite (62~7 o Al. 1939 T. Ew . ..... ) 
Debe tenerse presente que decir: la superficie de 

Chile es de ()2~7 m. c. ó que es la tierra compren­
dida entre los Andes y el Pacífico, tiene el mismo sig­
nificado. 

CLVII 

El doct.or don Manuel R. Garcia dice: En los M: 
S. de la Real Academia de la Historia en Madrid, en 
la coleccion conocida por d~ Jlata Linat'es, hallé lo 
siguiente: 

«Nuestros católicos monarcas en diferentes tiem-. 
pos han ceñido su amplitud á términos mas breves 
que los que tuvo originariamente [habla del Para-
guay]. . 

• El año de 1720 se le desmembró todo el gobierno 
del .Rio de la Plata, desde el Paraná hasta su embo­
cadura en el océanó, y desde aquí hasta 'la Cananea 
porWl ládo y por otro el estrecltO de jlagallanes .•. 

y mas adelante:, 
e La Provincia del Rio de la Plata, separada del 

Paraguay desde el año de 1620, ocupa terreno dHa­
tadí simo~ conviene á saber: desde el Paraná hasta su 
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llera hin~ doch mit so bohem Karnm, dass die weni­
gen Püsse, die hinüber führen, hochst beschwerlich 
sínd. Ostw.:rts davon breiten s;ch die uugeheurer'Plem­
pas von La Platee und Patagonien aus; nach vVestcn 
aber f"állt das Langegebirg terrassenweis in eine 
Küstenflache ab, die weder so dürr und heiss, noch 
so schmal ist wie in Peru, Ecuador und Neu-Grana­
da. . 

Dies Kiistenland, vom 21 bis .zum 448 S. B; also der . . 

gemassigten zone augehorend, ;st CMle. 

CLV 

Dr. Hermann A Daniel. (prof.) Kleineres Rand­
huch cler GeOgrapllZe-Auszug aus des Vesfassers 
vierbandigem Vverke-Leip~ig 1874. 

Chile-Die Republik befasst zuntichst ein langes 
schmales Kiislenland. 1m Osten begrenzt dieses .Kiis­
lenland clef Zu," del' ckilenisclltm Cordillere. Der 
Flticheninhalt betriigt 6238 O Meilen--(pág.287.) 

y mas arriha~ en la pág. 265, dice:-Die Uonli­
llere von Chile, t'on 42-~O°. . 

ULVI 

Dr. H. Gllthe -Lehl'htech der Geogrtll"ue {iit dle 
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N.o 5-13 Mai, 1R7¡)-· Po,ris-(La République Ar­
gentine.) 

. . .. .. y compris la Patagonie et la terre de 
Feu, abandonl1ées jusq u' a présent a des indiens assez 
bien nombreux, mais dOllt la possession revient de 
droit a la Confédération Argelltine, qui se trouve 
aÍnsi bornée au nord, par la Bolivie et Paraguay, a 
rest par rUruguay et le Brésil (province de Rio 
Grande), a r ouest par le Chili, dont elle est separée 
par les Andes, etau midi par l' océan Atlantique. . . 
. . . . . . . . Al' exception de la chalne des Andes, 
qui Je ·sépare de la la cote occidentale de l'Amérique 
etc ...... (pág. 357~ con un mapa.) 

CLXV 

MEYERS Konversations-Lexikon. Ei·ne Encyclo­
piJ(lie des allgemeinetz Wissens. Leipzig, 1875-En el 
tomo IV, pág. 411, dice: 

Chile. Freistaat auf der Westküste von Südame­
rika, welcher sich als ein etwa 1855 Kílom. langer 
und bis 260 Kilom. breiter Küstenstrich zwischen den 
Stillen Ocean im W. und den Kordillerenjm O. (der 
Sheidewand gegen die Argentinische Konfoderation) hin-
zieht, ....... und im S. beansprucht es die gan-
ze ll'estküste von Patagonien. 
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derramamiento en el Océano y de a"quí, siguiendo la 
Cananea y por la costa llasta el Estreclto., 

(Carta al autor-Paris, octubre 19 de 1874.) 

OLVIII 

S. Gottfried Kerst-Die Laplata-Staaten und die 
wicMigkeü del' pro'Jinz Otuquis mld des Rio Bermejo seit 
del' Annahme des Princips der fo'eien Scl12fffaltrt auf 
den zulliissen des Rio de la Plata-BeI"lin, 1874-Dice 
en la pág. 38: 

Die argenl"1tisclle Confüderation. 
Die Confoderation feicht im Siiden bis Zlt Cap 110m, 

thatsachlich aber so weit als die Tapferkeit der Pa­
tagonischen Ureinwoher sie zu ziehen gestattet, und 
das ist jetzt etwa der Parallel vom 40sten Grade. 
1m Westen trennen sie die Anden von Ohili und Bo­
livia. 

Das Gabiet, 40 bis 50,000 geograpll. Q. M. gross ... 

OLIX 

Bartolomé Bossi-Vüeje clescrip#vo de .Hontevideo (í 
Valpara,'so por el Estreclto de lllagaltanes etc. Santia­
go,1874. 

uN o sé si" la Patagonia pertenece de derecho á 
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Chile ó á la República Argentina; sin embargo, pare­
ce mas natural que de esta sea.' 

No solo es mas natural por la continuidad del ter­
ritorio, sino que asi lo decidieron los monarcas es­
pañoles, quizá por la misma razon del autor, que 
era mas natural que ese territorio pertenezca á la 
gobernacion del Rio de la Plata, y no al antiguo rei­
no de Chile, cuyos límites han sido trazados por la 
naturaleza 

CLX 

A. Person-Le jeune commer~ant frangais dans 
les deux Amériques [ouvrage composé sur les vreux de 
la commission de géographie commerciale]. Paris, 
1874. 

«La République du Chili, située dans l'Amérique 
du Sud, est borneé au nord par la Bolivie; .0, l' ouest, 
par l'océan Pacifique; au sud, par l'océan Austral, et 

-a l'est, par la Confédération du Bio de la Plata.' 
(páJ· 125.) 

CLXI 

Auguste E'oubert-LA ÚE D' É~HGRANT EN AMtRIQUE 
(République Argentine, Etats- Unis et Canadá)-Pa­
ris, 1875. 
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Le territoire de la République est 'borné au nord, 
par le Paraguay, la Bolivie et le.:; déserts du Gran 
Chaco, pays hoisés oiL vivent des nombreux indien3 
insoumis, qui font usage d'arcs et de fleches, tandis 
que ces des Pampas ne connaissent que la lance et 
les boules' (bolas). A l'ouest les picssoll/I'cilleu.l· de.~ 
Andes le séparent du Chili. Au sud, c· est l"inmense 
Patagonie, avec son vent apre et glacé, ses plaines 
infinis ou errent le nandau, le" guanaco et le puma~ 
seuls habitants qui animent ces solitudes, poursuivis 
quelques fois par les cavaliers du désert: los indios 
Pampa.~.» (pág. 68.) 

CLXIl 

Don Antonio Zinny-Histol'ia ele las Provin-cias 
Unidas del Rio de la Plata de 1816 á 1818, por el 
Dean Funes, y continuada hasta el fusilamiento del 
gobernador Dorrego en 1828-Buenos Aires-2.· 
edic. correjida, 1875. 

Patagones-Los cuatro establecimientos de las 
costas Patagónicas, á saber: San Julian, Puerto De" 
seado, Península de San José y Puerto delCármen, 
habian quedado reducidos á solo este último» , ... 

El autor habla, del gobierno del general don Mar­
tin Rodriguez; pero no cita la serie de medidas dic­
tadas para la pesca' en las costas patag6nicas, y el in-
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t.erés ue las autoridades patrias para el fomento oe 
las pesquerías y colonizacion de aquellas costas. 

CLXIH 

Annuail'e Almanaclt d,,, commel'ce, ou, Almanaclt 

des 500,000 ad'l'esses pOlll' tous les pays du 'monde­
(Didot-Bottin)-Paris. 1875-En la pá.g. 3460, 
arto Cltili, dice: 

cCette république de l'Amérique du sud, est borné 
au N. par la Bolivie, a l'ouest par l'océan Pacifique, 
au S. par l'océan austral, a l'Est par la Confédéra­
tion du Rio de la Plata. . . . . . . 

y mas adelante en la pág .. 3517, añade: 
cDivisée en 14 provinces: Buenos Aires, Corrien­

tllS, Catamarca, Entre-Rios, Jujui, Mendoza, La Rio-' 
ja, Salta, Santa-Fé, San Luis, San Juan, Santiago 
del Estero, Cordoba et Tucuman, el 4 ter/:itoires, 
Gran Chaco, Misiones Pampas et Patagonie. J 

.. 
CLXIV 

Eug. G. Vaoet-L'E;l-plorateu'l-' Géographique 'ti'; 

cOInmercial, sous le' patronage de la commission de 
géographie comm,erciale, deleguée pm' la Société de 
Géogl'aphie elle.'l Chamhl'es 8yndicales de Paris.,-

49 
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N.o 5-13 Mai, 1R7¡)-· Po,ris-(La République Ar­
gentine.) 

. . .. .. y compris la Patagonie et la terre de 
Feu, abandonl1ées jusq u' a présent a des indiens assez 
bien nombreux, mais dOllt la possession revient de 
droit a la Confédération Argelltine, qui se trouve 
aÍnsi bornée au nord, par la Bolivie et Paraguay, a 
rest par rUruguay et le Brésil (province de Rio 
Grande), a r ouest par le Chili, dont elle est separée 
par les Andes, etau midi par l' océan Atlantique. . . 
. . . . . . . . Al' exception de la chalne des Andes, 
qui Je ·sépare de la la cote occidentale de l'Amérique 
etc ...... (pág. 357~ con un mapa.) 

CLXV 

MEYERS Konversations-Lexikon. Ei·ne Encyclo­
piJ(lie des allgemeinetz Wissens. Leipzig, 1875-En el 
tomo IV, pág. 411, dice: 

Chile. Freistaat auf der Westküste von Südame­
rika, welcher sich als ein etwa 1855 Kílom. langer 
und bis 260 Kilom. breiter Küstenstrich zwischen den 
Stillen Ocean im W. und den Kordillerenjm O. (der 
Sheidewand gegen die Argentinische Konfoderation) hin-
zieht, ....... und im S. beansprucht es die gan-
ze ll'estküste von Patagonien. 
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CLXVI , 

M. E. and E. T. Mulhall-Handbook 01 the Rive'l' 
Plate Republics-London and Buenos Aires, 1875. 
Chapter I-The Argentine Republic is for the 
most part an umbroken plain, bounded on the north 
by Bolivia, on the west by the Cordillera ofthe An-
des, on the south by Magellan's Straits ...... It is 
divided into fourteen pl'ovinces. . . . . . . and also 
comprehends Patagonia and the Gran Chaco. (pág. 
11)-Chapter VII-The territory of the province 
(Buenos Aires) is not clearly defined: it is supposed 
to include all the area bonnded on the N. by Santa­
Fé, on the W. by Mendoza, on the S. by the Mage­
llan's Straits .... » (pág. 101.) 

CLXVII 

V. Victory y Suarez-Almanaque masónico-­
Buenos Aires, 18~5. 

(L:1 "República Argentina se compbne de catorce 
provincias y sus límites son: al Norte, las Repúblicas 
de Bolivia y el Paraguay; al Oeste, la Cordillera de 
103 Ande3; al SuJ, el OJ~~no Atlá.ntico y el Estrecho 
de MagaUanes. . . . . . » 
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CLXVIJI 

Don José M. Estrada-Historia Nacional-Apun­
tes de las lecciones dadas en el Colegio Nacional de 
Buenos Aires -(Rerista Cientijico Literaria-Agosto 
20 de 1875.) 

El antiguo territorio argentino era una vasta re­
gion estendidli desde las Cordilleras de los Andes 
hasta el Océano Atlántico, y desde los 25° de latitud 
austral, hasta el Cabo de Hornos. . . . . . La po­
blacion de la Patagonia se componía de las tribus 
Tehuelches y algunas de orígen araucano, cuya in­
migracion se supone haber coincidido con las con­
quistas de los peruanos en Chile. 

CLXIX· 

Emile Dai;eaux-L"indust'l""ie ]JastO'l'aledan~ les 
Pampas de l' Amérique du Sud. (Revue des deux 
Mondes. Paris, 15 juillet 1875.) 

Celui qui a traversé les mers et contemplé l'hori­
zon de l'océan calme, a yu la pampa. Illmellse, sans 
limites, sans variété, a peine accidenté e de quelques 
plis de terrain plus étendus' que profonds, sembla­
bIes a la longue vague de l' Atlantique, elle apparait 
partout comme un désert de verdure; meme dans les 
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~ndroits tres peuplés d'animaux, les trou.ileaux le~ 
plus nombreux se voient a peine, ne réalisant en rien 
l"idée . du nombre in.fini que les st~tistiques ont lais­
sée dans l'esprit du voyageúr. Si vous sortez de Bue­
nos Aires vous la trouvez a la porte, et vous la retro u­
verez encore toujours semblable a elle-me me a 500 
lieus de la, sans arbres~ .sans fleuves, sans montagnes, 
presque sans villages. Elle n'a d'autre limite au 
sud que le détroit de Magellan, et a l' ouest la cordi­
llere; mais la civilization n'atteint pas la .... (paj. 
393.) 

Mr. Daireaux divide su estudio en cuatro partes: I 
La Pampa, sus costumbres y sus habitantes: 11 El ca­
ballo: IlI.Ganado vacuno (les betes a cornes); y IV El 
carnero. Trata pues, de las industrias del Rio de la 
Plata, cuyas Pampas describe y cuyos límites territo­
riales señala con fijeza. 

CLXX 

1,\'Ianuscritos de la Direccion de Hidrografía en Ma­
drid-Buenos Aire.~-Noticias de la.f) Provincias del 
Rio de teí Plata - Anónimo, pero con una nota d~ létra 
de Malaspina. 

cEn el dia se han es tendIdo los límites de esta ca­
pitanía general á todo lo que compre·nde el vireinato, 
cuya periferi,¡t puede señalarse desde el istmo del Tuy, 
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formado antes del Rio Grande entre ia famosa lagu­
na Mini y el Mar, bajando la costa para el Sur hasta 
el Estrecho de MagaIlanes, subiendo desde allí por la 
cordillera de Chile que divide la América Meridional 
N. S. hasta los 250 Ó acaso mas arriba .... ' 

CLXXI 

.Don Diego de Alvear-Relacion Geográfica é his­
tórica de la p-rO'l.1Zncia de Misiones, etc. 

• La provincia del Paraguay abrazaba tambien 11 
Occid.ente y Sud muchas de las provincias interiores 
confinantes al Perú: el Gran Chaco, Tucuman, Bue­
nos Aires con toda la costa Patagónica hacian parte 
de su distrito. » 

CLXXII 

Baleb,to·-lll. S. de la Direccüm de Hidrografia en 
_Madrid, copia testimoniada en la Biblioteca Ptíblica 
de Buenos Aires . 

• En la costa septentrional del Estrecho de Maga­
Ilanes está el Morro de Santa Agueda ó Cabo Foward 
desde el cual corre hácia el norte la cordillera de los 
Andes, y esta divide á la tierra Patagónica en orien­
tal y occidental. La oriental siempre se consideró 
del Vireinato de Buenos Aires hasta el Estrecho de 
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Magallanes, sin embargo de no tener mas estableci­
mientos que hasta el Rio Negro 'Y la Guardia de la 
Babia de San José., 

CLXXIll 

Adrien Balbi-Abrégé de Géog'l'apltie, ouvrage 
adopté par l'Université-Paris. 

République du Chili-Confins. Au nord, la répu­
blique de Bolivie. A l' est les Provinces Unies du Rio 

de la Plata et la Patagonia. Au sud la Patagonie et 

l'archipiel de Chonos qui en fait partie. A l'ouest 
le grand océan.» 

. . . . . eLes Andes, C{U nOl'd CUt Sltd, limitent, it 

l' est, le C/~ile et le sep(tl'ent des provinces Ullies dI(, 

Rio de la Plata ou COl!lédél'atüm Al'!Jentine. (2a. par­
t.e, páj. 1419.) 

c( La position des Andes, qui laissent pen d' espace 
entre eUes et la cute, rend éxtremement borné le 

•. cours de tous les nombreux fleuves. . . . , 
'. Este geógrafo trata de la Patagonia como territo­

rio indio independiente, como tam.bien considera la 
Araucania. Mal informado, ig~ora que la República 
Argentina tiene -posesiones hasta en el Rio Gallegos, 
donde ha flameado el pabellon lla('ional~ . como el es­
pañol, en los Puertos Deseado y San J ulian hasta que, 
á causa dt' la guel·ra. nI" la. independencia en 181.1, 
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fueron abandonados estos últimos á consecuencia del 
sitio de Montevideo por las armas patriotas. Es bue­
no recordar el viaje hecho en 1825 por el bergantin 
de guerra argentino El Belgrano, cuya tripulacion 
encontró no solo las ruinas de las poblaciones espa­
nolas, sino varias piezas de cánon desmontadas. En 
la carta de la América del Sud del mismo Balbi, la 
Patagonia está c~mprendida dentro de los límites de 
la República Argentina, hasta" el estrecho de Muga­
llanes. 

OLXXIV 

L. Campano-])'iccionario de geoYl'(ifía antigua 
'!J moderna a1"1'eglaiúJ á los ma.'f recientes datos lJ ffl(jS 

completo que ningun otro diccionario en la parte ame­
"Ít~Ullll.-Paris. . . . 

Chile ... compl'endidu entre Jos 72° y 77° long. 
O. y l(Js ~f)o 20' Y 44""lat. S. y limitada por la Oonre­

deracion Argentina al E.; la Patagonia al Sud; el gran­
de océano al O ..... 1m territorio de Chile .... está 
encCl'rudo entre el oc(~uno Pacífico y lu vertiente oc­
(~ideJltal de lo~ Andct;, célehrcs pOl' sus lllu~hos vol­
cune" . . , .. lL e~cepcioll de los situados en la pro­
vincia de Maule, los demás" coronan las cordilleras 
que separan tí. Chile do lu ConLedcl'tlcion Argtmtina. 
(po:j. 24H.) 
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CLXXV 

M. M. Champagnac et Olivier-Le voyageur de la, 
ieunesse dans les cinq,parlies du monde, etc.-Paris. 

Le Chili,situé entre 7~0 et 77° de longitude ouest et 
25° et 44° de latitude sud, posséde une étendue de 
455,000 kilométre carrés. Il se compose d'une con­
lrée longue et etroite, resserrée entre la mer et les An­
des, baigllée par les flots de r une et assise sur les 
flanes occidental des autres.' (paj. 544.) 

CLXXVI 

L'abbé Gaultier-(Géogr(tpl,ie,~ Paris. 
Chili ... cette contrée n'est qu'une plage mon­

tagneuse~ resserrée enh'e les Andes et le grand Océan 
... (paj.308.) 

CLXXVII 

'Villian Guthrie, traduit par Fr. Noel--Nollvelle 
Oéu!J'l'upltie Ullirel'selte, descriptite, lústor'¡qlle; ü,­
tlnst'l'ü~lle el cummel'ciale des quull'c pltrtles da monde. 
Paris, sin fecha, pero muy antiguo .. 

Le Chili est borné au N. par le Pérou; par la Plata 
á rest; par l~ Patagonie au S. et par la mer Pac~fi-
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que á 1'0. (paj. 406.) Cuyo-cette grande province, 
dont la capitale est Mendoza, dans la partie orien­
tale du Chili, appelée Trasmontano, confine a I'E. 
avec les Pampas; au N. avec ceBe de Rioxa dans le 
Tucuman; au Sud avec la terre Magellanique et a 
ro. avecles cordillh~res ou Andes. (paj.408.) 

CLXXVIII_ 

El indicador Argenlt·no. Buenos Aires-Límites (Re­
pública Argentina) -Al N.las Repúblicas de Bolivia, 
Paraguay y Uruguay: al E. el Paraguay, Brasil, Uru­
guay y el Océano Atlántico; al S. el mismo océano; al 
O. la cordillera de los Andes qne la separa de Chile 11 
Bolü,ü,. 

CLXXIX 

Doctor don Victorino José Lastarria-Ex-Ministro 
Plenipotenciario de Chile en la Reptíblica Argenti­
na-Lecciones de Geogralla moderna, obra muy esti­
mada en Chile y aprobada por la Universidad de San­
tiago, como texto de enseñanza.' 

c<La República de Chile, situada en la parte sur-oes­
te de la América Meridional, se estiende desde el de­
sierto de Atacama hasta el Cabo de Hornos. La 

.~l·an cadena de los Andes la sepa7'a al Este de la Con-
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federacion A'I°gentina, ! el Océano Pacífico la baña al 

Oeste.» 

CLXXX 

A. Levi-Géog·raphie pittoresque racontée a la ieu­
nese-Paris. 

Ohili. . . . Le grand nombre des rivieres que des­
cendent des montagnes sont cause de cette beauté 
vigoureuse de la végétation, si favorisée d'ailIeurs 
par le voisinage des montagnes. CeIles-ci enferment 
le Ohili dans un long espace qui est une lisiére súr 
le bord de la mero (paj. 180.) 

CLXXXI 

Respuestas á las p'I'eguntas del señor don Alejan­
dro Malaspina, concernientes á la situaciQn de las 
provincias del Río de la Plata·-(M. SS. Direccion 

··de Hidrografía en Madrid.) 
((La primera pregunta es esta-Lím~tes y division 

de el g~bierno de Buenos Aires, antes que se le unie-
sen las provincias del Perú. »-Respuesta: . 

e Aunque en lo antiguo todas las provincias del Rio 
de la Plata hacian un solo' gobierno dilatadísimo, co­
mo que se este'lldla desde el Estrecho de ltlagallanes 
hasta los confines del Pel'll. se cree que esta respuesta 
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debe ceñirse al estado· de este gobierno antes de la 
ereccion del vireinato y bajo este supuesto es necesa­
rio contemplarle, bajo dos aspectos, como gobierno 
político, ó como capitariía general. 

El gobierno político solo comprendía lo que se lla­
ma p~ovincia de Buenos Aires, esto es en lo material~ 
desde el Estrecho de lJtlaga ltanes ha..sta el rio Paraguay, 
con todas las tierras que se halllm al Este de la cordi­
llera de los Andes, término del Reino de Chile por es­
ta parte, y siguiendo la costa para arriba hasta el Ca­
bo de Santa María; pero esta posesion se retenía solo 
con el ánimo. . . .' 

OLXXXII 

.J. Peuchet-Dictionnaire un/versel de la GéOf¡mphie 
commer~ante-Paris. 

Ohili (le), grand pays et royaume de l'Amérique 
Méridionale, le long de la mer du Sur. . . . les Andes 
le separent a l'orient du Tucuman ..... 

La partie du Ohili, qui peut etre regardée come 
province espagnole, s' etend sur une assez petite lar­
geurle long de la ct)te .... (paj.366, tomo. n.) 

CLXXXlII 

PIERER'S Univel'sal-LeJ:ikon del' Verg(engenlteit und 



AP(~NDICE 781 

Gegen·wa1'¡ odet' 1leuestes encyklopiidisc/les lV6rlerbuch 
der frissensc/IO{len, Kii'liste und Gewel'be-Altenburg. 
-tomo III. paj. H24: . . 

Cltile-Republik an del' \V' estküste von Südame­
rika .... erstreckt sich als ein se/,mreler lí.:ustenst"·ch 
vom 24° 15" bis 43° 57' südlicher Br. [die s nach der 
gewühnlichen Annahme,] doch beansprucht Ch. die 
gesammte si/dlie/le Westküsle Südamerikas biszumcap 
Horn, 560 südlicher Br. . . . . Gebirge: die Doppel­
ketten der Cordilleren u.· Anden, die lelzteren Miden 
die Os(qren:e gegen die Argentinisc/,e Con{ü"demtion. 

CLXXXIV 

Stewart' s Alodern Geography-Edimburgh. 
Chili or Chile. . . . lt is a long strip lying bet· 

fl'een tite Pac{fic Ocean and lite Andes. ..}) 

CLXXXV 
.. 

D.on Alonso de Sotoma-yor-Presidente de Chile. 
e Las cordilleras nevadas parten las provincias del 

Paraguay -y Chile.» 

CLXXXVI 

L. L. Solanas-o Atlas de Geografía Unive"sal com-
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pllesto por Tardiell y 'redactado en p'resenC'Ía de los 
datos mas recientes y de los meim'cs autores moder'nos. 
Paris. 

e República de Chile. . . . . . lato S., entre 25° 
y 43°. confines ....... al S. la Patagonia, al O. 
el Gran Océano, al E. la Confederacion Argentina­
tiene de largo 400 leguas, de ancho 44 legua.s. 
( . í,7 \ \pRJ .• ) .) 

CLXXXVII 

P!·of. Dr. C. Wappüus-Panamci, NeUrGranada, 
Venezuela, Gllayana, Ecuador, Peru, Bolivia ulld 
Chile ,qeographisch und statistisc/t dargestellt. Leip­
zig.-Eli la pajo 731, hablando de la República de 
Chile, dice: 

Lage, Grenzen, Grosse.-N ách art, 1 der Constitu­
tion erstreckt sich das Gebiet der Republik, von der 
Wüste vonAtacama bis zumcap. Hoorn, und von den 
cordilleras de los Andes bis zum Stillen Ocean, mit 
Einschluss der Archipels vori Chiloe, aller benachbar­
ten Inseln und derjenigen von Juan Fernandez. 

CLXXXVIlI 

Decembre-Alonnier. - Dú:tionnlu're poptelaire illus-
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Ifée tl'llisloire, de ,r¡éogmplu'e, ele biogmpkie, etc., elc.­
Paris. 

Chili, état de l' Amérique Méridionale, sur rOcéan 
Pacifique, ou il comprend le groupede Ohiloé et plu­
sieurs aut.res lles. Il est borné: au N. par la Boli­
vie, a rE. par les Etats de la Plata, au S. par la 
Patagonie, et a 1'0. par rOcéan Pacifique. [tomo 1, 
paj.619.] 

OLXXXIX 

Dr. Ree' s Cyclopelha: 01', a new UnilJersal Dictional'Y 
of aris and Scz"ences. London. 

Ohili; on the north its boundary is the desert of 
Atacama, extending 80 leagues between the provin­
ce of the same name, being the last of Perú, and the 

. . 
Valley of Oapoyapo 01' Oopiapó, the first of Ohili; on 
{he east it is separated by the eastern branch of the 
Andes from Cuyo, in the viceroyalty of La Plata, on 
the south, by barren mount.ains . 

Is length is computed al 1260 geographical miles, 
mid z"ts breadtlt, wltich depends on the distance of the 
Andes from the ocean, is from 24° to 32° abou~ 210 
miles, from 32° to 37e ] 20 miles"and thence to the is­
land or islands ofChiloe, about 300 miles. (vol. VII, 
art. C" ilz'. ) 

Buenos Aires-This name comprehends the whole 
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country from the easlem antl soutllern coasl of that part 
of America, to Cordova aml Tucuman on the west to , 
Paraguay on the north, and on the 80uth lo tite sea 
and the terra Magellanica, the vertex of that triangu­
lar point ol' land which forms South America. (vol. 
V. arto BueNos Al·fes.) 

CXC 

Mr. P. Grímbolt-Islas Falkland ó AlalVl·nas. (tra­
ducido y anotado por el doctor don José Roque Perez. 
Buenos Aires . 

. . . . y el puerto Luis, cuyo nombre se cambió 
por el de Soledad, recibió una guarnicion española y 
vino tí ser una dependencia del gobierno de Buenos Aires. 
[páj. 30.] 

Las diversas provincias del Vireinato de la Plata, 
se constituyeron entúnces en república federa­
tiva Como las islas Falkland habian dependido del 
Virey de Buenos Aires, el nuevo Estado creyó tener 
derecho de revindicar la propiedad de ellas, como lo 
hacia en la Palagonia y tierras adyacentes. [páj. 52.] 

El gobierno de las provincias unidas, y mas tarde, 
cuando el vínculo federativo de la República- Argen­
tina se rompió en diversas oca~iones sostuvo que las 
islas Falkland habian formado parte del antiguo Vi­
reynato del Plata, y bajo este título reclamó su 
propiedad. 
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Que las costas de Patagonia y las tierras adyacen­

tes, así como las Islas Falkland, estuviesen colocad=1s 

bajo la proteccion del.Yirey de Bue~os Aires, no es 
esto dudoso .... (pag. 53.) 

Admitiendo que la Patagonia, las Islas Falkland y 
las otras tierras adyacentes hubiesen formado parte 

del territorio del Vireynato del Plata, su título, aun 

así, seria muy contestable. 

En efecto ¿ por qué pertenecerian á la Provincia 

bajo cuya jurisdiccion dependian, mas bien que á 

cualquiera otra provincia de las antiguas posesio­

nes de la Corona de España? (pag. 54.) 
El Dr. D.José Roque Perez, en nota puesta al fin 

esa pújina, contesta como . .sigue: 
cLa solucion á la pregunta que hace MI'. Grim­

bolUt es del todo sencilla. El mismo se la dá en la 
hipótesis que se figura, antes de hacerla. 

Supuesto que la Patagonia, Tierra dél F:uego, Is­
las Malvinas y tierras adyacentes formaron parte 

.. !lel Vireinato del Rio de la Plata, como propiedad 
de 111 España (lo q ll~ es innegable); desde que este Vi­
reinato se form6 y declaró en Estado Soberano é 
independiente, asumió todos los derechos ele sobera­
nía y jltrisdicciort lJtW tenia la España en. esas 1'e­
gwnes. 

Cuando intervino tan auO"usto acto. el nuevo Es-o ' 

tado que se (orml1, nunca al)(lic(J p3.l·te alguna. del 
50 
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territorio que lo formaha.; entendió, y entiende hoy, 
conservarlo íntegro, como lo han conservado los de­
mús Estados de la América del Sud~ que deben su 
nuevo ser {t un hecho análogo. Todos han procla­
mado uniformemente, que la estension de su territo­
rio era el mismo que tenian y correspondía al Virrei­
nato ó ·CapitanÍa general q uc ellos formaban, en la 
época del coloniaje. 

Por lo demás, es ridículo pensar que un territorio 
que forma parte de nuestras costas ó que. está enca­
llado en nuestro suelo, ha de pertenecer de preferen­
cia á una potencia situada á dos mil leguas de distan­
cia de él, y no al Gobierno y (tl pais tÍ quien lo ha 

ligado la n(tluralezlt misma, que lo tiene mas tÍ mallo 

y puede mejor l'egiJ'lo, y hacerlo sel'vi'l' para su se­
guridad. 

Mucho menos debe esto admitirse con· respecto á 
los demás Estados americanos, cuya posicion geográ­
fica, los aleja de toda pretension á este respecto. 

¡Graciosa cosa seria ver á Chile, alegando por 
ejemplo, propiedad en las Malvillas, y pretendiendo 
darle leyes, y á la Confederacion Argentina hacien­
do lo mismo en Chiloé ó en el Archipi~lago de 
Chonos! 

Por lo demás, no es un hecho nuevo de que el 
distrito de Malvinas en tiempo de la España estuvo 
bajo la vijilancia y proteccioll del Virey de Buenos 
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Aires; y de que multiplicadas cédulas se le expi­
dieron para que no se dejase establecer en ellas ¡Í, 

ningun estranjero. . Para q ue l~ interrogaeion ó 
duda que se presenta tuviere algun valor, era nece­
sario se nos dijese, qué Estado mereceria la pl'efe~ 
rencia en el señorío de las 1Jfalvinas. (pag. 55 
y 56.) 

Es solo despues de eoncluido mi libro, que he teni­

dQ conocimiento de este artículo publicado en el 
Diario de A·visos de Buenos Aires, en enero de 1851. 

CXCI 

E. }l. Campagne-Didionnail'e ltniversel (l"édu­
cation el (l"enseignement, etc. elc. Paris. 

On trouve beaucoup de montagnes dans le Chili, "et 
depuis la cOte, le sol s' elóve graduellement jllS­
qll'aux Andes, qu.i sépcf.J'ent le Cltili de th~Ml'iell1' de 
l' Amérique mérirli(JJZah~. q1ag. lR3.) 





POST - SCRIPTUM 

Al terminar este libro deseo manifestar mi grati­
tud á los señores doctor don Anjel J. Carranza y 
don Antonio Zinny, por la bondadosa cooperacion 
que me han prestado en la correccion de los manus­
critos, que redacté rápidamente, y por las noticias. y 

datos que me han suministrado para aumentar la 
bibliografía. 

Con Íntimo placer reconozco al mismo tiempo que la 
activa, constante y laboriosa contraccion de mi hijo 

• . Ernesto Quesada, en las indagaciones bibliográficas, 
especialmente en o aleman é ingles~ me han hecho 
f¡lcilla terminacion tIc mi trahajo. Es con verrla.dera 
satisfaccioll que le doy este püblico y espontáneo tes­
timonio de mi aprecio. 
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